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8  ODSIRflA  SE  LA   IKDBPBNDBNCIA  : 

abandonar  EspaOa  para  conducir  las  tiopaa  francesas 
que  la  ocupaban  á  las  regiones  del  Rhin  y  rechazar  la 
invasión  de  moscovitas  y  alemanes  en  ellas,  fácil, 
según  algunos,  desde  que  tal  masa  de  hombres  reem- 
plazara á  la  que  acababa  de  perderse  en  la  retirada  de 
Rusia,  no  ha  servido  sino  para  demostrar  que  en  uno 
y  otl^  oaao  tenían  que  ser  ineficaces  tales  recursos, 
aun  manejados  por  capitán  de  tan  singular  talento  y 
férreo  carácter.  Ni  esos  esfuerzos  de  un  pueblo,  aun 
siendo  tan  genuvso  el  francés,  rico  en  despojos  de  los 
por  él  vencidos  de  20  afios  á  aquella  parte,  pero  es- 
quilmado, ásu  vez,  en- guerras  tan  ooutinuasy  dilata* 
das,  ni  el  genio  bastarla  tampoco'  del  caudillo  que 
hubiera  de  utilizarlos.  Marchaban  ya  de  concierto  las 
grandes  potencias  que  antes  pelearon  aisladas,  en  ge- 
neral,  unas  de  otras;  era  otra  la  Coalición  y  otro  el 
espíritu  que  la  informaba,  escarmentadas  las  anterio- 
res y  con  la  impresión  de  un  prestigio  obtenido  por  su 
avasallador  adversario  á  fuerza  de  victorias,  nunca 
como  las  suyas  de  continuas,  da  brillantes  y  decisivas. 
Ahora  esa  Coalición  serla  la  última,  acumuladas,  como 
llevaba,  las  fuerzas  todas  de  la  Europa  y  con  el  pode- 
roso  estimulo  de  habérselas  ya  con  quien  acababa  de 
sufrir  una  de  esos  derrotas,  sólo  conocidas  de  muy  tar- 
de en  tarde  en  los  anales  de  la  historia.  ¿A  dónde, 
pues,  acudir  para  evitar  otra,  tanto  más  transcendental 
cuanto  se  sentirla  en  el  solar  patrio,  á  la  vista  del 
pueblo  más  impresionable  del  mundo? 

Era,  por  consiguiente,  lógico  evitar  tamaQo  escán- 
dalo; y  reuniendo  cuantos  medios  pudiera  para  recha- 
zar la  agresión  de  las  potencias  del  Norte,  creyó  Napo- 
león debería  mantener  en  E^spaQa,  aun  cuando  fuese 
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sin  esperanzas  ya  de  grandes  éxitos,  la  apariencia,  por 
la  menos,  de  una  ocupación  representada  por  la  sobe* 
ranía,  poco  más  que  ficticia  y  nominal,  de  su  hermano. 
Con  eso  España  no  conseguía  inmediatamente  su  in- 
dependencia; y  si  Napoleón  salla  vencedor  en  la  nue- 
va campaña  del  Norte,  como  esperaría  de  sus  talentos 
militares,  del  valor  y  hasta  del  orgullo  francés^  herido 
en  la  anterior,  tiempo  le  quedaría  para  volver  contra 
los  españoles  y  sus  aliados,  no  enseñoreados  todavía 
completamente  de  todo  el  territorio  peninsular  (1).  Y 
la  verdad  es  que  los  primeros  éxitos  de  Lutzen  y  Baut- 
zen,  aun  comprados  con  la  muefte  de  Bessiéres  y 
Duroc,  el  amigo,  éste,  entrañable  de  Napoleón  y  su 
Mariscal  de  Palacio,  pudieron  hacer  pensar  que  los 
desastres  de  Rusia  y  la  dolencia  que  minaba  su  exis- 


(1)  Se  ha  escrito  mnchlsimo  sobre  esa  caestión  qne  nosotros 
nos  atrevemos  á  creer  que  fué  resuelta  por  el  Emperador  del 
ánico  modo  qne  pudiera  conyenir,  ai  menos  por  entonces,  á 
sos  intereses  y  á  su  decoro  como  al  de  Francia.  Pero  en  cnanto 
á  eso,  véase  la  carta  que  el  Duque  de  Feltre  escribió  á  Snchet 
el  18  de  mayo  de  aquel  afio  de  1813,  antes,  por  consiguiente, 
de  la  batalla  de  Vitoria.  «No  puedo  menos  de  aprobar»  le  decía, 
y  de  celebrar  el  partido  que  ha  tomado  V.  £.  de  sacar  algunas 
tropas  de  Aragón,  á  fin  de  reforzarse  y  mantenerse  en  sus  ac- 
tuales posiciones.  Lo  más  esencial  on  este  momento  es  el  no 
perder  terreno  y  el  ganar  tiempo,  á  fín  de  que  lleguemos  á  la 
época  en  que  el  Emperador  habrá  terminado  sus  campañas,  y 
en  que  pueda  tomar  ciertas  disposiciones  en  favor  de  sus  ejér- 
citos de  España,  si  la  cosa  llega  á  ser  necesaria.  Este  es  el 
único  objeto  al  cual  debemos  en  este  momento  tender  y  aspi- 
rar, y  V.  E.  sabrá  apreciar  toda  la  importancia  de  él.  Una  equi- 
vocación ha  hecho  suponer  que  yo  reducía  á  un  solo  mes  el 
tiempo  en  que  fuera  preciso  mantenerse,  sin  retroceder:  pero 
el  Sr.  de  San  José  está  hoy  bien  persuadido  de  que  él  habló  de 
algunos  meses  en  vez  de  uno,  y  recuerda  muy  bien  lo  que  yo 
le  dije  con  este  motivo;  á  saber,  que  lo  esencial  era  el  ganar 
tiempo,  hasta  que  el  Emperador  hubiese  terminado  sus  nego- 
cios en  el  Norte.  No  puedo  menos  de  insistir  en  dicha  idea 
de  nuevo  y  con  mayor  ahinco,  y  espero  que  V.  E.  la  realizará. 
— Firmado:  Duque  de  Feltre». 
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Principe  R^;eDte  proponiéndole  para  contioaar  la  gue- 
n-a  sistemas  de  recandación  de  fondos  que,  de  seguro, 
repugnarían  por  arbitrarios  é  inusitados.  Las  quejas  de 
loe  habitantes,  lo  mismo  del  campo  que  de  las  ciuda- 
des, por  los  atropellos  y  extorsiones  de  que  eran  victi- 
mas por  parte  de  la  soldadesca  inglesa,  eran  tan  frecuen- 
tes y  afectaban  tal  gravedad,  que  espanta  el  número  de 
los  despachos  de  Lord  Wellington  en  que  se  recomienda 
á  los  Consejos  de  guerra  la  mayor  severidad  para  con 
los  perpetradores  de  semejantes  violencias.  Ni  las  vidas 
ni  las  haciendas  de  los  moradores  estaban  á  salvo  de  la 
crueldad  y  las  rapiñas  de  quienes  consideraban  aquel 
suelo  como  de  conquista:  de  modo  que  á  la  pobreza,  á  la 
pérdida  de  todo  modo  de  vivir,  producida  por  esas  tro- 
pelías y  más  aún  por  el  sistema  de  guerra  seguido  en 
la  retirada  del  ejército  aliado  á  Torres  Yedras,  tenían 
que  añadir  la  de  la  esperanza  de  todo  recobro  mientras 
continuara  la  lucha  que  ellos  suponían  acabada  una 
vez  liberado  el  suelo  patrio  de  la  dominación  france- 
sa (1).  Se  resistían  á  comprender  que  no  terminada  en 
el  resto  de  la  Península,  el  menor  revés  la  llevaría  de 
nuevo  á  los  puntos  donde  puede  decirse  en  verdad  qne 
se  había  iniciado. 

El  Gobierno  portugués  tenía  que  hacerse  eco  de  esas 


(1)  Véase  cómo  trata  ese  pauto  el  amaífe  Si.  Napier.  <Loi  po- 
bres labtadotee,  dice,  faeion  crnelmente  tratados;  se  les  arre- 
bató todas  las  bestias  para  la  subsistencia  del  ejdrcito,  lo  caal 
mató  á  la  sgricnitura;  no  se  hallaba  el  forraje  necesario  á  los 
caballos  y  baeyes,  y  apenas  la  suñciente  carne  para  las  tropas 
que  ae  quedaban  en  Portngal.a 

(Esas  Irregniaridades  en  el  servicio,  unidas  á  la  vergonzosa 
conducta  do  los  deatacameritos  militares  (¿por  qoéno  dirá  ingle- 
ses? )  j  de  los  convoyes  de  heridos,  en  todas  las  lineas  de  comn- 
nicaulÓQ,  no  sólo  produjeron  una  grande  irritación  en  el  pala, 
sino  que  ofrecían  á  los  malévolos  y  á  loe  facciosos  protestos 
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siquiera  importaban  la  mitad  del  gasto  de  un  ejército 
que  las  necesidades  de  la  guerra  y  la  falta  de  soldados 
ingleses  obligaban  á  Lord  Wellington  á  llamar  á  las 
filas  para  sus  importantísimas  operaciones  en  España. 
Ya  se  pensó  y  aun  comenzó  á  ejecutarse  la  disipinu- 
ción  del  ejército  portugués,  en  la  caballería  particular- 
mente y  hasta  algo  en  la  artillería,  para  facilitar  los 
transportes  de  que  sentía  falta  el  inglés,  tan  dispen- 
dioso en  eso;  pero,  por  fin,  se  resolvió  en  conferencias 
de  Wellington,  Beresford  y  Stuart  con  agentes  del  Go- 
bierno lusitano,  recurrir  á  un  empréstito  que  deberla 
realizarse  en  Londres. 

Pero  ni  la  estrecha  alianza  con  Portugal,  ni  la  ga- 
rantía de  su  Gobierno,  ni  aun  el  del  inglés,  la  influen- 
cia misma  de  los  generales  Wellington  y  Beresford, 
patronizadores  tan  calurosos  y  eficaces  del  comercio  de 
su  país,  lograron  que  se  abriesen  las  bolsas  de  los 
grandes  capitalistas  de  la  City  y  fué  necesario  renun- 
ciar á  ese  recurso  para  apelar  al  que  ya  hemos  indi- 
cado como  último  y  supremo  pensamiento  del  Genera- 
lísimo en  sus  preparativos  para  la  próxima  campaña 
de  la  primavera  de  1813. 

Su  despacho  de  12  de  abril  al  Príncipe  Begente  de 
Portugal  lo  revela  por  completo,  y  no  queremos  privar 
de  él  á  nuestros  lectores.  cMe  permito,  le  dice,  llamar 
la  atención  de  V.  A.  R.  sobre  el  estado  de  vuestras 
tropas  y  de  todos  vu^tros  establecimientos  respecto  al 
gran  atraso  de  las  pagas  que  les  son  debidas. » 

f  Ck)n  arreglo  á  los  lültimos  estados  que  he  recibido, 
se  deben  las  pagas  al  ejército  de  operaciones  desde 
fines  del  último  septiembre;  á  las  tropas  de  línea  en 
guarnición,  desde  el  mes  de  junio,  y  á  las  Milicias, 
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otras  consideraciones,  de  carácter  financiero  todas,  y, 
como  es  de  costumbre  en  él,  acusando  principalmente 
á  la  Regencia  dejada  por  el  Príncipe  en  Portugal,  para 
así  dar  más  fuerza  á  sus  argumentos  en  favor  del  im- 
puesto que  propone;  y  como  reconoce  que  pudiera 
equivocarse,  aunque  siempre  llevado  del  deseo  del 
mejor  servicio  de  S.  A.,  termina  su  despacho  con  las 
palabras  siguientes: 

«Me  aventuro  de  nuevo  á  expresar,  pero  de  la  ma- 
nera más  decidida,  mi  muy  ardiente  anhelo  de  que 
V.  A.  R.  se  digne  volver  á  su  Reino  para  tomar  á  su 
cargo  el  Gobierno,  lo  cual  no  sólo  yo  sino  que  todos  los 
leales  subditos  de  V.  A.  R.  desean  con  la  mayor 
ansiedad.»  {1) 

No  era  fácil  que  prevaleciese  un  proyecto  que  prin- 


(1)  En  cuanto  á  la  resolución  del  Principe  portugués,  invi- 
'  tado  por  Lord  Wellington  á  volver  á  Europa,  véase  lo  que  dice 
Kapler.  «El  principe  regente  no  vino  á  Portugal  según  se  lo  ha- 
bía aconsejado  Wellington;  pero  Carlota  se  preparó  inmediata- 

'  -  ínenteá  volver  sola:  diéronse  órdenes  para  amueblar  sus  habi- 
taciones en  diferentes  palacios  y  envió  á  ellos  sus  efectos  más 
preciosos.  Se  pretextó  su  viaje  con  el  mal  estado  de  su  salud, 

'  .  siendo  su  verdadera  objeto  el  de  acercarse  á  España  para  allí 
sostener  mejor  sus  intereses.  Nada  era  para  ella  obstáculo  para 

' '  procurarse  ei  resultado  á  que  aspiraba.  De  un  espíritu  ardiente, 
infatigable,  y  violenta  hasta  acercarse  á  la  locura,  había  ven- 
dido su  plata  y  sus  joyas  para  emplear  el  dinero  en  corromper 
á  rps  miembros  más  influyentes  de  las  Corles,  y  estaba  resuel- 
ta, si  aquel  medio  no  le  daba  resultados,  á  distribuir  aquel 
dinero  entre  las  partidas  españolas  y  proporcionar  á  sus  pro- 
yectos un  poderoso  apoyo  militar.  Felizmente,  el  Príncipe,  te- 
miendo á  la  camarilla  intrigante  de  su  mujer,  no  la  permitió 

:^  salir  de  Eío  Janeiro  mientras  no  conociese  lo  que  el  gabinete 
inglés  pensaba  de  tal  viaje.  Su  opinión  fué  tan  opuesta  á  él,  que 
se  prefirió  pasarse  sin  el  del  Principe,  á  que  le  acompañara  Car- 

.  Iota,  y  ambos  se  quedaron  en  el  Brasil;  pasando  el  nublado -sin 
dejar  entre  tanto  que  brillase  ni  el  menor  rayo  de  esperanza.» 
Lord  Wellington  entonces,  comO  durante  su  estancia  en  Cá- 
diz y  como  en  aquella  snzón  dijimo?,  hizo  lo  qne  ahora  se  llama 
una  plancha. 
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plinado  que  completaría  el  excelente  y  más  que  nin- 
gún otro  de  sólido  quo;  con  la  cooperación  también  del 
nuestro,  iba  á  recabar  la  nueva  reconquista  de  Espafla. 

Los  28.000  portugueses  que  iban  á  reunirse  al  ejér- 
cito inglés  para  tomar  parte  en  la  campaña  que  iba 
pronto  á  inaugurarse;  fueron  organizados  en  diez  bri- 
gadas, compuesta  cada  una  de  dos  regimientos  de  in- 
fantería de  linea  y  un  batallón  de  cazadores.  Se  formó 
además  otra  brigada^  la  Ligera,  con  un  regimiento  de 
infantería,  el  17.®,  y  dos  batallones,  el  1.®  y  el  3.**  de 
cazadores. 

La  caballería  consistía  en  una  brigada  de  tres  re- 
gimientos reunidos,  y  en  otros  dos  sueltos  distribuidos 
en  las  demás  tropas,  como  varias  piezas  de  artillería  de 
distintos  calibres,  sacadas  con  sus  sirvientes  y  oficiales 
de  los  dos  primeros  regimientos  del  arma. 

No  hay  más  que  indicar  la  constitución  del  cuerpo 
del  general  Hill  en  cuanto  á  los  portugueses  á  él  uni- 
dos^ para  comprender  cómo  se  había  hecho  la  amalga- 
ma de  aquellas  tropas.  De  las  cinco  brigadas  de  aque- 
lla fuerza,  una  era  portuguesa,  de  dos  regimientos, 
según  acabamos  de  decir,  de  infantería  de  línea  y  un 
batallón  de  cazadores,  sin  contar  con  que,  anexa  á  ella, 
iba  otra  división,  también  portuguesa,  de  dos  briga- 
das de  infantería,  y  otra  de  caballería  á  las  órdenes 
del  Conde  de  Amarante,  por  ausencia,  éste,  del  general 
inglés  Hamilton. 

El  ejército  español  que  dejamos  dividido  en  cuatro 

pafiol*  grandes  cuerpos  por  el  decreto  de  4  de  diciembre  del 

afio  anterior,  si  bien  se  hallaba  distribuido  por  todo  el 

haz  de  la  Monarquía  con  destinos  y  objetivos  diversos, 

tenía  el  más  numeroso,  el  4.®,  dedicado  exclusivamen- 


La  del  es- 
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cho  del  mismo  WelIjagtOQ  al  Conde  de  la  Bisbal^  su- 
fecha  la  de  doB  días  despuás,  el  27  de  febrero,  eo  que, 
al  tratar  de  la  reorganizacióa  de  aquellas  ormae  ó  mos- 
trándole el  deseo  de  conocer  su  opinióu  respecto  á  la 
infantería,  le  dice:  <Los  regimientos  constan -ahora  da 
un  batallón,  con  un  Coronel,  un  Teniente  Coronel  y 
Mayor;  8  compafiias,  cada  compañía  eou  un  Capitán, 
4  subalternos,  y  150  hombres.  Mis  objeciones  sobre 
esa  organización  son: 

il.'  Que  si  un .  regimiento  ha  de  estar  completo, 
tendrá  demasiados  hombres  para  ser  manejable,  parti- 
cularmente por  oSciates  no  muy  iuatruidos  en  la  dis- 
ciplina militar. 

>2.*  Al  presente  hay  en  cada  regimiento  de-infan- 
t«ria  una  gran  proporción  de  jóvenes  y  débiles  ó  vie- 
jos y  enfermos,  no  hechos  al  servicio  activo  de  campa- 
ña; y  todos  ésos,  en  el  caso  de  marchar,  do  servirán 
sino  de  sobrecarga  al  ejército. 

tS."  Hay  servicios  que  reformar  ó  guarniciones  que 
cubrir  en  cada  uno  de  los  distritos  designados  para 
apoyo  de  los  ejércitos.  Verdaderamente,  no  concibo 
que  puedan  hacerse  efectivas  las  contribuciones  sin 
ayuda  militar.  Todos  esos  servicien  pueden  reformar- 
se con  hombres  dedicados  á  ello,  si  ae  les  organiza  con- 
venientemente. 

i4.*  Los  regimientos,  tal  como  están  ahora  orga- 
nizados, no  tienen  reserva.  Un  regimiento  entra  en 
campafia,  y  si  por  las  fatigas  del  servicio  ó  las  even- 
tualidades de  la  guerra  se  reduce  au  número,  hay  que 
destinarlo  á  guarnición,  mientras  que  por  la  organi- 
zación que  yo  propongo,  será  posible  que  esté  siempre 
en  un  respetable  estado  de  actividad. 
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»Lo  q«e  yo  propongo  es  que  cada  regimiento  cons- 
te-de un  Coronel^  un  Teniente  Coronel,  un  Mayor  y  1 2. 
oompáfiiaS;  cada  una  de  100  hombres,  y  un  Capitán  y . 
3  oñjciales  subalternos.  El  regimiento  tendrá  2  batallo*  . 
nes;  cada  batallón,  6  compañias,  y  el  Coronel  y  el  Te- . 
nieate  Coronel  ó  el  Coronel  y  el  Mayor  estarán  con  el . 
primer  batallón:  el  Teniente  Coronel,  según  se  arre^ 
gle,  irá  con  el  segundo.  En.  el  caso  de  que  el  regimientp 
no  conste  de  1.200  hombres,  no  tendrá  más  que  10  . 
compañias,  de  las  cuales  irán  6  al  primer  batallón  y  4 
al  segundo. 

,>  El  regimiento,  así,  se  hará  mucho  más  manejable 
para  sus  maniobras.  Si  el  Jefe  del  Ejército  se  ve  en  el 
caso  de  dejar  algunas  tropas  en  su  distrito,  tendrá  faci- 
lidad para  dejar  las  menos  disciplinadas  ó  de  hombres 
menos  robustos  de  los  regimientos  de  su  mando  que  i?e 
hallen  en  estado  de  organización  para  reformar  algu- . 
no  de  sus  servicios.  El  segundo  batallón  de  un  regi- 
miento dejado  á  retaguardia  en  cantones,  servirá  de 
reserva  al  primero  y  reemplazará  sus  bajas  con  reclu- 
tas ya  instruidos  hasta  completar  su  fuerza. 

iLos  dos  batallones  de  un  regimiento  pertenecerán 
siempre  al  mismo  ejército  y  quedará  á  discreción  del 
comandante  en  jefe  del  Ejército  el  mantener  ó  no  los  dos' 
en  campaña.  Si  lo  hace  así,  deberán  los  dos  formar  en 
la  misma  brigada  al  mando  de  su  coronel,  pero  cómo 
batallones  separados.  Generalmente  hablando,  reco- 
miendo, sin  embargo,  dejar  el  segundo  batallón  encan- 
tónos y  no  mantener  más  que  el  primero  en  campaña'. 

>08  quedaré  muy  obligado  si  os  servís  darme  vues-^ 
tra  opinión  sobre  este  proyecto.»  (1) 

(1)    Ese  despacho  de  Lord  Wellioglon  es  mía  crítica,  y  bo 
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En  prÍDcípio,  síguieDdo  loa  i-aciocinioe  qae  él  pro- 
clamaba como  óptimos,  Iob  del  baeD  sentido,  las  ideas 
de  Lord  Wellington  respecto  á  la  organización  de  la 
infantería  no  podían  ser  más  prudentes  y  sanas.  Y  á 
ellas  pu^e  decirse  que  obedeció  la  constitución  de 
aquella  arma  en  Espafia  hasta  1 8X2,  en  que  la  Regen* 
cía  habla  impuesto  la  que  él  no  aconsejaba  reformar, 
semejante  aquélla  á  las  que  habían  adoptado  la  mayor 
parte  de  las  potencias  militares  de  Europa,  aunque  no 
Inglaterra  precisamente,  á  donde  tenían  que  enviarse 
para  su  reorganización  los  regimientos,,  todos  de  un  so- 
lo batallón,  que  perdían  una  parte  considerable  de  au 
fuerza  eu  los  campos  de  batalla.  Esas  ideas,  repetimos, 
las  del  buen  sentido,  están  tomadas  en  cuenta  en  la 
formación  de  los  regimientos  de  trea  batallones,  oon 
más  aplicación  todavía  en  los  suizos,  de  dos  batallones, 
que  habían  de  traer  de  tan  lejos  y  tan  difícilmente  re- 
clutados  los  reemplazos  de  sus  bajas;  y  no  faltan  tam- 
poco razones  para  que  los  batallones  ligeros  j  los  pro- 


Iklta  de  rasón,  de  la  orgsniEBción  dada  ¿  noestia  infantería  el 
8  de  mayo  de  1812,  en  la  qae  se  redujeron  loe  cuerpos  de  tres 
batallonea  á  uno  solo  de  éetoe.  Dlcese  que  al  dictar  esa  dispo- 
■id6Q  la  Regeacla  no  estaba  convencida  ds  au  conveniencia; 
pero  que  la  aprobd  en  vista  de  las  quejas  elevadas  al  ponerse 
en  prdctlca  el  reglamento  de  julio  de  ISIO,  dictado,  á  su  ves, 
para  cortar  los  abusos  cometidos  con  la  creación  de  taatos  cuer- 
pos sueltos  que  pusieron  á  su  cabpza  jefes  y  oficiales  que  se  ha- 
da necesario  reformar  por  bu  ineptitud  y  falta  de  autoridad  para 
el  mando  que  eLlos  miemos  se  habían  conferido. 

No  se  habían  escapado  á  la  penetración  de  la  Begencia  al- 
gunos de  los  motivos  expuestos  por  Wellington,  pues  que  en 
eaa  disposición  de  marzo  deisia  se  decís  queti  laa  eircututan- 
eiai  to  pettnitieeen  más  adelante,  k  formarían  lot  fegundo»  bata- 
lloneB,  que  ahora  el  Generalísimo  deseaba  para  que  todos  los 
coerpoB  tuviesen  nna  reserva,  nunca  más  necesaria  que  en 
aquella  gnerra:  pero  la  organización  en  batallones  soeltos  cod- 
tlnoó  harta  1814. 


^y^r 
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sion^  según  se  propone;  y  que  esa  brigada^  lo  mismo 
que  las  tropas  de  D.  Julián  se  consideren  destacadas, 
de  igual  manera  que  la  infantería.  Esas  brigadas  des- 
tacadas y  las  guarniciones  de  Ciudad  Rodrigo  y  Bada- 
joz, tendrán  sus  particulares  Estados  Mayores  y  comi- 
sarios agregados  á  ellas;  los  últimos  naturalmente, 
bajo  la  dirección  del  Intendente  General  del  4."  Ejér- 
cito.! 

cEse  arreglo  será  según  las  circunstancias  del  mo- 
mento en  cuanto  se  refiera  al  territorio,  á  las  tropas 
ó  al  aspecto  de  la  campaña;  mientras,  si  las  circuns- 
tancias recomiendan  unir  más  estrechamente  los  ejér- 
citos, será  fácil  juntar  las  partes  destacadas  con  el 
cuerpo  principal.  Tiene,  además,  la  ventaja  de  evitar 
un  gasto  innecesario  de  dinero  en  Estado  Mayor  y 
Comisariato.  > 

«Dispuesto  asi  lo  del  ala  derecha  del  4.®  Ejército, 
como  lo  propuesto  por  el  General  Girón,  voy  á  lo  que 
él  llama  el  centro,  que  es  en  el  hecho  el  ejército',  y  com- 
prendo que  la  parte  de  él  que  hasta  ahora  ha  sido 
el  6.^  Ejército  y  la  división  Porlier  y  la  caballeria  del 
Conde  de  Fiquelmont,  serán  el  ala  derecha  del  4.® 
Ejército,  y  las  tropas  del  7.**  Ejército  el  ala  izquierda.  > 

cMi  opinión  es  que  el  ala  derecha  conste  de  tres 
divisiones  de  infantería;  de  las  cuales  la  infantería  del 
suprimido  6,^  Ejército  dé  2  y  la  división  Porlier  la  3.*; 
y  el  ala  izquierda  se  componga  de  3  divisiones  de  las 
tropas  que  eran  hasta  aqui  del  7.®  Ejército  como  pro- 
pone el  General  Girón.» 

«El  punto  que  inmediatamente  hay  que  considerar 
es  el  de  los  Generales  y  Estados  Mayores  de  esas  alas, 
sus  relaciones  entre  ellos  y  con  V.  E.  y  con  loe  terri- 
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>  de  todos  loa  puntos  á  que  se 
i  en  su  carta  y  su  memoria;  y 
Lunico  mis  deseos  sobre  ellos.  > 
ita  en  francés  el  mismo  día,  le 
invfo  una  memoria  eu  Inglés 
lacion  para  la  Jníantería  (es  de 
tida  al  Conde  de  La  Bisbal),  y 
aducir  al  Francés  ó  al  EgpaOol 
'  os  agradeceré  mucho  me  deis 
lia  todo  lo  aut«8  que  os  sea  po- 

1,  después  de  todo,  darían  la 
ira  después  hacerse  en  asuntos 
3,  el  de  la  organización  de  la 

tenían  que  dar  loe  resultados  que 
iB.  CHBtafiOB  lo  propuso  seguidftmea- 
te  geuei&l;  fundándose,  no  Bólo  en 
nocidos  por  Welllugton,  sino  hasta 
lee  de  las  Amarillas;  pero  el  Lord, 
nsar  el  ejercicio  de  sn  mando  de  los 
lero  de  distinciones,  no  bien  miradas 

á  los  procedimientos  asnales  en  el 
)  qne  eigue;  «Cstoy  muy  satisfecho 
lue  me  parece  hombre  prudente  y 
más  que  en  bus  propios  asuntoa,  que 

e  decía  del  padre  del  General  Girón, 
mi  nombre.  Por  lo  que  toca  al  ae- 
imo  si  no  fuerais  su  tíoj  y  os  aseguro 
i  sobre  BUS  talentos  y  estoy  bien  -se- 
carrera  militar.  Pero  no  me  es  posl- 
}resente  sin  pedir  el  de  otros  más  an- 
ayos.  No  soy  insensible  á  las  venta- 
1  Comandante  en  jefe  que  comeniara 
smocign  de  Generales;  pero,  lo  con- 
intajas  en  el  ejército  español  como 
^ttos:  ea  decir,  haciendo  estricta meu- 
blico,  lo  mÍEimo  que  para  los  oflcia- 

I,  deseo  mucho  no  pedir  ahora  la  pro- 
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hacia  de  ella,  no  cesaba  en  sus  despachos  derecomen- 
dai  á  su  Ministro  de  la  Guerra  y  á  S.  A.  the  Comman- 
der  in  Ckief,  el  envío  "á  España,  de  cuantas  piezas  pu- 
diera disponerse  en  Inglaterra,  yapara  el  servicio  eo 
campo  abierto,  ya  para  los  sitios  que  preveía,  escar- 
mentado, como  estaba,  de  lo  acontecido  eo  Burgos  por 
falta  de  material  propio  para  las  operaciones  de  esa 
Índole.  Para  su  arrastre  y  para  la  substitución  de  al- 
guna brigada  portuguesa  por  otras  británicas  pidió 
también  caballos,  asi  como  para  proporcionar  unos 
100  á  las  tropas  de  Alicante,  y  muías,  que  se  compra- 
ron en  gran  número,  para  completar  el  equipo  general 
de  los  ejércitos  que  operaban  en  toda  la  Península. 

Y  como  del  armamenh),  cuidó  Welüngton  durante 
su  estancia  en  la  línea  del  Coa,  de  los  demás  servicios 
del  ejército,  de  su  equipo,  vestuario  y  calzado,  de 
cuanto  pudiera  no  estorbarle  en  sus  futuras  operacio- 
nes, que  suponía  decisivas  para  el  éxito  total  á  que 
aspiraba. 

A  favor  de  ese  trabajo,  tan  i^til  como  asiduo,  lugró 
Lord  Wellington  reorganizar  en  todos  los  teatros  de  la 
guerra  peninsular  varios  núcleos  de  tropas  disponibles, 
el  total  de  cuya  fuerza  alcanzó  la  cifra  de  unos  200.000 
hombres  de  todas  armas,  que,  además  de  su  conside  - 
rabie  numero,  llevaban  la  ventaja  de  combatir  en  tie- 
rra propia  ó  amiga  y  la  de  tener  en  sus  flancos  el  mar, 
dominado  completamente  por  el  más  poderoso  de  los 
aliados  con  que  contaba  la  causa  de  nuestra  Indepen- 
dencia. Entre  esos  núcleos,  constituidos  en  CataluQa, 
con  16.000  combatientes,  dirigidos  por  el  general  Co- 
pons;  en  Murcia  con  cerca  de  20,000  hombres  que 
mandaba  Elio,  á  quien  también  obedecían  Villacam- 
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pa,  Bassecourt,  Duren  y  El  Empecinado  con  sus  res- 
pectivas fuerzas;  en  Alicante^  donde  el  ejército  anglo- 
siciliano  tenía  sus  reales  á  las  órdenes  de  Murray,  en 
la  Mancha  y  su  divisoria  en  Andalucía,  en  que  el  Du- 
que del  Parque  contaba  con  unos  12.000  hombres  y  la 
reserva  de  Cádiz,  puesta,  según  se  ha  dicho,  á  las  in- 
mediatas .de  D.  Enrique  O'Donnell,  Conde  de  La  Bis- 
bal,  distinguíase  el  establecido  en  Castilla,  donde  cam- 
paba el  cuarto  ejército  español,  en  que  se  comprendían 
las  fuerzas  de  Castaños,  con  las  asturianas  de  Barcena 
y  Forlier,  las  vasco-navarras  de  Longa,  Jáuregui  y 
Mina,  á  quienes  mandaba  el  general  Mendizábal  y  la, 
aunque  exigua,  muy  importante  de  D.  Julián  Sán- 
chez, el  guerrillero  inseparable  del  Generalísimo,  quien 
en  el  ejército  de  su  inmediato  mando,  el  anglo-lusitano; 
contaba  con  más  de  70.000  combatientes,  de  los  que 
5.000  de  caballería  y  90  piezas  de  artillería.  (1) 

No  era,  ni  con  mucho,  tan  ventajoso  el  estado  de  ^a  de  los 
los  ejércitos  franceses,  contrapuestos  á  los  aliados  para  franceses, 
la  ya  próxima  lucha.  La  extraordinaria  y  desigual  que 
andaba  Napoleón  sosteniendo  en  Alemania,  tenía  que 
hacerse  sentir  en  España.  Por  más  que  el  Grande  Hom- 
bre, por  su  peculiar  y  magistral  táctica,  siempre  ofen- 
siva hasta  en  las  ocasiones  más  apuradas,  parecía  con- 
tar  con  medios  suficientes  para  resistir  en  todas  partes 
crisis  tan  tremenda  como  la  producida  con  la  retirada 
de  Busia,  habría  de  echar  de  menos  elementos  de  los 
que  sólo  podrían  quedarle  en  nuestra  Península,  don- 
de llevaban  ya  cinco  años  de  pelear  sin  descanso,  sin 
tregua  alguna,  ñera  y  encarnizadamente.  A  Lutzen  y 


(1)    Véanse  los  estados  de  fuerza  particulares  y  totales  de 
aquellos  ejércitos  en  el  Apéndice  núm.  1.^ 


TOMO  HUÍ 
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otro  modo,  en  punto  distinto,  supondría  perdidas.  Y 
una  vez  decidido,  mientras  no  se  le  mandara  otra  cosa, 
á  mantenerse  en  Madrid,  hizo  que  los  ejércitos  del 
Mediodía  y  del  Centro  ocuparan  aquella  provincia  y 
las  de  Toledo  y  Ciudad  Real;  así  como  que  el  de  Por- 
tugal quedase  establecido  en  las  de  Valladolid,  Avila 
y  Salamanca.  Contaba  entonces  con  74.000  infantes 
y  12.000  caballos  que  en  caso  de  peligro  podrían  opo- 
nerse reunidos  á  cualquier  intento  del  ejército  aliado 
de  Lord  Wellington  para  repetir  la  anterior  invasión 
de  1812  en  Castilla  la  Vieja,  ó  remontar  el  Tajo  por 
Talavera  como  en.  1809. 
£1  de  Ka-  P^^ O  aunque  tardíamente,  porque  los  despachos  de 
^l«6i].  París  no  llegaban  á  Madrid  sino  dos  meses  después  de 
expedidos  y  alguna  vez  por  Valencia,  tales  eran  la 
actividad  y  la  fortuna  de  nuestros  guerrilleros  para 
interceptarlos,  recibió  el  Intruso  órdenes  transmitidas 
por  el  Ministro  de  la  Guerra  francés,  Duque  de  Feltre, 
que  le  impusieron  un  cambio  total  de  su  plan  por  el 
primero  de  los  que  hemos  expuesto  en  muchas  de  sus 
partes.  Esas  órdenes,  la  primera  de  las  cuales  databa 
del  4  de  enero  de  1813,  repetidas  el  14  y  19  de  aquel 
mismo  mes,  el  3,  12  y  26  de  febrero,  y  el  1.°,  11  y 
12  de  mayo,  disponían,  por  encargo  del  Emperador, 
que  José  llevara  su  cuartel  general  á  Valladolid  de- 
jando su  extrema  izquierda  en  Toledo,  y  que,  con- 
centrada así  la  masa  general  de  sus  tropas,  reforzase 
á  retaguardia  el  ejército  del  Norte  para  que  Caffare- 
lli,  que  lo  mandaba,  mantuviera  expeditas  las  comu- 
nicaciones con  el  Imperio.  De  ese  modo,  se  le  decía, 
restablecería  una  buena  base  de  operaciones,  mante- 
niendo el  ejército  francés  una  aptitud  imponente  ante 
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con  las  disposiciones  acabadas  de  tomar,  reunido  en  la 
región  eminentemente  estratégica  del  Duero,  y  estaba 
destinado  á  desempeñar  uno  de  estos  dos  oficios.  El 
más  propio  de  su  misión  en  España  y  más  adecuado  al 
carácter  de  las  tropas  de  que  se  componía,  era  el  de 
caer  concentrado  sobre  el  enemigO;  amenazando  rom- 
per su  linea  en  la  frontera  portuguesa,  y  si  no  conse- 
guía arrollarlo,  apoyado,  como  se  hallaba,  en  las  for- 
talezas de  Ciudad  Rodrigo  y  Badajoz,  contenerle  al 
al  menos  para  no  alejarse  de  ellas,  tomando  una  ini- 
ciativa que  era  precisamente  lo  que  convenía  al  Empe- 
rador para  mostrarse  dueño  todavía  de  la  mitad  de  la 
Península.  En  caso  de  considerarse  incapaz  de  una 
ofensiva  que,  aun  con  todos  sus  inconvenientes,  reve- 
laría confianza  en  sus  fuerzas  y  esperanzas  de  éxito  en 
loe  esfuerzos  que  Napoleón  desplegaba  en  otras  partes 
para  mantener  sus  prestigios  de  invicto  y  aun  inven- 
cible, el  ejército  francés  hubiera  logrado  perturbar  la 
tranquilidad  con  que  Wellington  andaba  reorganizan- 
do el  de  su  mando,  batido,  así  puede  decirse,  en  los 
últimos  períodos  de  su  retirada.  La  inacción  á  que  se 
veía  obligado  el  general  británico  por  esa  necesidad  de 
regularizar  los  organismos  dé  su  fuerza  y  la  de  medios 
complementarios  para  entrar  de  nuevo  en  campaña; 
el  tiempo  que  estuvo  en  Cádiz  perdido,  aun  cuando 
sólo  fuera  aparentemente  para  su  misión  militar;  los 
rozamientos  creados  entre  españoles  é  ingleses,  bien  por 
la  cuestión  Ballesteros,  ya  por  los  desplantes  de  We- 
llington y  su  hermano  entremetiéndose  en  asuntos  en 
que  para  nada  debían  intervenir,  y  varios  otros  moti- 
vos, allí  como  en  Lisboa,  para  retardar,  si  no  impedir, 
su  acción,  eran  más  que  suficientes  para  que  José,  que 
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contaba  con  generales  tan  activos  como  Clausel  y  Foy^ 
hubiera  podido  emprender  operaciones  que,  aun  no 
pretendiendo  ser  decisivas,  según  llevamos  dicho,  lo- 
graran retardar  las  que  ya  tendría  pensadas  su  pruden- 
te enemigo.  Es  verdad  que,  á  pesar  de  tantas  causas 
de  disgusto  como  le  había  dado  con  su  conducta  desde 
el  Guadalquivir  hasta  el  Tormos,  José  mantenía  á 
su  lado  y  aun  entregándole  la  dirección  de  sus  ejér- 
citos al  mariscal  Soult,  que  no  hacía  sino  oponerle 
obstáculos  para  toda  determinación  buena  ó  mala, 
torpe  ó  hábil;  pero  ya  había  logrado  echarlo  de  Espa- 
ña, y  él  ejercía  alguna  mayor  autoridad  sobre  sus 
generales,  ni  tan  engreídos,  ni  con  los  prestigios  de 
loa  que,  no  sirviéndole  siuo  de  estorbo,  habían  sido 
llamados  al  lado  de  Napoleón,  ante  el  que  todos  hasta 
entonces  se  humillaban,  anulados  por  la  superioridad 
de  su  genio  y  la  costumbre  de  obedecerle  ciegamente. 
Napoleón  no  se  cansaba  de  darle  instrucciones  en 
ese  sentido.  En  su  despacho  de  9  de  febrero  escribía 
entre  otras  cosas  á  Clarke:  c  Escribidle  (á  José)  que  es 
irremediable  el  tiempo  perdido;  que  pararán  en  mal 
las  cosas  si  inmediatamente  no  despliega  más  activi- 
dad y  movimientb  en  la  dirección  de  sus  asuntos;  que 
se  hace  necesario  ocupar  Valladolid,  Salamanca  y 
amenazar  el  Portugal;  que  los  ingleses  parecen  refor- 
zarse en  Portugal  y  llevarse  el  doble  objeto,  ó  de  ade- 
lantar en  España  ó  de  partir  de  Lisboa  emprendiendo 
una  expedición  de  25.000  hombres,  parte  ingleses  y 
parte  españoles,  á  un  punto  cualquiera  de  las  costas 
de  Francia,  durante  el  tiempo  eu  que  se  entabla  la  lu- 
cha en  el  Norte;  que,  para  impedir  la  ejecución  de  ese 
proyecto,  es  necesario  que  el  ejército  de  España  esté 
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comisarios  daban  cuenta  de  nada;  y  unos  y  otros  se 
disculpaban  con  las  órdenes  que  decían^  y  con  razón, 
recibir  del  Ministro  de  la  Guerra  del  Emperador,  no 
del  de  su  jefe  natural,  el  Rey  de  España.. El  Embaja- 
dor imperial  decía  á  éste  que  se  hiciera  obedecer;  y  los 
generales,  que  deberían  hacerlo,  se  escudaban  con  las 
órdenes  del  Ministro,  que  les  ascribía:  cOs  conforma- 
réis con  las  órdenes  que  el  Rey  juzgue  á  propósito 
transmitiros,  en  todo  lo  que  no  contraríe  las  que  yo  os 
hayQ  enviado  directamente  en  nombre  dd  Emperador.  > 
El  ejército  francés,  el  que  principalmente  había 
de  hacer  frente  al  aliado  que  estaba  acabando  su  reor- 
ganización en  la  línea  del  Águeda  y  del  Coa,  donde 
seguía  establecido  el  anglo-portugués,  su  núcleo  más 
imponente,  y  cuyas  alas  aparecían  cubiertas  por  el 
4.^  espafiol,  dispuesto  también  á  entrar  en  campaña, 
hallábase,  pues,  en  un  estado,  si  en  apariencia  fuerte 
por  el  número  y  la  constitución  de  sus  organismos, 
débil  por  la  falta  de  autoridad  suficientemente  respe- 
tada, por  la  de  la  unidad  de  mando,  nunca  más  nece- 
saria que  en  circunstancias  tan  difíciles  de  salvar. 
Segunda  Sólo  una  esperanza  podían  abrigar  el  Emperador 
c^rtau  ^  **®y  su  hermano,  cada  uno  en  su  caso:  y  ésa  no  debía 
inspirársela,  como  equivocadamente  suponían,  el  ejér- 
cito que  iba  á  operar  en  la  cuenca  Jel  Duero.  Si  cabía 
alguna,  era  en  la  diversión  que,  para  el  sistema  gene- 
ral de  España  por  parte  de  sus  defensores,  represen- 
taba la  ocupación  del  reino  de  Valencia  por  las  tropas 
del  mariscal  Suchet.  Tal  era  la  importancia  que  José 
debía  dar  á  esa  ocupación,  que  aun  cuando  en  el  deseo 
de  asestar  un  golpe  decisivo  al  ejército  aliado  al  final 
de  la  campaña  anterior,  había  pretendido  de  Suchet 
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avenidos,  como  de  origen  distinto,  con  fuerzas  de  di> 
versaa  nacionalidades  y  provincias,  y  de- voluntades 
más  dispersas  aún  y  no  bien  reducidas  á  una  sola  dis- 
ciplina de  mando.  El  2.**  ejército  espafiol,  tal  como  se 
había  formado  por  el  decreto  de  4  de  diciembre  de 
18 12j  contaba  con  seis  divisiones,  regidas  por  los  ge- 
nerales Miyares,  Villacampa,  ^rsfíeld,  Roche,  el  £m- 
pecinado  y  Duran;  y  quien  recuerde  las  operaciones 
que  llevaban  ejecutadas  hasta  entonces  y  la  situación 
de  las  regiones  en  que  se  movían  generalmente,  com- 
prenderá qué  latos  los  unirían  en  ellas  ni  qué  facili- 
dades se  les  o&ecerfan  para  sos  combinaciones  tácticas 
contra  el  enemigo  generalmente  concentrado  ú  ope- 
rando con  sus  considerables  fuerzas.  Si  aquel  ejéi-cito 
constaba,  según  llevamos  expuesto,  de  20.000  hombree 
de  todas  armas,  el  general  Elío,  que  lo  mandaba  eu 
jefe,  teniendo  por  marzo  y  abril  su  cuartel  general  en 
Murcia,  sólo  las  divisiones  Miyares  y  Boche  se  halla- 
ban á  su  iimiediación,  operando  Villacampa  y  Sarsfield 
en  Aragón  y  el  Empecinado  y  Duran  en  las  tierras 
altas  en  que  nacen  Tajo  y  Duero.  Es  verdad  que  aun 
cuando  independientes  de  su  mando,  del  de  Elfo,  se  en- 
contraban allí  la  división  Whittingham,  llamada  Ma- 
llorquína y  las  auglo-sicilianas,  puestas  en  aquellos 
días  á  las  órdenes  de  John  Murray,  uno  de  los  cinco 
generales  ingleses  que  en  corto  tiempo  los  mandaron. 
Unas  y  otras,  las  espafioias  de  Levante  como  las  ingle- 
sas sus  aliadas,  permanecían  en  una  línea  que  desde 
el  mar,  desde  Alicante  y  Caitagena,  sus  principales 
puntos  de  apoyo,  se  dilataban  por  los  valles  del  Segu- 
ra y  el  Vinalapó  hasta  Villena  y  Yecla,  extrema  iz- 
quierda, opuesta  á  la  derecha  de  Suchet,  establecido 
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drid  por  Almansa  y  Albacete  y  cubrir,  la  para  él  más 
esencial  de  Cuenca  por  Requena  y  el  paso  del  Cabrieí. 
En  Elda^  cuerno  opueisto  de  la  línea  de  los  aliados  en 
el  Vinalapó,  situó  Ello  la  división  Roche,  como  si  qui- 
siera reservarle  papel  parecido  al  que  había  represen- 
tado  el  año  anterior  á  las  órdenes  del  general  O^Don- 
nell,  no  sin  gloria  para  él  y  sus  tropas  y  no  sin  fruto 
para  la  suerte  de  los  entonces  2.**  y  3.®'  ejércitos  espa- 
ñoles. Por  encima  de  Roche  y  cubriendo  el  centro  de 
la  línea;  en  Sax  y  Oastalla,  campaban  los  anglo-sicilia- 
nos  de  Murray  con  un.  cuerpo  avanzado  en  el  puerto 
de  Biar^  angostura  abierta  en  la  sierra  ó  ramal  que, 
con  el  nombre  de  Peña  del  Moro,  forma  la  izquierda 
del  Vinalapó  en  su  parte  más  alta,  entre  Bocairente, 
Bañeras  y  Villena.  Whittingham,  con  su  división,  se 
había  posesionado  el  15  de  marzo  anterior  de  Alcóy  y 
establecídose  allí,  después  de  un  fuerte  reconocimiento 
sobre  Concen taina  y  Albaida,  en  que  se  distinguió  el 
entonces  teniente  coronel  D.  Juan  Antonio  Monet,  ge- 
neral luego  muy  distinguido  y  más  tarde  Ministro  de 
la  Guerra. 
C  o  mbate  Esa  situación  del  ejército  aliado  y  especialmente  la 
de  Yecla.  avanzada  de  Whittingham  en  Alcoy  y  Albaida,  que 
amenazaba  la  de  los  franceses  en  el  Júcar,  puso  en  cui- 
dado á  Suchet  y  le  decidió  á  adelantarse  á  la  acción  que 
pudieran  emprender  los  españoles  y  anglo- sicilianos 
una  vez  que  hubieran  reunido  cuantos  elementos  se  les 
iban  allegando.  El  aislamiento  en  que  aparecía  la  di- 
visión española  en  Yecla  animó  al  mariscal  francés  á 
aprovechar  tan  favorable  ocasión;  y  al  amanecer  del 
11  de  abril,  el  general  Harispe  se  presentaba  con  su 
tropa  ante  la  de  Miyares  que,  avisado  á  tiempo,  la  te- 
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nía  preparada  para  recibir  al  enemigo  y  defender  el 
pueblo  y,  en  último  caso^  la  ermita  situada  en  un  al- 
to próximo.  No  es  exacta  la  versión  de  Suchet  en  sus 
Memorias^  donde  se  supone  á  Miyares  retirándose  sin 
combatir  al  avistar  la  división  Harispe.  Los  españoles 
tenían  reforzadas  sus  descubiertas;  y  al  retroceder  és- 
tas al  pueblo^  la  división  entera  cubría  ya  las  entradas 
que  atacaban  los  franceses;  defendidas  valientemente, 
con  particularidad  por  los  regimientos  de  Burgos  y 
Cádiz  que^  con  un  fuego  vivo  y  mortífero,  si  cedieron 
terreno,  fué  palmo  á  palmo  y  causando  al  enemigo  nu- 
merosas é  importantes  bajas,  ayudados,  eso  sí,  por  la 
columna  de  granaderos  y  los  cazadores  á  caballo  de 
Jaén,  que  fueron  acudiendo  de  otros  puntos  del  perí- 
metro de  Yecla.  Entrado,  sin  embargo,  el  pueblo  por 
los  franceses,  loe  nuestros  formaron  línea  á  sus  espal- 
dad  y  en  dirección  á  Jumilla,  apoyándose  en  la  ermi- 
ta y  en  unos  altozanos,  para  rechazar,  como  lo  hicieron 
dos  veces,  la  carga  de  los  dragones  y  húsares  que  á  las 
órdenes  del  coronel  Meyer  lanzó  sobre  ellos  el  general 
Harispe,  que  andaba  entretanto  reuniendo  allí  toda  su 
infantería.  Rota,  después  de  algún  tiempo  y  con  la 
llegada  y  el  fuego  de  la  artillería  enemiga,  nuestra  lí- 
nea, quedó  ésta  cortada  por  su  centro,  cayendo,  una 
parte  en  el  llano,  donde  fué  acuchillada  y  puesta  en 
derrota  por  los  jinetes  franceses,  y  dirigiéndose  el  resto 
á  otras  eminencias  de  retaguardia,  en  las  que  el  regi- 
miento de  Jaén  con  los  jinetes  de  su  mismo  nombre, 
rechazando  de  nuevo  á  los  de  Harispe,  lograron  poner 
en  salvo  á  los  demás,  sus  fugitivos  camaradas.  (1) 

(1)    Sochet  dice:  «El  coronel  Meyer,  á  la  cabeza  de  los  húsa- 
sares  j  de  nn  pelotón  de  dragones,  arremetió  contra  la  co- 
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acción  íuó  reñida  y  disputado  su  éxito,  no 
lé  ponerlo  en  duda;  y  mejor  que  la  relncióu 
ite  lo  prueban  las  acertadas  observaciones 
rmina  el  brigadier  Miyarea  su  parte,  que  de 
las  hubiera  hecho  en  tan  críticoa  momento», 
ado  de  aquella  jornada  hubiera  aído  lo  de- 
le pretende  hacernos  creer  el  mariscal  Sa- 
eupongo,  dice  Miyares,  qu»  esta  operación 
cutado  loe  enemigos  coq  el  intento  de  ata- 


aigB,  ;  reehaiado  dos  vece»,  voWió  de  nuevo  á  la 
.  qae,  por  fin,  hoetíjptdoe  eú  todas  partea  loe  Espa- 
lando ya  en  eue  filae  de  caá  tro  cientos  á  quinientos 
;re  muertos  j  heridos,  rindieron  las  armas  en  nú- 
7  doscientos,  entre  éstoa  sesenta  y  ocho  oflcialee 
1.  Cogimos  además  una  bandera  y  dos  mil  fnailes: 
lida  consistió  en  diest  y  ocho  muertos  y  sesenta  y 

inta  es  la  versión  de  Miyares  en  su  parte.  <En  estos 
ce  deapnés  de  relatar  el  ataque  del  pueblo,  perma- 
la  ia  acción  por  mucho  tiempo,  siendo  siempre  va- 
itivas  que  el  enemigo  Quiso  hacer  con  su  numerosa 
pesar  de  que  logró  con  elJa  que  loa  cien  caballos 
lesen  nna  porción  de  terreno;  pero  no  saltó  del 

>  ventajosa  para  nosotros  la  llegada  de  su  artilleria, 
lamente  empezó  á  jugar,  y  nuestras  tropas,  aan- 
;ion,  tuvieron  que  ceder  el  monte  de  la  ermita, 

>  más,  apoyadas  de  otras,  hasta  que  (sin  poder  yo 
.  E,  el  cdmo)  en  Ikgar  de  dirigirse  á  las  lomas  in- 
retaguardia,  y  en  donde  se  hallaba  ya  situado  el 
Jaén,  las  tropas  dexoion  aquella  dirección  y  ae 
lana,  en  donde  fueron  irremisiblemente  peraegni- 
iballeria  enemiga:  á pesar  de  e»to¡  la  tropa  reunida 
Utno,  y  yo  la  vi  apoderarte  de  las  olturtu  opuestas, 
pérdida  considerable  de  muertos  y  heridos,  de  los 
an  podido  llegar  muy  pocos.» 

i  fué  dado  aqaella  mlsmn  noche  en  Jumills;  esto 
amenté  después  de  la  acción,  en  momentos  no  pro- 
isigniente,  para  ser  apañada  con  falsía.  Así  es  que 
ar  ambas  versiones  en  sus  frases  subrayndas  para 
I  so  exactitud,  con  tanto  mis  fnndamento  cuanto 
iservarse  no  díBeren  mucho  en  manto  al  número 
bajas,  puesto  que  Miyares  los  supone  de  más  de 
muertos  y  1.000  heridos,  en  loe  que  cuenta  los  he- 
iros  con  el  coronel  D.  José  Montero. 
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llena  y  su  castillo  se  hallaba  el  batallón  de  Vélez  Má- 
laga con  avanzadas  que  después  fueron  reforzadas  por 
parte  de  la  caballería  británica  que  Murray  adelantó 
de  su  campo  para  conocer  la  fuerza  y,  si  le  era  posible, 
las  intenciones  del  Duque  de  la  Albufera  al  abandonar 
su  campo  de  Fuente  la  Higuera.  (1) 

Oon  gran  circunspección,  primero,  al  avanzar  los 
jinetes  ingleses,  y  resueltamente  al  conocer  el  número 
de  éstos  y  el  objeto  de  sus  movimientos,  avanzó  Su- 
chet  persiguiéndolos  hasta  las  puertas  mismas  de  Vi- 
llena  que,  al  anochecer  de  aquel  día,  hizo  derribar  á 
cañonazos.  La  caballería  británica  retrocedió  á  su 
campo  de  Biar,  y  con  ella  se  fué  el  general  Elío  que, 
sabiendo  que  el  batallón  de  Vélez  tenía  municiones  de 
boca  y  guerra  para  dos  ó  tres  días,  dispuso  que  se  en- 
cerrase en  el  castillo  v  se  defendiera  en  él  mientras  no 
se  hallara  próximo  á  perder  todo  camino  de  retirada. 
Durante  la  noche,  pudo,  con  efecto  Vélez  sostenerse 
en  aquel  viejo  y  desmantelado  abrigo;  pero  bloqueado 
en  él  desde  que  los  franceses  entraron  en  la  ciudad, 
no  tardó  en  recibir  la  intimación  de  rendirse,  á  la  que 
hubo  de  acceder  la  mañana  del  12,  después  de  una  li- 
gera resistencia.  Elío  se  había  dirigido  á  los  cuarteles 
de  Murray  para  proponerle  un  movimiento  sobre  Ville- 
na,  á  que  asintió  el  general  inglés  su  golega;  pero  cuan- 


(1)  Murray  en  su  parte  á  Wellington  no  cita  la  circunstancia 
de  haber  enviado  el  11  á  Villana  fuerza  alguna  de  su  caballería, 
pero  en  el  de  Elío  se  hace  constar  terminantemente,  diciéndose 
en  él:  «pero  habiendo  hecho  el  general  en  xefe  del  exército  bri- 
tánico adelantar  su  caballería  para  reconocer  al  enemigo...»  8a- 
chet  dice  también  que  Murray  y  Elío  «presentaron  delante  de 
Villena  como  unos  mil  caballos,  sostenidos  por  un  batallón  que 
ocupaba  la  ciudad:». 
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do  á  las  dos  de  la  tarde  iba  á  salir  de  Biar  el  socorro 
anglo-espafiol,  se  supo  la  capitulación  del  castillo,  y  es- 
pañoles é  ingleses  volvieron  á  sus  respectivos  campos. 

También,  según  hemos  visto,  había  pensado  Mija- 
res acudir  á  Yecla  en  socorro  de  cualquiera  otro  punto 
que  pudiera  ser  atacado,  como  ya  lo  había  sido  Villena; 
pero  el  cansancio  de  su  tropa  en  el  combate  anterior  y 
el  deseo  de  recoger  á  los  extraviados  al  ser  rota  nuestra 
línea,  le  impidieron  ejecutar  su  plan;  limitándolo,  por 
consiguiente,  al  de  observar  las  posiciones  de  Yecla 
que  Harispe  acababa  de  abandonar  para  concurrir  al 
ataque  de  Villena. 

Suchet,  pues,  pudo  disponer,  sin  obstáculo  ya  en  su  El  de  Biar. 
flanco  derecho,  el  ataque  sobre  los  aliados  sus  enemigos; 
dirigiendo  la  división  Harispe  sobre  Sax,  campo  de 
los  españoles,  y  la  de  Habert,  con  las  reservas  de  todas 
armas,  contra  las  posiciones  del  puerto  de  Biar,  ocupa- 
das por  la  vanguardia  inglesa  que  mandaba  el  coronel 
Adam.  Cinco  horas  tardó  Suchet  en  conquistarlas  á 
pesar  de  que  los  generales  Robert  y  Lamarque  las  ata- 
caron desde  al  medio  día  con  gran  vigor,  y  la  caballe- 
ría, hasta  la  escolta  del  Mariscal,  cargó  por  el  frente  y 
los  flancos  con  una  decisión  que,  al  fin,  no  pudo  re- 
sistir Adam,» herido  al  principiar  el  combate,  y  que 
hubo  de  acogerse  á  su  línea  genei:al  de  batalla  con 
pérdida  de  algunos  de  los  suyos  y  de  dos  piezas  de  su 
artillería.  (1) 


(1)  La  vanguardia  del  ejército  anglo  siciliano,  según  Mu* 
rray,  ee  componía  del  2.°  batallón  del  27."  inglés,  del  l.er  regi- 
miento italiano,  del  cuerpo  franco-calabrés,  de  una  compafiía 
de  cazadores  del  3.^,  del  8.*^  batallón  de  la  Legión  real  ale- 
mana, un  destacamento  de  húsares  extranjeros  y  cuatro  piezas 
de  montaña. 
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examinado,  le  era  factible,  eavolverlo.  El  reconoci- 
miento de  la  derecha  inglesa  le  demostró  la  ímposibi- 
Udad  de  atacarla  con  éxito;  con  lo  que  se  decidió  á 
impedir  la  acción  del  centro  jonto  á  Castalia  y  atacar 
la  izquierda,  clave,  s^ún  llevamos  dicho,  de  la  línea 
general  de  los  aliados.  En  ése,  iba,  por  consiguiente, 
á  decidirse  la  suerte  de  íaa  armas  en  aquella  batalla, 
en  condicionea  tan  acormalee  emprendida  y  con  tales 
ánimos  en  loa  generales  que  iban  á  reüirla  y  disputar- 
se  la  victoria. 

En  tanto  que  la  artillería  francés^  cañoneaba  toda 
la  línea  enemiga,  su  centro  principalmente,  desde  que 
pudo  descubrirlo,  los  600  tiradores  destacados  sobre  la 
izquierda  escalaban  la  montaña  de  nuestra  izquierda, 
llegando  con  gran  resoluoióD  á  la  cumbre,  de  la  que  los 
precipitaron  los  españoles,  cou  muerte  del  coronel  Ar- 
bod,  qne  mandaba  á  los  franceees.  En  su  auxilio  desta- 
có Suchet  cuatro  batallones  de  la  división  Habert  que, 
dirigidos  por  el  general  Robert,  asaltaron  la  posición, 
con  tales  dificultades  en  la  subida,  que  dieron  tiempo 
á  qne,  reuniéndose  fuerzas  suñcientes  para  la  defensa, 
fueran  también  rechazados  y  cayeran,  como  dice  To 
reno,  detgálgadoB  de  la  montaña  abajo.  Los  españolee 
de  Wbittingham,  y  con  ellos  el  27."  inglés,  que  ya  he- 
mos dicho  formaba  parte  de  la  vanguardia  de  Adam, 
no  sólo  resistieron  con  su  fuego  el  de  los  frauceses  al 
desplegar  cuando  ya  tocaban  la  cumbre,  sino  que  se 
lanzaron  bayoneta  calada  sobre  ellos,  dispersando  á  to- 
dos y  matando  ó  haciendo  prisioneros  á  muchos.  (1) 
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en  las  alturas  próximas  al  desfiladero  tantas  veces  ci- 
tado^ como  otra  columna  inglesa  que  pretendía  envol- 
verlas, se  retiraron  al  anochecer  á  sus  primeras  posi- 
ciones sin  proseguir  el  día  siguiente  ni  después  la 
victoria. 

Los  franceses  perdieron  en  sus  ataques  á  Yecla, 
Villenay  Castalia  unos  800  hombres,  entre  ellosdosjefes 
y  algunos  oficiales  de  nota,  pero  ningún  trofeo  de  que 
pudieran  envanecerse  los  ingleses  que,  á  su  vez,  tuvie- 
ron 400  bajas,  de  las  que  5  oficiales,  mientras  las  de 
los  españoles  ascendieron  á  262  en  Castalia  y  á  unas 
1.000,  incluso  los  muertos,  heridos  y  prisioneros  de  los 
dos  días  anteriores  al  de  la  batalla  que  acabamos  de 
describir.  (1)  A  pesar,  sin  embargo,  de  esa  despropor- 
ción en  el  número  de  las  bajas,  y  por  ella,  en  nuestro 
concepto,  puede  bien  calcularse  cuan  activa  y  eficaz 
sería  la  acción  de  los  españoles,  á  quienes  Murray  en 
su  parte  á  Lord  Wellington  dedica  un  párrafo  que  no, 
por  ser  justo,  debe  dejarse  de  agradecer. 

Hele  aquí:  cLa  pericia,  juicio  y  valor  demostrados 
por  el  mariscal  de  campo  Whittingham  y  su  división 
del  ejército  español,  rivalizaron,  ya  que  no  pudieron 
sobrepujar,  la  conducta  del  general  Adam  y  vanguar- 
dia. En  todos  los  puntos  fué  rechazado  el  enemigo  y  eu 
muchos  á  la  bayoneta.  Debo  mencionar  con  particula- 
ridad que,  habiendo  llegado  un  batallón  de  granaderos 
franceses  á  la  cumbre  de  una  de  las  alturas,  fué  arro- 
jado por  un  cuerpo  al  mando  del  coronel  Casaus.  El 
mariscal  de  campo  Whittingham  aplaude  altamente 


(1)     Murray  confiesa  que  perdió  dos  piezas  que  le  liabiaD 
desmontado. 
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y  sé  que  con  razón,  la  conducta  de  los  coroneles  Casaus^ 
RomerO;  Campbell;  Casteras  y  del  teniente  coronel 
Ochoa,  que  mandaban  en  varios  puntos  de  las  alturas. 
Expresa  asimismo  estar  infinitamente  agradecido  al 
coronel  Serrano,  jefe  de  su  estado  mayor  en  ésta  como 
en  otras  muchas  ocasiones^  y  reconoce  con  gratitud  los 
servicios  del  coronel  Catanelli,  del  estado  mayor  de  los 
reclutas  italianos^  que  le  estuvieron  agregados  aquel 
dia>. 

El  resultado,  con  todo  eso,  más  importante  para 
las  armas  españolas  y  las  de  sus  alíadoS;  fué  el  de  ha- 
berse iniciado  en  aquella  acción  el  eclipse  de  la  estre- 
lla que  parecía  presidir  favorablemente  á  las  empresas 
del  mariscal  Suchet  de  dos  años  á  aquella  parte^  desde 
quC;  habiendo  penetrado  en  Cataluña,  iban  sometién- 
dosele las  fortalezas  todas  que  sus  colegas  no  habían 
podido  conquistar  al  sur  del  Principado,  y,  repasado 
el  Ebro,  se  desquitaba  con  tanta  gloria  del  vergonzoso 
revés  sufrido  á  las  puertas  de  Valencia.   Sin  espe- 
ranza alguna  de  que  pudieran  llegarle   refuerzos  de 
Castilla,  donde  harto  tenían  que  hacer  los  ejércitos  de 
Portugal,  Centro  y  Mediodía  al  habérselas  c6n  Lord 
Wellington,  hubo  de  llamar  la  división  Severoli,  que 
operaba  en  Aragón,  y  estableció  la  brigada  Pannetier 
entre  Tortosa  y  Valencia,  para  con  ella  acudir  á  un 
punto  cualquiera  en  que  trataran  de  amenazarle  los 
que  días  antes  no  había  podido  escarmentar  en  Casta- 
lia. Tenía  la  fortuna  de  que  sus  adversarios  no  habían 
sabido  sacar  fruto  de  su   victoria,  no  osando  acosarle 
cuando,  vencido,  se  hallaba  en  el  mayor  peligro,  con 
los  anglo- sicilianos  de  Clinton  y  Mackenzie  á  su  frente 
y  los  españoles  de  Whittingham  y  Elío  sobre  su  flanco 
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derecho.  Así  es  que,  á  peaar  de  cuautos  errores  come- 
tió Suchet  eu  aquella  joroada,  los  de  Murray  le  permi- 
tían volver  traDquilamente  á  su  línea  del  Júcar  y  per- 
manecer en  ella  hasta  que,  tomando  nueva  dirección 
laa  operaciones  de  sus  enemigos,  le  fué  necesario  acu- 
dir á  rechazarlos  en  la  margen  izquierda  del  Ebro. 
Diveriión  Entretanto  y  cuando  loa  cuerpos  avanzados  del 
Weltington  acampados  en  su  línea  del 
Águeda,  amenazaban  á  las  tropas  del  rey  Joaé  en  am- 
bas Caatillas,  ya  operando  en  el  Tajo,  camino  do  Ex- 
tremadura, ó  por  la  proximidad  de  Madrid,  ya  sobre 
las  comunicaciones  de  Francia,  cuya  vigilancia  reco- 
mendaba tanto  el  Emperador,  no  había  en  la  vasta  ex- 
tensión ocupada  todavía  por  los  (ranceses  territorio  ni 
punto  en  el  que  no  fueran  objetivos  de  operaciones  ó 
ataques  porparte  denuestros  infatigables  compatriotas. 
El  objeto  que  á  todos  preocupaba  y  á  que  también  se 
dirigía  la  previsión  del  geaeralisimo  inglés,  era  el  de 
mantener  en  constante  alarma  á  los  franceses  para  que 
el  día  en  que  él  hubiese  de  asestarle  el  rudo  golpe  que 
intentaba,  se  encontraran  desunidos,  sin  la  concentra- 
ción necesaria  para  resistirle.  Asi,  en  Cataluña,  como 
diremos  muy  pronto,  se  hacía  con  Suchet  lo  que  en 
Castilla  con  el  Intruso,  llamarle  la  atención  para, 
haciéndole  evacuar  el  reino  de  Valencia,  debilitar  en 
Aragón  la  fuerza  que  tantos  años  de  ocuparlo  le  habían 
dado,  y  piivarle  de  cuantos  recursos  pudiera  allegar 
en  toda  la  vasta  y  rica  zona  de  la  orilla  derecha  en  el 
bajo  Ebro.  Pero  la  más  urgente  en  concepto  de  los  es- 
pañoles y  sobre  todo  para  los  planes  de  Lord  Welling- 
ton,  era  el  sujetar  la  atención  de  sus  enemigos  en  la 
retaguardia  de  su  más  importante  núcleo  de  fuerzas, 
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retenido  ante  el  de  los  aliados;  y  con  imponer  más  vi- 
gor á  los  que  operaban  en  la  costa  del  Cantábrico^  por 
un  lado,  y  en  Navarra  y  Rioja,  por  el  otro  del  camino 
de  Francia,  esperaba  quien  los  dirigía  desde  la  fron- 
tera de  Portugal  conseguir  ese  objeto  que  preocupaba  á 

todos. 

« 

Si  se  exceptúan  San  toña  yGuetaria,  podían  concep- 
tuarse como  en  poder  de  los  españoles  los  demás  pun- 
tos de  la  costa,  desde  Santander  á  San  Sebastián.  M 
general  Mendizábal,  como  en  jefe  del  7.°  ejército  y 
cuyo  distrito  se  extendía  por  Navarra,  parte  de  Ara- 
gón, la  Rio  ja  y  las  Provincias  Vascongadas,  se  multi- 
caba  en  él,  llamando  á  sí  las  fuerzas  de  Caffarelii,  si- 
tuado, como  antes,  en  Vitoria,  y  luego  las  de  Palom- 
bini,  destacado  de  Burgos  con  iguaUfin.  Ayudado  por 
la  escuadra  inglesa,  que  continuaba  hostilizando,  cuan- 
do podía,  los  puntos  de  aquel  litoral  y  vigilándolos 
cuando  no,  Mendizábal  y,  con  él,  Mina,  Longa,  Re- 
novales y  Jáuregui,  como  el  cura  Merino  en  Rioja  y 
las  tierras  ie  Burgos,  no  daban  un  día  de  reposo  á  sus 
partidarios,  sin  que  los  distrajera  de  su  noble  tarea  la 
acumulación  de  las  tropas  enemigas  destinadas  á  su 
derrota  y  á  su  desaparición  del  camino  de  Francia, 
que  á  ellos  tanto  importaba  mantener  interceptado. 

Palombini,  á  quien  dejamos  unido  con  su  división 
á  las  tropas  de  José,  había  sido  destacado  para,  por 
Segovia,  Valladolid  y  Burgos,  encaminarse  á  las  pro- 
vincias del  Norte,  procurando  recoger  por  el  país  de  su 
tránsito  víveres  que  entregaría  á  las  guarniciones  fran- 
cesas que  en  él  hallara.  Cruzado  Guadarrama  el  10  de 
enero  con  un  temporal  de  nieve  y  viento  que  le  hizo 
perder  algunos  hombres  de  su  división,   Palombini 
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llegaba  el  16  á  Valladolid  y  el  2S  á  Burgos,  haciendo 
levantar  el  bloqueo  á  que  la  tenían  sujeta  los  volunta- 
ríos  del  cura  Merino  y  otroe  guerrilleros  castellanos. 
De  allí  96  traaladó  á  loa  pocoa  dlaa  á  Vitoria,  de  don- 
de, depositado  el  convoy  que  llevaba  reunido,  retro- 
cedió hacia  la  sierra  entre  Burgos  y  Beiuosa,  con  la 
iniaión  de  batir  á  Mendizábal  y  Longa,  que  se  mante- 
nían allí  por  entonces.  (1) 
le  ,  Recorriendo,  pues,  andaba  Palombini  la  Bureva, 
cuando  la  noche  del  10  al  11  de  febrero  fué  asaltado 
por  Mendizábal  y  Longa,  en  la  importante  villa  de  Po- 
za de  la  Sal,  poco  distante  de  Bribiesca.  £1  segundo 
de  aquellos  nuestros  compatriotas  acababa  de  hacer 
prisionera  la  guarnición  del  fuerte  de  Cubo,  que  de- 
molió después;  y.  burlando  el  encuentro  de  Palombini, 
á  quien  se  había  reunido  en  Bribiesca  el  general  Gaf- 
farelli,  procedente  de  Vitoria,  avisó  á  Mendizábal,  que 
acudió  inmediatamente  en  ayuda  de  Longa  pora  la 
empresa  qne  tenía  éste  meditada.  Está  la  villa  situada 
■al  pie  de  un  cerro,  coronado  por  un  fuerte,  centinela 
de  aquel  país,  celebrado  entonces  por  sus  ricos  minera- 
les, por  sus  salinos  especialmente,  y  guarnecido  por 
50  hombrea,  muy  suficientes  para  su  defensa.  Palom- 
bini vigilaba  también  desde  el  pueblo  con  más  de  600 
italianos,  artilleros,  zapadores  y  cazadores,  guardados 
por  varios  destacamentos  que  cerraban  las  avenidas,  si 
bien  parecía  no  necesitarlos,  puesto  que  en  ios  pue- 
blos inmediatos  de  Hojas,  Barrios  y  otros  estaba  re- 


(1)  Pintando  Vacent  las  diflcnlt&des  que  encontró  FHlombt- 
□1  para  desempeñar  eeamlBÍÓn,  dice:  «¡Tan  eBcabroeo  era  el 
manejo  áe  la  guerra  eo  un  pais  enemigo  y  de  terreno,  Euerzae  y 
medios  desconocidos  para  toda  tropa  extranjeia!* 


CAPÍTULO   I  63 

partid^  toda  la  división  italiana.  Tan  confiado  estaba 
Palombini  en  lo  fuerte  de  It^  posición  y  en  el  número 
de  los  que  tan  de  cerca  le  hablan  en  todo  caso  de  pro- 
teger, que  la  primera  noticia  del  asalto  de  que  era  ob- 
jeto, se  la  dieron  los  vizcaínos  de  la  división  de  Longa 
al  penetrar  en  su  alojamiento.  (1) 

Salvóse  huyendo  á  favor  de  la  oscuridad  á  una  po- 
sición inmediata  al  pueblo,  en  la  que  hizo  formar  á 


(1)  Para  otro  que  quien  esto  escribei  sería  difícil  certificar 
lo  rápido  y  ejecutivo  de  tal  sorpresa.  Vacani  dice:  «Entonces 
Palombini,  que  según  su  costumbre  velaba  más  que  otro  algu- 
no, fué,  también  antes  que  otro  alguno,  á  hacer  tocar  la  racolta, 
la  generala,  como  decimos  nosotros,  salir  de  su  alojamiento  y, 
ya  que  estaba  incierto  en  aquella  oscuridad  del  verdadero  pun- 
to del  ataque,  á  recoger  su  tropa  formándola  en  cuadro  entre 
los  caminos  de  Rojas  y  Barrios,  en  un  punto  que,  aun  cuando 
algo  dominado  I  era  sin  embargo  el  más  próximo  á  las  colum- 
nas que  hablan  salido  á  merodear. » 

£1  Conde  de  Toreno,  ó  seducido  por  ese  relato* ó  por  creer 
exagerados  los  procedentes  de  nuestros  jefes,  de  los  guerrille- 
ros sobre  todo,  atempera  el  suyo  al  del  oficial  italiano.  En  cuan- 
to á  Longa,  dice  en  su  parte  á  Mendizábal,  á  quien  no  habría 
de  mentir  habiendo  presenciado  la  acción:  ^Pero  no  podré  me- 
nos de  especificar  el  dolor  que  me  causa  la  salvación  del  gene- 
ral Palombini^  oculto  durante  toda  la  acción  en  el  tejado  de  la 
casa  inmediata  *á  la  de  su  alojamiento,  en  donde  se  hicieron 
2  oficiales  prisioneros,  y  se  cogieron  los  caballos,  papeles...  et- 
cétera». Por  si  esto  no  bastara,  ahí  están  las  Memorias  de  Arte  • 
che,  que  estaba  con  los  asaltantes  del  l.er  batallón  vizcaíno  y 
dice:  «El  general  Palomini  (así),  fué  sorprendido  en  su  cama 
y  con  un  capote  pudo  cubrirse  y  ser  escondido  por  una  mujer 
en  un  corral,  pues  de  lo  contrario  hubiera  caído  en  manos  de 
los  cazadores  del  1.^  de  Vizcaya^  que  tocaron  la  cama  callente 
y  cuatro  jicaras  de  chocolate  sobre  su  mesa,  las  que  tomaron, 
y  las  botas  de  dicho  General  se  las  dieron  á  Mugártegui,  dos  re- 
lojes y  aderezos  de  mujeres  y  barritas  de  plata  que  andaban  en 
manos  de  los  soldados.  De  los  equipajes  de  los  oficiales  valían 
un  dineral,  pero  en  la*  retirada  todo  se  perdió.» 

Además  es  tradicional  en  la  familia,  que  el  capitán  de  aque- 
llos cazadores  D.  Juan  Manuel  Moro  de  Elejaveitia,  cufiado  de 
BU  jefe  Arteche,  fué  quien  paró  mientes  en  el  abandono  de  las 
botas  y  las  cogió  al  pie  de  la  cama  de  Palombini. 

¿Se  quieren  más  pruebas  de  haber  sido  éste  sorprendido  y 
salvádose  saltando  de  la  cama  y  huyendo? 
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loe  fugitÍTOs  en  ud  solo  cuadro,  pero  perdiendo,  ade- 
más de  una  parte  de  bu  gente,  una  pieza  de  artillería  7 
su  armón,  los  bagajes,  efectos  de  los  oficiales  y  algUDOs 
escritos.  (1) 

Al  ser  de  día  hallóse  Falombíni  socorrido  por  las 
ti'opaa  de  Rojas  y  Barrios  en  su  posición,  metida,  se- 
gÜQ  hemos  dicho,  entre  los  caminos  de  esas  dos  po- 
blaciones; y  derrotado  un  batallón  de  lUberia,  que  se  le 
quiso  resistir  desde  las  afueras  de  Poza,  por  la  torpeza 
de  su  jefe,  avanzó  con  todos  sus  fuerzas  sobre  el  pueblo 
y  sobre  las  posiciones  que  los  nuestros  fueron  sucesi- 
vamente tomando  pora  retirarse  á  las  antiguas  de  la 
sierra. 

Al  hacerlo,  sin  embargo,  las  tropas  de  Mendizábal 
y  Longa,  lo  veriScaron  con  al  gallardía  y  llevándose 
tantos  prisioneros  y  tan  grau  parte  del  botín,  que  Pa- 
lombini,  satisfecho  con  haber  recuperado  la  pieza  per- 
dida y  arrojada  luego  por  un  deapeGadero,  y  algunos 
otros  efectos,  abandonó  también  aquella  tierra  para 
trasladarse  á  la  izquierda  del  Ebro.  Para  mejor  disi- 
mular su  fuga  de  la  Bureva,  se  trasladó  á  Santo  Do- 
mingo, de  cuyo  bloqueo  hizo  desistir  á  los  nuestros, 
obligándolos  á  acogerse  á  los  montes  de  Ezcaray  y  San 
Millán;  y,  recogida  la  guarnición  de  la  Calzada  y  de 
Karo,  cruzó  el  Ebro  por  Brifios,  entrando  el  19  de 
aquel  mismo  mes  de  febrero  en  Vitoria, 
s  1 1  i  o  a  e  No  era  ese  el  camino  que  debían  seguir  Mendizábal 
Caitro-Ur-      ^  j-     j      1   j  ^ 

dlftiee.  y  Longa  quienes,  coinprendieudo  el  destino  que  se 

daría  á  Palombini  en  las  Provincias  Vascongadas,  se 

(1)  Vacanl  confiesa  que  recopeió  al  fin  de  la  jornada  docn- 
mentOB  caldos  en  el  suelo  y  en  el  fango,  que  le  habían  sido 
anebaUdoB,  j  luego  sirvieron  para  la  composición  de  su  obra. 
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trasladaron  á  la  costa  en  observación  de  Santoña  y  de> 
fensa  de  Castro  Urdíales,  que  pronto  se  vería  amenaza- 
da desde  Durango  y  Bilbao^  que  ocupaban  en  fuerza  los 
franceses.  Bilbao  principalmente  era  la  base  de  sus  ope- 
raciones, tanto  por  la  importancia  histórica  y  comercial 
déla  población  como  por  su  proximidad  al  mar;  causa  de 
que  se  cuidara  de  fortificarla  convenientemente  crean- 
do una  línea  defensiva  por  los  altos  que  rodean  la  vi- 
lla en  las  dos  orillas  del  Nervión  y  asegurando  el  ca- 
mino de  DurangO;  nudo  de  comunicaciones  con  Vitoria 
y  con  Mondragón  ó  Vergara  en  la  general  de  Francia. 
Comenzábanse  las  obras^  y  así  como  para  justificar  la 
previsión  de  los  ingenieros  imperiales  al  disponerse  el 
sitio  de  Castro,  se  presentaron  el  25  de  marzo  por  Be- 
gofía  dos  batallones  vizcaínos  y  otros  dos  guipuzcoa- 
nos,  aunque  sin  fuerza  ni  resolución  decidida  de  aco- 
meter la  entrada  en  Bilbao  y  sólo  sí  para  llamar  la 
atención  del  general  Clausel,  empeñado  en  enseñorear- 
se de  todos  los  puntos  de  la  costa  cantábrica  (1).  Pero 


(1)  El  proyecto  de  defensas  de  Bilbao  cod  el  objeto  de  que, 
ígnrada  aquella  villa,  quedaran  libres  las  tropas  que  allí  re- 
unió aquel  general  para  operar  sobre  la  costa^  es  interesante  y 
está  perfectamente  especificado  en  la  obra  de  Vacan!.  He  aquí 
el  párrafo  dedicado  á  explicarlo.  «Los  capadores  italianos  se 
prestaron  á  tamafio  trabajo  en  unión  de  muchos  soldados  de 
los  regimientos  y  de  trabajadores  del  país.  £ra  difícil  la  natu- 
raleza del  sitio,  impidiendo  encerrar  en  un  pequeño  perímetro 
la  linea  de  defensa  en  ambas  orillas  del  río  los  montes  empi- 
nados y  los  frecuentes  barrancos  que  las  accidentan.  Decidí, 
pnes,  formar  con  la  iglesia  y  la  torre  de  Begoña  por  Oriente  un 
primer  grupo  defensivo  en  las  alturas  inmediatas  á  la  pobla- 
ción; otro,  también  defensivo,  con  el  convento  de  San  i^gustín 
al  bajar  de  las  alturas  al  río,  ligándolos  ambos  con  un  parape- 
to y  una  torre  sobre  la  cumbre  del  contrafuerte  á  que  se  adosan 
las  casas,  y  encerrar  el  extenso  lado  de  Begofia  al  Moro  con 
obras  destacadas  en  los  puntos  más  eminentes;  constituir  ade- 
más con  el  convento  de  la  Ck>ncepción  en  la  izquierda  del  río 
nna  fuerte  cabeza  de  puente,  ya  que  allí  el  recodo  del  río  conve- 
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ya  en  aquel  mes  y  el  siguiente  sucediéronse  en  Vizca- 
ya tantos  combates^  puede  decirse,  como  días;  siendo, 
con  todo  eso  Castro  y  Bilbao  los  puntos  cuya  posesión 
se  disputó  con  mayor  empeño.  Porque  si  en  Ceberio, 
Marquina,  Guernica  y  aun  en  Azcoitia  y  otras  locali- 
dades de  Guipúzcoa,  donde  operaba  el  general  Ausse- 
nao  para  proteger  la  comunicación  con  Francia^  no  se 
cesaba  un  momento  en  asaltar  al  enemigo  á  fin  de  es- 
torbarle la  tranquila  ocupación  del  país,  Bilbao  había 
de  ser  objetivo  preferente  para  los  que  suponían,  y 
con  razón,  que  los  dueños  de  aquella  importantísima 
villa  lo  serían  de  cuanto  la  rodea  hasta  el  mar  por 
un  lado  y,  por  el  opuesto,  la  tan  frecuentada  por  los 
enemigos  del  interior.  Castro  UrdialeS)  sin  embargo, 
se  hallaba  á  la  sazón  en  peligro  de  perderse  para  la 
causa  española,  y  su  pérdida  importaba  mucho,  siendo, 
como  era,  un  abrigo  para  las  naves  inglesas  que  reco- 
rrían aquella  costa  prestando  á  la  sublevación  de  San- 
tander y  de  las  Provincias  Vascongadas  socorros  con 
que  acrecentar  sus  medios  de  acción.  Reconquistada 
Bilbao  se  quitaba,  además,  al  enemigo  la  base  de  sus 
operaciones  contra  Castro;  y  por  eso  los  vizcaínos  en 
armas  no  escaseaban  esfuerzos  ni  sacriñcios  por  apode- 
rarse nuevamente  de  ella.  Ocasión  hubo  en  que  los  ba- 
tallones de  Vizcaya,  llevando  en  su  apoyo  algunos  de 
Álava  y  Santander,  hasta  dos  que  Mina  había  enviado 


nía  para  erestablecimiento  de  usa  comunicación  de  una  á  otra 
margen,  sacar  partido  del  convento  de  tian  Francisco  para  cu- 
brir las  otras  avenidas  de  la  costa  á  los  arrabales  de  Bilbao,  y 
coronar  con  algunas  obras  destacadas  los  puntos  extremos  de 
los  montes  de  Miravilla,  uniéndolos,  á  través  de  la  isla  que 
hay  en  la  parte  más  elevada  del  rio,  con  la  batería  levantada 
sobre  el  camino  de  Vitoria  y  con  el  reducto  inacabado  en  el 
alto  dominante  de  El  Moro». 
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desde  Navarra.,  acometieroa  la  toma  de  la  linea  de- 
fensiva que  rodeaba  á  Bilbao  y  derrotaron  á  los  gen- 
darmes franceses  que  la  defendían,  con  muerte  de  su 
jefe,  el  funesto  Tulón,  pequeño  pago,  dice  un  tsetigo 
presencial,  de  las  muchas  muertes  y  maldades  que  había 
hecho.  Pero  un  error  de  Mendizábal  en  el  cálculo  del 
número  de  los  enemigos  que  presidiaban  las  fortifica- 
ciones, ya  próximas  á  terminarse,  de  aquella  villa,  im- 
pidió su  ocupación,  tan  temida  por  Clausel  que  no  ce- 
saba en  apresurar  la  de  Castro. 

Ya  tenía  emprendido  el  sitio  de.  aquella  débil  forta-    Las  fortifí- 
leza  V  había  sido  escarmentado  al  intentar  el  asalto.  *^*^*^^®*- 

Situada  en  una  pequeña  península  formando  en  su 
istmo  una  también  reducida  bahía,  abrigada  de  los 
noroestes  para  el  anclaje  de  los  buques  costaneros  y 
algunos  de  más  alto  bordo,  como  los  ingleses  de  gueri'a 
que  en  sus  escursiones  la  visitaban  con  frecuencia  pa- 
ra socorrer  á  nuestros  patriotas  de  aquél  país,  había 
sido  reconquistada  hacia  poco  tiempo  de  los  franceses, 
que  la  ocuparon  en  su  primera  invasión.  Cerraba  la 
ciudad  en  el  istmo  un  muro  antiguo  de  poca  elevación 
y  con  ton*es  flanqueantes  muy  estrechas  y  escaso  terra- 
plén, teniendo,  sin  embargo,  en  sus  extremos,  una 
iglesia  y  en  su  lado  izquierdo  una  como  cindadela  para 
flanquear  el  muro  y  defender  á  la  vez  la  bahía.  Esta  se 
halla  á  cubierto  por  el  reducto  construido  en  lo  alto 
del  promontorio  que  se  adelanta  al  mar  y  domina  la 
población  en  todo  su  desarrollo,  habitada  por  3.000 
personas  poco  más  ó  menos.  Su  guarnición  contaba 
con  unos  1.000  hombres,  y  en  los  fuertes  se  hallaban 
montadas  22  piezas  de  artillería  de  todos  calibres.  Su 
gobernador  era  el  teniente  coronel  del  regimiento  de 
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Húsares  de  Iberia  D.  Pedi'o  Pablo  Alvarez,  bravo  mi- 
litar, inteligente  y  que  en  aquel  afortunado  primer  si- 
tio y  flD  el  que  diaa  después  hubo  de  reaistir,  demos- 
tró macha  energía  y  no  poca  habilidad.  (1) 
Primer  in-  Mientras  Glausel  y  Palombini  reconocían  la  pla- 
isalto.  ¡^  COI!  ^  inseparable  ingeniero  el  capitán  Vacani,  y 

cuando  preparaban  el  ataque  haciendo  construir  esca- 
las, por  suponer  el  primero  innecesaria  la  asistencia 
de  la  artillería,  asomó  Campillo  por  el  camino  de  San- 
tander apoyándose  en  Mendizábal  que,  por  el  mismo 
lado  y  los  montes  .de  Ota&ez,  así  como  los  batallones 
vascongados  por  los  de  la  parte  de  Bilbao,  iban  á  es- 
torbar el  asalto  de  Castro.  Era  necesario  aventar  toda 
aquella  gente,  y  Palombini  con  toda  su  división  y  los 
famosos  dragonea  italianos  de  Napoleón,  salió  el  24  de 
marzo  del  campo  del  bloqueo  y,  aunque  con  mil  difi- 
cultades para  rechazar  una  salida  bien  oportuna  de  la 
plaza  y  las  amenazantes  maniobras  de  las  tropas  de 
socorro,  logró  hacerlas  retroceder  hacia  Trucíos  por  el 
tiempo,  con  todo  eso,  que  necesitaron  para  ponérsele 
sobre  su  retaguardia.  No  les  esperó  Palombini  reple- 
gándose á  las  alturas  de  OtaQez,  de  donde,  levantando 


(1)  AcaníroBle  laego,  en  hd  eKrito  ae&s  calamnlofio,  da 
condacts  liceocloia  y  bastA  de  cobardía  en  medio  de  Dn  mando 
cruel  y  deepotico;  pero  se  d«-fendi6  cumplidamente  en  otro  Ma- 
H\fieslo  con  docnmentoB  oficiales  y  los  elogios  que  habla  mere- 
cido por  eU8  servicios  ?n  aquella  ocasión.  For  cierto  que  á  la 
acusaclÚD  qne  ee  le  habla  dirigido  de  haberte  olvidado  de  la 
espada  7  el  bastón  de  mando  al  embarcarle,  contestaba:  clnfeli- 
ees,  yo  os  prometo  qne  si  como  no  llego  á  persuadirme,  no  con- 
sigo se  batja  la  debida  jnsticia  A  mi  honor  ultrajado,  y  se  os 
castigue  como  calumniadores,  no  aólo  con  arreglo  á  las  leyes  de 
la  libertad  de  imprenta,  sino  también  conforme  i  lo  prescripto 
por  nuestras  patrias  leyes,  os  prometo,  bnelvo  á  dedr,  qne  re- 
conoceréis mi  espada  embafuada  en  bnestros  pechos,  y  mi  bas- 
ten hecho  mil  pedasos  en  buestras  cabeus.> 
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el  sitio,  se  transfirió  á  las  inmediaciones  de  Santoña 
para  socorrerla  con  f  ondos;  de  que  se  sabía  se  hallaba 
necesitada,  y  proveerse  de  municiones  (1).  Clausel, 
en  efecto,  al  observar  los  movimientos  de  Mendizá- 
bal  que  le  obligaron  á  los  de  Palombini  qué  acabamos 
de  recordar,  y  al  comprender  por  la  intentona  de  los 
vizcaínos  sobre  Bilbao  qxxe,  no  pudiendo  contar  con 
refuerzos  de  aquella  guarnición,  tampoco  podría  con- 
tinuar "el  sitio  de  Castro,  decidió  abandonarlo  por 
entonces;  y  aunque  aquella  misma  noche  trató  de  sor- 
prender la  plaza  en  cuya  vecindad  se  mantuvo  oculto, 
se  volvió  en  la  del  26  á  Portugalete.  Rotas  allí  las 
escalas  y  el  material  todo  preparado,  continuó  al  día 
siguiente  á  Bilbao  con  el  batallón  y  el  escuadrón  fran- 
ceses que  le  habían  acompañado  y  con  un  numeroso 
convoy  de  heridos,  único  fruto  que  había  conseguido 
recoger  de  su  temeraria  empresa.  Con  eso,  Palombini 
necesitó  abrirse  paso  en  Vizcaya  para  volver  á  Bilbao, 
que  seguía  bloqueada  por  los  patriotas  que  dirigían 
Longa,  Mugártegui  y  cuantos  andaban  con  igual  ob- 
jeto unidos  á  ellos. 

Un  mes  entero  pasó  entre  el  levantamiento  del  pri- 
mer sitio  de  Castro,  en  marzo,  y  el  segundo,  emprendi- 
do del  25  al  27  de  abril.  Habíanse  terminado  las  obras 
principales,  antes  proyectadas,  para  la  defensa  de  Bil- 
bao; y  como  base,  que  habría  de  seguir  siendo  aquella 


(1)  Vacani  desaprobaba  el  intento  del  asalto  de  Castro  por- 
que «consideraba  imposible  la  empresa  del  sitio;  intempestiva 
la  del  asalto  y  más  de  confiarla  á  un  peqnefio  cuerpo  de  tropas 
cuando  aun  se  encontraba  lejos  la  fuerza  propia  para  garanti- 
zarlo de  loe  ataques  á  su  espalda,  y  viendo,  además^  la  difi- 
cultad de  reunir  vituallas  en  los  contornos,  asi  como  la  de  pro- 
veer de  ellas  á  la  tropa  con  víveres  depositados  en  los  lejanos 
almacenes  de  Vitoria  y  Bayona». 
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villa/  de  las  operaciones  en  toda  la  zona  maritiíaa 
del  Cantábrico ;  se  habían  añadido  algunos  trabajos 
que  por  ambas  orillas  del  Nervión  pusieran  en  un  es- 
tado verdaderamente  inatacable  posición  tan  impor- 
tante (1).  Andaba  en  eso,  Clausel  esperando  refuerzos 
con  que  acabar  felizmente  y  sin  las  dificultades  de  an- 
tes la  suspendida  empresa,  cuando  le  llegó  la  noticia 
de  las  órdenes  expedidas  por  el  Emperador  para  que 
la  división  Palombini  marchara  á  unirse  á  la  de  Severo- 
li  en  el  ejército  de  Suchet,  y  él,  Palombini  coa  su  esta- 
do mayor,  se  trasladasen  á  Italia  inmeditamente  donde 
formaría  parte  de  un  nuevo  cuerpo  de  observación. 
Substituirían  su  fuerza  en  Vizcaya  las  divisiones  fran- 
cesas de  Foy  y  Sarrut  con  unos  3.000  hombres  la  pri- 
mera/ que,  con  efecto,  se  presentó  en  Bilbao  el  24  de 


(1)  Como  ya  hemos  manifestado  el  plan  de  las  primeras  de- 
fensas expuesto  por  Vacani,  vamos  á  traducir  de  su  misma  obra 
el  proyecto  de  las  sucesivas  «Los  reductos  de  Miravilla,  Moro 
y  Begofia  estaban  acabados^  y  adelantaban  mucho  también  las 
obras  de  Mallona,  San  Agustín,  San  Francisco  y  la  Concepción 
para  dar  á  todas  el  aspecto  de  un  campo  atrincherado.  Un  nue- 
vo puente  cruzaba  el  río  junto  al  Arenal,  dividido  en  cinco  par- 
tes» de  las  cuales,  dos  sobre  maderos  asegurados  en  el  fondo  y 
no  distantes  de  las  orillas,  dejaban  paso  libre  á  los  buques 
mercantes;  otras  dos,  unidas  por  doce  pies  móviles  con  charne- 
las en  las  primeras,  corrían  en  pendiente  opuesta  á  la  última, 
la  cual,  á  la  mitad  del  álbeo  de  70  pies  y  sostenida  por  cinco 
barcas  sujetas  con  anclas  en  las  puntas,  secundaba  el  pespetuo 
variar  de  las  mareas.  De  este  modo  el  río,  que  allí  tiene  lOO 
pies  de  ancho  y  de  10  á  18  de  hondo,  ofrecería,  no  para  el  ata- 
que sino  que  para  la  defensa,  facilidad  conque,  valiéndose  de  las 
obras  y  del  puente,  procurarse  socorros  en  los  sitios  amenaza- 
dos. También  se  habían  puesto  en  los  barcos  las  cuatro  piezas 
de  sitio  llevadas  de  San  Sebastián,  sus  proyectiles,  las  30  esca- 
las construidas  con  mecanismos  para  su  más  fácil  uso  y  prolon- 
gación en  caso  de  nn  asalto,  los  utensilios,  sacos  á  tieiTa,  trave- 
see y  tablones  para  las  plataformas^  todo  á  propósito  para  el 
movimiento  de  las  mareas  en  su  marcha  á  Castro  y  para  sin 
trastorno  poner  mano  á  las  tr i ncheras^  baterías  y  á  los  asaltos, 
cuando  menos  esperados  tanto  más  de  éxito  más  fácil.» 
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abril.  Pero  resistiéndose  los  italianos  á  abandonar  Viz- 
caya sin  antes  haberse  hecho  duefioe  de  Castro^  tomada 
á  punto  de  honor  la  conquista  de  la  plaza  de  que  con 
tal  desgracia  se  hablan  visto  obligados  á  desistir^  se  les 
otorgó  tan  honrosa  propuesta,  y  Palombini  quedó  auto- 
rizado para,  cubriendo  con  su  tropa  el  nuevo  sitio,  pro- 
curar el  abastecimiento  del  material  necesario  á  su  eje< 
cución.  Y  así,  mientras  Foy  se  situaba  en  Trudos  y 
luego  en  Cérdigo,  Palombini  proporcionaba  para  el  si- 
tio materiales  que  se  llevarían  de  Santofía  por  mar,  y 
sus  tropas  conducían  á  Sámano  los  procedentes  de  Bil- 
bao, extendiéndose  además  por  Miofío  y  San  Pelayo 
para  estrechar  el  bloqueo  de  Castro. 

Ya  expusimos  el  estado  de  aquella  plaza,  que  aún 
faé  reforzada  con  la  escuadrilla  inglesa,  algunas  de  cu- 
yas naves  comenzaron  por  impedir  el  1.®  de  mayo  el 
transporte  que  intentaron  los  franceses  de  su  material 
de  Bilbao  á  Portugalete  y  Miofio  por  mar.  Ese  servi- 
cio^ con  todo,  valió  á  los  sitiadores  el  que,  ocupados 
en  él  los  ingleses,  descuidaran  la  vigilancia  que  debían 
observar  en  el  otro  lado  de  Castro,  para  que  el  convoy 
de  Santofia  no  desembarcara  en  la  playa  de  Cérdigo  y 
f nese  llevado  al  campo  francés  á  brazo,  sin  oposición 
de  los  sitiados. 

No  exige  la  descripción  de  aquel  sitio  los  procedi- 
mientos que  la  de  los  varios  que,  por  la  importancia 
duma  de  las  plazas  á  que  se  refieren,  hemos  relatado 
con  los  detalles  necesarios  para,  al  darlos  á  conocer, 
servir  de  ejemplo  dentro  de  la  ciencia  poliorcética.^Aaí 
e&  que,  sin  detenernos  en  recordar  minuciosidades  que 
en  otros  casos  importarían,  vamos  á  recordar,  pero  tan 
sólo  á  grandes  rasgos,  las  operaciones  más  iAteresantes 
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que  pusieron  la  población  y  después  el  luerte  de  Oaa- 
tro  Urdialea  en  manos  de  loa  íraoceBes. 

Éstos,  que  ya  desde  el  2  de  Mayo  se  dejarou  ver  de 
la  plaza  al  tiempo  de  celebrarse  en  ella  una  función 
de  iglesia  conmemorativa  de  la  sublevación  de  Madrid 
en  igual  fecha  de  1808,  tuvieron  que  defenderse  el  4 
de  una  fuerte  salida  de  cuatro  compaQías  de  la  guar- 
nición qué,  apoyadas  con  el  fu^o  de  la  plaza  y  el  de 
tres  buques  ingleses  que  se  presentaron  el  3,  se  hicie- 
ron dueños,  siquier  por  sólo  aquel  dia,  del  campo  ex- 
terior hasta  las  altas  posiciones  en  que  Foy  andaba 
abriendo  las  trincheras  donde  establecer  sus  primeras 
baterías.  Los  buques  ingleses  eran:  el  bergantín  lAra, 
que  montaba  el  capitán  Bloye,  jefe  de  la  escuadrilla; 
el  Boyalist  y  el  Sparrow,  de  los  capitanes  Bremet  y 
Taylot,  y  algunas  lanchas,  propias  para  las  operacio- 
nes de  embarque  y  desembarque  en  costa  tan  escabro- 
sa y  en  mar  tan  proceloso  como  el  Cantábrico.  El  fue- 
go de  esas  naves  y  el  de  la  plaza,  fué  tan  activo  en 
aquel  día  4,  que  no  es  extraño  se  le  caliñcara  de  tn/er- 
tial;  tautas  fueron  las  piezas,  sobre  160,  inglesas  y  es- 
pañolas, que  tomaron  parte  en  él,  así  sobre  Alleudela- 
gua,  donde  estaba  el  cuartel  general  de  los  sitiadores, 
como  sobre  los  campamentos  del  puente  de  Brazo  de 
Mar  y  de  Salta-Caballos. 
le  Desde  el  día  5  se  vio  á  ios  sitiadores  emprender  y 
prolongar  sus  obras  de  ataque,  protegidas  por  Foy  in- 
mediatamente, porPalombmi,desdePortugalete,  conte- 
niendo á  los  ingleses  por  mor  y  á  los  vizcaínos  por  tie- 
rra, y  por  Sarrut,  desde  Trucios,  para  oponerse  á  Men- 
dizábal,  si  acudía  otra  vez  en  socorro  de  Castro.  Esas 
obras  consistieron,  por  el  pronto,  en  una  bateríaqueFoy 
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hizoconetruir  en  el  alto  de  San  Andrés  que.  aun  cuando 
algo  distante,  coge  de  revés  ó  flanquea  las  fortificacio- 
nes de  la  plaza,  otra  batería  sobre  el  pueblo  de  Urdíales, 
destinada  á  flanquear  de  más  cerca  el  primer  recinto 
y  el  fuerte  llamado  de  Longa,  que  lo  precede;  otra  to- 
davía que  sé  levantó  junto  á  la  Casa  Cuadrada  al  me- 
diodía de  Castro  para  luego  establecer  la  de  brecha, 
naturalmente  más  avanzada,  á  tiro  de  pistola  del  con- 
vento de  San  Francisco,  y  otra  por  fin,  al  E.  dé  la 
plaza  y  en  una  estribación  del  alto  de  la  Magdalena. 

Cambióse,  con  eso,  un  fuego  vivo  entre  sitiadores  y    Se  rompe  el 
sitiados,  en  que  los  ingleses,  que  se  habían  negado  á 
desembarcar  en  la  playa,  lo  hicieron  en  un  islote  ó  es- 
collo próximo  donde  construyeron  una  bateria,  desde 
la  que  inutilizaron  la  francesa  de  San  Andrés. 

Así  y  no  cesando  los  imperiales  en  sus  trabajos  de 
aproche,  apoyados  por  un  fuego  siempre  en  aumento, 
según  se  iba  haciendo  más  y  más  eficaz,  contra  la  pla- 
za que,  á  su  vez,  lo  contestaba  sin  descanso,  llegó  el 
día  11,  en  que,  frustrada  una  estratagema  del  goberna- 
dor para  que,  suponiendo  el  enemigo  abandonada  la 
defensa,  tratara  de  penetrar  idn  Castro  y  sorprenderle 
así,  se  abrió  por  una  y  otra  parte  un  fuego  que  pronto 
se  comprendió  sería  el  decisivo  y  final  de  la  jomada. 

Con  efecto,  á  las  cuatro  de  la  mañana,  17  piezas  de 
grueso  calibre  abrieron  en  el  punto  designado  una  bre- 
cha por  donde  hay  quien  dice  que  podrían  abrirse  paso 
hasta  40  hombres  de  frente,  sin  que  el  fuego  de  los  de- 
fensores, tan  vivo  que  produjo  la  inutilización  de 
varias  de  las  piezas  francesas,  lograra  impedir,  ni 
siquiera  dilatar,  el  asalto.  El  que  consiguió  poner  en 
duda  la  conveniencia  ó  no  de  verificarlo  inmediata- 
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meóte,  fué  el  de  nna  columna  de  las  tropas  de  socorro 
al  encontrar  en  su  camino  á  otra  francesa  que  había  sa* 
lido  de  su  campamento  en  busca  de  víveres.  Reunié- 
ronse los  jefes  sitiadores  para  decidir  si  se  suspen- 
dería el  asalto  hasta  haber  batido  al  ejército  español 
de  socorro  y  obligádole  á  retirarse,  ó  si  debería  aco- 
meterse la  ocupación  de  la  plaza  esperando  que  el  ata- 
que de  Mendizábal  no  prevalecería  contra  el  ejército 
que  cubría  el  sitio.  El  general  Foy,  oídos  los  pareceres 
de  sus  tenientes,  no  muy  conformes  entre  sí,  decidió 
el  asalto,  creyendo  indecoroso  para  sus  aguerridas  tro- 
pas el  perder  una  ocasión  tan  favorable  como  la  de 
estar  ya  abierta  la  brecha,  por  temores,  harto  inf  unda- 
"  dos,  del  ataque  que  pudieran  intentar  unas  fuerzas  cu- 
yo número  y  condiciones  se  ignoraban. 
El  asalto.  A  las  seis,  pues,  de  la  tarde,  dictó  Foy  sus  dispo- 
^ciones  en  una  orden  que  decía:  «Las  tropas  italianas 
tendrán  por  objetivo  en  su  ataque  separado  el  facilitar 
el  éxito  al  principal  y  aun  el  de  suplirlo  si  fracasara. 
A  las  siete  y  media  de  la  tarde  se  dará  la  sefíal  de 
asalto  con  el  fuego  simultáneo  de  todas  las  baterías, 
pero  es  necesario  que  las  tropas  italianas  ataquen,  me- 
jor antes  que  después,  y  el  general  Saint  Paul  las  pondrá 
en  movimiento  hacia  la  muralla  á  las  siete  y  cuarto. 
Si  su  ataque  tiene  éxito,  irán  á  tomar  de  revés  á  los 
espafíoles  que  defiendan  la  brecha.» 

Eran  2.000  los  franceses  que  atacarían  por  el  cen- 
tro, ya  en  primera  línea,  ya  en  reserva,  dirigidos  in- 
mediatamente por  Foy,  y  1.500  italianos  por  la  dere- 
cha á  las  órdenes  de  Saint  Paul.  La  guarnición  recibió 
instrucciones  para,  al  hacerse  de  noche,  retirar  de  la 
parte  atacada  algunas  compafiías  que,  situadas  en  loe 
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conventos  ya  citados  y  en  las  casos  de  la  población , 
fueran  continuando  la  defensa  hasta  el  muelle  á  qne 
acudía  mucha  gente  para  embarcarse^  ó  en  busca  de 
asilo  al  castillo^  reducto  destinado  á  prolongar  la  re- 
sistencia y  donde  destruir  el  material  restante  y  pro- 
teger el  embarque  de  su  presidio.  Los  ingleses,  que  por 
íin  habían  ayudado  en  la  construcción  de  nuevas  ba^ 
terías  y  c^rtiUádolas  con  material  suyo  y  que  aun  lle- 
garon á  guarnecer  algunas,  se  dedicaron  á  hacer  los 
preparativos  necesarios  para  recoger  su  artillería  y  re- 
cibir en  sus  barcos  á  cuantas  familias  acudían  al  mue- 
lle á  embarcarse,  y  á  la  guarnición,  por  fíu,  cuando 
debiera  abandonar  el  castillo. 

Así  las  cosas  y  roto  por  ambas  partes  un  fuego  tan 
terrible  como  nutrido,  se.  verificó  el  asalto  á  la  hora 
anunciada.  Fueron,  como  se  había  dispuesto,  los  ita- 
lianos los  primeros  en  llegar  al  pie  del  muro  en  el  sitio 
que  se  les  había  designado,  junto  á  la  puerta  de  Santa 
Catalina,  aplicando  inmediatamente  las  escalas  á  la 
muralla,  en  montarla  al  grito,  por  todos  repetido,  de 
avanti,  é  invadir,  también  los  primeros,  la  población. 
Los  franceses  deFoy  asaltaron  la  brecha  á  su  hora;  pero, 
rechazados  por  los  defensores  más  de  una  vez,  fué  ne- 
cesario que  éstos  supieran  el  éxito  conseguido  por  los 
italianos  para  que  abandonasen  el  puesto  y  se  retirasen 
al  castillo,  aunque  continuando  el  fuego  casa  por  casa 
á  fin  de  que  los  habitantes  buscaran  su  salvación  en  el 
mismo  fuerte  ó  en  loe  barcos  del  muelle  (1).  El  Gober- 


(1)  El  mismo  Foy  confiesa  que  fueron  los  italianos  los  pri- 
meros en  el  asalto.  En  su  parte  decía:  cYo  no  había  contado 
más  qtle  con  el  éxito  de  uno  solo  de  los  ataques.  Las  escalas 
fueron  en  un  instante  aplicadas  y  asaltadas,  y  la  brecha  fué 
en  seguida  superada.» 
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nador,  elogiado  por  amigos  y  enemigos,  que  tanto  U^ó 
á  distinguiree  en  el  combate  y  tanto  contribuyeron  sua 
dispoflicionee  á  contener  la  invasión  del  pueblo,  escri- 
bía en  el  diario  de  aquel  sitio:  «Durante  eatas  opera- 
cionea  el  enemigo,  que  con  el  furor  mas  increíble  pa- 
saba á  cuchillo  á  toda  clase  de  habitantes,  j  ponía  fuego 
á  la  mayor  parte  de  los  edificios,  se  oían  mezclados  los 
gemidos  de  la  joven  y  la  anciana  con  los  lamentos  del 
nifio  y  el  desgraciado  padre.  El  ruido  de  los  edificios 
desplomados  y  el  voraz  fuego,  que  los  consumía,  au- 
mentaba el  horror  de  tan  dolorosa  seena.  Sin  embargo 
de  esta  multitud  de  horrores  reunidos,  tanta  sangre 
vertida,  y  tanto  fuego  y  tan  dolorosas  voces,  nada  fué 
capaz  de  quitar  la  confianza  al  soldado  y  la  serenidad 
á  los  jefe8.>  (1) 

Tan  fué  asi,  que  el  endeble  castillejo  que  en  lo  alto 
de  la  población  desempefSaba  los  servicios  de  ciudadela 
y  reducto  de  seguridad,  resistió  toda  aquella  noche  del 
11  al  12  los  furiosos  ataques  y  escaladas  con  que  los 
franceses  procuraban  rendirlo,  basta  que  su  valeroso 
gobernador,  D.  Antonio  del  Valle,  logró  destruir  la  ar- 
tillería volándola,  arrojar  al  agua  las  municiones  y, 
por  fin,  embarcar  á  todos  sus  subordinados  y  vecinos 
sin  perder  uno  solo  de  ellos. 

Ayudáronle  también  en  eso  los  ingleses  desde  sus 
barcos,  así  con  su  fuego  como  embarcando  á  los  fugi- 
tivos en  medio  de  la  granizada  de  balas  con  que  los 
franceses  trataban  de  detenerlos  dirigiendo  el  fuego  de 


(1)  Todo  eeo  y  cuajito  dicen  nuestros  hiaturiadores,  Toreno 
entre  ellos,  lo  conflrtnsn  Vscani  que,  como  nno  de  loa  asaltan- 
tes, presenció  tan  hoiribles  escenas,  y  el  capitán  inglés  Bloye 
en  BU  parte. 
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SUS  cafionea  principalmente  al  puente  con  que  ae  había 
establecido  la  comunicación  de  la  plaza  con  la  inme- 
diata isla  de  Santa  Ana,  donde,  como  en  el  muelle, 
habría  de  Terlñearee  el  embarque. 

Habo,  como  eB  de  suponer,  muchas  bajas  de  ana  y 
otra  parte.  £1  coronel  Alvarez  atribuye  á  los  imperiales 
la  pérdida  de  3.000  hombres  y  la  de  100  á  sus  gober- 
nados entre  muertos  y  heridos.  Este  último  dato  resulta 
exacto;  el  primero  es  indudablemente  exageradOj  como 
lo  es  el  conaignado  por  Vacani  que  dice  no  pasar  de 
50  el  número  de  los  muertos  y  heridos  en  el  campo  im- 
períal.  Entonces,  ¿para  qué  dice  á  renglón  seguido  que 
(la  gloria  de  la  defensa,  si  no  igualó  á  la  del  ataque, 
fué,  sin  embargo,  tal  que  la  guamiciÓQ  pudo  con  jus- 
ticia vanagloriarse  de  haber  obligado  al  ejército  enemigo 
á  desplegar  muchos  medioe  y  muchas  fuerzas  y  además 
distraer  su  atención  de  las  lejanas  empresas  en  Gui- 
púzcoa, Álava  ó  Navarra,  donde  los  trabajos  de  exi- 
mios guerrilleros  (prodi  condottíeri)  andaban  aumen- 
tando lo  posible  las  fuerzas  combatientes,  recogidas  ha- 
cia los  mares  de  Santoíla  y  de  Bilbao?» 

El  ejército  enemigo,  por  su  parte,  una  vez  conquis- 
tado Castro,  se  disolvió,  tomando  sus  fracciones  diver- 
sos rumbos  para  continuar  la  guerra  en' Vizcaya  y  apo- 
yar á  Clausel  en  sus  maniobras  por  Navarra.  La  divi- 
sión Sarrut  se  trasladó  de  Trucios  y  Ordufia  á  Vitoria; 
la  de  Foy,  después  de  perseguir  á  Campillo  en, la  pro- 
vincia de  Santander,  se  fué  á  los  confínes  de  Guipúz- 
coa en  busca  de  Artola  y  Mugartegui,  jefes  de  los 
batallones  vizcaínos;  y  los  italianos,  por  ñn,  aprovi- 
sionado que  habieron  Castro  y  recc^do  víveres  para 
sus  sucesivas  jomadas,  se  dirigieron  á  Aragón,  mien- 


78  GUERRA   DE   hA  IKDBPBNDENGEA 

tras  SU  general  Palox^bini  ae  trasladaba  á  Italia  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  Emperador.  (1) 
Operaciones  Si  importante  íué  la  diversión  que/  en  cumpli- 
miento de  las  instrucciones  de  Lord  Wellington,  eje- 
cutaron las  provincias  Vascongadas  con  los  ataques  de 
sus  voluntarios  á  Bilbao  y  la  defensa  de  Castro  Ur- 
díales, más  lo  fué  aún  la  con  que  Mina  y  sus  navarros 
entretuviere»!  al  gobernador  de  Pamplona,  general 
Abeé,  y  á  Olausel^  sobre  todo^  destacado  por  el  Intruso 
con  parte  del  ejército  de^  Portugal  para  mantener  el 
flanco  isquierdo  de  todas  sus  tropas  en  la  retirada^  ya 
proyectada^  al  Ebro  y  Francia.  El  segundo  de  aquellos 
generales  comprendió  al  momento  que  le  faltarían  fuer- 
zas aun  para  el  cumplimiento  del  mandato  que  habla 
recibido;  y  en  4  de  mayo,  después  de  enumerar  las 
que  tenia  á  sus  órdenes,  sobre  13.000  hombres  hábiles 
para  operar,  solicitaba  hasta  20.000  y  1.000  caballos 
de  refuerzo,  sin  los  que,  decía:  cIjO  veo  todo  perdido 
en  Navarra:  ninguna  esperanza  en  la  empresa.  Voy  á 
abandonarla».  (2)  Aun  retirándose  Wellington  eu  oc- 
tubre del  año  anterior  á  sus  predilectas  líneas  de  la 
frontera  de  Portugal,  comprendían,  lo  mismo  nuestros 
pueblos,  que  sus  improvisados  jefes  y  mantenedores^ 
que  la  guerra  iba  hacía  su  fín,  y  redoblaban  sus  esfuer- 


(1)  Creemos  que,  según  hemos  dado  antes  á  entender,  son 
suficientes  los  datos  aquí  aducidos  para  el  conocimiento  del 
sitio  de  Caeftro  en  mayo  de  1818;  pero  si  alguno  desea  aún 
más,  puede  liallarlos  en  los  partes  del  Gobernador  y  del  como- 
doro inglés,  su  auxiliar,  comprendidos  en  el  Apéndice  núm.  2. 

(2)  Jáina  dice  en  sus  Memorias,  que  la  carta  en  que  Olausel 
escribía  eso  al  Rey  José,  fué  interceptada,  y  debe  ser  cierto 
porque  no  se  halla  en  la  obra  de  Du  Casse.  Los  18.000  pertene- 
cían á  las  divisiones  Foy,  Barbot,  Taupin  y  Sarrut,  además, 
por  supuesto,  de  las  de  Abeé  y  Wandermaesen,  del  ejército  del 
Norte,  que  andaban  antes  operando  en  Navarra. 
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diligente,  comenzó  á  operar  en  Navarra,  cerrároiiae 
las  Y:omuDÍcacioues  con  sa  soberano  y,  cnal  hemos 
visto,  DO  podo  éste  contar  con  su  cooperación,  ni  si- 
quiera con  noticias  que  se  la  hicieran  suponer,  para 
ejecutar  loe  planes  contradictoríoa  que  inútilmente 
foijó  desde  su  traslación  á  Valladolid. 

Entretanto  Mina,  valiéndose  de  ese  espíritu  que 
acabamos  de  setLalar  como  general  en  todos  los  pueblon 
de  la  Península,  aumentaba  el  número  de  sus  batallo- 
nes, completaba  la  fuerza  de  au  organización  y  acome- 
tía el  ataque  de  loe  fuertes  guarnecidos  por  el  enemi- 
go; muchos,  aun  no  esperuido  ocuparlos,  pero  sí  redu- 
cirlos á  escaseces  que,  en  ocasiones,  obligarcm  á  los 
franceses  á  evacuarlos  en  cuanto  les  era  posible  sin  ren- 
dirse. (Todo  el  desprecio,  decía  el  famoso  caudillo  en 
sus  Memorias,  con  que  en  los  principioséramos  mirados 
por  los  franceses,  por  no  conocer  en  nosotros  movimien- 
tos arreglados  á  la  táctica  escrita  y  estudiada,  se  convir- 
tió después  en  respeto,  porque  vieron  que  nuestras  sencí- 
llfts  maniobras  de  hacer  una  deecarga  y  arremeter  lue- 
go á  la  bayoneta,  eran  las  más  á  propósito  para  matar 
muchos  enemigos  con  poca  pérdida  y  alcanzar  la  vic- 
toria. Cuando  nuestras  fuerzas  no  podían  competir  con 
las  contrarias,  nos  resguardábamos  de  las  brefias  y 
montañas,  que  eran  parapetos  naturales  muy  fuertes; 
mas  cuaudo  se  balanceaban  las  fuerzas,  sin  grande 
caida  en  el  peso,  en  favor  del  enemigo,  nuestras  mu- 
rallas y  corazas  eran  el  pecho  y  el  corazón  varonil.  > 

Los  franceses  recurrierou  á  lo  que  más  que  nadie 
aconsejaba  Napoleón,  á  suplir  con  la  artillería  la  de- 
bilidad de  que  es  uecesario  reconocer  adolecía  enton- 
ces la  gente  que  se  enviaba  á  Espafia,  casi  toda  acaba- 
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da  da  reclutar  y  sin  la  costumbre  de  las  grandes  bata- 
llas, que  tanto  fortalece  el  espíritu  de  las  tropas.  Y, 
con  efecto,  las  granadas  y  la  metralla,  no  sólo  imponen 
sino  qne  causan  estragos  que  generalmente  merman 
las  filas  enemigas,  por  lo  que  se  hace  de  verdadera  y 
urgente  necesidad,  la  de  oponer  á  tal  recurso  el  aumen- 
to de  cañones  y  obuaes  que  los  neutralicen.  Mina  ape- 
ló a  él  y  logró,  á  fuerza  de  instancias  á  Wellington  y 
de  recomendaciones  de  los  generales  Caetafios  y  Álava, 
el  que  se  le  facilitasen  algunas  piezas  de  batir,  que  se 
le  enviaron  de  la  Corufia  á  Deva. 

La  primera  operación  á  que  dio  lugar  la  llegada  de  *  J'!^''  *** 
la  artílleria,  fué  el  sitio  de  Tafalla  en  que  Mina  pudo 
demostrar  que,  aun  careciendo,  como  él  decía,  de  la 
experiencia  de  las  grandes  batallas,  sobrábale  instinto 
militar  para  asimilarse  las  condiciones  de  nn  general 
en  las  diversas  circunstancias  en  que  pudiera  bailarse 
en  gaerra  tan  anormal  como  la  que  hacia  cinco  afioe 
andaba  ejercitando. 

Tafalla  babia  sido  cuidadosamente  fortificada  por 
los  franceses.  El  convento  de  San  Francisco,  convertido 
en  fuerte,  estaba  ligado  al  castillo  con  un  camino  cu- 
bierto, protegido,  como  aquellos  dos  cuerpos,  por  cua- 
tro baterías  que,  con  el  recinto  general  aspillerado  y  con 
tambores  que  lo  flanqueasen  en  todos  sus  frentes,  cons- 
tituían una  fortaleza  que  exigía,  para  su  conquista,  va- 
rias de  las  operaciones  de  un  asedio  regular  y  metódico. 
Puesto  el  sitio  y  plantada  una  batería  de  dos  cañones 
de  á  12,  que  no  tardó  en  hacer  efecto  en  los  muros  de 
la  fortificación  y  aun  en  desmontar  algunas  de  sus  pie- 
zas, apareció  por  el  camino  de  Pamplona  el  general 
■  Abeé  con  una  columna  de  3.0CK)  infantes,  150  caballos 
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y  .8  piezas  de  artillería.  Estaba,  pues,  planteado  el 
arduo  problema  de  una  plaza  en  cuyo  socorro  se  pre- 
senta un  cuerpo  considerable  de  tropas,  operación  que 
ofrece  los  caracteres  más  salientes  de  un  sitio;  y  Mina 
corrió  á  resol verlo^  no  como  un  guerrillero  cualquiera, 
sino  como  un  general  técnico,  á  pesar  de  no  tener  en 
su  división  ingeniero  ni  artillero  alguno  que  pudiera 
aconsejarle  ni  menos  ayudarle  en  tal  jornada.  Dejó  á 
su  segundo  frente  á  Tafalla  con  la  orden  de  proseguir 
el  sitio;  y,  estableciendo  cuatro  de  sus  batallones  en 
Tiebas,  Subiza,  el  Carrascal  y  á  lo  largo  de  la  carre- 
tera con  la  caballería,  esperó  el  ataque  de  los  impe- 
riales. Si  éstos,  en  un  principio,  lanzándose  reunidos 
sobre  uno  de  los  batallones,  logró  arrollarlo  en  Tiebas, 
resistiéronles  los  demás  y  con  tal  energía  que,  después 
de  un  rudo  y  mortífero  combate,  hubo  el  general  Abée 
de  volverse  á  Pamplona  abandonando  á  su  suerte  á  los 
valientes  defensores  de  Tafalla. 

Su  jefe  contestó  gallardamente  á  la  intimación  que 
después  de  un  asalto  frustrado  le  dirigió  Mina  la  ma- 
ñana del  día  siguiente,  10  de  febrero;  pero  el  11,  y 
plantada  nueva  batería  á  muy  corta  distancia  ya  de 
las  fortiñcaciones,  se  ñrmó  por  ambas  partes  una  capi- 
tulación, entregándose  los  franceses  como  prisioneros 
de  guerra.  Desfilaron,  pues,  por  ante  los  voluntarios 
de  Mina  317  soldados  franceses  y  11  oficiales,  con  su 
jefe  interino,  por  haber  muerto  el  principal  en  el  sitio; 
se  enviaron  á  Abeé  varios  de  los  heridos  ó  estropeados 
y  quedaron  en  poder  de  los  nuestros  160  caballos,  2 
piezas  y  municiones  y  víveres. 

¡Quién  había  de  decir  al  labrador  Mina,  puesto  á 
la  cabeza  de  una  docena  de  labriegos  también,  procla- 
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mandóse  vengadores  de  otro  guerrillero;  su  sobrino,  no 
más  medrado  de  fuerzas^  que  llegaiia  ocasión  en  que 
desfilara  rendida  la  guarnición  de  una  fortaleza  así  ga- 
nada de  sus  defensores,  soldados  del  Gran  Napoleón, 
y  de  un  ejército  de  socorro,  por  general  tan  acredita- 
do dirigido  I  (1) 

A  la  rendición  de  Tafalla  sucedió  casi  inmediata- 
mente el  abandono  de  Sos  por  los  franceses,  aun  ha- 
biendo conseguido  el  general  París  levantar  la  guarni- 
ción,  después  de  alejado  Mina  que  la  tenía  puesto 


(1)    He  aquí  lo  que  del  general  Abée  dice  Mina  en  sus  Me- 
morias. 

«El  prurito  del  general  Abée  era  por  batirse  conmigo,' y  ya 
que  quizá  será  ésta  la  vez  postrera  que  tenga  que  citarle  como 
mi  contrario  en  campaña,  lo  haré  con  el  elogio  que  merece  por 
el  espíritu  guerrero  y  de  verdadero  soldado  que  manifestó  en 
todo  el  tiempo  que  nos  haUamos  como  enemigos  en  campos 
opuestos.  Tengo  entendido  que  cuando  llegó  á  Navan'a  se  ma- 
nifestó contento  de  haber  obtenido  el  gobierno  de  esta  provin- 
cia, porque  su  espíritu  venía  preocupado  del  poco  valer  de  los 
voluntarios,  y  se  proponía  ganar  consideración  con  su  pronto 
exterminio.  Acaso  estas  impresiones  las  adquirió  en  Cataluña 
batallando  con  aquellos  somatenes,  contra  quienes  creo  que 
consiguió  algunas  ventajas,  y  se  figuraría  que  habría  de  suce- 
derle  otro  tanto  en  Navarra.  Pero  bien  tempranamente  se  des- 
engañó de  que  se  las  había  con  hombres  de  resistencia,  de 
constancia  y  de  valor;  y  como  que  no  carecía  de  tesón,  nunca 
quiso  darse  por  vencido  á  pesar  de  los  diarios  desengaños  que 
recibía.  Tenía  partes  muy  aventajadas  de  militar,  y  era  poco 
avaro  de  su  sangre,  pues  la  exponía  sin  cesar;  mas  fué  desgra- 
ciado casi  en  todos  los  choques, que  tuvo  conmigo,  hasta  tanto, 
que  ésto  hizo  desmayar  enteramente  á  sus  tropas,  si  bien  su 
ánimo  y  arrojo  personal  nunca  decayó.» 

«No  podía  yo  ciertamente  compararme  con  él  en  razón  de 
saber  el  arte  militar  teórica  y  prácticamente,  porque  llevaba 
muchos  años  de  estudio  y  de  carrera,  y  yo  todavía  era  novicio; 
pero  le  llevé  la  ventaja  de  ser  en  mis  empresas  más  afortuna- 
do que  él:  circunstancia  que  influye  infinito  en  todas  las  carre- 
ras y  actos  de  la  vida  del  hombre.» 

Ño  estarían  conformes  Vacan!  ni  Suchet  con  la  opinión  de 
Mina  sobre  navarros  y  catalanes;  pero  es  lo  cierto  que  según 
el  carácter  de  ambas  razas,  nada  tienen  que  envidiarse  una  á 
otra. 
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sitio^  pero  que  luego  le  persiguió  en  su  camino  á  Pam- 
plona, causándole  bajas  que  llegarían  á  cerca  de  800 
hombres. 
Asalto  del       Entretanto  que  tenían  lugar  en  Navarra  esas  ope- 

fuerte    de       .  n  i  7  . 

Fuenterrabía  raciones  y  durante  el  corto  descanso  que  proporcionó 

el  escarmiento  de  Abée  y  Paris,  los  aragoneses,  incor- 
porados á  las  tropas  de  Mina  por  el  reciente  decreto 
que  le  conferia  el  mando  de  los  dos  reinos  que  riega 
el  Ebro  en  su  margen  izquierda,  batían  á  los  france- 
ses en  el  valle  de  Benasque,  en  las  inmediaciones  de 
Huesca  y  junto  á  Fraga.  A  todo  iban  atreviéndose 
nuestros  voluntarios,  aguerridos  ya  todos  y  valiéndose 
de  la  fragosidad  de  las  tierras  que  recorrían  y  de  la 
ignorancia  en  que  tenían  al  enemigo  respecto  á  sus 
movimientos  y  proyectos.  Con  decir  que  mi  sargento, 
D.  Fermín  Leguía,  á  quien  Mina  y  el  Gobierno  recom- 
pensaron después  largamente,  se  an'ojó  con  15  hom- 
bres á  la  empresa  nada  menos  que  de  apoderarse  del 
antiguo  castillo  de  Fuenterrabía,  se  comprenderá  cuál 
era  el  atrevimiento  de  nuestros  guerrilleros  y  cuáles 
también  la  incuria  y  la  negligencia  en  que  habían  caí- 
do los  franceses,  desesperanzados  ya  del  resultado  de 
sus  esfuerzos  en  España.  cHay  cosas,  consignaba  Le- 
guía en  su  parte,  que  parecen  imposibles  á  primera 
vista  si  se  gradúan  los  medios  y  las  circunstancias  del 
que  ejecuta. »  Y  Leguía  escaló  con  uno  de  sus  hombres 
el  castillo  atando  una  cuerda  á  los  clavos  que  iba  su- 
cesivamente fijando  en  la  muralla,  sorprendió  al  cen- 
tinela, se  hizo  dueño  de  las  llaves,  abriendo  paso  á  otros 
de  sus  camaradas,  con  los  que  aprisionó  la  guardia, 
clavó  tres  piezas  de  gru^so  calibre,  arrojó  al  mar  mu- 
chos proyectiles,  y  se  llevó  una  porción  del  resto  del 
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material,  con  la  bandera,  además,  que  tremolaba  en  lo 
alto  de  la  fortaleza.  (1) 

A  todo,  repetimos,  se  atrevían  nuestras  gentes,  y 
por  aquel  tiempo  estuvo  para  reproducirse  en  el  cami- 
no de  Jaca  el  asalto  que  por  dos  veoea  había  costado 
pérdidas  tan  sensibles  á  los  franceses  en  Arlaban. 

Regresaban  á  Francia,  desde  Valencia  y  Zaragoza,  La  matia- 
la  mariseala  Suchet  y  las  personas  que  más  ee  hablan  "^'^  Sn<di«t. 
distinguido  en  ambos  reinos  por  su  adhesión  al  rey 
José,  con  sus  familias,  por  supuesto,  y  bus  riquezas. 
La  presa,  pues,  se  hacia  codiciada;  y  aunque,  á  la  sa- 
zón, en  marzo  todavía,  no  había  en  el  alto  Aragón 
más  que  dos  batallones  de  nuestros  voluntarios,  no  por 
pocos  dejaron  de  intentar  la  interceptación  de  convoy 
tan  rico,  escoltado  por  más  de  4.000  infantes  y  300 
caballos  (2).  Y  cierto  que  no  lo  hubiera  pasado  bien, 
si*la  emboscada  que  se  le  habla  preparado  en  el  cami- 
no, no  hubiera  sido  descubierta  y  denunciada  por  una 
contraguerrilla  Josefina,  formada  de  algunos  uaturales 
del  país,  conocidos  por  los  Chanáones  del  nombre  de 
su  jefe,  más  atentos  á  los  beuefícios  del  contrabando 
que  á  los  intereses  de  su  patria. 

Era  aquel  un  pelear  incesante,  acabador  de  cuan- 
tas fuerzas  no  se  movieran  al  impulso  ÍDÍatigable  del 
temor  de  perder  su  independencia  un  pueblo,  cuyo 


(1)  Recomendsmoe  la  lectars  íntegra  del  parte  de  L^tila. 
ineerto  en  el  Apéndice  núm.  3. 

(2)  EU  porte  del  comandante  del  6.°  batallón  D.  Joaqnin 
De  Pablo,  decía: 

<Conocla  yo  que  siempre  era  una  empresa  arriesgada  es- 
tando sólo,  por  tas  muchas  fuerzas  que  lo  escoltaban  (al  convoy) 
por  constar  de  inmensas  riquezas,  y  venir  además  en  él  la  ma- 
ríscala Suchet,  dos  ó  tres  generalas  francesas',  el  intendenta 
Laqaé  y  una  chusma  de  oficiales  juramentados  y  de  emplea^ 
dos  páblicos  al  servicio  de  José.i. 
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mayor  y  más  legitimo  orgullo  coDsistla  precisamente 
en  esa  vital  condición.  Y  tan  lo  comprendieron  así 
Napoleón,  Josó  y  sus  consejeros  que,  según  llevamos 
indicado,  fué  necesario  destacar  una  gran  parte  del 
ejército  reunido  en  Castilla  para  hacer  frente  al  aliado, 
á  Navarra,  con  la  misión  de  acabar  con  Mina,  y  mante- 
ner despejadas  las  comunicaciones  de  Francia.  Quién 
por  aquellos  días  ofrecía  más  esperanzas  de  lograr  en 
corto  plazo  el  resultado  apetecido,  era  el  general  Clau- 
sel,  que  tan  brillante  campaña  había  ejecutado  de  resis- 
tencia á  loa  vencedores  de  Salamanca  y  de  reorganiza- 
ción del  ejército  de  Portugal  allí  derrotado;  y  pronto  se 
le  vio  en  Navarra  Heno  de  iloaiones,  s^uro  en  su 
ánimo  de  tan  pronta  como  seguía  y  decisiva  victoria. 
Acción  de  Pero  no  hablan  las  considerables  fuerzas  que  llevaba 
'*'^'  Clausel  cruzado  el  Ebro,  cuando  la  que  pudiéramos 

llamar  su  vanguardia,  compuesta  de  5.000  hombres  a 
las  órdenes  del  general  Barbot,  recibía  entre  Lerin  y 
Lodosa  tan  ruda  lección,  que  haria  comprender  las 
inmensas  dificultades  que  tan  llanamente  conside- 
raba poder  superar  sn  jactancioeo  jefe,  detenido 
cuando  más  necesarias  se  hacían  su  diligencia  y  su 
energía.  Barbot,  al  llegar  á  Lodosa  el  último  día  de 
Marzo,  habla  destacado  á  Lerín  una  fueivA  de  poco 
más  de  1 .000  de  sus  infantes,  mandados  por  el  coronel 
Oaudin.  Andaba  la  mitad  de  la  columna  francesa  ocu- 
pada en  el  saqueo  de  Lerín,  bajo  la  salvaguardia  de  la 
otra  mitad  acampada  en  las  eras,  cuando  aparecieron 
dos  de  los  batallones  de  Mina  que  inmediatamente 
rompieron  el  fu^o  sobre  los  invasores,  obligándolos  á 
reunirse  y  tomar  el  camino  de  Lodosa.  Era  necesario 
detenerl<ffi  en  su  marcha,  para  que  incorporándose  loe 
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demás  cuerpos  navarros^  se  les  pudiera  cargar  ejecuti- 
vamente,  aunque  siempre  con  el  recelo  de  que  Barbot 
saliese  de  Lodosa  en  su  ayuda,  ^sl  es  que  Mina,  á  la 
cabeza  de  su  caballería^  no  cesaba  de  cerrar  con  6au- 
dín  y  su  tropa,  que  se  defendían  bravamente  y  le  cau- 
saban muchas  y  sensibles  pérdidas.  Llegó  por  fin  la 
infantería  española  y  rompió  el  fuego  sobre  la  francesa, 
cuyo  valiente  jefe,  no  divisando  por  el  horizonte  el  so- 
corro que  le  parecía,  y  con  razón,  debiera  llegarle  de 
un  momento  á  otro,  y  acosado  ya  de  muy  cerca  por 
los  jinetes  navarros  en  combinación  con  sus  peones, 
acabó  por  decidirse  á  formar  los  suyos  en  cuadro  á  una 
distancia  ya  de  menos  de  media  legua  de  Lodosa.  No 
terminada  todavía  su  formación,  el  cuadro  fué  roto  por 
dos  de  sus  frentes  por  los  lanceros  de  Mina,  aunque 
no  sin  gran  trabajo,  pero  tomando  á  Gaudín,  que  al  fín 
logró  salvarse,  635  soldados  y  28  oficiales,  casi  todos 
heridos,  la  bandera,  todos  sus  fusiles  y  municiones  (1). 

Es  de  suponer  el  efecto  que  la  noticia  de  aquel  de-     ^  '  ®  <^  ^  ^* 
sastre  causaría  en  el  general  Clausel,  que  con  tan  tris- Claasel. 
tes  augurios  comenzaba  una  campaña  en  que  iba  á 
entrar  con  más  de  20.000  hombres  y  ánimo  tan  deci- 


(1)  He  aquí  las  reflexioneB  que  se  hacía  Mina  al  narrar 
aquel  tan  brillante  éxito.  «En  las  muchas  veces,  dice,  que  he 
recordado  este  hecho  de  armas,  que  ha  sido  uno  de  los  más  no- 
tables de  mi  división  en  el  curso  de  la  guerra,  no  he  podido 
nunca  definir  la  conducta  que  observó  el  general  Barbot,  que 
tan  confiado  había  entrado  en  Navarra  de  acabar  conmigo 
con  sus  cinco  mil  hombres.  Desde  Lodosa,  donde  él  se  mante- 
nía con  la  mayor  parte  de  su  columna,  hasta  el  punto  en  que 
fué  acometida  la  que  había  destacado  á  las  órdenes  del  coronel 
Goudín,  no  había  media  hora  de  camino,  y  muy  pronto  debió 
llegar  á  su  noticia  el  apuro  de  sus  tropas.  Si  hubiera  salido  sin 
tardanza  con  los  cuatro  mil  hombres  que  allí  tenía,  me  habría 
visto  obligado  á  contenerme  en  la  persecución,  y  más  cuando 
tan  corto  era  el  número  de  hombres  que  llevaba.  Confieso  que, 
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dido.  No  fueron  tampoco  felices  sus  prímeroe  pasos  en 
Navarra,  donde  á  su  vista,  puede  decirse,  le  sorpren- 
dió Mina  la  guarnición  que  había  dejado  en  Mendigo- 
rría.  Gorriz  también,  por  medio  de  una  hábil  combina- 
ción con  varios  batallones  navarros  y  guipuzcoanos, 
escarmentó  rudamente  al  general  Taupin  que,  con 
más  de  3.000  franceses,  andaba  destacado  en  busca  de 
víveres  por  tierras  de  Estella  y  Puente  la  Reina.  Ni 
aun  con  toda  su  fuerza,  de  cerca  de  20.000  hombres, 
ni  con  la  cooperación,  además,  de  la  que  mandaba  el 
general  Abée,  incansable  en  busca  de  ocasiones  en  que 
batir  á  Mina,  objeto  siempre  de  sus  frecuentes  salidas 
de  Pamplona,  lograba  Clausel  desbaratar  al  célebre 
caudillo  de  la  división  navarra,  quien,  por  su  lado  y  si- 
guiendo las  instrucciones  que  no  se  cansaba  de  dirigir- 
le Lord  Wellington  para  que  impidiese  la  vuelta  de 
los  imperiales  á  Castilla,  jamás  rehuía  el  encuentro  de 
sus  enemigos,  presentándose,  por  el  contrario,  todos 
los  días  á  ellos  y  convidándoles  á  combartirle;  Tal 
llegó,  así,  en  Clausel  la  convicciób  de  la  inutilidad 
de  su  actividad  y  esfuerzos,  que  escribió  á  José  la  carta 
del  4  de  mayo  de  que  hemos  hecho  mención  anterior- 
mente, confesando  su  impotencia  y  la  necesidad  de 
nuevas  fuerzas . 


concluido  el  ardor  de  la  pelea,  sentí  una  grandísima  pena  y 
extraordinaria  incomodidad  contra  el  general  Barbot,  al  ver 
sacrificado  tanto  valiente  sin  el  auxilio  que  debían  haber  es^ 
perado  de  su  jefe.  Muy  bien  se  batían  generalmente  las  tropas 
francesas,  pero  las  que  concurrieron  á  esta  acción  habían  ex- 
cedido é  todas  aquellas  con  las  cuales  me  había  yo  batido;  je- 
fes, oficiales  y  soldados  sostuvieron  perfectamente  su  pabellón; 
y  á  pesar  de  mi  resentimiento  por  las  pérdidas  que  me  causa- 
ron al  entregarme  sus  espadas  los  oficiales  rendidos,  «no  seño- 
res, les  dije,  üds.  deben  conservarlas,  por  lo  bien  que  se  sirven 
de  ellas.» 
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A  pesar  de  eso  y  no  resignándose  á  representar  el  Batida  en 
desairado  papel  que  hasta  entonces^  Clausel  se  puso  de 
acuerdo  con  Abée  á  fin  de  dar  la  que  pudiéramos 
decir  última  batida  contra  Mina^  cogiéndole  en  la  espe- 
sa malla  que  procuraron  tenderle  para^  á  lo  menos^  ale- 
jarle de  las  inmediaciones  de  la  parte  del  Ebro  á  que 
iba  ¿  dirigirse  su  generalísimo  el  rey  José.  El  10  de 
mayo  llegaba  Abée  á  Aoiz  y  el  11,  después  de  un  refti- 
do  combate  con  un  batallón  navarro^  penetraba  en  el 
Roncal,  al  tiempo  que  Mina  se  presentaba  en  Sangüe- 
sa para  observar  su  marcha  y  los  movimientos  de 
Clausel,  que,  con  8  ó  9.000  infantes  y  700  caballos  se 
dirigía  contra  él.  Varios  días  duraron  las  operaciones 
de  unos  y  otros,  franceses  y  navarros,  en  derredor  y 
dentro  del  Koncal,  teatro  de  tantos  y  diferentes  sucesos 
en  aquella  guerra,  extendiéndolas  Clausel  á  la  Canal 
de  Berdún,  procurando  impedir  á  Mina  el  paso  del 
Aragón  y  encerrarle  en  el  Roncal  que  Abée  tenia  ocu- 
pado y  cercaban  los  generales  Vandermaeeen,  Barbot, 
Taupin,  Desmichel  y  Gaudín,  cuantos  llevaba  en  su 
ejército,  esperanzados  todos  de  que  en  aquella  laborio- 
sísima jornada  iban  á  dejar  el  territorio  navarro  libre 
de  su,  hasta  entonces,  impalpable  enemigo.  Tan  impal- 
pable, con  efecto,  que,  á  fines  de  aquel  mismo  mes  de 
mayo,  se  vio  áMin^;  libre  ya  de  tan  fiera  persecución, 
recorrer  de  nuevo  las  márgenes  del  Ebro  por  la  parte 
de  Álava,  multiplicando  sus  partidas  paraevitar  comu- 
nicaran fácilmente  los  franceses  entre  sí  y  con  Fran- 
cia. Como  es  natural,  siguióle  Clausel  y,  ya  que  sin 
ilusiones  acerca  del  resultado  eficaz  de  su  misión  en 
Navarra,  se  estableció  en  Logrofío  con  todas  sus  fuer- 
zas y  la  mayor  parte  de  las  de  Abée,  á  esperar  los  acón- 
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tecímientos  á  que,  de  seguro^  daría  lugar  la  marcha 
del  grande  ejército  con  que  se  retiraba  el  rey  José 
al  Ebro. 
Situación  ^^  dijimos  cuáles  eran  las  posiciones  que  ocupaba 
de  José  en  en  el  Duero  el  ejército  francés  á  las  órdenes  del  rey 
José,  si  no  con  la  intención  de  una  ofensiva  que  contu- 
viera á  Wellíngton  en  su  línea  del  Águeda,  sí  con  la 
de  contrarrestar  su  marcha  sobre  Valladolid  y  el  Ebro. 
Aquel  ejército,  el  francés,  de  haberse  concentrado  en 

h 

esa  misma  y  única  dirección  y  puesto  á  las  órdenes  de 
un  solo  jefe  inteligente  y  activo,  hubiera  podido,  con 
efecto,  detener  á  los  aliados,  no  dejándose  flanquear  y 
oponiendo  á  los  que  le  atacaran  de  frente  una  masa 
que,  si  reducida  á  unos  76.000  hombres  por  la  marcha 
de  los  destacamentos  reclamados  por  Napoleón,  basta- 
ría con  un  Clausel  á  la  cabeza,  para  no  perder  sus  po- 
siciones y  la  comunicación,  por  consiguiente,  con  Fran- 
cia. No  se  había  pensado  eso  en  el  cuartel  general  del 
Intruso,  preocupado,  según  ya  hemos  visto,  con  la  idea 
de  limpiar  su  retaguardia  y  flancos  de  las  que  él  lla- 
maba bandas  deforagidos,  pero  que  por  aquella  fecha 
eran  cuerpos  numerosos  y  bastante  organizados  para 
vencer  y,  sino,  burlar  al  enemigo,  según  acudiera  fraccio- 
nado ó  unido  á  su  encuentro.  Thiers  describe  perfecta- 
mente aquel  estado  de  cosas  con  respecto  al  de  las  fuer- 
zas destinadas  á  mantener  asegurada  su  retaguardia. 
cLa  marina  inglesa,  dice,  costeando  incesantemente  el 
litoral  de  las  Asturias,  de  Santander  á  San  Sebastián, 
dejando  en  él  armas,  municiones,  equipos,  víveres,  y 
ayudando  al  ataque  ó  á  la  defensa  de  los  puertos  marí- 
timos, proporcionaba  á  los  insurgentes,  auxilios  que 
duplicaban  sus  recursos  y  su  audacia.  Porlier,  Campi- 
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lio,  LoDga,  Mina,  MerinO;  reunidoe  á  veces  y  á  veces 
dispersos,  pero  siempre  bien  informados,  evitaban  el 
encuentro  de  nuestras  columnas  cuando  eran  numero- 
sas, no  las  atacaban  sino  cuando  las  veían  fracciona- 
das para  perseguirlas,  y  entonces  teníanla  habilidad 
de  reunirse  para  aniquilarlas.  No  habían  obtenido  en 
ninguna  parte  ventajas  considerables,  pero  sí  destrui- 
do hasta  dos  batallones  á  la  vez,  espeoíalmente  en  Le- 
rín;  y  aunque  el  general  Clausel  tenía  cincuenta  mil 
hombres  que  oponerles  y  desplegó  la  mayor  actividad 
en  su  persecución,  rara  vez  lograba  alcanzarlos  y  casi 
nunca  garantizar  las  comunicaciones;  porque,  para 
guardar  eficazmente  los  caminos,  hubiera  sido  necesa- 
rio ocupar  todos  sus  puntos,  lo  cual  era  absolutamen- 
te imposible.  El  general  Clausel  había  recuperado  Cas- 
tro Urdíales  en  la  orilla  del  mar,  hecho  á  los  ingleses 
circunspectos,  tratado  á  Mina  rudamente  y  abastecido 
Pamplona,  actos  indudablemente  meritorios  pero  de 
poca  importancia  para  la  situación  general  de  la  Pe- 
nínsula. Se  necesitaban  por  lo  menos  de  tres  á  cuatro 
mil  hombres  de  escolta  para  viajar  con  seguridad  de 
Bayona  á  Burgos,  si  el  objeto  ó  el  personaje  escoN 
tado  atraía  la  atención  del  enemigo;  y,  entretanto,  para 
tan  mezquino  resultado,  se  gastaban  las  fuerzas  de  las 
tropas  que  eran  el  último  recurso  que  se  pudiera  opo- 
ner á  los  ingleses.  > 

Esos  servicios,  ajenos,  aun  con  toda  su  importan- 
cia, al  objeto  principalísimo  de  paralizar  la  acción,  fá- 
cil de  proveer,  de  Lord  Wellington,  mantenían  inactivo 
y  lo  que  era  peor,  debilitado  el  núcleo  más  considera- 
ble del  ejército  francés  en  los  últimos  días  del  mes  de 
mayo,  y  cuando  en  loe  primeros  de  junio  se  tuvieron 
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noticias  de  la  salida  de  las  tropas  aliadas  de  sus  lineas^ 
aquel  ejército  no  podía  contar  más  que  con  40.000 
hombres  de  todas  armas.  La  casi  totalidad  del  ejército 
de  Portugal^  se  había  trasladado  al  norte;  parte,  aun- 
que pequefía,  de  el  del  Gentroj  iba  por  el  mismo  rum- 
bo escoltando  la  artillería  que  debía  ser  retirada,  y  has- 
ta la  división  española,  la  guardia  de  José  inclusive,  se 
dirigía  tambiéntá  Francia  acompañando  á  los  emplea- 
dos de  todas  las  provincias  evacuadas  ya,  y  á  las  fami- 
lias que,  por  su  adhesión  á  la  causa  napoleónica,  te- 
mían la  venganza  de  nuestros  compatriotas  leales.  Ni 
siquiera  había  en  el  campo  francés  noticias  del  general 
Clausel;  continuando,  á  pesar  de  la  fuerza  que  manda- 
ba y  de  los  refuerzos  que  se  le  dirigían,  interceptadas 
las  comunicaciones  con  él,  y  sin  resultado  beneficioso 
la  misión  de  limpiar  de  enemigos  Navarra  y  el  camino 
de  Bayona.  José  no  cesaba  de  expedir  despachos  y  des- 
pachos á  Clausel  para  que  se  le  reuniese  con  sus  tro- 
pas, llegando  en  su  desaliento,  al  no  recibir  contesta- 
ción alguna,  á  rogar  á  Clarke  los  expidiera  él  mismo 
como  de  orden  del  Emperador,  todo  á  fin  de  ver  si  lo- 
graba contener  á  los  aliados  ó  poderles  ofrecer  una  bata- 
lla con  que  rechazarlos  á  Portugal  y  restablecer,  así, 
sus  asuntos  en  el  centro  y  el  norte  de  Espafía  (1).  Pero 
en  vez  de  las  contestaciones  que  esperaba  anuncián- 
dole la  marcha  inmediata  de  las  tropas  del  ejército  de 


(1)  Tan  obcecado  andaba  todavía,  tales  ilusiones  mantenía 
aún  José  Napoleón  cuando  ya  parecía  no  deber  conservar  es- 
peranza alguna,  que  el  o  de  junio  escribía  á  Clarke:  «Soy  de- 
masiado buen  francés,  señor  duque,  demasiado  buen  servi- 
dor del  Emperador  y  conozco  demasiado  el  país  que  habito 
hace  cinco  afios,  para  no  haber  jamás  de  disimular  esas  ver- 
dades. (Las  ventajas  de  una  batalla  ganada  en  el  ánimo  de  los 
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Portugal  á  Burgos^  las  cartas  que  José  recibió  de 
Clausel  no  tenían  otro  objeto  que  el  de  que  aún  se  le 
enviasen  nuevos  refuerzos  para  acabar  con  Mina.  Só- 
lo el  15  de  junio  salía  de  Pamplona  un  despacho  en 
que  Clausel  anunciaba  qt4e  iba  á  interrumpir  la  caza 
que  por  todas  partes  se  daba  á  los  insurgentes  con  éxito 
y  llevar  las  tropas  de  su  ejército  á  Burgos  con  el  re- 
fuerzO;  además,  de  unos  4.000  hombres  que  tomaría 
del  ejército  del  Norte.  Esa  dificultad  de  las  comunica- 
ciones; los  obstáculos  que  oponían  nuestros  guerrillea- 
ros á  la  concentración  de  las  columnas  francesas  que 
les  perseguían;  la  falta  de  unidad  en  el  mando  de  loe 
ejércitos  imperiales  y  la  poca  voluntad  de  los  genera- 
les que  los  mandaban^  la  mayor  parte  de  quienes  más 
procuraban  entenderse  con  el  Emperador  ó  su  ministro 
de  la  Guerra  que  con  José  Napoleón,  impidieron  el 
mantenimiento  de  las  posiciones  que  basta  entonces 
había  tenido  ocupadas  y  la  concentración  necesaria 
para  la  gran  batalla  en  cuyo  éxito  cifraba  todas  sus 
esperanzas  (1).  No  tardarían  en  dársela  sus  enemigos 
aprovechando  esas  mismas  dificultades,  y  cou  resulta- 


españoles).  £1  tiempo  no  hace  sino  convencerme  todos  los  días 
de  que  he  visto  bien  en  todo  eso.  No  dudo,  pues,  en  repetiros: 
Batamos  á  los  ingleses,  verdaderos  enemigos  de  la  Francia  en  Es- 
paña; y  los  Españoles  volverán  á  ser  nuestros  aliados  y  á  entrar 
en  el  sistema  de  la  Francia  en  qtte  han  estado  desde  hace  den  años 
y  que  echan  de  menos  cada  dia  más^. 

(1)  Para  que  se  vea  lo  desorientados  que  estaban  los  france- 
ses del  estado  de  la  guerra  en  España,  después  de  seis  años  de 
hacerla,  he  aquí  una  parte  de  las  instrucciones  que  Ciarke  en- 
viaba al  general  Clausel  en  aquellos  días.  «Peraecuciones  vivas 
bien  dirigidas,  le  escribía,  y  sobre  todo  combinadas  según  la 
configuración  topográfica  de  los  lugares,  expediciones  hechas 
de  improviso  sobre  los  depósitos  de  víveres  de  los  insurgentes, 
sobre  sus  hospitales,  sus  almacenes  de  armas  y,  en  general, 
sobre  todos  los  establecimientos,  turbarán  infaliblemente  sus 
operaciones.  Después  de  algunos  resultados  ventajosos  contra 
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dos  tan  decisivos  que  morcarían  el  ténnino  de  la 
ocupación  francesa  en  España. 
Flan  d«We-  A  todo  eso,  los  aliados  estaban  ya  en  marcha  al  en- 
llii^ton.  ouentro  de  los  franceses,  sorprendiéndolos,  puede  de- 
cirse, dispersos  en  tan  vasta  linea  como  la  en  que  ae 
hallaban  establecidos  y  sin  noticia  siquiera  del  grave 
riesgo  de  que  se  verían  muy  pronto  amenazados. 

Lord  Wellington,  á  quien  bien  se  ve  le  había  so- 
brado tiempo  para  meditar  sobre  la  situación  general 
de  la  política  y  la  guerra  en  Europa,  tenia  en  mayo 
perlectamente  asentado  su  plan  para  la  campaña 
próxima.  Bien  estudiadas  las  posición»  del  ejército 
francés,  comprendió  la  inconveniencia  de  repetir  su 
jomada  del  aDo  anterior  por  el  mismo  rumbo  que  en 
ella  había  seguido.  Los  enemigos  hablan  fortiñcado 
sus  posiciones,  aumentando  así  la  fuerza  de  su  linea 
principal  del  Duero;  y  rotos  por  los  ingleses  en  su 
retirada  los  puentes  de  los  ríos  que  les  serla  necesario 
cruzar  de  nuevo,  y  exhausto  el  territorio  recorrido  po- 
cos meses  antes  por  ambos  ejércitos,  el  aliado  debería 
seguir  nueva  dirección,  particularmente  al  comenzar 
sus  operaciones.  Movíale  al  Lord,  más  aún  que  todo 
eso,  á  un  nuevo  y  diferente  plan,  la  circunstancia, 
nunca  apuntada  por  él  para  no  confesar  sus  anteriores 
errores,  de  lo  lejos  á  que  se  ponía  del  mar,  su  mejor 


elloB,  no  se  necesitará  sino  algunas  medidas  políticas  para  des- 
organizorlOBi. 

(La  disperBÍón  de  ens  autoridades,  la  vuelta  á  sus  casas  de 
los  mozos  que  han  alietiulo  á  la  fuerza  y  el  cuidado  en  no  per- 
mitirles descanso  alguno  j  de  sorprenderlos  en  sus  retiros  me- 
nos accesibles,  deben  quitarles  tuda  consistencia  j  dar  á  las 
tropas  de  S.  M.  la  posesión  tranquila  de  ios  paises,  el  total  de 
cuyos  recursos  está  hoy  en  manos  de  los  enemigos, >  Pero  ¿es 
que  no  se  había  ensayado  y  hecho  todo  eso  basta  1818? 


•"W'9*i- 


96  eüERRA   DS  LA   UmBPBNDBNOlA 

en  UDa  y  otra  vertiente  depósitos,  así  como  para  ope- 
rar por  el  valle  de  aquel  río,  gran  teatro  de  la  guerra 
durante  el  tiempo  todo  de  la  invasión  napoleónica. 

La  nueva  dirección  que  se  intentaba  dar  á  las  ope- 
raciones^ exigía  el  establecimiento  de  las  tropas  aliadas 
en  puntos  desde*  los  cuales  pudiera  romperse  la  mar- 
cha combinada  de  ellas  en  los  días  y  hasla  en  las  ho- 
ras más  propias  para  su  conveniente  acción  sobre  la 
línea  enemiga,  fraccionadas  ó  reunidas  según  el  plan 
previsto  ó  el  que  aconsejaron  las  circunstancias  del 
momento. 

Los  grandes  depósitos  para  ejércitos  tan  numerosos 
como  los  que  componían  el  grande  de  los  aliados,  se  ha- 
llaban montados  en  Celóríco,  Visen,  Penama^or,  Al- 
meida  y  Ciudad  Rodrigo,  sin  que  su  establecimiento 
ofreciera  indicación  alguna  respecto  al  plan  del  Ge- 
neralísimo. De  ellos  se  podía,  sin  embargo,  enviar  el 
material  necesario  á  todos  los  puntos  de  la  extensa  lí- 
nea del  ejército,  cuyos'  destacamentos  deberían  operar 
según  el  plan  ya  fijado,  secreto,  como  se  ve,  para  los 
enemigos,  que  lo  suponían  dirigido,  al  igual  del  afio 
anterior,  sobre  su  flanco  izquierdo.  El  plan  consistía 
en  pasar  el  Duero  desde  el  territorio  portugués  con 
parte  de  las  tropas,  seguir  la  margen  derecha,  cruzar 
el  Esla  y  unirse  á  las  de  Galicia  en  las  inmediaciones 
de  Zamora.  Amenazando  á  la  vez  la  izquierda  france- 
sa por  el  Tormes,  Lord  Wellington  esperaba  impe- 
dir la  concentración  oportuna  de  los  franceses  con 
lo  que  los  aliados  no  hallarían  resistencia  en  el  Pisuer- 
ga;  no  esperándola  así  hasta  la  izquierda  del  CarriÓD 
y  el  castillo  de  Burgos,  para  cuyo  sitio  llevaba  aque- 
lla vez  todo  el  material  necesario.  No  hay  sino  recor- 
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dar  el  Memorándum  dirigido  al  general  Graham  él  18 
de  mayo  desde  Freneda,  para  dar  á  conocer  las  posi- 
ciones que  ocupaba  el  ejército  aliado  y  los  movimien- 
tos que  éste  debería  emprender  para  la  ejecución  de 
ese  plan  al  empezar  la  nueva  campaña. 

En  Braganza  deberían  estar  del  21  al  24  las  briga- 
das de  caballería  de  Pack,  Anson  y  Ponsonby  con  la  1 . 
división  de  infantería;  en  Outeiro,  y  por  los  mismoffdías, 
las  brigadas  de  caballería  Bock  y  Bradford  con  la  infan- 
tería de  la  5.*  división;  en  Vimioso,  la  3.*  división;  y 
en  Malhadas  y  Miranda  de  Duero,  del  21  al  27,  las  4.*, 
6.*  y  7.*  divisiones  de  infantería  con  la  18.*  brigada 
portuguesa  y  la  de  Húsares.  El  tren  de  pontones  debe- 
ría hallarse  del  22  al  24  en  Villa  Velha. 

La  izquierda,  establecida  en  Braganza,  debería  di- 
rigirse á  Tavara,  llegando  el  28  la  caballería  y  el  29  la 
infantería.  El  centro,  de  Outeiro  á  Vimioso,  mandaría 
las  tropas  de  Outeiro  en  cuatro  mai-chas  á  Losilla  para 
el  28  y  29,  y  al  mismo  tiempo  las  de  Vimioso  irían  en 
tres  marchas.  La  derecha,  por  fin,  de  Malhadas,  recibi- 
ría instrucciones  del  teniente  coronel  de  Lancey,  que  es- 
taba en  Miranda,  para  trasladarse  los  días  28,  29  y  30  á 
Carvajales.  El  último  de  esos  días;  el  puente  de  barcas 
que  estacionaba  en  Villa!  Campo,  se  hallaría  junto  á  la 
confluencia  del  Esla  con  el  Duero,  mientras  se  estable- 
cerían almacenes  en  Mirandella  y  Miranda,  habiéndo- 
los ya  á  vanguardia  de  Braganza. 

Las  tropas  que  habrían  de  operar  por  la  izquierda 
del  Duero,  que  eran  las  divisiones  de  infantería  2.*,  la 
Ligera  y  la  del  Conde  de  Amarante,  así  como  las  briga- 
das de  caballería  de  los  generales  Slade,  Alten,  Longy 
Honsehold  con  la  brigada  portuguesa  del  coronel  Camp- 
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beJl^  llegarían  á  Salamanca  el  21,  y  de  allí  dirigirían 
su  marcha  hacia  la  barca  de  Villal  Campo,  adonde  lle- 
garían el  30.  El  objeto  de  esos  movimientos  era,  en 
primer  lugar,  envolver  las  posiciones  enemigas  del  Due- 
ro y,  después,  asegurar  la  unión  de  la  derecha  con  la 
izquierda  de  todo  el  ejército  lo  más  arriba  posible  del 
río,  que  estaba  encargado  de  reconoce^,  como  el  Esla. 
el  capitán  Mitchell. 

Los  cuarteles  generales  irían  con  la  parte  de  las  tro- 
pas que  operaran  por  la  izquierda  del  Duero  y  por 
donde  se  estableciese  una  comunicación  con  Miranda  y 
Braganza;  y  como  habrían  de  moverse  hacia  adelante, 
se  establecería  la  comunicación  por  Freixo  de  Espada 
á  cinta  en  la  de  Freneda  á  Miranda.  Cuando  el  cuartel 
general  llegara  á  Salamanca,  la  comunicación  sería  por 
Bemposta  y  Sendin  en  el  camino  de  Miranda,  debiendo 
ser  corta  y  expedita  y,  como  Jas  operaciones  sucesivas 
de  la  izquierda  del  ejército  dependerían  de  esas  circuns- 
tancias, se  enviarían  á  Graham  nuevas  instrucciones, 
si  se  -creyeran  necesarias.  Al  general  Girón,  con  el  ejér- 
cito de  Galicia,  se  le  daría  la  orden  de  establecerse  el 
20  y  30  en  Bena vente. 

Estas  instrucciones,  tan  terminantes  y  detalladas, 
revelan,  al  ser  conocidas,  todo  el  pensaíniento  de  lord 
Wellington  que  acabamos  de  indicar,  el  de,  burlando 
la  concentración  de  las  tropas  francesas,  situadas  en  su 
mayor  pai*te  frente  al  camino  seguido  en  junio  del  año 
anterior,  envolver  sus  posiciones  recientemente  fortifi- 
cadas y  hacerlas  inútiles  é  inútil  la  vigilancia  ejercida 
sobre  el  Tormes  y,  más  lejos  y  más  á  la  izquierda,  sobre 
el  Tiétar,  el  Tajo  y  Madrid.  cAsí,  dice  con  razón  Na- 
pier,  teniendo  (Vellington)  todo  su  ejército  reunido  y  á 
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la  manO;  podría  avanzar  sin  recelO;  siendo  suficiente- 
mente fuerte  para  combatir;  bastante  también  para  en- 
volver el  naneo  derecho  de  toda  posición  que  tomaran 
los  franceses.,  y  teniendo^  ademáS;  la  ventaja  de  ganar 
á  cada  paso  un  aumento  de  fuerzas  por  la  unión  de  las 
tropas  españolas  irregulares,  hasta  que,  dándose  la  ma- 
no con  los  insurrectos  de  Vizcaya,  cada  puerto  pudiera 
ofrecerle  un  nuevo  depósito  y  almacenes. » 

El  éxito,  pues,  de  la  campaña  parecería,  más  que 
probable,  seguro,  si  se  lograba  mantener  secreto  el  plan 
los  días  necesarios  para  que  los  aliados  verificasen  sus 

« 

concentraciones  antes  de  que  el  rey  José  pudiera  lograr 
la  de  las  tropas  de  su  mando,  esparcidas  por  tantas 
atenciones  á  que  estaban  destinadas  y  lo  dilatado  de  la 
línea  en  que  las  tenía  para  observar  las  avenidas  todas 
del  enemigo.  Y  así  fué.  Wellington  se  trasladó  á  Ciudad 
Rodrigo  el  22  de  mayo,  llevando  la  división  Ligera  y 
la  caballería  de  Amarante  á  Sancti-Spíritus,  y  al  día 
siguiente  continuaba  la  marcha  á  Tamames  donde 
se  mantuvo  hasta  el  25  para  allí,  y  luego  en  Mati- 
Ua,  dictar  las  órdenes  precisas  para  el  abastecimiento 
de  las  tropas  que  llevaba  consigo  y  et  comienzo  de 
las  operaciones  de  la  división  Morillo,  de  gran  pai-te 
de  la  caballería  inglesa  y  la  de  D.  Julián,  al  que  se- 
guiría el  suyo  hacia  Salamanca  por  la  izquierda  del 

0 

Duero. 

En  esa  última  fecha  precisamente,  enviaba  José  al 
general  Leval  la  orden  de  evacuar  Madrid,  y  á  los  demás 
la  de  retroceder  lentamente  de  sus  posiciones  del  Tor- 
mes,  el  Duero  y  Esla,  dando  al  primero  tiempo  para 
trasladarse  á  Segovia.  ¿Qué  más  prueba  de  haber  sido 
el  ejército  francés  sorprendido  en  toda  su  extensa  lí- 
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nea?  (1).  El  general  Gazán,  por  dar  personalmente  la 
noticia,  habla  hecho  perder  un  día,  y  las  de  Reille^  en 
el  ala  opuesta^  eran  que  por  el  lado  del  Esla  las  tropas 
aliadas,  establecidas  en  Braganza.,  se  dirigían  á  Ciudad 
I^'^x^ígO;  y  que  algunos  comisarios  ingleses  andaban 
por  allí  haciendo  compras  de  trigo  y  cebada. 

Estaban,  pues,  las  tropas  de  Lord  Wellington  en 
plena  marcha,  operando  con  toda  actividad  sobre  las 
primeras  y  más  importantes  posiciones  del  ejército  fran- 
cés, mientras  éste  se  mantenía  en  la  mayor  inacción  con 
Leval  en  Madrid,  Villate  en  Salamanca  y  Gazán  en 
Arévalo,  el  rey  José  en  Valladolid,  y  Reille  muy  tran- 
quilo respecto  á  lo  que  pudiera  ocurrir  en  el  Esla,  don- 
de precisamente  se  andaban  condensando,  casi  á  su  vis- 
ta, loe  nubarrones  en  que  estallarla  el  rayo  que  habría 
de  caer  sobre  su  cabeza. 
Comienzan  El  26^  á  las  10  de  la  mañana,  se  presentaba  el  Lord 
Uw  operacio-^^  frente  de  Salamanca  en  tanto  que  Morillo  y  Longa 
amenazaban  penetrar  en  Alba  de  Termes  y  el  inglá) 
Hill  emvolvía  los  vados  inmediatos.  No  por  eso  desis- 
tió Villate  de  su  idea  de  defender  Salamanca,  para  lo 
que  atrincheró  el  puente  y  cubrió  con  su  división,,  tres 
escuadrones  y  el  presidio  de  Alba,  las  alturas  de  la  de- 
recha del  Termes  y  principalmente  el  vado  de  Santa 


(1)  Se  dice  en  las  Memorias  de  Jourdan:  «A  pesar  de  los  cu  i 
dados  que  el  Estado  Mayor  general  se  tomaba  por  el  servicio 
de  la  parte  secreta  y  á  pesar  del  dinero  que  se  prodigaba  para 
ello,  se  hizo  siempre  imposible  el  procurarae  noticias  un  poco 
exactas  del  ejército  anglo-portugués.  Los  partes  que  se  recibían 
eran  tan  contradictorios  que,  en  vez  de  dar  aclaraciones,  au- 
mentaban la  incertidumbre.  El  general  de  los  aliados,  mucho 
más  afortunado,  se  hallaba  informado  con  exactitud  de  la  fuer- 
za y  de  la  situación  de  los  ejércitos  enemigos  y  recibía  por  mo- 
mentos noticias  de  todos  sus  movimientos.» 
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Marta.  A  la  vista  de  tanta  fuerza  como  la  que  iba  á 
atacarle,  Villate  debió  retirarse  inmediatamente;  pero, 
dejándose  llevar  de  su  ardimiento  y  confiando  en  su  ex- 
periencia, no  lo  hizo  hasta  que,  flanqueado  por  la  ca- 
ballería de  Fane,  que  había  cruzado  el  Tormes,  y  aco- 
metido por  la  de  Alten,  que  habla  logrado  desembara- 
zar el  puente  de  Salamanca  de  cuantas  barricadas 
interceptaban  su  paso.,  ganó  la  posición  de  Cabrerizos 
para  desde  allí  emprender  la  marcha  á  Bábila  Fuente. 
No  tuvo,  sin  embargo,  tiempo  para  evitar  el  combate 
en  los  desfiladeros  de  Aldealengua,  donde,  alcanzado 
por  los  jinetes  y  la  artillería  de  ambas  brigadas  ingle- 
sas, perdió  algunos  centenares  de  hombres  entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros^i  así  como  algunos  carros  de 
municiones,  bagajes  y  víveres.  Afortunadamente  para 
él.  Lord  Wellington  mandó  á  los  suyos  cesar  en  la  per- 
secución, y  Villate  pudo  continuar  su  retirada  á  Medina 
del  Campo,  donde  se  le  reunieron  la  división  Conroux 
y  los  dragones  del  general  Tilly,  seguidos  despuás  por 
el  general  Drouet,  con  la  división  Cassagne  y  su  caba- 
llería, y  por  Leval,  que  se  supo  el  31  haber  llegado  á 
Segovia. 

La  entrada  de  Lord  Wellington  en  Salamanca  le 
valió  el  desorientar  completamente  á  José  de  las  inten- 
ciones del  generalísimo  inglés  en  aquella  campaña.  Se 
creyó  en  el  campo  francés  que  el  grueso  de  las  tropas 
aliadas  estaba  sobre  el  Termes  para  seguir  el  mismo 
plan  del  año  anterior;  y  mientras  se  trataba  de  concen- 
trar las  tropas  en  la  izquierda  del  Duero,  valiéndose  de 
cuantos  esfuerzos  se  habían  hecho  para  ponerla  en  dis- 

* 

posición  de  resistir  el  nuevo  ataque,  con  tales  antece- 
dentes esperado,  Lord  Wellington,  según  tenía  dispues- 
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to  y  hemos  hecho  ver,  retrocedía  á  pasar  el  Duero  en 
Miranda  é  incorporarse  á  su  izquierda,  que  era  la  que 
tenía  á  su  cargo  la  acción  principal  (1).  El  día  30  se 
hallaba  en  Carvajales  á  la  cabeza  de  las  tropas  de  Gra- 
ham  y  en  comunicación  con  las  españolas  de  Galicia, 
que  entonces  llegaban  á  Benavente,  mandadas  por 
Girón  (2). 

No  era  empresa  fácil  la  del  paso  del  Esla  el  31  al 
dirigirse  todas  las  tropas  de  la  izquierda  anglo-portu- 
guesa  á  Zamora,  ocupada  por  los  franceses.  Wellington 
dio  el  día  antes  instrucciones  muy  detalladas  á  los  caer- 
pos  del  ejército  que  debían  trasladarse  á  la  izquierda  de 
aquel  río  por  los  vados  de  Monte-Marta  y  Almendra; 
pero  aun  cuando  se  supone  que  el  Esla  es  vadeable  en 
aquella  parte  para  caballería  y  aun  infantería  desde  el 
25  de  mayo,  sucedió  entonóes  que  en  la  noche  del  30  al 
31  cayó  tal  aguacero,  que  el  vado  de  Monte-Marta  se 
puso  intransitable  para  la  infantería,  y  el  de  Almendra 
ofrecía  mucho  peligro,  excepto  para  la  caballería,  por 
lo  que  se  echó  inmediatamente  un  puente  agua  arriba 
del  vado  último,  por  donde  pasaron  las  tropas  de  am- 
bas columnas.  Para  eso,  se  hizo  además  situar  en  la 
margen  opuesta  un  destacamento  avanzado  que,  sor- 


(1)  Tenemos  dicho  en  nuestra  Geografía  Histórico-Militar 
«Inútil  de  todo  punto  es  buscar  paso  por  aquella  angostura  de 
rocas  y  precipicios  horribles  por  que  se  desliza  impetuoso  y 
arrollador  el  Duero,  sin  más  puentes  que  unan  las  dos  oriUas 
que  algún  tosco  artefacto  de  cuerdas,  por  dondecrusan  íoshom- 
bres  conducidos  en  algún  saco  ó  cajón  sobre  el  profundo  y  mu- 
gidor  báratro  con  peligro  y  terror  sumost.  Asi  pasó  Wellington 
el  Duero  por  Miranda,  el  29  de  mayo  de  1813,  metido  en  un 
cesto  atado  á  la  cuerda  tendida  de  una  orilla  á  otra  del  río. 

(2)  En  su  despacho  del  30  le  escribía  Wellington:  tP.  S. 
J'ai  laissé  le  General  Castaños  hier  a  Salamanca  en  bonne  san- 
téi,  lo  cual  quiere  decir  que  Castaños  iba  entonces  incorpora- 
do al  cuartel  general.' 


! 
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prendiendo  á  otro  francés  en  Val  de- Perdices,  la  despe- 
jó completamente. 

A  pesar  de  esa  dificultad,  qne  produjo  algún  retra- 
so, aquellas  tropas  se  hallaban  el  1.^  de  junio  en  Za- 
mora y  Lord  Wellington  sabía  á  última  hora  que  los 
franceses,  que  no  le  opusieron  resistencia  alguna  al 
entrar  en  aquella  ciudad,  habían  también  evacuado  la 
de  Toro,  á  la  que  el  día  siguiente  trasladó  su  cuartel 
general.  Por  supuesto* que  los  fugitivos  volaron  los 
puentes  de  Zamora  y  Toro,  con  lo  que  y  con  noticias 
que  tuvo  de  que,  incluso  los  recién  llegados  de  Segovia, 
habían  cruzado  el  Duero  y  concentrádose  aunque  sin 
saber  en  qué  punto,  el  generalísimo  inglés  dispuso  con- 
tener la  marcha  de  sus  tropas  y  que,  al  hacerlo  las  ca- 
bezas de  las  coluimias,  se  les  uniesen  bien  sus  res- 
pectivas retaguardias,  todo  en  espera  de  ulteriores  ope- 
raciones. José,  con  efecto,  creyendo  siempre  salvar  su 
situación  á  favor  de  una  gran  batalla  campal,  en  el 
concepto  de  que  podría  disponer  también  de  parte,  por 
lo  menos,  de  las  fuerzas  que  mandaba  en  el  Norte  el 
general  Clausel,  á  quien  no  cesaba  de  pedírselas,  bien 
directamente  con  despachos,   siempre  incontestados 
hasta  entonces,  bien  por  el  conducto  de  Clarke  ó  de 
Thouvenot,  que  mandaba  en  Guipúzcoa,  dié  sus  órde- 
nes para  que  las  divisiones  de  la  izquierda  pasasen  el 
Duero  y  formaran  una  línea  paralela  á  la  en  que  apa- 
recían las  enemigas;  desde  Tordesillas,  donde  se  esta- 
blecía Gazán  el  31  de  mayo  para  concentrarse  sobre 
Torrelobatóh,  residencia  de  los  comuneros  de  Padi- 
lla hasta  los  días  de  su  derrota  en  Villalar.  Súpolo  lue- 
go Lord  Wellington;  y  recompuestos  los  puentes  de  Za- 
mora y  Toro,  de  donde  habían  retrocedido  sin  oponer 
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resistencia  los  franceses  de  los  generales  Dejean,  Dígeon 
y  Darricau^  dispuso  la  parada  á  que  acabamos  de  refe- 
rimos^ para,  el  2  de  juniO;  avanzar  sobre  ellos  de  nue- 
vo^ llevando  reunidos  ó  en  combinación  todos  los  cuer- 
pos de  su  ejército.  La  derecha  francesa  con  Reille,  su 
jefe,  siguió,  al  saberlo,  el  movimiento  retrógrado  de 
aquellos  generalas  y  fué  á  establecerse  en  Medina  de 
Rio  Seco. 
Posiciones  La  posición  del  ejército  francés  era  el  2  de  junio  la 
francesas,      ¿guiente: 

El  ejército  del  Mediodía  entre  Tordesillas  y  Torre- 
lobatón,  frente  á  las  divisiones  inglesas  que  se  habían 
reunido  en  el  Duero  y  remontaban  el  río  por  sus  dos 
orillas;  Reille  con  sucaballeria  y  la  división  Darmagnac, 
en  Medina  de  Rio  Seco  observando  la  izquierda  inglesa 
y  el  ejército  español  de  Galicia  que  iba  á  comunicar  con 
ella;  la  división  Maucune,  en  Falencia;  la  de  Cassagne, 
con  Erlon  (Drouet),  en  Valladolid,  y  José  con  su  cuar- 
tel general  en  Óigales,  á  retaguardia  y  centro  de  toda  la 
línea. 
Planes  de  Y  aquí  se  ofrece  á  aquel  ajército,  al  que  no  se  acer- 
retirada.  ca  siquiera  la  parte  del  de  Portugal  ni  del  Norte,  tan 
solicitadas  al  general  Clausel,  el  arduo  problema  de  su 
futura  conducta  en  tales  condiciones  y  en  circunstan- 
cias tan  críticas,  problema  tan  conexo,  tan  relaciona- 
do con  el  tan  debatido,  en  el  tomo  anterior  de  esta  obra 
al  tratarse  de  las  operaciones  posteriores  á  la  batalla  de 
los  Arapiles. 

He  aquí  cómo  lo  plantea  en  sus  Memorias  el  ma- 
riscal Jourdan:  «Cuando  el  Rey  formó  el  proyecto  de 
ocupar  la  posición  de  Río  Seco,  fué  con  la  esperanza  de 
poder  reunir  el  ejército  antes  de  que  lo  hiciese  el  de  los 
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aliadoe  en  la  izquierda  del  Esla;  pero  ahora  no  se  podía 
intentar  sin  exponerse  á  una  batalla  que  la  prudencia 
imponía  se  evitara  mientras  la  infantería  toda  del  ejér- 
cito de  Portugal  continuase  destacada.  Quiz^;  en  vez 
de  ceder  así  al  movimiento  del  enemigo,  habría  sido 
más  ventajoso  hacer  que  el  ejército  repasara  el  Duero 
trasladándose  á  la  orilla  izquierda.  Es  dudoso  el  que 
Wellington  continuara  su  marcha  sobre  el  Carrión 
abandonando  así  su  línea  de  comunicación  con  Portu* 
gal:  lo  probable  es  que  hubiera  también  repasado  el 
Duero  para  seguir  á  los  franceses  que,  en  todo  caso,  se 
habrían  podido  replegar  sobre  Aranda  y  de  allí  á  Bur- 
gos ó  Zaragoza.  Ganando  de  ese  modo  tiempo,  hubiera 
indudablemente  llegado  Clausel  y  combatídose  en  terre- 
no más  propio  para  la  caballería.  Esa  idea  fué  sometida 
al  rey,  que  no  la  atendió  porque  le  alejaba  demasia- 
do de  las  instrucciones  que  tenía  recibidas,  en  que  se  le 
recomendaba  sobre  todo  conservar  la  comunicación 
más  directa  con  Francia.  > 

A  más  que  probables  y  graves  riesgos  se  exponía  el 
desdichado  rey  José  de  seguir  el  consejo  de  Jourdan  ó  el 
de  los  que  éste  supone  pai'tidarios  de  la  vuelta  á  la  iz- 
quierda del  Duero,  teniendo  ya  tan  cerca  y  concentran- 
do el  ejército  enemigo,  á  caballo  sobre  un  río  que  man- 
da cuantas  comunicaciones  tenía  él  la  misión  de  con- 
servar. No  era  el  camino  de  Aranda  propio  para  la 
marcha  de  tan  grande  ejército  con  el  material  necesa- 
rio de  haberla  de  emprender  en  las  condiciones  nece- 
sarias para  resistir  un  ataque  de  los  enemigos.  Mal  ca- 
mino era  aquel  á  través  de  un  territorio  desusado  en 
las  operaciones  militares,  aun  llevando  ya  la  guerra  seis 
años  de  duración,  y  sólo  recorrido  en  ellos  por  destaca- 
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mantos,  sin  cesar  hostigados  por  el  cura  Merino  y  «1  Em- 
pecinado, dueños  del  campo,  puede  decirse,  como  del 
corazón  de  sus  habitantes.  Cuando  pudiera  el  ejército 
francés  llegar  á  Axanda,  el  aliado  dominaría  comple- 
tamente la  comunicación  con  Burgos  por  la  carretera 
general  y  directa,  con  lo  que  no  le  sería  fácil  al  prime- 
ro, aun  manteniendo  el  castillo  de  aquella  ciudad,  re- 
sistir con  la  fortuna  del  verano  anterior  y  reanudar  sus 
relaciones  con  el  resto  del  caminó  de  Vitoria  y  Fran- 
cia. Marchar  de  Axanda  á  Zaragoza  era,  al  mismotiem- 
po  que  arrostrar  las  dificultades  del  camino  de  Valla- 
doHd  á  Aranda  remontando  la  línea  del  Duero,  domi- 
nada por  Merino,  Villacampa  y  los  guerrilleros  antes 
citados,  abandonar  completamente  la  verdadera,  na- 
tural y  cubierta  por  las  tropas  del  Norte;  habiendo  de 
apelar  á  la  cooperación  de  Suchet  que,  no  sin  grandes 
entorpecimientos  y  riesgos,  podría  salir  de  Valencia 
y  desannar  toda  la  región  aragonesa  del  bajo  Ebro. 
Habríase,  pues,  de  emprender  una  operación  excéntri- 
ca, imposible  en  el  estado  de  la  guerra,  con  circunstan- 
cias que  la  harían  tan  preñada  de  peligros  como  ex- 
tensa, hasta  interminable  sin  un  revés  completamente 
decisivo. 

Así  es  que  tenemos  la  resolución  tomada  por  el  rey 
José  por  la  más  prudente,  la  más  adoptada  á  los  prin- 
cipios del  arte  militar,  la  que  aconsejaban,  sobre  todo, 
las  instrucciones  del  Emperador  que  nunca,  además, 
aprobaría  el  abandono  de  la  importantísuna  zona  por 
donde  comunicaba  su  imperio  con  España,  cuyo  domi- 
nio, por  nominal  que  pudiera  ya  entonces  creerse,  no 
se  resolvía  á  dar  por  perdido. 

No  se  refiere  el  mariscal  Jourdan  á  pensfiímiento  al- 
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guno  sobre  que  esa  marcha^  que  parece  aconsejar^  se  di- 
rigiera á  Madrid^  sin  duda  por  suponerla  menos  ceñida 
á  la  zona  de  las  operaciones  señaladas  por  el  Empera- 
dor y  á  la  frontera  en  que  se  hallaba  la  base  de  todas 
ellas  y  en  que  se  había  reunido  tal  golpe  de  tropas  como 
mandaban  Caffarelh  y  Clausel.  No  debió  atreverse  á 
tanto;  por  más  que  bien  comprendería  que  el  camino 
que  hubiera  de  seguir  el  ejército  era  mucho  mejor  y  las 
poblaciones  del  tránsito  ofrecerían  más  abundantes  re- 
cursos. El  rey  José,  de  consiguiente,  optó,  repetimos, 
por  la  retirada  más  natural,  menos  peligrosa  y  que 
cumpliría  mejor  con  los  principios  miütares  y  las  pres- 
cripciones de  su  sabio  hermano. 

El  2  de  junio,  pues,  hizo  saHr  de  Valladolid  toda  Se  retiran 
aquella  multitud  de  ministros,  cortesanos,  empleados, 
muchos  con  sus  familias,  que  hemos  dicho  habían  huí- 
do  de  Madrid,  de  Segovía  y  Salamanca;  convoy  para 
cuya  escolta  tuvo  que  destinar  una  no  pequeña  fuerza 
del  ejército,  la  de  4.000  hombres,  que  con  los  destaca- 
dos para  el  resguardo  del  material  de  artillería  que  se 
había  enviado  hacia  Francia  poco  antes,  echaría  pron- 
to de  menos.  El  3,  se  ponía  en  retirada  decididamente, 
y  el  4  tomaba  él  ejército  posiciones  en  la  izquierda  del 
Carrión;  en  Falencia,  Reille  y  Maucune  y  el  cuartel  ge- 
neral en  Magaz.  El  7  se  continuó  la  retirada  á  Burgos, 
convencidos,  mejor  que  el  Rey,  los  generales,  de  que 
no  era  posible  mantener  las  tropas  ni  en  el  Carrión  ni 
en  el  Pisuerga  por  el  temor  de  que  se  vieran  flanquea- 
das, pero,  sobre  todo,  por  la  falta  de  víveres  en  tierra 
tan  esquilmada.  No  lo  estaba  menos  la  de  Burgos  y  sus 
inmediaciones;  pero  era  necesario  dar  algún  descanso  á 
las  tropas  y  despejar. el  camino  de  tal  impedimenta 
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como  lo  cubría,,  por  no  haberse  previsto  la  actividad  que 
desplegaba  el  ejército  aliado  en  la  persecución. 

Lord  Wellington  que  después  de  haber  restablecido 
las  comunicación  de  las  dos  alas  de  su  ejército  á  través 
del  Duero  con  un  puente  de  barcas,  agua  abajo  de  la 
confluencia  del  Esla,  y  acabado  la  recojnposición  de  los 
de  Zamora  y  Toro,  había  hecho  alto  el  3  creyendo  á 
José  decidido  á  ofrecerle  batalla  aquel  día.  Para  poder- 
la aceptar,  dispuso  que  las  dos  divisiones  de  su  derecha 
y  la  Ligera,  situadas,  como  se  ha  dicho,  en  la  línea  del 
Tomes  á  Zamora,  cruc^sen  el  Duero,  con  lo  quese prepa- 
ró á  acometer  laenemiga  de  Riosecoá  ValladoUd  (1).  Pe- 
ro la  noticia  deque  uno  desús  regimientos, el  10.® de  hú- 
sares, acababa  de  derrotar  al  16.®  de  dragones  franceses 
entre  Zamora  y  Toro,  y  que  D.  Julián  Sánchez  había 
batido  y  hecho  prisionera  en  Castronuño  otra  partida 
de  30,  también  dragones,  le  hicieron  comprender  que 
todo  el  ejército  del  rey  José  se  iba  reuniendo  apresura- 
damente para  retirarse.  Emprendió,  pues,  el  4  el  avan- 
ce sobre  Torrelobatón,  dando,  al  llegar  á  La  Mota,  ór- 
denes á  los  generales  de  uno  y  oti'o  flanco  para  que  si- 
guieran su  movimiento;  á  Graham,  para  que  se  situasen 
el  5  en  Rioseco,  donde  establecería  su  comunicación  con 
los  españoles  de  Gahcia,  á  quienes  hizo  ir  á  Villafre- 
chos,  y  a  Hill  para  que  se  dirigiese  á  Torrelobatón  cer- 
ca de  Castromonte  en  que  el  cuai'tel  general  podría  vi- 
gilar toda  la. línea  (2).  El  alto  del  3,  sirvió  á  José  para 


(1)  El  teniente  de  ingenieros  Pringle  restableció  el  puente 
de  Toro,  uniendo  los  dos  costados  del  arco  roto  con  escalas  muy 
fuertes  en  las  que  clavó  gruesos  tablones  hasta  cubrir  el  vacio 
de  entre  ellas  para  el  paso  de  la  infantería.  La  artillería  y  los 
trenes  vadearon  el  río  en  puntos  próximos. 

(2)  El  ejército  español  carecía  aquellos  días  de  municiones 
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concentrar  más  y  más  los  elementos  de  su  ejército;  pues 
en  aquel  día  y  el  siguiente  se  le  incorporó  el  convoy 
salido  de  Madrid  con  Leval,  y  la  columna  de  Conroux, 
que  vimos  llegar  en  socorro  de  Villatte,  tuvo  tiempo 
para  romper  los  puentes  de  Tudela  y  Puente  Duero, 
los  de  Simancas  y  Cabezón  en  el  Pisuerga,  así  como  para 
que  le  llegasen  convoyes  que  sólo  de  ese  modo  podrían 
adelantarse  á  la  línea  del  Carrión  y  á  Burgos.  Es  verdad 
que  en  ese  mismo  tiempo  logró  WeUington  reunir  en  Va- 
Uadolid  y  Aróvalo  provisiones  abundantes  para  conti- 


ile  fusil.  Parece  increíble  que  emprendiera  tal  campaña  sin  ellas 
y,  sin  embargo,  nada  es  más  cierto.  £1  expediente  que  We-- 
ilington  halló  para  remediar  tal  falta,  fué  llevar  á  los  españoles 
en  reserva  para  que  sólo  en  último  recurso  empleasen  los  po- 
cos cartuchos  que  llevaban. 

He  aquí  la  carta  que  dirigió  el  4  al  general  Girón:  cBien 
cierto  es  que  os  di  cartuchos  de  fusil  el  año  pasado,  cuando  re- 
cibimos más  de  los  que  necesitábamos;  pero  ahora  no  tengo 
sino  muy  pocos,  y  ya  sabéis  que  nunca  los  he  entregado  en 
campaña^  ni  aun  á  los  portugueses  que  se  baten  en  nuestras 
mismas  filas.  Si  tratara  de  darlos,  me  colocarla  inmediatamente 
en  igual  situación  á  la  que  os  encoutrais.  Así,  pues,  se  hace 
necesario  teneros  en  reserva;  y  si  nos  vemos  en  la  precisión  de 
poneros  en  batalla,  hay  que  daros  cartuchos,  sean  las  que  quie- 
ran las  consecuencias.  Pero  es  necesario  que  esa  precisión 
arranque  de  mi  mismo.» 

«No  digo  que  esa  falta  de  cartuchos  se  os  deba  atribuir  ni  á 
la  tropa:  pero  es  una  desgracia,  y  lo  único  que  puede  hacerse 
para  remediarla  es  lo  que  propongo  y  el  que  hagáis  quitar  á  la 
tropa  la  mitad  ó  30  cartuchos  de  los  que  ahora  tiene,  que  ha- 
gáis paquetes  de*  10  cada  uno,  y  que  se  pongan  en  otros  de  600 
por  paquete,  ün  mulo  llevará  4  y  creo  que  no  hallaréis  difícil 
tener  200  mulos  en  ese  país.» 

Ese  estado  de  desarme  continuó  bastante  tiempo,  lo  mismo 
en  la  caballería  que  en  la  inibnteria.  El  día  20,  y  situado  ya  en 
Subijana  al  frente  de  los  franceses,  WeUington  escribía  al  con- 
de La  Bisbal:  f  He  tenido  el  honor  de  recibir  vuestra  carta  del 
16  y  haré  cuanto  esté  en  mi  poder  para  daros  armas  de  fuego 
para  vuestra  caballería.  Creo  que  podi'é  quitar  la  mitad  á  la 
caballería  de  línea  (grosse  cavalerie)  inglesa  si  no  hallo  otro 
modo.  Vuestra*  caballería  no  podrá  servir  sin  armas  de  fuego. 

¿Y  aquello  de  los  abundantes  recursos  que  nos  proporciona- 
ban los  ingleses? 


f  ■ 
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nuar  la  marcha  qae^  como  hemos  dicho,  no  habría  ya 
de  interrumpirse  hasta  alcanzar  al  enemigo.  Bm'gos  pa- 
recía lugar  muy  apropiado  para  ofrecer  batalla  á  los 
aliados;  esperando  poder  allí  contar  con  Clausel,  quizás^ 
y  con  Foy  y  Sarrut  que  le  proporcionaran  fuerzas  que 
igualarían  la  total  suya  con  la  que  de  tan  cerca  ya  le 
acosaba. 

Pero,  al  decir  de  Jourdan,  enviado  á  reconocer  el 
estado  de  defensa  del  castillo  de  Burgos,  ni  siquiera 
se  debería  intentarla.  Estaban  inacabadas  las  obras  de 
reparación,  emprendidas  tardía  y  torpemente;  no  exis- 
tían en  ellas  ni  almacenes  de  provisiones  ni  la  artillería 
•  necesaria;  y  su  defensa,  así,  no  podría  pasar  de  la  de  un 
sólo  día.  No  podía,  pues,  contar  el  ejército  francés  con 
aquel  apoyo,  ni  con  el  de  los  refuerzos  que  esperaba, 
no  pareciendo  por  ninguna  parte  Clausel,  que  aún  se 
mantenía  en  la  frontera  de  Aragón;  Foy,  que  operaba 
en  Guipúzcoa;  ni  Sarrut,  dedicado  á  la  persecución  de 
Longa  hacia  las  montañas  de  Santander.  Tampoco  era 
dable' sostener  en  Burgos,  exhausto  de  todo  recurso  por 
haber  consumido  los  pocos  existentes  la  multitud  de  los 
emigrantes  que  de  todas  partes  acudían  á  refugiarse  en 
las  filas  francesas;  y  en  la  necesidad  de  levantar  el  cam- 
po, surgió  en  el  cuartel  general  nueva  cuestión  sobre  el 
camino  que  se  debería  tomar  para  establecerse  sólida- 
Nuevo  plan  niente  en  la  orilla  izquierda  del  Ebro.  El  general  Reille 
de  retirada,  campabaeii  el  Hormazas;  Gazán  enla  izquierda  también 
del  Urbel  y  á  espaldas  de  Arcos,  esto  es,  á  caballo  so- 
bre el  Arlanzón;  Drouet  con  Cassagne  estaba  de  reser- 
va junto  á  Burgos,  y  la  división  Lamartiniére,  por  fin, 
protegía  en  el  camino  de  Briviesca  la  marcha  á  Vitoria 
de  todos  los  convoyes  y  de  la  inmensa  impedimenta  que 
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tanto  estorbaba.  Wellington^que  en  toda  la  marcha  pa- 
recía empeñado  en  envolver  la  derecha  francesa  con  par- 
te de  su  ejército  y  el  de  GaHcia,  dirigiéndolos  sobre  el  al- 
to Pisuerga  desde  Paleücia  y  Castro jeriz,  atacó  el  día  12 
á  Reille,  el  más  avanzado  de  la  línea  francesa  y  con  la 
misión  de  reconocer  el  número  de  los  aliados  que  tenía 
á  su  frente  y  las  intenciones  de  su  generalísimo.  Cum- 
plido ese  encargo^  Beille  hubiera  podido  retirarse  sobre 
Gazán;  pero  viendo  á  la  caballería  inglesa  dispuesta  á 
cargar  á  sus  infantes^  se  preparó  á  rechazarla,  consi- 
guiéndolo por  el  pronto  con  la  pequeña  pérdida  de  al- 
gunos hombres  y  la  de  una  pieza  que  había  sido  des- 
montada  al  piíncipiar  el  combate.  Desechado  luego  el 
proyecto  de  una  acción  general  antes  de  recibfr  los  re- 
fuerzos que  en  vano  se  esperaban^  se  planteó  el  proble- 
ma á  que  acabamos  de  ref erimos;  tan  arduo  para  re- 
solverse en  Burgos  como  lo  había  sido  al  abandonar  el 
campo  de  Valladolid.  ¿Por  dónde  convendría  continuar 
la  retirada?  ¿Por  Briviesca,  Pancorbo  y  Miranda,  ó  por 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  Logroño?  Siguiendo  la 
carretera  general,  se  mantenía  la  anterior  resolución  de 
satisfacer  los  deseos  del  Emperador^  los  de  que  por  nada 
se  interrumpieaen  las  comunicaciones  más  rápidas  con 
Francia,  deseos  que  José  y  Jourdan  parecían  decididos 
á  no  contrariar.  Reille  y  Drouet  sostenían  la  opinión 
contraria,  la  de  que  lo  más  urgente  era  unirse  á  Clau- 
sel,  y  eso  por  el  camino  más  corto,  el  de  Logroño,  de 
donde  y  una  vez  incorporadas  las  considerables  fuerzas 
que  operaban  en  Navarra,  se  podría  recobrar  la  prime- 
ra dirección  y  ofrecer  al  enemigo  la  batalla  que  tanto 
se  deseaba  y  con  un  éxito  de  otro  modo  muy  dudoso. 
Como  antes  en  Valladolid,  y  aun  siendo  el  caso  muy 
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distinto,  86  resolvió  cruzar  el  Ebro  por  Miranda,  reco- 
mendando la  incorporación  urgentísima  de  que  se  unie- 
sen al  Rey  cuantas  fuerzas  ae  hallaban  en  la  orilla  iz- 
quierda, orden  que  se  dirigió  á  Clauael  por  Santo  Do- 
mingo con  xma  col  umna  de  1 .  600  hombres  para  que  no 
fuese  interceptada.  Y  el  día  13  se  levantaba  el  campo 
de  Burgos,  dispuesta  la  voladura  del  castiUo  para  cuan- 
do las  tropas  francesas  se  hallasen  fuera  del  alcance  de 
los  proyectiles  que  qnedaron  en  la  fortaleza  pcH*  falta  de 
transportes.  Eran  cerca  de  6.000  las  bombas  que  ha- 
bla en  el  castillo  y  en  los  almacenes  de  la  ciudad: 
imposible,  de  consiguiente,  la  traslación  de  todas  á  Vi- 
toria adonde,  tardíamente  ya,  se  dirigió  el  material  so- 
brante del  egórcito.  Dice  á  propósito  de  eso  el  mariscal 
Jourdan:  <E1  general  d'Aboville,  que  dirigía  la  artille- 
ría, temiendo  qué  el  enemigo  se  sirviera  de  aquelloe 
proyeckílee  para  atacar  después  Bayona  en  caso  de  que 
penetrase  en  Francia,  propuso  introducir  una  pequeña 
cantidad  de  pólvora  en  cada  bomba,  colocándolas  á 
corta  distancia  unas  de  otras  para  que  reventasen  en  el 
momento  de  la  explosión  de  la  mina,  asegurando  que 
estaba  convencido  por  experiencia  de  que  no  debería 
resultar  nada  perjudicial  á  la  ciudad.  A  pesar  de  eso, 
el  13  por  la  mañana  tuvo  lugar  la  explosión  cuando 
desfilaba  una  brigada  de  dragones.  Los  cascos  de  bom- 
bas cubrieron  la  población  y  mataron  ó  hirieron  un 
•centenar  de  ho^ibres,  muchos  caballos  y  algún  número 
de  habitantes  (1). 


(I)  Toreno  se  explica  asi:  «Abandonaron  los  enemigos  el 
CBsÚllo  de  Burgos,  desfortaleciéndole  antee  y  arminindole  h»B- 
ta  en  ana  cimientoe.  El  modo  como  lo  ejecutaron  dio  lugar  i 
siniestras  interpretaciones;  porque  conservándose  dentro  desde 
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Había  quedado  en  Pancorbo  una  fuerza  considera-  Siguen  re- 
ble para  guarnecer  los  fuertes  del  célebre  desfiladero  losfráncésea. 
por  donde  se  cruzan  los  montes  Ovarenes;  y  aunque 
la  división  Lamartiniére  se  había  unido  al  fin  de  aque- 
lla marcha  á  Reille,  con  lo  que  éste,  que  al  mismo 
tiempo  recibió  la  división  Sarrut  que  cubría  la  derecha 
del  ejército,  pudo  devolver  á  Drouet  la  del  general 
Darmagnac,  todavía  era  necesaria  la  presencia  de 
Clausel  con  toda  la  fuerza  que  mandaba  para  contra- 
rrestar la  muy  superior  con  que  iba  amenazando  Lord 
Wellington. 

En  la  esperanza,  sin  embargo,  de  que  de  un  mo- 
mento á  otro  apai'ecerían  por  el  camino  de  Logroño 
las  tropas  de  Clausel,  dio  José  la  orden  de  que  no  pa- 
saran de  Vitoria  los  emigrantes  españoles  ni  loe  equi- 
pajes del  ejército  y  de  la  también  fugitiva  corte  de  que 
no  se  decidía  á  desprenderse  quien  pai*ece  imposible 
creyera  poderse  mantener  aún  en  el  trono  de  España. 
£^  verdad  que,  sea  por  considerarse  todavía  bastante 
fuerte  paxa  medirse  con  los  aliados,  ó  bien  animado 


el  último  sitio  muchos  proyectiles  todavía  cargados,  acaeció 
que  al  reventar  las  minas  practicadas  .para  derribar  los  muros, 
volaron  también  muchas  bombas  y  granadas  que  causaron  es- 
trago notable.  Escritores  ingleses  han  afirmado  que  el  enemigo 
procedió  asi  para  aniquilar  los  cuerpos  de  las  tropas  aliadas 
que  se  arrimasen  á  tomar  posesión  de  la  ciudad  y  del  castillo, 
Por  el  contrario,  los  franceses,  achacan  tan  lamentable  con- 
tratiempo á  mero  olvido  déla  guarnición.  Nos  inclinamos  á  lo 
último;  mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cieilo  es  que  de  la  ex- 
plosión resultaron  destrozos  grandes,  padeciendo  la  catedral 
bastante  con  el  estremecimiento^  no  menos  que  muchas  casas 
y.  otros  edificios.  Redujese  el  castillo  á  un  confuso  montón  ^ 
ruinas  y  escombros.» 

El  capitán  de  Artillería  D.  Eduarpo  de  Oli^er  Copóns,  au- 
tor de  varios  escritos  militares  del  mayor  interés  histórico, 
describe  aquella  catástrofe  del  modo  que  puede  verse  en  eí 
Apéndice  núm.  4. 

Tomo  xni  8 
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con  las  noticias  que  le  llegaban  de  Alemania  ^  donde,  á 
consecuencia  de  la  batalla  de  Bautzen^  acababa  de  ce- 
lebrarse un  armisticio,  precursor  quizás  de  la  paz,  en 
nada  menos  pensaba  José  que  en  tomar  la  otensiva,  eje- 
cutándola hasta  meter  otra  vez  á  los  ingleses  en  Portu- 
gal. En  ese  concepto  se  estableció  en  Haro  el  conde 
d*Erlon,  con  destacamentos  á  su  izquierda  en  busca 
de  noticias  de  Clausel,  y,  al  frente,  hasta  Santo  Domin- 
go para  observar  el  camino  de  Burgos  por  Belorado  y 
la  histórica  Atapuerca.  Gazán  en  el  centro  y  con  su 
vanguardia  hacia  Cerezo,  Briviesca  y  Poza  de  la  Sal. 
tenía,  por  lo  demás,  concentrada  la  parte  del  ejército 
del  Mediodía,  que  no  había  cruzado  todavía  el  Ebro, 
dispuesta  á  desembocar  en  caso  oportuno  del  desfila- 
dero de  Pancorbo  sobre  los  anglo-portugueses  que  se  le 
acercaban  por  la  carretera  general.  Reille,  formando 
la  derecha  de  la  nueva  lín^a,  situó  á  Maucune  en  Frías, 
á  Sarrut  en  Osma  y  á  Lamartiniére  en  Puente  Larra, 
con  la  consigna  los  tres  de  impedir  que  Wellington, 
cuya  intención  bien  se  veía  era  la  de  envolver  el  ejér- 
cito francés,  se  valiera,  para  conseguirlo,  de  los  cami- 
nos de  Orduña  y  Valmaseda. 

No  andaba  desacertado  el  Intruso  en  sus  cálculos 
sobre  las  intenciones  del  Lord  su  enemigo,  manifiestas 
desde  que,  cruzado  el  Esla,  desde  Valladolid  principal- 
mente, y  ya  unido  con  los  españoles  de  Galicia,  se  le 
había  visto  remontar  las  divisorias  de  los  anuentes  del 
Pisuerga  y,  por  último,  del  Ebro,  en  busca  de  cortar 
la  comunicación  con  la  frontera  francesa.  Tantos  obs- 
táculos como  ofrece  aquel  largo  trayecto,  no  lo  habían 
sido  para  detener  al  enemigo;  y  ejércitos  tan  numero- 
sos, disciplinados  y  expertos,  sin  rival  en  lo  de  activos 
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y  maniobreros,  se  velan  obligados  á  retroceder  como 
vencidos  y  hasta  en  la  confusión  que  representaban  el 
abandono  de  posiciones  tan  excelentes  y  la  impremedi- 
tada voladura  de  Burgos.  Y  era  que  faltaba  el  capitán 
que  rigiese  tenientes  tan  diligentes  y  hábiles^  soldados 
tan  bravos,  armas  tan  perfectamente  organizadas  para 
la  victoria.  Todo  eso  tenía  bajo  su  mano  el  rey  José;  y 
con  todo  eso  y  con  los  consejos  que  ya  dijimos  le  había 
dado  su  hermano,  el  invicto  Emperador,  en  París  por 
el  intermedio  de  Duroc,  no  hallaba  en  si  mismo  recur- 
sos con  que  rechazar  ni  aun  contener  la  arrebatada 
acción  de  su  enemigo.  Y  ya  en  Miranda,  establecido 
en  posición  tan  ventajosa,  con  los  Obarenes  por  atrin> 
cheramiento  y  á  caballo  sobre  el  Ebro,  no  se  sintió  con 
fuerzas  para  recibir  el  combate  de  que  decía  esperar  el 
éxito  de  la  campaña,  y  se  retiró  á  Vitoria  sin  pensar 
que  así  perdía  lo  que  más  se  le  había  recomendado 
guardar,  la  comunicación  con  el  Imperio,  de  donde,  en 
todo  caso,  podrían  llegarle  cuantos  recursos  necesitara. 
Para  impedir  los  efectos  del  flanqueo  que  seguía  eje- 
cutando la  izquierda  del  ejercito  aliado,  rectificó  el  fran- 
cés sus  posiciones  dirigéndose  Reille  á  Osma  con  la  or- 
den de  proseguir  su  marcha  sobre  Valmaseda  ó  Bilbao 
si  el  enemigo  tomaba  aquellos  caminos,  resolución  pre- 
sumible, pues  queWellington  desde  Villadiego  y  Masa, 
cruzando  el  Ebro  por  San  Martín  y  Puente  Arenas,  se 
corría  por  la  margen  izquierda  á  ocuparlos.  Tan  era  ^  ^  ^  , 
así,  que  al  llegar  Reille  el  18  al  frente  de  Osma,  seguro  O^ma. 
de  que  Maucune  le  seguiría  de  cerca  desde  Frías,  se  en- 
contró con  Graham  que  á  la  cabeza  de  tres  divisiones 
inglesas,  lasl.*,  3.*y5.*yun  cuerpo  considerable  de 
caballería,  le  interceptaba  el  paso  al  objetiva  de  su  mi- 
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sión.  Reille  pretendió  saber  el  número  de  sus  enemigos 
é  hizo  á  Sarrut  avanzar  sobre  ellos;  pero  después  de  un 
combate  bien  sostenido  por  ambas  partes,  oyendo  tro- 
nar el  cañón  á  sus  espaldas,  tuvo  que  retirarse  en  busca 
de  Maücune  que,  aun  con  tomar  el  camino  más  corto 
de  los  dos  que  se  le  hablan  dado  á  elegir,  no  llegó  á 
tiempo  al  punto  de  su  destino  por  haber  retardado  su 
salida  de  Frías  y  verse  luego  envuelto  por  otra  colum- 
na inglesa  procedente  de  San  Mülán  y  de  que  á  duras 
penas  y  con  gi*aves  pérdidas  pudo  librarse  dirigiéndose 
á  Espejo,  donde  se  le  unió  su  general  en  jefe.  (1) 
Se  detienen  Era  insostenible  asi  la  posición  de  Miranda,  com- 
en itorla.  pintamente  envuelta  el  ala  derecha  de  la  línea,  y  en  tal 
riesgo  los  caminos  flanqueantes  de  la  comunicación  con 
Francia.  Así  es  que  José,  después  de  un  consejo  con  los 
generales  del  ejército  en  que  ReUle  propuso  la  trasla- 
ción á  Navarra  por  la  derecha  del  Ebro,  idea  rechaza- 
da con  los  mismos  razonamientos  que  en  Valladolid  y 


(1)  Napier  describe  así  el  combate  de  Maucune:  «Este  gene- 
ral, de  ana  audacia  que  llegó  á  ser  como  el  sinónimo  de  su 
nombre,  marchaba  por  la  sierra  de  Aracena  en  vez  de  ir  por 
Puente  Larra,  y  su  brigada  de  vanguardia,  después  de  recono- 
cer los  desfiladeros,  se  había  detenido  al  borde  de  un  arroyo 
cerca  de  la  aldea  de  San  Millán  en  el  valle  de  Bóveda.  Es- 
peraba en  esa  situación  y  sin  explorar  más  el  terreno,  á  la 
otra  brigada  y  sus  bagajes,  cuando  de  repente  la  división  Lige- 
ra que  había  marchado  paralelamente  á  la  línea  que  seguía 
Graham,  apareció  ante  las  brigadas  francesas  en  un  teiTeno 
algo  más  elevado.  La  sorpresa  fué  reciproca;  los  cazadores  in- 
gleses, precipitándose  de  la  colina  con  gran  gritería  hicieron 
un  fuego  de  los  más  vivos,  sostenidos  por  el  regimiento  núme- 
ro 52,  con  lo  que  los  franceses  hubieron  de  retirarse  contestan- 
do como  les  fué  posible.  Los  demás  regimientos  ingleses  per- 
manecían en  reserva  como  espectadores  del  combate  y  supo- 
niendo ante  ellos  á  todas  las  fuerzas  enemigas,  cuando  la  se- 
gunda brigada  de  la  división  Maucune,  con  los  bagajes  detrás, 
salió  precipitadamente  de  una  abeiiiura  que  la  naturaleza  ha- 
bía practicado  en  algunas  rocas  cortadas  á  pico  que  había  á  su 
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Burgos,  dispuso  la  concentración  de  todas  las  tropas  de 
su  mando  en  la  llanada  de  Vitoria,  enviando  á  Clausel, 
que  ya  estaba  en  Logroño,  la  orden  de  reunírsele  in- 
mediatamente, y  á  Foy,  que  se  dirigía  á  Bilbao,  la  de 
juntar  en  Durango  las  fuerzas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa 
y  subir  al  Zadorra  para  mantener  la  derecha  del  ejér- 
cito en  su  nueva  línea. 

Con  eso,  Reille  pasó  á  Subijana  para  proteger  la 
marcha  de  Gazán,  y  Drouet  lo  hizo  por  el  desfiladero 
de  las  Conchas  de  Arganzón,  en  los  caminos  de  Miran- 
da y  Haro,  amenazado  por  los  aliados  que  avanzaban 
pon  la  intención  manifiesta  de  interceptarlo.  Con  efecto, 
el  19  los  ingleses  habían  llegado  al  valle  del  Bayas;'pe- 
ro,  al  intentar  cruzarlo,  lo  impidió  Reille,  fuertemente 
establecido  con  el  río  á  su  frente  y  las  posiciones  de  Su- 
bijana y  Poves  en  sus  flancos,  con  lo  que  y  sólo  después 
de  un  ligero  choque  y  sabiendo  que  Gazán  y  D'Erlon 
habían  desembocado  de  Las  Conchas,  se  retiró  á  la  iz- 


derecha.  Entablóse  una  acción  sumamente  confusa;  las  reser- 
vas, encaramándose  en  alguna  desigualdad  del  terreno,  ataca- 
ron á  aquel  nuevo  enemigo^  y  los  franceses,  para  evitarlas,  se 
dirigieron  á  una  montaña  que  había  un  poco  adelantada  á  su 
frente.  El  52/',  al  verse  amenazado  en  su  retaguardia,  giró  so- 
bre sí  mismo/  se  puso  á  ganar  la  montaña  apresuradamente  y 
halló  al  enemigo  en  la  cima.  Los  frapceses  no  habían  perdido 
su  presencia  de  espíritu;  se  desembarazaron  de  sus  mochilas 
y,  medio  huyendo,  medio  combatiendo,  escaparon  á  lo  largo 
de  las  montañas  hacia  Miranda,  en  tanto  que  la  primera  bri- 
gada se  retiraba  por  el  lado  de  Espejo,  siempre  perseguida  por 
los  cazadores.  Espantados  con  el  ruido  los  caballos  del  tren  de 
equipajes,  huyeron  de  un  lado  y  otro  por  entre  las  rocas;  y  aun- 
que la  escolta,  reunida  en  masa,  combatió  desesperadamente,  ^ 
todos  los  bagajes  fueron  presa  del  vencedor:  fueron  muertos  1 
ó- hechos  prisioneros  400  franíieses  y  el  resto  de  las  tropas,  gra- 
cias á  su  resolución  y  actividad,  se  escapó  aunque  perseguido 
á  través  de  las  montañas  por  las  fuerzas  irregulares  españolas. 
Beille,  siempre  acosado  por  Graham,  se  retiró  á  espaldas  de 
Salinas  de  Arena  (de  Anana).» 


' 
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quierda  del  Zadorra  para  f onnar  la  primera  de  las  tres 
líneas^  en  que  aquella  noche  quedaron  los  tres  ejércitos 
franceses,  con  su  cuartel  general  en  Vitoria. 

Allí^  pues^  y  esperando  por  momentos  la  Uegada  de 
Clausel^  determinó  José  hacer  frente  en  campal  batalla 
á  los  aliados  que,  á  su  vez^  aun  cuando  con  los  recelos 
que  siempre  inspiraban  á  su  prudente  general  en  jefe^ 
se  iban  acercando  en  busca  de  camino  por  donde  pu- 
dieran atacarle  con  las  mayores  probabilidades  de  ven- 
cerle. 
Descripción  «L^  llanm*a  de  Vitoria^  tiene  dicho  el  malogrado 
del  campo,  general  D.  Juan  Velasco,  Marqués  de  Villa  Antonia, 
que  siendo  oficial  de  E.  M.  levantó  el  plano  y  descri- 
bió la  acción^  en  la  cual  había  reconcentrado  José  to- 
das sus  tropas,  sus  parques,  sus  convoyes  y  almacenes, 
ocupa  una  extensión  de  dos  y  media  leguas  de  N.  á  S., 
y  de  cinco  de  E.  á  O.,  forzando  la  cuenca  del  Zado- 
rra (1).  Este  río  corre  en  aquella  última  dirección,  de- 
jando sobre  su  margen  izquierda  á  la  ciudad  de  Vitoria 
y  la  mayor  parte  del  llano.  Cortan  su  curso  varios 
puentes  de  piedra,  y  es  vadeable  en  muchos  puntos,  si 
bien  en  otros  lo  escarpado  de  sus  orillas  opone  dificul- 
tades para  el  paso.  Limitada  la  llanura  al  E.  y  S.  por 
una  cadena  de  montañas  desprendida  del  Pirineo,  cuya 
continuidad  interrumpe  bruscamente  el  curso  del  Za- 
dorra, abriéndose  un  estrecho  paso  entre  las  escarpas 


(1)  Hemoe  creído  que  nadie  mejor  que  el  jgeneral  Veiasco, 
como  natural  de  Vitoria  y  autor  de  tan  notable .  monografía 
como  la  de  aquella  batalla,  nos  describiría  el  tenjeno  en  que  se 
di6,  y  por  eso  transladamos  íntegra  esa  parte  ^ik  nuestro  es- 
crito. 

En  cnanto  al  plano,  véasele  trasliulado  al  Atlas  del  Depósito 
de  la  Gruerra. 
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del  desfiladero  de  la  Puebla  de  Arganzón,  forman  dU8 
limites  al  N.  IO0  estribos  inferiores  de  otra  gran  cor- 
dillera,  que^  desprendiéndose  también  del  Pirineo  en- 
tre Guipúzcoa  y  Navarra,  constituye  con  la  cadena 
anterior  el  angosto  valle  de  la  Borunda,  por  el  cual  se 
dirige  la  carretera  de  Vitoria  á  Pamplona.  Deprimida 
considerablemente  esta  cadena,  después  de  haberse  ale- 
jado de  la  anterior  en  la  inmediación  de  Salvatierra, 
deja  paso  en  el  puerto  de  Arlaban  á  la  carretera  de 
Vitoria  á  Irún,  que  por  él  desciende  rápidamente  des- 
de Álava  á  Guipúzcoa.  Sigue  luego  cerrando  al  O.  la 
cuenca  del  Zadorra,  la  sierra  de  Badaya,  divisoria  de 
aguas  entre  aquel  río  y  el  Bayas,  dejando  entre  sus 
vargas  al  S.  y  las  al  N.  de  la  cordillera  de  Morillas,  un 
valle  de  dos  leguas  de  extensión,  terminado  al  E.  por 
el  Zadorra,  en  la  inmediación  de  Nanclares  de  la  Oca, 
y  al  O.  en  el  Bayas,  cerca  de  Subijana  de  Morillas.  Por 
fin,  la  cordillera  de  Morillas,  prolongación  de  la  pri- 
mera cadena,  concluye  bruscamente  en  las  Conchas  de 
Arganzón,  cerrando  esta  caracterizada  cuenca,  cuyo 
aspecto  ofrece  la  imagen  de  un  lago  desecado  por  la 
ruptura  de  esta  última  cordiUera.  La  ciudad  de  Vito- 
ría,  capital  de  la  provincia  de  Álava,  se  eleva  cerca  del 
limite  al  S.  de  esta  llanada.  Bodéanla,  en  un  espacio 
de  dos  leguas  en  radio,  infinidad  de  pequeñas  aldeas, 
enlazadas  en  todas  direcciones  por  una  complicada  red 
de  caminos  que,  abiertos  generalmente  en  zanjas,  sur- 
can la  llanura,  presentando  mil  obstáculos  al  libre  ejer- 
cicio de  la  caballería;  alternan  también  en  toda  su  ex- 
tensión con  las  tierras  de  labor,  muchos  bosques  y  al- 
gunos prados  pantanosos,  que  se  dilatan  á  ambos  lados 
de  la  .carretera  de  Navarra » . 


I 
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c  Parten  de  la  capital  varias  carreteras  que  la  enla- 


zan con  las  provincias  limítrofes  y  el  centro  de  la 
nínsula.  Son  éstas:  la  general  de  Madrid,  que  atraviesa 
antes  de  llegar  á  la  Puebla  el  desfiladero  de  Arganzón, 
la  de  Logroño  por  Pefiacerrada,  la  de  Pamplona  por 
Salvatierra,  la  general  de  Francia  por  el  desfiladero  de 
Arlaban,  la  de  Durango  por  Villareal,  la  de  Bilbao  por 
Murguía  y  la  de  Salinas  de  Anana  por  cerca  de  Subi- 
jana  de  Morillas.  A  más  de  estas  vías,  han  sido  cons- 
truidas posteriormente  á  la  época  á  que  aludimos,  la 
de  Pamplona,  la  de  Durango  y  la  de  Salinas  de  Afia- 
na,  siendo  entre  todas  la  general  de  Francia  la  única 
por  la  cual  pudiera  verificar  su  retirada  un  ejército  co- 
mo el  francés.  Además,  como  la  línea  de  los  aliados  era 
paralela  á  la  dirección  de  esa  carretera,  bastábales  pro- 
longar su  izquierda  para  cortar  infaliblemente  este  ca- 
mino al  enemigo». 
Posiciones     Ya  hemos  descrito  la  marcha  de  los  aliados  en  segoi- 
efórStof  ^  '^  miento  de  los  franceses  y  los  combates  de  Osma,  San  Mi- 
Uán  y  Subijana,  indicándose  con  eso  la  dirección  en  que 
se  proponía  Wellington  ir  empujando  al  Intruso  con  el 
empeñó  de  interceptar  las  comunicaciones  de  la  costa 
y  la  de  Franciasobre  todo.  De  ahí  el  que  en  la  noche  del 
20  la  derecha  del  ejército  aliado,  esto  es,  el  citerpo  del 
general  Hill,  compuesto  de  la  2.*  división  inglesa,  la 
portuguesa  del  conde  de  Amarante,  la  española  de 
D.  Pablo  Morillo,  algunas  piezas  de  artillería  y  pocos 
caballos,  ocupase  la  desembocadura  del  Bayas  amena- 
zando el  paso  del  Zadorra  por  la  Puebla  de  Arganzón 
y  la  izquierda  de  la  línea  francesa. 

En  el  centro  de  los  aliados  y  con  su  general  en  jefe, 
se  hallaban  las  divisiones  3.*,  4.*,  7.*  y  la  Ligera,  casi 
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toda  lá  artülería  y  la  caballería  pesada  y  la  portuguesa, 
junto  á  Nanclares,  amenazando  con  el  ataque  de  loe 
tres  puentes  próximos  de  Nanclares,  Villodas  y  Tres- 
Pontes,  que  los  franceses  habían  descuidado  cortar  por 
olvido,  quizás,  en  la  precipita^ción  de  su  retirada  ó- por 
suponerlos  bastante  defendidos  con  el  centro  de  su 
línea. 

La  izquierda,  cuyo  mando  ejercía  el  general  Graham, 
constaba  de  las  divisiones  1  .*  y  5.*  del  ejército  anglo- 
portugués,  las  brigadas  lusitanas  de  Bradford  y  Pack, 
la  división  española  de  Longa,  la  caballería  inglesa  y 
alemana  de  Anson  y  Bock  y  18  piezas  de  campaña. 
Estaba  situada  entre  Murguía  y  el  Zadorra  para  obli- 
gar á  los  franceses  de  la  derecha,  dedicados  á  man- 
tener despejados  los  caminos  de  Bilbao  y  Francia,  á  no 
auxiliar  á  su  centro  en  el  caso  de  ser  arrollado,  inmo- 
vilizándolos en  la  defensa  de  los  puentes  por  donde 
cruzan  el  Zadorra  las  comunicaciones  acabadas  de  citar. 
Como  Graham  y  Longa  habían  recibido  anteriormente 
la  misión  de  correrse  por  la  izquierda  hacia  Balmaseda 
y  Bübao  para  impedir  la  incorporación  de  la  división 
francesa  que  con  Foy  operaba  en  apoyo  de  la  italiana 
de  Palombini  en  Vizcaya,  fué  preciso  llamarlos,  y  los 
doe,  Graham  y  Longa,  con  su  extraordinaria  diligencia, 
lograron  llegar  á  la  línea  aliada  con  tiempo  para  tomar 
la  parte  que  les  tocaba  en  la  batalla  del  día  21  con  gran' 
ft'uto  para  su  ejército  y  propia  gloria.  Quien  no  pudo 
conseguir  esa  satisfacción  fué  el  general  Packenham, 
que  se  hallaba  todavía  en  Medina  de  Pomar  con  cerca 
de  7.000  hombres,  protegiendo  la  marcha  de  los  convo- 
yes que  seguían  al  ejército  aüado. 

Así,  todas  las  fuerzas  aliadas  que  operaban  sobre  Vi- 
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toria  componían  un  total  de  cerca  de  70.000  hornbres, 
de  los  que  35.000  eran  ingleses  ó  alemanes  de  la  Legión 
Real,  26.000  portugueses  y  20.000  españoles.  En  el  ala 
derecha  de  la  extensa  línea  que  ocupaban  á  lo  largo  del 
Zadorra,  había  con  el  general  Hill  hasta  20.000;  en  el 
centro,  con  Lord  Wellington  y  Colé,  unos  30.000,  y  el 
resto,  otros  20.000  con  Graham,  en  la  izquierda.  De 
entre  esas  tropas,  la  caballería  contaba  con  9.000  ca- 
ballos, y  eran  90  las  piezas  que  acompañaban  á  las  dife- 
rentes divisiones  de  los  tres  ejércitos,  distribuidas  en  la 
línea  según  el  plan  de  Wellington  su  genera]  en  jefe  (1). 
Extendíase  el  ejército  francés  por  una  línea  com- 
prendida entre  el  desfiladero  de  las  Conchas  de  Argan- 
zón  y  los  puentes  citados  de  Arriaga  y  Gaman-a  mayor, 
en  derredor  de  los  cuales  se  había  establecido  el  ejército 
de  Portugal  con  su  vanguardia  en  Aranguiz  cubriendo 
el  camino  de  Bilbao,  principalmente  desde  el  alto  de 
Araca,  extrema  derecha,  cuyas  ramificaciones  á  van- 
guardia de  aquellos  puentes  y  el  de  Durana  en  la  ca- 
rretera de  Francia,  forman  allí  la  margen  derecha  del 
Zadorra.  Estaba  encargado  del  mando  de  aquella  par- 
te el  general  Sarrut  con  su  división,  la  infantería  espa- 
ñola adicta  á  la  causa  del  Intruso  y  los  dragones  de  Di- 
geon,  sacados  para  aquel  servicio  del  ejército  del  Me- 
diodía. La  otra  división  del  de  Portugal,  mandada  por 
el  general  Lamartiniére,  debería  cubrir  el  puente  de 
Gamarra  mayor  y,  apoyada  por  la  brigada  franco-espa- 
ñola, un  batallón  francés  y  una  brigada  de  caballería 
con  parte  de  los  dragones  de  Digeon,  defendería  tam- 
bién el  puente  de  Durana. 

(1)    Véanse  los  respectivos  estados  de  fuerza  en  el  Apéndice 
número  5. 
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El  centro  de  la  línea  francesa,  á  vanguardia  de  Vi- 
toria y  entre  esa  ciudad  y  Gomecha,  de  la  carretera 
general,  se  hallaba  cubierto  por  el  ejército  del  Centro, 
mandado,  puede  decirse,  por  el  general  Drouet,  aunque 
regido  por  José  Napoleón,  si  Generalísimo  de  todas  las 
tropas  francesas,  siempre,  según  hemos  visto,  metido 
en  las  filas  de  aquel  ejército.  Había  situado  en  una 
suave  altura  sobre  Gomecha  hasta  cincuenta  piezas  pa- 
ra cubrir  con  su  fuego  los  puentes  de  Mendoza,  Tres 
Puentes  y  Villodas,  batería  tremenda  apoyada  por  la 
reserva  general  compuesta  da  una  gran  masa  de  caba- 
llería, de  varias  piezas  y  la  llamada  Guardia  del  Bey. 

La  izquierda  que,  como  acabamos  de  decir,  termi- 
naba en  el  desfiladero  de  las  Conchas,  estaba  á  cargo 
del  general  Gazán,  en  jefe  del  ejército  del  Mediodía,  y 
se  extendía  por  6U  derecha  hasta  Arífiez  en  terreno  ya 
llano,  al  pie  de  los  montes  de  la  Puebla,  llamados  Altos 
de  Zaldiaran  que,  dominando  el  estrecho  paso  del  Za- 
dorra  en  su  orilla  izquierda,  así  como  lo  defiende  inme- 
diatamente, va  cubriendo  desde  sus  abruptas  ramifica- 
ciones la  llanada,  la  parte,  sobre  todo,  meridional  en 
que  iba  á  darse  la  batalla.  Formaba  en  la  cumbre  la 
brigada  Maransin,  y  á  su  deyecha,  pero  ya  en  lo  bajo, 
en  un  cerro  que  lleva  el  nombre  de  San  Juan  de  Jun- 
diz,  el  general  Villate  cerraba  con  su  división  la  salida 
del  desfiladero  y  el  paso  del  Zadorra  por  Nanclares,  Vi- 
llodas y  Tres  Puentes.  (1). 

No  había  gran  diferencia  en  cuanto  al  número  de 


(1)  Ese  cerro  de  San  Juan  de  Jundiz  es  aún  más  conocido 
por  el  nombre  de  Inglismendi  (cerro  de  los  Ingleses),  que  debe 
al  combate  de  1867,  en  que  los  hombres  de  armas  de  B.  Enri- 
que, descolgándose  de  Zaldiarán,  derrotaron  á  los  del  Príncipe 


'  ••■ 
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los  combatientes  entre  uno  y  otro  ejército,  siendo  el 
del  francés  de  unos  80.000  hombres  de  todas  armas,  sí 
superior  en  artillería  y  en  el  arte  de  maniobrar  y  más 
homogéneo,  inferior  en  su  espíritu,  como  todo  el  que 
se  retira,  y  más  aún  en  cuanto  á  su  dirección,  siendo 
muy  distintas  las  condiciones  de  los  generales  en  jefe 
de  uno  y  otro. 
Jobo  y  W^  Josó  no  podía  compararse  en  ninguna  de  ellas  con 
^^  ^^'  Ix)rd  Wellington,  ni  por  sus  talentos,  ni  por  su  expe- 
riencia, mucho  menos  por  ser  absoluto  en  el  mando  el 
general  británico,  obedeoído  sin  réplica  en  sus  disposi- 
ciones, y  discutidas,  rechazadas  á  veces,  y  nunca  bien 
ejecutadas  las  del  imperito  hennano  de  Napoleón  el 
Grande  por  sus  rebeldes  y  orgullosos  mariscales. 

Discordes  andan  los  historiadores  de  aquellos  suce- 
sos en  sus  apreciaciones  sobre  el  estado  de  ánimo  en  que 
se  hallaban,  lo  mismo  José  que  Wellington,  respecto  á 
decidir  en  una  acción  la  suerte  de  aquella  campaña.  En 
los  dos  producía  su  irresolución  la  misma  causa.  Ya  ex- 
pusimos, en  vista  de  la  correspondencia  del  Intruso  con 
el  Emperador,  que  la  única  esperanza  que  aquel  abriga- 
ba para  mantenerse  en  el  trono  de  España  era  la  de  una 

• 

victoria  decisiva,  y  hemos  dicho  también  que  en  su  re- 
tirada esperaba  de  un  momento  á  otro  poderla  obtener 
de  su  prudentísimo  adversario.  Todo  dependía  de  la  in- 
corpotación  de  las  tropas  de  Clausel  al  ejército  del  Rey 
su  Generalísimo.  Si  en  cualquiera  de  las  etapas  de  su 
retirada  lograba  el  francés  contar  con  refuerzo  tan  con- 


Negi'O,  favorecedor  de  D.  Pedro  en  aquella  campaña  que  termi- 
nó cerca  ya  de  Nájera  con  la  derrota  del  Bastardo. 

Buscando  proyectiles  de  la  batalla  de  1818,  se  halló  en  In- 
glismendi  un  gr4in  trozo  de  alabarda  inglesa  que  ha  venido  á 
nuestras  manos.  •  ' 
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siderable^  allí  se  detendría  y  después  de  elegir  una  de 
tantas  posiciones  favorables  como  iba  observando,  ofre- 
cería el  combate  á  los  aliados.  De  ahí  lo  frecuente  de 
sus  órdenes  á  Clausel  ya  directamente  enviadas,  ya  por 
conducto  del  Ministro  de  la  Guerra  del  Lnperio,  gene- 
ral darke.  La  misma  causa,  repetimos,  inüuía  en  el 
ánimo  de  Lord  Wellington  que  había  seguido  al  ejérci- 
to francés  amenazándole  con  atacarlo  por  su  flanco  y 
aún  envolverlo,  y  lo  tenía  ya  así  como  acorralado  en  la 
llanada  de  Vitoria  y,  sin  embargo,  vacilaba  en  si  ata- 
carlo ó  no  en  condiciones  para  él  tan  favorables.  La  no- 
che del  19,  la  tarde  misma  del  20,  no  se  había  resuelto  ¿ 
cruzar  el  Zadorra,  cuando  supo  la  llegada  de  Clausel  á 
San  Vicente,  cerca  de  Logroño,  donde  se  había  propues- 
to dar  un  descanso  á  sus  tropas,  para  el  día  siguiente 
continuar  la  marcha  á  Vitoria.  No  había,  pues,  tiempo 
que  perder,  y  no  paró  el  Lord  hasta  dictar  aquella  no- 
che sus  disposiciones  para  el  combate.  (1). 

A  la  desigualdad  de  fuerzas  físicas,  y  morales  po- 


(1)  Toreno,  Chaby,  casi  como  algún  otro  más  de  nuestros 
historiadores  peninsulares  consideran, con  efecto,  á  Wellington 
vacilando  en  sus  resoluciones;  el  mismo  Intruso  <le  consideraba 
más  dispuesto  á  obligar  á  su  adversario  á  retirarse  maniobrando 
fiobre  su  derecha  que  á  abordarle  francamente  para  librar  bata- 
lla>.  Wellington,  en  despacho  del  20,  escrito  en  Snbijana  (de 
Morillas)  al  conde  de  La  Bisbal,  le  escribía;  <£1  enemigo  campa 
hoy  entre  nosotros  y  Vitoria.  Le  atacaré  mañana  temprano  si 
no  se  retira  esta  noche.  Creo  necesario  que  os  tenga  á  lo  menos 
cerca  por  el  momento,  porque  el  enemigo  es  muy  fuerte;  y  he- 
cho el  armisticio  en  Alemania  debemos  esperar  que  se  reforza- 
rá. Pero  hay  sobrada  faena  para  todos.» 

No  era  de  esa  opinión  M.  Thiers,  que  dice  en  su  obra  del 
Consulado  y  del  Imperio;  cNo  era  de  presumir  que  lord  We- 
llington nos  dejara  repasar  los  Pirineos  sin  librarnos  batalla, 
porque  una  vez  en  la  gran  cordillera,  pegados  á  sus  alturas, 
emboscados  en  sus  valles,  no  eramos  ya  abordables;  y  concen- 
trados, por  otra  parte,  antes  de  haber  sido  alcanzados,  podía- 
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(iríamos  decir,  entre  ambos  ejércitos,  remediable,  em- 
pero, con  la  disciplina  de  otras  ocasiones  en  el  francés, 
añadió  José  la  enonne  torpeza  de  hacer  salir  del  campo 
de  Vitoria,  la  mañana  misma  del  21,  la  división  Maucu- 
ne  escoltando  dos  convoyes  cargados  de  parte  de  las  ri- 
quezasique  había  sacado  de  Madrid  y  en  que  iban  los 
españoles  más  comprometidos  por  su  causa  (1).  Esa 
fuerza  de  unos  4.000  hombres,  que  luego  exageraba 
Lord  Wellington  en  su  parte  y  cuyo  destino,  como  se 
ve,  era  muy  diferente  que  el  de  mantener  la  derecha 
de  la  línea  francesa,  que  le  atribuía  el  general  británi- 
co, aumentaba  enormemente,  con  efecto,  la  debilidad 
de  un  ejército  á  quien  le  faltaban  20.000  hombres,  dete- 
nidos, sin  saberse  porqué,  en  Logi'oño,  y  su  general  so- 
bre todo,  el  más  acreditado  por  aquellos  días  en  Espa- 
ña. Ni  siquiera  pudo  José  reconocer  el  campo  de  la 
futura  batalla  el  20,  pues  que  un  violento  ataque  de 


mos  caer  sobre  el  ejército  inglés  con  SO.OOO  hombres  y  destruir- 
lo. Lord  Wellington  habí|i  cometido  ya  una  falta  muy  grave 
permitiéndonos  ir  tan  lejos  sin  alcanzarnos,  dándonos  asi  tan- 
tas ooasiones  de  reunimos  al  general  Clausel,  pero  no  era  de 
suponer  que  lo  repitiera.  Debíase  pues,  esperar  próximamente 
una  batalla,  á  menos  de  que  no  se  abandonara  en  seguida  á 
Vitoria  para  salvar  el  puerto  de  Salinas  y  bajar  al  Bidasoa. 
Pero  este  partido  era  casi  imposible.  Repasar  los  Pirineos  sin 
combate  era  huir  vergonzosamente  ante  los  que  algunos  meses 
antes  se  les  había  hecho  huir  cerca  de  Salamanca;  era  abando- 
nar al  general  Clausel  á  los  mayores  peligros,  porque  se  le  de- 
jaba en  las  vertientes  de  allá  de  los  Pirineos;  era  dejar  también 
menos  inmediatamente  comprometido,  pero  comprometido  al 
fin,  al  mariscal  Suchet  con  cuantas  fuerzas  tenía  esparcidas 
de  Zaragoza  á  Alicante.  Así,  el  honor  militar,  la  suerte  del  ge- 
neral Clausel,  la  seguridad  del  mariscal  Suchet,  todo  prohibía 
repasar  los  Pirineos  y  había  que  combatir  á  su  pie,  es  <}ecir  en 
la  cuenca  de  Vitoria  donde  debía  reunírsenos  Clausel. 

(1)  Toreno  dice  que  en  aquel  gran  convoy  que  salió  de  Vi- 
toria á  las  cuatro  de  la  mañana,  iban  los  célebres  cuadros  del  Ti- 
daño  y  de  Bafael^  muestras  y  templares  del  gabinete  de  Historia 
Natural  y  otros  efectos  muy  escogidos. 
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fiebre  impidió  á  Jourdan  acompañarle;  y  privado  de 
la  inspección  y  de  los  consejos  de  su  jefe  de  Estado 
Mayor,  difirió  el  reconocimiento  para  el  día  siguiente, 
en  que  el  avance  de  los  aliados  lo  hizo  imposible.  Lla- 
mado el  general  Gazan,  contestó  que  no  podía  abando- 
nar su  campo  á  la  vista  de  los  enemigos  que  avanzaban 
ya;  y  á  las  ocho  de  la  mañana,  cuando  José  andaba 
reconociéndolos  desde  Aríñéz,  los  puestos  avanzados 
de  los  montes  de  la  Puebla  anunciaban  el  paso  del  Za- 
dorra  por  los  aliados  y  su  subida  á  los  primeros  ce- 
rros que  desde  la  montaña  caen  sobre  aquel  rio  y  la 
carretera  de  Francia  en  el  desfiladero  de  Las  Conchas. 

No  quedaba,  pues,  otro  recurso  que  el  de  combatir,  , 
y  eso  en  las  desfavorables  condiciones  que  acabamos 
de  señalar,  en  la  ignorancia  completa  del  paradero  de 
(Jlausel  y  en  la  disminución  de  la  fuerza  del  ejército  con 
el  destacamento  de  la  división  Maucune,  distraída  por 
la  codicia  de  un  botín,  bien  despreciable  en  semejan- 
tes circunstancias.  Así  es  que  el  Intruso  hubo  dé  acu- 
dir á  lo  que  en  aquel  momento  se  hacía  más  urgente, 
Á  rechazar  el  ataque  con  que  se  amenazaba  flanquear, 
sí  no  ya  envolver,  el  ala  izquierda  de  su  línea. 

Efectivamente,  una  de  las  briscadas  de  la  división    BataUa  de 
Morillo,  á  quien  cupo  el  honor  de  iniciar  batalla  tan    ^   ^  mi 
importante  y  gloriosa  como  la  de  aquel  día,  había  co-  rán. 
menzado  á  ganar  la  montaña,  apoyada,  en  primer  tér- 
mino, por  la  otra  brigada,  que  á  la  vez  debía  observar 
el  camino  de  Miranda,  y  dé  más  lejos  por  el  cuerpo 
todo  del  general  Hill,  la  2.*  división  inglesa  de  su 
mando  con  algunas  piezas  y  escuadrones,  la  división 
portuguesa,  por  fin,  de  Amarante.  La  misión  de  todas 
esas  fuerzas,  de  más  de  20.000  hombres,  ya-  hemos  in- 
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dicado  cuál  era  y^  para  llenarla  cumplidamente^  el  ge- 
neral Hill  fué  poco  á  poco  reforzando  á  Morillo  que, 
aun  cuando  herido,  siguió  empujando  á  los  eneuaigos 
que,  no  reforzados  todavía,  le  disputaban,  sin  embar- 
go, su  posición  bizarramente. 

Con  las  noticias  que  le  llegaban  y  lo  que  observaba 
personalmente,  el  rey  José  mandó  reforzar  los  puiestoe 
de  la  montafía  con  la  brigada  Maransin  que,  seguida, 
además,  de  otra  división  del  ejército  del  Mediodía,  ba- 
rriera aquSllas  alturas  y  descendiese  después  para  ata- 
car el  flanco  de  ]as  tropas  de  Hill  al  querer  desembo- 
car de  Las  Conchas  en  la  llanada.  Con  eso  se  empefió 
más  y  más  el  combate  en  las  cumbres  de  la  montaña; 
y  á  pesar  de  que  Hill  reforzó  luego  á  MoriUo  con  un 
i<egimiento,  el  71.^  inglés,  y  un  batallón  ligero  de  la 
brigada  Walker ,  mandados  por  el  teniente  coronel  Ca- 
dogan,  y  algo  después  con  otras  tropas  de  las  más  pró- 
ximas, la  llegada  de  la  división  Villate  al  campo  de  la 
acción  y  la  muerte  de  Cadogan,  obligaron  á  los  nues- 
tros á  Retenerse  y  hasta  á  retroceder  algo,  aunque  sin 
perder  la  mayor  parte  de  las  posiciones  dominantes, 
conquistadas  bien  costosamente  de  un  enemigo  cinco 
veces  superior  en  número.  (1) 


(1)  £1  general  Velasco  describe  así  el  primer  ataque  de  las 
tropas  de  Morillo:  cMientras  varias  compañías  del  regimiento 
de  León,  formadas  en  guerrilla,  porque  la  columna  de  cazado- 
res se  hallaba  sobre  Pancorbo,  iban  batiendo  el  espeso  bosque 
que  cubre  aquellos  cerros,  y  el  resto  del  regimiento  seguía  de 
reserva,  D.  Pablo  (Morillo)  con  los  de  la  Unión  y  legión  extre- 
meña, marchaba  paralelamente  por  la  derecha.  Apenaa  llegaba 
la  cabeza  á  la  cumbre  del  primer  cerro,  cuando  descubrióse  al 
enemigo  en  posición,  rompiéndose  contra  él  un  nutrido  fuego; 
rudamente  acometido,  abandonó  su  puesto,  no  sin  oponer  an- 
tes una  obstinada  resistencia,  y  dejando  en  m&nos  de  los  es- 
pañoles más  de  cuati'ocientos  prisioneros;  replegóse  entonces 
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Y  como  se  había  pensado  y  dispuesto  por  su  gene- 
ral en  jefe,  HUÍ,  á  favor  de  la  enérgica  actitud  de  Mo- 
rillo, penetró  desde  el  puente  de  La  Puebla,  por  donde 
acabó  de  cruzar  el  Zadorra,  en  el  largo  y  peligroso 
desfiladero  de  Las  Conchas,  apareciendo  luego  delante 
de  Subijana  de  Álava,  pueblo  que,  después  de  un  reñi- 
dísimo combate,  cayó  en  su  poder.  Ya  intentaron  los 
franceses  de  Gazan  recuperar  posición  tan  importante, 
pero  á  pesar  de  lo  que  sin  fundamento  alguno  consig- 
na el  general  Brialmont,  sus  esfuerzos  se  estrellaron  en 
la  solidez  de  las  tropas  de  Hill  que,  después  de  recha- 
s^arlos  ejecutivamente,  pudo  ligar  sus  maniobras  suce- 
sivas con  las  de  Morillo  que,  así  también  y  á  su  vez, 
las  extendió  por  las  cumbres  hasta  cubrir  el  alto  de 
Zaldiarán,  amenazando  con  descender  sobre  la  izquier- 
da enemiga  y  aun  envolverla.  El  general  Gazan,  que 
no  había  interpretado  rectamente  las  instrucciones  de 
su  generalísimo  y  soberano,  reforzó  á  Maransin  par- 
cialmente, creyendo,  sin  duda,  que  bastaba  un  regi- 
miento para  el  objeto,  y  satisfaciéndose  para  mantener 
sus  propias  posiciones  fuera  de  todo  peligro  por  aquel 
lado  con  establecer  en  la  pendiente  de  la  montaña,  no 
en  lo  alto,  una  brigada  de  la  división  Conroux  y,  des- 
pués, otra  de  laa  de  Darricau.  Cuando  la  división  Vi- 


á  otra  altura  que  dominaba  á  la  primera,  mas  también  de  ella 
fué  desalojado,  á  pesar  dé  sus  esfuerzos  por  reconquistarla,  x 

£1  historiador  inglés  Eliiot  cuenta  asi  la  muerte  deCadogan: 
«Ouando  se  comprendió  que  estaba  mortalmente  herido,  los 
soldados  se  prepararon  á  sacarlo  del  campo:  Ao,  dijo  el  héroe, 
mi  muerte  es  segura  y  está  muy  próxima:  dejadme  concluir  la  vida 
con  el  placer  de  mirar  la  continuación  de  nuestro  triunfo,  llevad- 
me á  una  altura  de  donde  pueda  observarlo.  Fué  obedecido  y  co- 
locado contra  un  árbol,  expiró  pronto,  manifestando  así  su  sa- 
tisfacción al  sacrificar  la  vida  por  causa  tan  buena  y  gloriosa.» 

Tomo  xiii  9 


• 
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líate  subió,  como  se  le  tenía  mandado,  el  combate,  según 
«  ya  hemos  dicho,  se  inclinó  en  íavor  de  los  franceses; 

pero  no  tan  sólo  se  había  perdido  un  tiempo  precioso 
sino  que  la  ocasión  también  de  impedir  á  HUÍ  la  sali- 
da  del  desfiladero  y  el  ataque  de  Subijana. 
Bnelcentro  En  ese  tiempo,  precioso  repetimos,  pudo  observar- 
"  se  que  fuerzas  muy  considerables  del  ejército  aliado  se 
dirigíají  á  los  puentes  de  Nanclares  y  Villodas,  cu- 
briéndose, en  espera  del  ataque  decisivo  que  debían 
emprender,  con  el  terreno  accidentado  de  la  margen 
derecha  del  Zadorra  en  un  recodo  que  lleva  la  corrien- 
te muy  hacia  el  centro  de  la  línea  que  ocupaba  el  ejér- 
cito francés.  Lord  Wellington  estaba  allí,  entre  Nan- 
clares y  el  ZoáoTVB,,  dominando  desde  una  colina  pró- 
xima aquel  campo  para,  al  ver  por  su  derecha  él 
avance  del  cuerpo  de  Hill,  lanzar  los  que  él  tenía  á  la 
mano  sobre  los  franceses  que,  á  su  vez,  se  hallaban  á 
las  órdenes  inmediatas  de  José  Napoleón  en  Aríñez  y 
la  altura  guarnecida  de  la  gran  batería  á  que  antes 
nos  hemos  referido.  Con  la  ventajosa  posición  ocupada 
por  Hill  y  á  pesar  de  que  las  dificultades  del  terreno 
hacían  se  retrasara  la  llegada  de  las  divisiones  3.*  y  7.* 
inglesas,  puestas  á  las  órdenes  del  conde  Lord  Dalhou- 
sie,  á  los  puentes  de  Mendoza  y  Gobeo  en  la  oportuni- 
dad convenida,  Wellington  hizo  que  amenazaran  el 
paso  del  Zodorra  por  los  de  Nanclares  y  Tres  Puentes 
la  4.*  y  la  Ligera.  Tan  próximos  andaban  los  tiradores 
de  esta  última  división  á  la  margen  derecha  del  rio, 
que  habrían  podido  tirotearse  con  los  franceses  de  la 
izquierda  al  principiar  el  combate;  pero,  al  trabarlo 
Hill,  lo  hicieron  efectivamente  aunque  sin  la  resolu- 
ción  que  luego  impondría  la  presencia  de  las  fuerzas 


\ 
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de  Dalhousie  en  loe  puentes  cuyo  ataque  se  les  había 
señalado.  cHubiérase  pecado  de  imprudencia^  dice 
Lord  Wellington  en  su  parte,  lanzando  la  4.*  división  y 
la  caballería  al  otro  lado  del  río,  aglomerando  un  nú- 
mero considerable  de  tropas  á  la  entrada  del  desfilade- 
ro antes  que  las  oti:as  divisiones  se  aprestaran  á  atacar 
la  derecha  y  centro  del  enemigo.  > 

Eso  obligó  á  una  como  suspensión  del  combate  que 
los  enemigos  hubieran  podido  aprovechar  para  cubrir 
mejor  su  línea,  ya  que  no  cambiando  la  posición  de  sus 
tropas,  imposible  ante  la  proximidad  de  los  aliados,  sí 
rompiendo  los  puentes  que  tan  torpe,  como  temeraria- 
mente mantuvieron  intactos  al  retirarse  y  formar  su 
línea  de  batalla.  Siete  emn  esos  puentes,  según  hemos 
dicho;  y  si  bien  se  hacía  necesario  al  ejército  francés 
mantener  los  más  altos  de  Gamarra'  Mayor  y  Arriaga 
para  la  comunicación  con  Duraiígo  y,  sobre  todo,  la 
directa  con  Francia  por  la  (Jarretera  general,  los  demás 
no  habrían  nunca  de  servir  más  que  para  facilitar  el 
cruce  del  Zadorra  á  sus  acometedores.  Había  compren- 
dido José  toda  la  importancia  de  aquellos  dos  primeros 
que  acababan  de  recorrer  los  convoyes  escoltados  por 
Maucune,  y  lo  hacía  ver  también  la  situación  que  se- 
ñalara á  Reille  con  fuerzas  tan  numerosas  para  mejor 
mantenerla;  pero  no  por  eso  debió  cometerse  el  error 
gravísimo  de  conservar  intactos  los  demás,  sólo  utiliza- 
bles  por  enemigo  tan  superior,  además,  y  acercándose 
en  actitud  evidentemente  ofensiva. 

El  avance  de  Hill,  esperado  de  un  momento  á  otro,    PasQdelZft- 
pero  más,  acaso,  la  confidencia  de  un  aldeano  manifes-  pu^ítes!    ^ 
tando  el  abandono  de  toda  fuerza  en  que  se  hallaba  éí 
puente,  llamado  Tres  Puentes,  por  parte  de  los  france- 
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ses,  así  como  la  oferta  por  la  del  patriota  alavés  de 
guiar  hacia  él  las  tropas  que  se  destinasen  á  su  ocupa- 
ción, rompió  la  suspensión  de  armas  á  que  antes  nos 
referíamos,  lapso  de  tiempo  en  que  el  anterior  de  lluvia 
menuda  y  niebla  había  cambiado  favorablemente  con 
la^ubida^  sin  duda^  del  Sol  al  meridiano.  No  había  de 
desdeñar  el  generalísimo  inglés  tales  circunstancias  y 
aviso  tan  leal  y  oportuno:  asi  que,  inmediatamente  de 
recibirlo,  destacó  la  brigada  Kempt  sobre  aquel  puente, 
^  que,  hábilmente  guiada  por  el  aldeano,  llegó  inad- 
vertida por  entre  malezas  y  rocas  que  la  mantuvieron 
oculta  hasta,  salvado  sin  dificultad  el  paso  del  Zadorra. 
situarse  á  retaguardia  de  los  puestos  franceses  más 
avanzados.  (1) 

Al  reponerse  los  franceses  de  la  sorpresa  que  tan  in- 
debidamente les  produjo  aquel,  sólo  para  ellos,  impen- 
sado ataque;  salió  de  su  línea  un  pelotón  de  caballería 
apoyada  en  el  fuego  de  algunas  piezas  que  causó  la 
muerte  dd  pobre  aldeano^  dice  también  el  historiador 
inglés,  á  cuyo  valor  y  á  cuya  inteligencia  debían  tanto 
los  aliados.  ¡Tristes  aberraciones  de  la  Fortuna  que  en 
su  ceguedad  castiga  á  veces  el  valor  \nás  firme  ó  la 
lealtad  más  acrisolada  como  la  cobardía  ó  la  traición! 


(1)  Napier  describe  perfectamente  ese  hermoso  episodio. 
«Durante,  dice,  esa  especie  de  suspensión  de  movimientos,  un 
aldeano  español  manifestó  á  Wellington  que  el  puente  de  Tres 
Puentes,  sobre  la  izquierda  de  la  división  Ligera  no  estaba 
guardado  y  se  ofreció  á  guiar  las  tropas.  La  brigada  Kempt,  de 
la  división  Ligera,  fué  al  momento  dirigida  hacia  aquel  punto; 
algunas  rocas  la  ocultaban  á  la  vista  de  los  ñ*anceses;  y  como 
iba  bien  conducida  por  el  bravo  aldeano,  cruzó  el  estrecho 
puente  á  la  carrera,  ganó  una  eminencia  bastante  elevada,  é 
hizo  alto  en  la  cresta  del  lado  del  río  ocupado  por  el  enemigo, 
situándose  á  espaldas  de  los  puestos  avanzados  del  rey  y  á  al- 
gunos centenares  de  metros  de  su  linea  de  batalla.» 
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■ 

Kempt  llamó  á  sí  al  15.®  de  húsares  que  uno  á  uno, 

aun  cuando  á  galope,  pasaron  el  puente,  tan  estrecho 

era,  sin  que  sus  enemigos  se  moviesen  para  impedirlo. 

Esto,  la  ocupación  de  Subiiana  de  Álava  por  Hill    9^^  ««^^ 
'  ^  ,  -I  ral  del  río  en 

y  el  ruido  bien  que  sordo,  de  la  artillería  de  Graham  el  centro. 

en  la  extrema  izquierda  de  la  línea  de  los  aliados,  de- 
cidieron á  Wellington  á  emprender  el  ataque  del  centro 
enemigo,  á  punto,  además,  de  llegarle  la  noticia  de  que 
Dalhousie  se  hallaba  ya  sobre  las  aguas,  puede  decirse 
del  Zadorra.  La  cuarta  división  pasó  á  la  orilla  izquier- 
da por  el  puente  de  Nanclares,  la  Ligera  lo  hizo  por  el 
de  Tres  Puentes,  y  momentos  después  Dalhousie  con  la 
7.*  cruzaba  el  río  por  el  puente  de  Mendoza,  mientras 
por  Gobeo  entraba  la  3.*  en  la  línea  del  ataque  central, 
dirigido  en  peraona  por  el  generalísimo  inglés. 

En  el  campo  francés,  el  asalto  de  los  altos  de  Puebla 
por  Morillo  y  la  marcha  de  Hill  por  el  desfiladero  de 
Las  Conchas,  habían  producido  un  gran  desorden,  siendo 
en  no  pequeña  parte  contradictorias  las  disposiciones 
del  rey  José,  las  del  mariscal  Jourdan,  desde  Arífiez,  y 
las  del  general  Gazan  que,  teniendo  que  atender  á  los 
ataques  de  que  era  objeto  desde  la  montaña  y  el  camino 
de  la  Puebla,  y  á  cuanto  se  le  ordenaba  desde  el  cuartel 
real,  era  difícil  acertase  en  la  ejecución  de  sus  propias 
ideas  á  la  vez  que  en  la  de  sus  jefes.  Había,  por  fin,,  de- 
cidido mandar  la  división  Villatte  á  desalojar  á  los  es- 
pañoles de  los  altos  de  su  izquierda,  hacia  los  que  se 
dirigían  también,  según  dijimos,  las  brigadas  Conroux 
y  Darricau,  destinadas  antes  á  vigilar  la  salida  de  Las 
Conchas.  Así  se  comprende  cuan  fácilmente  se  apoderó 
Hill  de  Subijana  y  el  desorden,  después,  en  que  la 
4.*  división  inglesa  encontró  la  izquierda  de  los  france- 


:■(■■    '■  ■* 
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ses  al  cruzar  el  Zadorra  por  el  puente  de  Nanclares.  (1) 
Con  efecto,  el  rey  José,  siempre  aconsejado  j>or 
Jpurdan,  comprendiendo  que  debía  pensar,  no  ya  en 
;    '    atacar.  áHíU,  sino  en  cubrirse  dé  la  acción  enérgica  con 
|:^  . .   .. ;       que  jíste^ttneral  parecía  dirigirse  sobre  su  extrema  iz- 

quierda hasta  para  envolverla,  procedió  á  concentrar 
más  y  más  su  ejército.  Mandó,  en  consecuencia,  á  Gazau 
f '  y  al  conde  de  Erlon,  esto  es,  á  los  ejércitos  del  Mediodía 

§/ .  y  d®l  Centro,  se  estableciesen  en  la  posición  de  Zuazo  que 

k/  él  en  persona  fué  á  cubrir  con  varias  baterías  en  que 

el  general  Tirlet  distribuyó  hábilmente  hasta  45  piezas 
de  campaña.  Naturalmente,  Wellington  habría  de  apro- 
vechar ocasión  tan  favorable  para,  penetrando  en  la 
llanura,  adelantarse  sobre  el  centro  de  la  línea  francesa. 
É  hízolo  con  el  ímpetu  que  habría  de  comunicar  á  las 
tropas  aliadas  el  espectáculo  de  una  maniobra  de  las 
enemigas  que  ofrecía  todos  los  caracteres  de  retirada, 
la  que  después  intentó  José,  aunque  vanamente,  disi- 
mular en  sus  juicios  sobre  aquella  batalla. 


(1)  Leyendo  las  Memorias  de  Jo  ardan  y  el  parte  del  rey 
José  á  Napoleón  deede  San  Juan  de  Luz,  se  comprende  el  des- 
acuerdo á  que  nos  referimos,  aunque  después  de  todo  Grazan 
envió  á  los  altos  la  división  Villatte  que  estaba  en  reserva  á 
retaguardia  de  Aríftez.  Los  dos,  reforzados  luego  por  las  argu- 
mentaciones de  Thiers,  echan  la  culpa  del  triunfo  de  Morillo  y 
de  la  marcha  de  Hill  hasta  Subijana  al  general  Gazan,  á  quien, 
además,  acusan  del  desorden  en  que  se  hallaba  la  izquierda  de 
la  línea  francesa  al  desembocar  en  la  llanada  las  cuatro  divi- 
siones de  los  aliados.  «£1  enemigo,  dice  Jourdan,  que  se  hallaba 
eoL  la  altura  con  fuerzas  superiores,  ganó  terreno  y  fué  con  el 
fuego  de  sus  tiradores  á  inquietar  á  las  divisiones  de  la  posi- 
ción de  Arífiez.  Sólo  entonces  se  decidió  el  general  Gazan  á 
destacar  la  división  Villatte  para  sostener  á  la  brigada  Maran- 
sin.  Ella  contuvo  los  progresos  del  enemigo  y  hubiera  indu- 
dablemente acabado  por  arrollarlo;  pero  se  había  dejado  pasar 
el  momento  favorable  y  Otras  circunstancias  exigieron  distin- 
gas disposiciones.» 
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A^ellington,  con  eso,  hizo  atacar  la  posición  de  Ari-  Ataque  de 
fie^,  primer  obstáculo  y  el  más  formidable  que  iba  á 
encontrar  en  el  centro  enemigo;  pero,  cruzando  el  Za- 
dorra,  se  trabó  un  combate  con  la  artillería  francesa  y 
la  nube  de  tiradores  que  la  apoyaban,  con  fuego  tan 
nutrido,  que  por  algún  tiempo  tuvieron  á  raya  á  los 
aliados  en  el  terreno  inmediato  al  río.  Tan  recia  fué  la 
escaramuza  que  trabó  el  coronel  Bamard,  bien  cono- 
cido de  nuestros  lectores  desde  el  sitio  de  Badajoz  prin- 
cipalmente, descolgándose  de  la  posición  recién  con- 
quistada por  Kempt  y  metiéndose  con  sus  cazadores 
por  entre  la  caballería  francesa  que  apoyaba  á  los  suyos, 
y  el  Zadorra,  que  con  su  fuego,  el  de  la  artillería  y  la 
infantería  francesas,  contra  quienes  se  dirigía,  y  el  hu- 
mo que  cubría  el  campo,  se  creó  tal  confusión,  que  los 
caftones  iugl^  disparaban  contra  sus  mismas  tropas 
á  la  Vez  que  contra  las  enemigas  por  no  lograr  distin- 
guir unas  de  otras. 

A  favor  de  tal,  tan  encendida  y  confusa  refriega,  se 
completó  el  paso  de  los  anglo-portugueses  por  los  puen- 
tes oentrales  del  Zadorra  que,  además,  fué  vadeado 
agua  arriba  del  de  Mendoza  por  una  de  las  brigadas  de 
la  3.*  división.  Ya  con  eso,  Lord  Wellington  organizó 
el  ataque  á  Inglismendi  que,  copa  las  órdenes  del  rey 
José  para  que  se  retirase.de  allí  Villatte  y  se  concen- 
traran las  fuerzas  de  Gazan  en  Zuazo,  quedaba  bastante 
desguarnecido,  si  se  exceptúa  en  el  lugar  de  Aríflez  que 
debía  defenderse  á  toda  costa.  Si  no  avanzaron  Jas  co- 
lumnas aliadas  con  el  orden  admirable  que  hace  We- 
llington fiíuponer  en  su  parte,  luciéronlo  con  la  decisión 
que  caracterizaba  á  sus  jeip;  y  el  general  Picton  con 
su  división,  parte  de  la  3j^  y  los  tiradores  de  Bamard 
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por  delante,  acometió  resueltamente  el  asalto  de  la  al- 
tura, seguido  de  Kempt  y  los  húsares,  los  primeros, 
según  hemos,  dicho,  en  salvar  el  Zadorra  por  el  puente 
de  Mendoza.  El  ataque  iba,  además,  secundado  en  su 
derecha,  por  Sir-Lowrey  (ble  que,  con  la  4.*  división  y 
la.caballería  pesada,  se  dirigía  dasde  el  puente  de  Nan- 
clares  á  establecerse  entre  la  posición  central  de  los 
franceses  y  el  cuerpo  de  Hill,  que  seguía  á  Gazan  en  su 
movimiento  retrógi'ado  á  Zuazo,  y.  en  la  izquierda,  por 
la  7.*  división  inglesa  en  sú  mayor  parte  y  la  brigada 
Cíolville,  que  atacaron  la  aldea  de  Margarita  por  cuya 
inmediación  habían  pasado  el  Zadorra.  La  lucha  en 
este  lado  se  hizo  encarnizada  y  tenaz,  siendo  blanco  de 
una  batería  establecida  á  vanguardia  del  pueblo  una 
brigada  de  la  división  Ligera  que  corrió  á  reforzar  á  las 
que  lo  atacaban.  Pero  el  coronel  inglés  Gibbs,  que 
mandaba  el  52.^  de  línea,  dio  una  carga  tan  impetuo- 
sa á  la  batería  y  á  sus  defensores,  que  no  sólo  los  hizo 
retroceder  sino  que  se  apoderó  inmediatamente  des- 
pués de  Margarita.  Se  halla  á  sus  espaldas  otra  aldea 
de  no  mayor  vecindario,  la  de  Lermanda,  guarnecida 
por  los  franceses  lo  mismo  que  Margarita,  y  más  arri- 
ba Crispijana,  para  impedir  el  paso  del  Zadorra  entre 
los  puentes  del  Mendoza  y  Gobeo;  y  otro  coronel,  el 
dej  -87,^,  M..  Gough,  la  atacó  v  ocupó  también^  dejando 
sin  apoyo  la  derecha  de  la  posición  central  francesa  de 
Arífiez.  En  el  otro  lado,  los  generales  Hill,  Beresford  y 
Colé  siguiendo,  como  llevamos  dicho,  á  Gazan,  desem- 
barazaban de  toda  acción  de  flanco  el  ataque  de  Picton, 
para  que  así  no  hallase  obstáculo  que  le  detuviera  en 
la  siibida  á  Inglismendi.  En  un  principio  los  tráncese^ 
lanzaron  sobre  las  columnas  de  Wellington  una  nube 
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de  tiradoi'es  que,  apoyados  en  el  fuego  de  cincuenta 
piezas  de  artillería  que  aún  mantenían  en  la  altura, 
lograron  contener  en  su  marcha  á  los  ingleses,  á  punto 
de  quC;  reforzados  por  las  tropas  destacadas  contra 
Hill  y  Morillo,  habrían  regularmente  contrabalanceado 
los  progresos  hechos  por  sus  enemigos  en  los  flancos. 
WeUington  acudió  á  los  suyos  del  centro  con  varias 
brigadas  de  artillería,  cuyo  fuego  obligó  á  los  franceses 
á  retirai-se  gradualmente  valiéndose  del  humo  que  se 
extendía  cubriendo  el  campo  de  batalla,  el  valle  inme- 
diato del  Zadorra  v  la  eminencia  tan  reciamente  dis- 
putada.  Aríñez,  sin  embargo,  quedó  gwarnecido  por 
los  franceses  considerándolo,  sin  duda,  de  grande  im- 
portancia, así  por  su  posición  respecto  á  las  del  centro 
y  flanco  derecho  de  la  línea  aliada  *en  su  avance  como 
por  cerrar  la  carretera  general  entre  Las  Conchas  y 
Vitoria.  Y  tan  importante  era,  con  efecto,  Aríñez,  que 
su  ocupación  produjo  una  de  las  refriegas  más  reñidas 
de  la  batalla.  Las  tropas  de  Picton  se  lanzaron  al  ata- 
que del  pueblo  con  tal  ímpetu,  precedidas  de  sus  tira- 
dores y  de  un  fuego  muy  nutrido  de  su  artillería,  que 
lo  ocupkíon  inmediatamente  apoderándose,  además, 
de  algunas  piezas.  «Los  franceses,  dice  Napier,  envia- 
ron tropas  frescas,  y  durante  algún  espacio  de  tiempo 
el  humo,  el  polvo,  el  ruido  de  las  armas  de  fuego,  los 
gritos  de  los  combatientes,  mezclados  al  tronar  de  la 
artillería,  produjeron  un  efecto  terrible:  á  pesar  de  eso, 
las-tropas  inglesas  acabaron  por  salir  victoriosas  al  otro 
lado  de  la  aldea». 

La  atención  de  los  franceses  estaba  más  que  en  eso,    EideZuazo. 
por  importante  que  les  pareciera,  como  parecía"  á  ;  Wje- 
llington,  en  organizar  las  últimas  defenéás  y  la  retirá- 
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da  en  el  alto  de  Zuazo,  donde  procuraban,  reunir  la 
artillería  de  la  línea  general  con  cuantas  tropas  iban 
recogiendo  de  su  izquierda  y  centro  en  aquella  exce- 
lente posición.  La  marcha  de  uno  y  otro  lado,  á  pesar 
de  la  defensa  de  Aríflez,  se  hubiera  convertido  en  una 
completa  derrota  si  aquella  imponente  masa  de  caba- 
llería, cuerpo  magnifico f  dice  Napier,  que  hemos  dicho 
iba  entre  Colé  é  Hill,  hubiera  cargado,  como  debía, 
rompiendo  la  nueva  línea  francesa,  en  la  que  de  segu- 
ro habría  hecho  destrozos  decisivos. 

No  lo  hizo,  con  lo  que  cuantas  fuei*zas  perseguían 
á  los  franceses  hacia  Zuazo  y  Goinecha,  estuvieron  ex- 
puestas á  un  desastre;  porque,  como  dice  Jourdan  en 
sus  Memorias,  c  el  fuego  de  la  gran  batería  (suponemos 
que  la  establecida  por  Tirlet)  detuvo  pronto  á  las  co- 
lumnas enemigas,  haciéndolas  flotar  y  á  una  de  ellas 
echarse  al  suelo».  «Sise  hubieran  tenido  allí  10.000 
hombres,  añade,  para  lanzarlos  sobre  aquellas  quebran- 
tadas tropas,  habría  sido  destruida  esa  parte  del  ejército 
inglés. » Salvólas, pues,  el  error  cometido  por  Gazan  que. 
en  vez  de  retirarse  directamente  á  la  posición  de  Zuazo, 
según  se  le  tenía  mandado  y  lo  había  hecho  personal- 
mente el  rey  José,  se  inclinó  á  su  derecha  para  unirse 
á  Villatte,  que  hemos  visto  había  subido  á  los  altos  de 
la  Puebla  y  emprendido  la  retirada  por  las  cumbres  y 
luego  por  las  faldas  de  aquella  montaña.  (1) 

No;  la  batalla  andaba  perdida  por  los  franceses  des- 
de sus  primeros  trances  de  la  Puebla,  de  Subijana,  Mar- 


(l)  Jduchás  son  las  hipótesis  en  que  se  funda  el  Mariscal 
janees  para  suponer  que  los  franceses,  aun  siendo  tan  infe- 
,fiores  en  i^ú^nero  á  los  aliados,  habrían  podido  triunfar  en  Tn- 
gÁtismendi  y  Zuazb. 
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garita  y  Lermanda,  particularmente  desde  que,  por 
uno  ú  otro  motivo,  había  caído  en  poder  de  los  aliados 
IngKsmendi,  la  posición  de  Aríftez  en  que  José  y  Jour- 
dan  habían  puesto  su  mayor  confianza.  Pero  si  aun 
necesitara  más  el  Intruso  para  prever  el  desastre  á  que 
muy  pronto  se  vería  expuesto,  tuvo  la  pena  de  hallai'- 
ae,  puede  decirse  que  solo,  en  lá  posición  de  Zuazo; 
pues  mientras  Gazan  no  se  situaba,  ni  siquiera  se  acer- 
caba, en  tiempo  oportuno  á  ella  buscando  el  contacto 
con  Villatte,  D'Erlon  por  su  lado  tomaba  la  dirección 
opuesta  sobre  la  derecha  francesa,  para  evitar  el  avan- 
ce de  los  aliados  á  los  puentes  más  altos,  por  donde 
quedarían  envueltas  las  posiciones  más  próximas  á  Vi- 
toria. 

Allí,  con  efecto,  se  andaba  disputando  la  acción  En  l»  dore- 
más  importante  de  la  jomada,  si  no  en  su  parte  tácti-  '^*  ^*^^*- 
ca.  influyente  en  el  resultado  inmediato  de  la  batalla 
minna,  en  las  conaecpencias  que  pudiera  tener;  pues 
que  la  dirección  que  se  hubiera  de  tomar  en  el  caso 
de  haberse  de  retirar  el  ejército  francés,  la  más  conve- 
niente por  lo  menos,  sería  la  de  la  carretera  general 
de  Francia,  cuya  interceptación  era  la  á  que  piínci- 
palmente  aspiraban  sus  enemigos  los  aliados. 

Lord  Wellington  había  llamado  al  general  Gra- 
ham  que,  como  es  sabido,  avanzaba  por  su  izquierda  no 
muy  lejos  de  él,  amenazando  siempre  cortar  á  los  fran- 
ceses el  camino  directo  de  Francia,  y  al  general  Girón 
también  que  con  parte  del  ejército  de  Galicia  se  diri- 
gía á  interceptarles  el  paso  á  Bilbao;  y  los  había  lla- 
mado á  decidir  el  ataque  el  día  20  para  que  tomaran 
parte  en  él,  fonnando,  como  en  su  marcha,  el  ala  iz- 
quierda de  la  línea  de  batalla.  Girón,  el  más  diatante, 
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había  acudido  desde  Balmaseda  á  Murguía,  de  donde, 
después  de  conferenciar  Con  Graham,  ambos  se  trasla- 
daron con  sus  respectivas  tropas,  entre  las  que  forma- 
ba la  ya  llamada  división  Longa,  al  frente  de  la  sierra 
de  Aroca,  á  cuyo  pie  llegaban  antes  de  las  diez  de  la 
mañana  del  21.  A  medio  día  y  recibidas  oportunamen- 
te las  instrucciones  de  Wellington,  el  general  OswaJd 
con  la  división  Longa,  la  brigada  portuguesa  de  Pack 
y  la  5.*  división  inglesa^  sostenidas  por  los  dragones 
ligeros  de  Anson,  ocupó  el  pueblo  de  Aranguiz  y  los 
altos  de  Aroca,  que  dijimos  debía  defender  la  división 
francesa  de  Sarrut,  avanzada  de  las  tropas  todas  con 
que  ReiUe  cubría  los  puentes  de  Arriaga,  Gamarra  y 
Durana  hacia  la  parte  más  alta  del  ZadoiTa. 

Los  españoles  y  portugueses  con  noble  emulación  y 
un  valor  que  recompensaron  sus  aliados  con  un  aplau- 
so general,  arrollaron  al  enemigo,  que  se  retiraba  por 
escalones  con  su  característica  energía,  de  posición  en 
posición  y  en  cuantas  sucesivamente  ofrecían  aquel 
áspero  terreno  y  sus  descendencias  al  Zadorra;  distin- 
guiéndose Longa  que  acabó  por  enseñorearse  de  Gra- 
marra  menor,  muy  próximo  ya  á  la  margen  derecha 
del  río,  al  tiempo  que  otras  tropas  pasaban  el  Zadorra 
por  el  puente  de  Durana  estableciéndose  en  el  pueblo 
de  su  mismo  nombre.  (1) 


(1)  Wellington  dice  en  su  parte:  «El  teniente  General  Sir 
Thomas  Graham  me  participa  que  erí  la  ejecución  de  este  ser- 
vicio las  tropas,  portuguesas  j  españolas  se  han  conducido  ad- 
mirablemente. Los  batallones  4.^  y  8.^  de  cazadores  se  han 
distinguido  en  particular.  El  coronel  Longa,  que  se  hallaba 
situado  sobre  la  extrema  izquierda,  se  apoderó  de  Gamarra 
menor.» 

No  hay  un  solo  despacho  en  que  el  célebre  Lord  deje  de 
velar  sus  preferencias.  Véase  el  apéndice  núm.  6. 
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13esde  tal  momento  se  hizo  aquel  terreno  el  más 
*  y  mejor  disputado  en  el  vasto  teatro  de  la  batalla  de 
Vitoriíi;  como  que  en  él  se  iba  á  resolver,  cual  lleva- 
mos dicho,  el  arduo  problema  de  la  dirección  que  har 
brían  de  tomar  los  franceses  en  su  ya  más  que  proba- 
ble retirada.  Puesto  Oswald  á  la  vera  del  Zodorra,  la 
brigada  Eobinson,  formada  en  columnas,  acometió  el 
paso  del  río;  y  aun  cuando  fueron  en  un  principio  re- 
chazadas por  el  fuego  nutridísimo  de  la  artillería  y  la 
infantería  francesas  que  las  hicieron  detenerse  y  aun 
arremohnarse,  lograron,  en  fin,  reformadas  por  sus  ofi- 
ciales y  con  el  ejemplo  de  su  valiente  jefe,  ganar  el 
pueblo  de  Gamarra  Mayor  y  su  tan  disputado  puente. 
No  por  eso  ni  por  la  falta  del  general  Sarrut,  muerto 
á  los  principios  del  combate,  siguieron  cejando  los  fran- 
ceses, sino  que,  á  favor  del  fuego  de  doce  pie/^as  que 
Reille  hizo  romper  sobre  los  enemigos,  una  de  sus  di- 
visiones, la  del  general  La  Martiniére,  recuperó  el 
puente  y  puso  en  grande  aprieto  á  los  que  acababan  de 
apoderarse  de  la  población  inmediata.  Volvieron  los 
aliados,  reforzados  con  otra  de  las  brigadas  de  la  6.*  di- 
visión, á  conquistar  el  puente;  pero,  rechazados  de  nue- 
vo, quedó  aquel  importantísimo  paso  así  como  abando-  ' 
nado  por  unos  y  otros.  (1) 

Entretanto  el  general  Graham  hacía  atacar  á  Ave- 
chuco  y  el  puente  de  Arriaga,  defendidos  por  la  briga- 


(1)  Reille  en  su  parte  dice:  «El  general  La  Martiniére,  que 
se, había  yisto  obligado  á  abandonai'lo,  lo  hizo  atacar  de  nuevo; 
el  puente  fué  pasado  y  repasado  dos  ó  tres  veces.  El  enemigo, 
siempre  bajo  el  fuego  de  doce  piezas  de  artillería,  debió  sufrir 
pérdidas  muy  considerables.  Cuantos  esfuerzos  hizo  para  des- 
embocar (del  puente),  resultaron  vanos  á  pesar  de  su  gran  su- 
perioridad numérica.»  * 
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da  del  general  Menne,  para  cuyo  sostén  en  la  izxiuierda 
del  Zadorra  llamó  ReiUe  la  brigada  Fririón  que  se  si- 
tuó á  vanguardia  de  Betofío,  y  la  caballería  de  su  cuer- 
po de  ejército  y  los  dragones  de  Digeon,  que  corrieron 
á  ponerse  frente  á  los  puentes  atacados. 

Los  aliados  contaban  allí  con  la  1.^  división  inglesa 
y  la  artillería  de  los  capitanes  Dubourdieu  y  Ramsay, 
esta  última  de  á  caballo;  fuerza  toda^  apoyada  por  la 
brigada  de  infantería  portuguesa  del  general  Bradford. 
El  coronel  Halkett;  de  la  legión  alemana,  se  enseñoreó 
de  Avechuco  y  poco  después  los  batallones  ligeros  pa- 
saban el  puente  haciéndose  dueños  de  cuatro  piezas  de 
artillería  que  lo  defendían. 
Retirada  Habíanse^  pues,  perdido  todtis  las  comunicaciones 
del  rey  José.  ^^^  ^^  derecha  del  Zadorra,  y  el  camino  de  Bayona 

quedaba  cortado,  separadas,  por  consiguiente,  como 
habían  sido  las  tropas  que  Maucune  llevaba  escoltando 
los  convoyes  de  la  mañana  del  resto  del  ejército  francés, 
el  cual  tendría  que  buscar  su  salvación  por  otra  vía,  ni 
corta  ni  cómoda.  Porque  la  batalla  podía  darse  por 
perdida  también,  puestas  todas  las  tropas  aliadas  en  la 
izquierda  del  ZadoiTa  y  dirigiéndose  á  Vitoria  en  una 
marcha  perfectamente  combinada,  en  que  Graham. 
como  ya  Hill  y  Wellíngton,  con  el  centro  del  ejército, 
iban  sucesivamente  empujando  á  los  franceses  hacia  el 
"único  lado  del  campo,  libre  todavía  y  despejado  para 
su  ya  inevitable  retirada.  Ni  las  varias  cargas  de  la  ex- 
célente  caballería  francesa  para  contener  el  avance  do 
la  línea  enemiga,  ni  las  maniobras  de  D'Erlon  para, 
reuniendo  sus  divisiones  del  ejército  del  Centro  que  los 
accidentes  del  combate  habían  separado,  cubrir  claros 
que  Gazan  y  los  mismos  José  y  Jourdan,  quizás,  no  pro- 
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curaron  ó  no  supieron  cerrar  oportunamente,  bastaron 
para  evitar  la  derrota  que  bien  se  veía  tan  decisiva 
como  inmediata. 

En  tal  situación^  el  rey  José,  acabada  toda  espe- 
ranza  de  mantener  bu  campo  y  viendo  que  serían  in- 
útiles cuantos  esfuerzos  quisie>ra  imponer  á  sus  tropas 
para  emprender  la  retirada  por  el  camino  directo  de 
Francia,  dispuso  tomar  el  de  Pamplona  por  Salvatierra 
y  el  valle  del  Araquil,  único  realmente  que  le  quedaba. 
Inició  la  evacuación  del  campo  la  artillería  reunida  por 
Tirlet  en  Zuazo  y  Gomecha,  poniéndola  inmediata- 
mente en  marcha  según  se  le  había  mandado.  Los  de- 
más cuerpos  de  la  izquierda  y  el  centro,  empujados  más 
y  más  por  los  aliados  seguros  ya  de  su  triunfo,  tomaron 
la  misma  dirección  detrás  del  parque  de  la  artillería, 
seguido  inmediatamente  del  tren  de  equipajes  que,  más 
que  por  el  mal  estado  del  camino,  por  el  desorden  en 
que  iba,  no  sirvió  sino  de  estorbo.  Aumentó  ese  desorden 
la  entrada  en  Vitoria  de  un  regimiento  de  caballería 
regido  por  el  general  Álava,  que  lo  había  pedido  á 
Lord  Wellington  ^ara  preservar  su  ciudad  natal  del 
saqueo  y  atropellos  que  preveía,  si  no  se  anticipaba  el 
patriota  español  á  ocuparla  y  guarnecerla  con  tropas 
perfectamente  disciplinadas;  con  lo  que,  y  con  el  auxi- 
lio del  príncipe  de  Orange  que  le  siguió  á  la  cabeza  de 
los  húsares  de  su  mando,  se  salvó  con  efecto  á  Vitoria 
de  los  horrores  que  la  amenazaban.  (1) 


(1)  Cuentan  que  al  entrar  Álava,  iba  gritando  á  sus  paisa- 
nos que  ocultaran  cuanto  tuviesen  de  valor  en  sus  casas  y  las 
defendieran  si  era  fiecesario^que  allí  entraba  él  para  protegerlos 
de  cualquier  atropello;  ^or^ii^,  les  decía,  estos  que  vienen  conmi- 
go son  peores  que  los  que  se  han  ido.  La  frase  es  t&n  lógica  como 
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He  aquí  cómo  describe  el  principio  de  aquella  reti- 
rada el  general  Velasco,  cuyos  padres  la  presenciaron 
pocos  aftos  antes  que  él  naciera,  que  levantó  el  plano, 
según  hemos  dicho,  y  describió  con  los  más  auténticos 
datos  la  batalla.  «En  el  entretanto,  dice,  viendo  José  á 
los  aliados  duefios  ya  de  la  carretera  general  de  Fran- 
cia, ordenó  la  retirada  de  los  ejércitos  del  Sur  y  del 
Centro  por  el  camino  de  Salvatierra,  dando  él  primero 
el  ejemplo  de  una  precipitada  fuga.  Retiróse  el  ejército 
francés  en  masa  confusa,  aunque  compacta,  dejando 
sobre  su  izquierda  á  Vitoria.  Perseguido  vigorosamente 
por  la  infantería  inglesa,  y  amagada  su  línea  de  reti- 
rada  por  la  caballería  que  se  dirigía  al  galope  á  inter- 
ceptarla, no  hubo  en  breve  entre  sus  filas  sino  confu- 
sión y  desorden.  Para  colmo  de  su  desgracia,  el  camino 
que  siguen  los  fugitivos  se  encuentra  de  improviso  obs- 
truido por  el  vuelco  de  un  carruaje.  En  vano  intentan 
ponerse  en  salvo  el  coche  del  mismo  José,  los  del  séqui- 
to del  Intruso  y  los  furgones  del  tesoro.  Más  de  dos  mil 
carros  cargados  de  artillería,  de  municiones  ó  de  las 
ricas  preseas,  fruto  de  la  rapiña  del  invasor,  se  aglome- 
ran v  chocan  sin  concierto;  los  soldados  de  la  escolta 
desamparan  sus  filas,  los  del  tren  cortan  los  tiros,  ó  si 
acaso  pretenden  salvar  las  piezas,  arrójanse  sobre  los 
costados  del  camino,  y  van  á  caer  con  ellas  en  las  zan- 
jas laterales.  En  tan  amarga  tribulación,  los  españoles 
del  bando  de  José  que  seguían  al  ejército  enemigo  aban- 
donan también  sus  carruajes  y  huyen  á  mezclai-se  entre 


verosímil  en  quien  acababa  de  presenciar  los  horrores  de  Ciu- 
dad Rodrigo  y  Badajoz. 

Eso  valió  después  al  general  Álava  el  que  se  le  elevara  una 
estatua  en  el  mismo  Vitoria. 
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las  filas  francesas,  esquivando  el  furor  y  la  venganza  de 
sus  compatriotas;  con  sus  hijos  en  los  brazos  arrastran- 
se  en  pos  sus  trémulas  mujeres,  procurando  alejarse  de 
este  campo  de  desolación  y  muerte;  mas,  detenidas  en 
su  fuga  por  los  cañones  abandonados,  por  los  caballos 
muertos  y  los  hacinados  montones  de  coches  y  carrua- 
jes destrozados  se  las  ve  vagar  de  uno  á  otro  lado  lan- 
zando lastimeros  áyes  é  implorando  de  la  clemencia  del 
saldado,  quién  el  honor,  quién  la  vida.  Un  espeso  pol- 
vo envuelve  todo  el  campo  é  impide  distinguir  los  ob- 
jetos más  próximos.  Cae  muerto  el  caballo  del  mayor    .  " 
general  Jourdan,  y  el  mismo  José,  separado  de  su  sé- 
quito y  perseguido  por  el  capitán  Windham,  que  dis- 
para un  pistoletazo  contra  el  carruaje,  busca  su  salva- 
ción en  los  pies  de  su  caballo,  logrando  escaparse  bajo 
la  protección  de  cincuenta  dragones,  que  contienen  á 
los  húsares  ingleses  (1). 

Desastre  igual  no  se  habla  registrado  en  los  anales    ei  botín, 
de  aquella  guerra  aun  contando  con  el  de  Bailón,  ya 
que  éste,  si,  como  el  prhñero,  se  hizo  más  ruidoso,  no 
ofreció  los  caracteres  de  definitivo  y  de  imposible  des- 


(1)  Dice  Toreno:  cTodo  se  mezcló  allí  y  confundió.  Aquel 
sitio  representábase  caos  de  tribulación  y  lágrimas,  uo  liza  só- 
lo de  Yaronil  y  carnicero  combate». 

Kn  las  líneas  de  nuestro  distinguido  camarada  Velasco  se 
hallan  concentradas. las  noticias  que  nos  han  legado  los  histo*- 
riadores  de  mayor  autoridad  de  los  ejércitos  que  tomaron  par* 
te  en  la  batalla,  inglesas,  portugueses,  españoles,  franceses  y 
alemanes.  Aun  hay  quien  entenebrece  más  ese  cuadro;  pero 
todos  convienen  en  que  para  hallar  punto  de  comparación  del 
desastre  sufrido  por  José  Napoleón  en  Vitoria,  hay  que  remon- 
tarse á  épocas  en  que  no  eran  sólo  ejércitos  los  que  iban  á  su- 
frirlo, sino  pueblos  enteros  con  familias,  enseres,  joyas  y  cuan- 
to representaba  una  verdadera  emigración. 

No  falta  quien  compare  aquella  batalla  con  la  de  Iso. 

De  algunos  de  los  objetos  que  había  en  los  equipajes,  se  ha 

Tomo  xiu  10 
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quite  como  el  de  Vitoria  para  el  triunfo  de  las  armas 
napoleónicas  en  España.  El  botín  de  Córdoba  y  Jaén 
significaba  muy  poco  para  el  de  España  toda  que  iba 
en  la  inacabable  impedimenta  »q\ie  los  franceses  llama- 
ban oí  parque  de  bagajes  del  ejército  del  rey  José^  tanto 
por  el  número  de  los  objetos  que  en  él  se  llevaban^  co- 
mo por  el  valor  intrínseco  y  éi  mérito  artístico  de  ellos. 
Alhajas  preciosísimas.,  objetos  rarísimos  de  ciencias  na- 
turales^ sólo  conocidos  en  Españfk  desde  el  descubri- 
miento de  América  y  Filipinas,  cuadros  arrancados  á 
nuestro  Museo  que,  con  decir  que  llevaban  firmas  ó  se 
sabía  que  eran  de  Rafael,  Ticiano,  Velá^quez,  Murillo 
y  otros  de  nombradía  hecha  inmortal,  se  comprende 
que  eran  de  valor  incalculable  por  lo  subido;  la  arti- 
llería mejor  de  bronce  que  existía  en  nuestros  antiguos 
parques,  y  toda  la  de  campaña  y  sitio  que  llevaba  el 
ejército  francés,  y,  por  fin,  el  tesoro  del  mismo,  en  el 
que  se  calculó  iban  hasta  cinco  millones  y  medio  de 
duros;  todo  fué  presa  del  vencedor.  Y  eso  sin  contar 
con  las  alhajas,  el  dinero  y  las  ropas  encerrado  todo  en 
los  equipajes  de  los  españoles  y  franceses  que  acompa- 
ñaban á  José,  ó  corrían,  amparados  por  él,  á  guarecerse 
en  Francia  de  la  venganza  de  sus  ofendidos  compatrio- 


hecho  mención  especial;  pero  del  que  más  se  han  ocupado  los 
cronistas  de  aquella  batalla  es  el  bastón  del  mariscal  Jourdan. 
Southey  lo  ha  descrito  asi:  fEl  bastón  del  mariscal  Jourdan  es- 
taba entre  los  trofeos  de  la  batalla;  era  un  poco  más  largo  de 
un  pie  y  estaba  cubierto  de  terciopelo  azul  en  que  había  bor- 
dadas águilas  imperiales,  y  guarnecido  de  oro  aunque  despo- 
jado de  él*por  el  primero  que  lo  encontró.  La  caja  era  de  ma- 
rroquin  rojo  con  broches  de  plata  y  con  águilas  en  ellos  á  cada 
lado  del  nombre  del  mariscal  grabado  en  caracteres  de  oro . 
Lord  Wellington  lo  mandó  al  principe  Regente  y  fué  graciosa- 
mente devuelto  con  el  bastón  de  Feld  mariscal  de  la  Gran 
Bretaña». 
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tas.  Algunos  se  habían-  salvado,  ya  al  principio  de 
aquella  campaña;  ya  en  los  convoyes  que  habían  sali- 
do aquélla  mañana  de  Vitoria  escoltados  por  Mau- 
cune;  pero,  aun  así;  el  botín  cogido  en  el  campo  de 
batalla  fué  tal;  que  no  se  encuentra  en  la  historia  mo* 
dorna  anterior  otro  que  le  supere  en  importancia  y 
valor  efectivo  y  artístico.  Respecto  al  oro,  dice  Napier: 
«El  bastón  del  mariscal  Jourdan  fué  cogido  por  el -87.® 
regimiento:  el  botín  fué  inmenso;  las  gentes  no  com- 
batientes que  seguían  al  ejército  se  entregaron  de  tal 
manera  al  pillaje  aunque  con  a-lgunas  excepciones.  Se 
puede  decir  que  las  tropas  que  se  batían  marchaban 
8obre  el  oro  y  la  plata  sin  tomarse  el  trabajo  de  bajar- 
se á  recogerlo:  los  estados  de  situación  de  las  cajas  del 
ejército  (del  francés)  probaban  que  había  en  ellas  cinco 
millones  y  medio  de  duros  y  no  se  encontró  ni  uno 
solo,  á  pesar  del  cuidado  que  se  tomó  Wellington  de 
enviar  quince  oficiales  con  orden  de  examinar  todos  los 
animales  de  carga  que  pasaran  el  Ebro  ó  el  Duero,  es- 
perando así  recobrar  las  sumas  tan  vergonzosamente 
robadas.  Y  no  sólo  fueron  gentes  ignorantes  y  groseras 
las  que  se  entregaron  á  ese  pillaje,  vióse  á  oficiales  lu- 
char con  el  populacho  por  hacei-se  dueños  de  tan  ver- 
gonzoso botín.»  (1) 


(1)  Pues  difícilmente  serían  españoles;  ni  los  vitorianos,  las 
puertas  de  cuya  ciudad  hizo  Álava  cerrar  y  guardar  con  dra- 
gones y  húsares  de  los  que  entraron  con  él,  prohibiendo  la  en- 
trada y  asimismo  la  salida  de  nadie,  necesitaron  en  general 
robar  las  cajas  de  los  regimientos  franceses  para  muchos  de 
ellos  hacerse  ricos.  El  dinero  en  general  iba  en  pesos  duros  y, 
según  ti-adición  todavía  subsistente,  sobraron  ingleses  que 
dieran  después  á  los  vitorianos  cuarenta  y  cincuenta  duros  por 
una  onza. de  oro.  Hubiéraseles  sido  insoportable  en  la  marcha 
el  peso  de  tanta  moneda  de  plata  como  cogieron  eu  el  saqueo 
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Todos  esos  sucesos  respondían  principalmente  á  la 
acción  de  las  tropas  aliadas^  regidas  directa  y  perso- 
sonalraente  por  Hill  en  la  derecha  y  Lord  Wellington 
en  el  centro  del  ejército.  Hill  había  llevado  esa  acción 
con  tanta  energía  como  inteligencia,  buscando,  prime- 
ro, él  apoyo  de  sus  movhnientos  sucesivos  en  los  altos 
de  la  Puebla  para  tener  su  único  flanco  amenazado, 
y  preparando  luego  con  la  ocupación  de  Subijana  el 
paso  del  Zadorra  para  que  Wellington  pudiera  lanzar- 
se sobre  Inglismendi,  llave  de  todas  las  posiciones  de 
primera  línea  del  ejército  francés.  Así  ambos,  á  favor 
de  aquellos  primeros  éxitos,  fueron  empujando  á  6a- 


del  oampamento  francés.  El  poco  alto  comercio  que  aUi  había 
se  hizo  poderoso  con  el  cambio,  y  hubo  tendero  que  desde  en- 
tonces ha  vivido  con  harta  holgura  y  dejado  también  á  su  far 
milia  pingües  rentas  por  la  manera  fastuosa  con  que  los  ingle- 
ses pagaban  sus  compras,  nada  extraña  en  quienes  así  aca- 
baban de  adquirir  el  cunero. 

No  nos  venga,  pues,  Napier,  con  vaguedades  ni  reticencias 
para  salvar  á  sus  camaradas  de  la  opinión,  de  antes  y  después 
acre'litada,  de  detentadores  de  cuanto  en  España  caía  en  sus 
manos;  exceptuando  también  nosotros  á  tantos  y  tantos  de 
aquellos  oñciales  caballerosos  y  nobles  que  siempre  forman 
parte  de  los  ejércitos  ingleses.  {Pobres  de  los  españoles  y  aun 
de  los  portugueses  que  se  hubieran  atrevido  á  echar  mano  á 
un  saco  de  dui*os  á  la  vista  de  aquellos  que  pocos  meses  antes 
habían  amenazado  de  muerte  á  Wellington  si  se  empeñaba 
en  penetrar  en  Badajoz  para  que  cesara  el  saqi^eo  de  la  infeliz 
ciudad,  y  eso  á  los  tres  días  de  haberlo  comenzado  los  asaltan- 
tes. 

No  somos  de  los  que  dan  gran  fe  ni  mucho  menos  á  Southey; 
pero  allá  va  lo  que  dice  respecto  á  si  los  ingleses  cogían  ó  no  di- 
nero. «Algunos  de  los  soldados  más  afortunados  se  apoderaron 
de  la  caja  del  ejército  y  se  propinaron  para  sí  dinero:  ^Lei 
them,  (dejadlos),  dijo  Lord  Wellington  cuando  lo  supo,  they 
deserbe  all  tliey  canjind,  were  it  ten  times  more,  (ellos  se  merecen 
cuanto  puedan  encontrar  aun  cuando  fuese  diez  veces  más)». 
Esto  se  halla  confirmado  en  la  carta  de  un  oficial  inglés,  escri- 
ta en  Irurzun  el  24,  con  muchos  detalles  sobre  el  despojo  de 
los  equipajes  de  José,  de  los  oficiales  y  generales,  hasta  de  las 
señoras  francesas  que  iban  con  ellos. 
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zan,  inobediente  á  las  órdenes  de  su  generalísimo  y 
á  D'Erlon,  distraído  en  sn  derecha  para  apoyar  á  Rei- 
lle  en  la  lucha  de  los  puentes^  hasta  producir  la  con- 
quista de  Vitoria  y  el  gran  desastre  que  acabamos  de 
describir. 

En  la  derecha  francesa,  el  general  Beille.  al  recibir 

BeiUe 
la  orden  de  retirarse,  echó  por  delante  la  diyisión  La 

Martiniére  y  la  brigada  Menne.  El,  con  la  caballería  y 

la  brigada  Pririón,  logró  reformar  un  poco  las  tropas 

en  un  bosque  próximo,  y  cuando  ios  ingleses,  que  iban 

siguiendo  sus  movimientos,  quisieron  atacarle  de  nuevo, 

les  opuso  sus  húsares  y  dragones,  con  cuya  ¡carga  pudo 

retirarse  cubriéndose  siempre  con  la  infantería  que,  en 

masa  y  la  bayoneta  calada,  rechazó  al  enemigo,  lo  mis- 

mo  en  sus  cargas  de  cada  momento  como  al  emplear 

éste  la  artillería  para  romperla. 

Así,  y  á  favor  del  retraso  que  naturalmente  habría 
de  experimentar  por  la  duración  del  combate,  iniciado 
posteriormente  al  de  los  demás  puntos  de  la  línea,  y 
por  la  tenacidad  con  que  lo  resistió  en  Gamarra  y 
Arriaga,  el  general  Reille,  que  aquel  día,  aunque  des- 
graciado, se  cubrió  de  gloria,  logró  evitar  en  parte  el 
camino  que  fué  teatro  del  desorden,  del  destrozo  y  la 
vergüenza  de  la  retirada  de  los  otros  dos  ejércitos  que 
habían  formado  la  izquierda  y  el  centro  de  la  línea  de 
batalla. 

Aquel  retraso,  que  hubiera  podido  causar  la  ruina 
total  del  ejército  de  Portugal,  de  haber  los  aliados  per- 
seguido con  vigor  á  los  fugitivos,  tarea  tan  fíicil  des- 
pués de  victoria  tan  ejecutiva  como  esplendorosa,  vahó 
á  Reille  el  poder  aquella  noche  dar  un  descanso  á  sus 
tropas  cerca  de  Alegría,  municionarlas  de  nuevo  con 
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los  cartuchos  recogidos  en  las  cajas  perdidas  por  los  de- 
más cuerpos  en  el  camino,  y  proseguir  al  día  siguiente 
su  marcha  á  Salvatierra  á  reunirse  al  resto  del  ejército 
en  su  retirada,  que  iba  cubriendo  el  ejército  del  Centro. 
C  o  ni  i  n  ú  a       Proseguíala,  con  efecto,  el  desventurado  Intruso  que, 
neral  á  FrfS^  habiendo  pernoctado  el  21  en  Salvatierra,  y  adelantáai- 
®^*'  dose  después  al  ejército,  encomendó,  según  acabamos  de 

indicar  al  general  Drouet,  la  dirección  de  la  retaguar- 
dia. Ño  fué  la  tarea  de  este  general  lo  difícil  que  debiera 
suponerse  después  de  tal  descalabro  impuesto  por  el 
ejército  aliado;  fuese  por  el  cansancio  de  tantas  horas  de 
lucha,  fuese  por  la  satisfacción  de  victoria  tan  hermosa, 
fuese,  en  fin,  por  ser  obra  magna  la  de  obligarlo  á  mar- 
char ocupado,  como  estaba,  en  explotar  el  botín  cogido, 
retrasó  su  salida  de  Vitoria  un  tiempo  que  natural- 
mente habría  de  aprovechar  el  enemigo  en  su  retirada. 
Drouet,  con  efecto,  detenido  la  noche  del  21  en 
Ciordia  para  dejar  libre  el  paso  á  todo  el  ejército,  si- 
guió á  Alsasua  el  22  y  23,  que  es  cuando  se  presentó  la 
vanguardia  inglesa,  logró  cerca  de  Echarri  Aranaz  y  de 
Lacunza  detenerla  para  que  siguieran  su  marcha  los 
enfermos  y  heridos  que  iban  impidiendo  la  expedita  que 
necesitaban  las  tropas.  De  Irurzun,  el  rey  José  expidió 
á  Reille  la  orden  de  marchar  á  unirse  á  Foy  en  la  ca- 
rretera general  de  Vitoria,  mientras  él  con  el  ejército 
del  Mediodía  se  dirigió  á  Pamplona,  donde,  celebrado 
un  consejo  de  generales,  se  decidió  mantener  aquella 
plaza  reforzándola  con  hombres,  municiones  y  víveres. 
Convencido,  sin  embargo,  de  que  no  llegaría  en  su  so- 
corro Clausel,  de  quien  no  pudo  obtener  noticia  alguna 
como  tampoco  de  Suchet,  á  quien  suponía  en  Zaragoza 
y,  aproximándose  el  ejército  aliado,  continuó  el  25  su 
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retirada  á  Francia,  seguido  de  Drouet  que  permaneció, 
como  luego  diremos,  en  el  Baztán. 

El  general  Foy  que  desde  Castro  y  Bilbao,  donde  Betiradade 
le  dejamos,  corría  á  reunirse  á  José  en  Vitoria,  se  halla- 
ba en  Mondragón  al  aparecer  los  vencedores  de  la  jor- 
^nada  del  21  en  seguimiento  del  gran  convoy  que  escol- 
taba Maucune.  Aun  recogidas  las  guarniciones  de  Bil- 
bao y  algunos  puntos  fortificados  de  aquel  país,  Foy  no 
podía  contar  con  más  fuerza  que  la  de  8.000  hombres 
para  resistir  el  ataque  de  nuestras  tropaa  de  Galicia  que 
el  general  Girón,  aun  con  el  mejor  deseo,  no  pudo  ade- 
lantar hasta  el  22,  y  eso  bastante  tarde.  La  escaramuza 
de  Longa,  que  iba  delante,  en  Mondragón  fué  corta; 
pero  costó  á  Foy  una  ligera  herida  y  la  necesidad  de  re- 
tirarse á  Vergara,  donde  á  los  franceses  de  aquel  general 
se  unieron  los  italianos  que  antes  había  mandado  Pam- 
bini  y  regresaban  también  de  la  costa  cantábrica. 

Pero  á  la  vez  que  se  retiraba  toda  aquella  gente, 
acudía  de  todas  partes  la  aliada,  la  que  la  perseguía  des- 
de  Vitoria,  la  de  Mendizábal  que,  dejando  alguna  de  la 
suya  para  continuar  el  bloqueo  de  Santofia,  había  re- 
cogido la  vizcaína,  y  se  acercaba  ya  al  Deva,  y  la  divi- 
sión Graham,  por  el  lado  opuesto,  destacada  por  We- 
Uington  desde  el  camino  de  Pamplona  por  el  puerto  de 
San  Adrián,  para,  caer  sobre  Villafranca.  No  era  Foy 
hombre  á  quien  se  sorprendiese  fácilmente;  y  viendo 
que  se  trataba  de  envolverle,  hizo  marchar  día  y  noche 
los  convoyes,  los  echó  por  delante  y  se  fué  á  situar  en 
Villarreal  hasta  que,  avanzando  más  y  más,  aunque 
despacio  por  el  mal  estado  de  los  caminos,  se  estableció 
en  Tolosa,  lórtiñcado  convenientemente  desde  los  prin- 
cipios de  la  campaña. 
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Ataque  de  La  refriega  se  hizo  allí  ruda  y  sangrienta.  Iniciá- 
ronla los  ingleses  en  un  alto  frente  á  Tolosa^  más^  em- 
pero^ con  la  intención  de  dar  tiempo  á  las  trop€U9  espa- 
fiólas  para  que  Mendizábal,  por  un  flanco  y  Longa  por 
otro,  envolviesen  la  población,  creyendo  así  copar  sin 
duda  las  fuerzas  de  Foy  en  ella  encerradas.  Todo  debía 
tenerlo  previsto  el  célebre  general,  orador  y  estadista 
memorable;  pues  sólo  después  de  ver  que  la  artillería 
que  hizo  llevar  Graham  rompía  una  de  las  puertas, 
aportillaba  las  tapias  en  vari&s  otras,  y  después  de 
un  obstinado  combate  que  hizo  durar  hasta  la  noche, 
abandonó  la  antigua  capital  foral  de  Guipúzcoa  cau- 
sando á  sus  enemigos  más  de  409  bajas  y  una  herida 
leve  también  á  Graham. 

Foy  se  acogió  áHernani  donde  llegó  á  reunir  16.0Q0 
hombres,  de  los  que,  una  vez  los  convoyes  de  Maucune 
metidos  sin  obstáculo  en  Francia,  reforzó  la  guarnición 
de  San  Sebastián  y  el  fuerte  de  Pasajes,  y  el  30,  cruza- 
dos el  Urumea  y  el  Bidasoa,  se  estableció  en  la  derecha 
de  este  río  para  cubrir  definitivamente  la  frontera  fran- 
cesa, á  la  que,  también,  José  había  destacado  la  división 
Reille. 
Betiradade       Lord  Wellington  al  comenzar  el  22  la  persecución 
*^"®  •         ¿el  ejército  francés,  habíase  desprendido  en  Vitoria  de 
las  tropas  españolas,  y  en  Salvatierra  de  las  anglo-por- 
tuguesas  de  Graham  en  seguimiento  de  Foy  y  los  convo- 
yes de  Maucune,  relevándolas  en  la  capital  alavesa 
con  las  de  Packenham,  que  dijimos  habían  quedado  en 
Medina  de  Pomar.  Pero  al  llegar  á  la  vista  de  Pam- 
plona, llevaba  la  preocupación,  muy  natural,  de  cuáles 
habrían  sido  las  resoluciones  que  hubiera  tomado  Glau- 
sel  al  saber  la  rota  de  sus  camaradas  en  Vitoria.  Ese 
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cuidado  le  inspiró  la  resolucióu  de  impedir  á  todo  tran- 
ce la  unión  de  Clausel  á  su  generaláiimo  y  rey.  Clausel^ 
ya  cerca  de  Vitoria  el  22^  se  había, hecho  cargo  de  su 
posición  y  se  dirigió  inmediatamente  á  Logroño  donde^ 
falto  de  noticias^  se  detuvo  hasta  el  2b,  tiempo  en  que 
corrió  el  peligro  de  verse  completamente  cortado  y 
envuelto.  Pero  con  saber  que  aquel  día  caminaba  We- 
llington  hacia  Tafalla  con  cuatro  divisiones  de  infan- 
tería y  dos  brigadas  de  caballería;  que  otras  dos  divi- 
siones;  la  caballería  inglesa  de  línea  y  los  portugueses 
de  D'Urban,  se  dirigían  contra  él  desde  Salvatierra,  y 
Mina  con  todos  sus  batallones  y  los  jinetes  de  D.  Julián 
iban  á  atacarle  también,  salió  á  marchas  forzadas  para 
Calahorra  y  Tudela.  Creyéndose,  aóí,  el  27  libre,  aún 
pensó  hallar  libre  el  camino  de  Francia  por  Ollte  y 
Tafalla;  pero  lo  encontró  interceptado  por  el  Lord,  con 
lo  que  hubo  de  repasar  el  Ebro  y  luego  dirigirse  á  Zara- 
goza^ para,  acosado  de  todas  partes,  campar  junto  al 
Gallego  en  espera  de  Suchet,  y,  abandonando  su  arti- 
llería, remontarse  más  tai^de  al  Pirineo. 

Así,  en  los  primeros  días  de  julioy  desentendiéndose 
por  el  pronto  de  Clausel  y  sus  numerosas  fuerzas,  de  14 
á  16.000  hombres,  el  ejército  de  José  Napoleón  tenía 
entre  Oyarzun  é  Irun  á  Reille,  Foy,  Maucune  y  los  ita- 
lianos con  unos  18.000,  á  Drouet  en  el  Baztan  con  el 
ejército  del  Centro,  y  á  Gazan  con  el  de  Mediodía  en 
San  Juan  de  Pied-de-Port,  Ustariz,  Saint-Pé  y  Ez- 
pelette. 

El  ejército  aliado  que  hemos  visto  abrirse  como  un 
inmenso  abanico  para  no  dejarse  escapar  los  restos  del 
francés  después  de  su  triunfo,  y  aventar,  si  no  coger 
también^  á  los  cuerpos  que  en  las  últimas  operaciones 
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tenía  José  así  como  dispersos  desde  el  Cantábrico  al 
medio  Ebro,  se  concentró  en  su  mayor  parte  en  Na- 
varra para,  acometiendo  seguidamente  el  sitio  de  Pam- 
plona^ hacer  frente  á  los  que  trataran  de  hacerlo  levan- 
tar, y  en  el  bajo  Bidasoa  para  emprender  el  de  San 
Sebastián,  único  obstáculo  que  ya  se  le  podía  oponer 
en  la  frontera  para  la  invasión  de  la.  Francia. 
Observacio-       Tal  fué  la  batalla  de  Vitoria  el  21  de  junio  de  1813. 

HAS 

Las  bajas  en  uno  y  otro  campo  de  los  combatientes 
no  llegaron  á  tener,  por  su  número,  la  importancia  que 
parece  debieran  revelar  las  grandiosas  consecuencias 
que  alcanzó  la  lucha  de  aquel  día.  Los  franceses  per- 
dieron cerca  de  7.000  hombres,  de  los  que  sobre  700 
muertos  y  4.300  heridos,  incluso  en  esos  númei'os  los 
de  31  y  161  oficiales,  muertos  ó  heridos  respectiva- 
mente. (1) 

De  los  aliados  hubo  4.914  bajas  entre  muertos  y 
heridos:  de  ellos  3.308  ingleses,  1.049  portugueses  y 
553  españoles,  según  el  cómputo  hecho  por  Lord  We- 
Uington  en  su  parte.  (2) 

Si  se  excluye,  pues,  el  número  de  los  prisioneros,  y 
si  son  exactos  los  acabados  de  estampar,  no  es  extraño 
que  el  rey  José  dijera  á  Clarke  en  su  carta  del  28  en 
Irurzun,  que  había  hecho  experimentar  á  los  aliados 
tanto  mal  como  el  había  sentido.  Pero  ¿qué  diferencia 


(!)•  Véase  el  Apéndice  núm.  6. 

(2)  A  eso  añade  sentenciosamente  Napier:  «Asi,  pnes,  los 
ingleses  perdieron  doble  número  de  hombres  que  los  españo- 
les y  portugueses  juntos;  sin  embargo,  todos  pelearon  valiente- 
mente, sobre  todo  los  portugueses;  pero  los  ingleses  son  los 
soldados  de  la  batalla.»  ]Cómo  no  habían  de  ser  peores  los  es- 
pañoles á  pesar  de  lo  mucho  que  se  distinguieron  Morillo  y 
Longal 
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en  los  resultados^  aan  sin  contar  con  el  inmediatamen- 
te conseguido  en  el  campo  de  batalla,  el  de  la  retirada 
del  ejéi*cito  francés  de  una  posición  estratégica  de  tal 
importancia  y  el  de  un  botín  de  que  no  hay  memoria 
igual  en  los  tiempos  modernos? 

Si  la  campaña  en  un  principio  no  había  sido  con- 
ducida por  José  Napoleón  con  la  habilidad  que  tanto 
se  echaba  de  menos  en  los  generales  que  aún  permane- 
cían con  él  en  España,  y  esto  lo  hemos  demostrado  al 
comenzar  su  descripción,  peor  lo  fué  desde  que  el  ejér- 
cito francés  emprendió  la  retirada  al  Ebro  en  tres  de 
junio  de  aquel  año. 

José  veía  en  una  gran  batalla  el  triunfo  de  la  cam- 
paña y  el  de  su  causa,  quizás,  en  la  Península,  y  por 
eso  se  había  preparado  á  ella  el  31  de  mayo  entre  Tor- 
desillas  y  Rioseco.  Mejor  aconsejado,  sin  embargo,  por 
el  poco  instinto  militar  que  poseía  que  por  la  experien- 
cia de  Jourdan  y  de  los  que  querían  volverle  á  la  iz- 
quierda del  Duero,  tomó  para  su  retirada  el  camino 
directo  de  Francia,  el  que  siempre  le  encargaba  man- 
tener su  hermano  Napoleón.  Pero  ya  en  ese  camino  y 
en  los  varios  accidentes  del  terreno  en  que  está  abierto, 
¿no  hubiera  hallado  posiciones  en  que  dar  la  batalla  de- 
seada donde,  por  lo  menos,  dar  tiempo  á  Foy,  á  Sarrut 
y  á  Clausel  para  que  se  le  uniesen?  Las  líneas  del  Ca- 
rrión,  del  Pisuerga  y  del  Hormazas,  apoyadas  de  más 
lejos  ó  más  cerca  por  la  fortaleza  de  Burgos,  pero  más 
todavía  la  disposición  en  que  le  seguían  las  tropas 
aliadas,  ¿no  le  hubieran  de  ofrecer  ocasión  propicia  pa- 
ra contener  á  su  enemigo  y,  en  caso  favorable,  bien 
cogido  y  aprovechado,  vencerle? 

Que  no  quisiera  José  defender  el  Carrión,  se  com- 
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prende  muy  bien;  cuando  acababa  de  reunir  sus  fuer- 
zas dispersas  días  antes  en  la  vasta  cuenca  del  Duero  y 
vela  las  enemigas  corriéndose  por  su  flanco  derecho 
dominante  siempre^  máxime  cuando  Beille,  encargado 
de  cubrirlo^  se  lamentaba  de  no  tener  en  sus  tropas  un 
sólo  oficial  que  conpciera  aquel  terreno;  pero  en  el  Hor- 
mazas;  bajo  el  cañón  puede  decirse  del  castillo  de  Bur- 
gos, una  autoridad  en  ese  punto,  el  general  Napier,  di- 
rige á  sus  lectores  las  siguientes  observaciones,  c  Una 
vez  abandonados  el  Carrión  y  el  Pisuerga,  fué  ocupado 
el  país  próximo  al  Hormazas,  y  los  tres  ejércitos  france- 
ses se  hallaron  reunidos  en  masa  entre  ese  río  y  Burgos^ 
mientras  el  ala  derecha  de  Wellington  sola,  es  decir 
23.000  hombres  de  infantería  y  tres  brigadas  de  caba- 
llería, rechazó  á  las  tropas  de  Beille  al  otro  lado  del 
Arlanzón  y  fué  abandonado  el  castillo  de  Burgos.  Eso 
pasaba  el  12;  los  tres  ejércitos  franceses  (no  menos  de 
50.000  combatientes)  estaban  en  posición  desde  el  9,  y 
la  correspondencia  del  rey  demuestra  que  deseaba  li- 
brar batalla  en  aquel  país  favorable  á  las  maniobras  de 
todas  armas.  Nada,  pues,  mas  oportuno  que  un  movi- 
miento de  avance  el  12,  porque  un  sistema  defensivo  re- 
trógrado repugna  al  soldado  francés,  á  quien  su  valor 
impaciente  conduce  siempre  á  atacar,  y,  por  otra  parte, 
la  victoria  de  Napoleón  en  Bautzen  acababa  precisa- 
mente de  llegar  y  excitaba  el  ardor  de  las  tropas.  Si  Jasé 
hubiera  tomado  la  ofensiva  el  12,  en  el  momento  en 
que  Wellington  se  acercaba  al  Hormazas  y  en  que  la  iz- 
quierda y  el  centro  de  los  aliados  estaban  en  Villa  Diego 
y  Castrojeriz,  la  mayor  parte  de  las  tropas  en  el  primero 
de  esos  puntos,  esto  es,  á  una  marcha  de  distancia,  es 
probable  que  los  26.000  hombres  que  estaban  á  las  in- 
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mediatas  órdenes  de  Wellington  halúeran  sido  rechaza- 
dos del  Pisuerga  y  el  rey  habría  ganado  tiempo  de  sobra 
para  que  Sarrut,  Foy  y  Clausel  llegaran  á  reunírsele. 
¿El  general  inglés  debió^  pues^  en  ese  caso  su  éxito  á  la 
fortuna^  á  las  faltas  de  su  adversario^  mejor  que  á  ^u 
propia  habilidad?  NÓ,  seguramente.  Habla  juzgado  la 
capacidad  militar^  había  visto  la  precipitación^  la  con- 
fusión, la  turbación  del  enemigo  y  conociendo  bien  la 
fuerza  moral  de  la  rapidez  y  del  atrevimiento  en  tales 
circunstancias,  obró  audazmente,  es  verdad,  pero  con 
prudencia,  porque  tal  audacia  es  admirable,  es  la  ma- 
yor parte  de  la  guerra. » 

No  estamos  conformes  ni  con  la  parte  histórica  ni 
con  la  aplicación  que,  según  Napier,  obtuvo  de  WeUing- 
ton  la  parte  doctrinal  de  ese  discurso.  Los  franceses  no 
eran  esos  50.000  que  nos  dice  el  hitoriador  inglés  ni 
menos  los  60.000  que  dijo  antes^  puesto  que  no  se  les 
habían  unido  aún  la  división  Sarrttt  ni  los  destacamen- 
tos que  cubrían  el  Ebro'  entre  Logroño  y  Puente  La- 
rra. No  es  tampoco  la  distancia  que  separaba  á  Welling- 
ton de  Villadiego  y  Castrojeriz  tanta  que  las  fuerzas 
que  llegaban  á  estas  dos  poblaciones  no  pudieran  acu- 
dir al  llamamiento  de  las  divisiones  que  iban  delante  y 
componían  nada  menos  que  la  fuerza  de  26.000  anglo- 
portugueses,  fuerzas  bastante  sólidas  para  resistir  el 
ataque  de  los  franceses  el  tiempo  suficiente.  Y  la  reti- 
rada, entonces,  del  ejército  francés  ante  masas  tan  su- 
periores, impulsadas,  como  dice  Napier,  por  tan  pru- 
dente audacia,  ¿cómo  hubiera  podido  hacerse  con  el  or- 
den  con  que,  después  de  todo,  la  ejecutó  hasta  Pancorbo 
y  el  Ebro?  Por  eso,  nosotros,  aun  recordando  la  bri- 
llante retirada  de  Clausel  en  el  verano  anterior,  no  pa- 
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ramos  mientes  en  esa  parte  de  la  del  rey  José  al  volar 
el  castillo  de  Burgos.  Otra  cosa,  ciertamente,  habría 
sido  si  el  ejército  francés  hubiera  estado  regido  por  Na- 
poleón, pues  entonces  Napier  se  hubiera  ahorrado  los 
elogios  dirigidos  á  loi-d  Wellington  sobre  la  manera  de 
envolver  la  línea  del  Ebro,  dcmdo  así  un  hermoso  ejem- 
plo de  estrategia,  ¿Qué  hubiera  querido  Napoleón  sino 
tener  á  su  alcance  un  enemigo  extendido  en  tan  larga 
línea  como  la  que  hace  suponer  la  maniobra  envolven- 
te de  que  se  trata?  Porque  lo  de  establecer  Wellington 
una  base  nueva  de  operaciones  en  Santander,  en  caso 
de  fracasar  esa  maniobra,  es  pura  fantasía  de  quien  ya 
ha  tocado  la  ventaja  de  haber  vencido  y  echa  á  volar 
su  imaginación  en  pos  de  ideas  que,  de  seguro,  no  le 
habrían  ocurrido  el  día  en  que  le  tocara  ejecutarlas. 

En  lo  que  tampoco  erró  José  fué  en  escoger,  contra 
la  opinión  de  varios  de  sus  generales,  la  vía  directa  de 
Burgos  á  Miranda  para  línea  de  su  retirada.  El  cami- 
no de  Logroño  por  Atapuerca,  Belorado  y  Santo  Do- 
mingo, si  pudo  ser  el  mejor  en  la  jornada  de  D.  EJnri- 
que  y  D.  Pedro,  inversamente  tomado  por  supuesto,  era 
en  1813  intransitable  por  un  ejército  del  número  y  con- 
diciones del  de  José.  El  paso,  especialmente  de  Montes 
de  Oca,  aun  en  Junio,  no  sólo  lo  hubiera  destrozado  y 
disperso,  sino  que,  de  todos  modos,  habría  retardado 
su  marcha  á  punto  de  que  antes,  mucho  antes  de  divi- 
sar el  Ebro,  lo  hallaría  ocupado  en  ambas  orillas  por 
las  tropas  aliadas.  Quien  haya  recorrido  ese  camino 
antes  de  haberse  construido  la  nueva  carretera,  no  com- 
prenderá que  hubiese  quien  aconsejara  la  marcha  de 
un  ejército  con  su  artillería  y  equipajes  por  él.  Los  que 
de  Nájera  y  Santo  Domingo  se  dirigían  á  Burgos  en 
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carruaje,  tomaban  la  carretera  general  de  Francia  0D 
Pancorvo. 

Donde  nosotros  observamos  las, más  graves  faltas 
cometidas  por  el  rey  José  y  su  jefe  de  Estado  Mayo!r  es 
en  Vitoria^  donde  ni  debió  detenerse  sin  la  absoluta  se- 
guridad de  tener  á  su  lado  á  Clausel  y  sin  la  de  la  pre- 
sencia de  Foy  en  Salinas  de  Leniz  ó  por  lo  menos  en 
Mondragón  y  con  perfecta  comunicación  con  él.  Asi 
nada  tenía,  que  temer  de  Wellington,  que  se  hubiera 
guardado  bien  de  desprenderse  de  Graham  y  Girón  so- 
bre su  flanco  izquierdo. 

Pero  aun  cometida  esa  falta,  que  José  disculpó  con 
la  necesidad  de  custodiar  la  inmensa  impedimenta  que 
le  precedía  en  su  marcha,  no  sólo  desaprovechó  los  días 
19  y  20  para  que  ese  monstruoso  convoy  siguiera  la  su- 
ya, sino  que  dejó  de  tomar  las  precauciones  absoluta- 
mente necesarias,  las  indispensables  para  aceptar  la 
batalla  que,  con  resolución,  ya  hemos  visto,  harto  du- 
dosa, le  iba  á  ofrecer  su  enemigo. 

José  debió  el  20  hacer  volar  los  puentes  desde  el  de 
la  Puebla  hasta  el  de  Arriaga  inclusive,  conservando 
los  superiores  de  Gamarra  y  Durana  para  su  comuni- 
cación con  todo  el  terreno  alto,  por  donde  se  abren  los 
caminos  de  Bilbao  y  Vergara,  únicos  que  pudiera  uti- 
lizar en  su  retirada.  Debió  cubrir  esos  mismos  puentes 
con  obras  de  fortificación,  extendiéndolas  además,  á 
impedir  el  tránsito  del  enemigo  por  los  vados  que  hu- 
biera en  el  resto  del  ZadoiTa  hasta  el  desfiladero  de  Las 
Conchas.  Debió  ocupar  los  altos  de  la  Puebla  apoyan- 
do en  ellos  fuertemente  su  izquierda  hasta,  con  otras 
fortificaciones  y  más  tropas  de  las  que  en  ellos  estable- 
ció Gazán,  hacerlos  inexpugnables.  Y  favoreciendo  así 
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la  incorporación  de  Clausel  por  los  caminos  de  Logroño, 
más  ó  menos  á  retaguardia  de  aquel  puesto,  establecer 
la  línea  de  batalla  sobre  la  base  de  nunca  perder  su  li- 
nea de  operaciones.  Eso  de  tomar  otra  línea  para  com- 
binar las  operaciones  sucesivas  con  el  ejército  francés 
de  Aragón,  haciendo  b^se  de  ellas  á  Zaragoza,  es  para 
quimera.  Perder  la  línea  natural  á  la  frontera  donde  el 
ejército  podría  recibir  los  recursos  del  Imperio  y  perder 
la  cooperación  de  Foy,  de  Maucune  y  los  italianos,  y 
todo  eso  desobedeciendo  las  ói'denes  tenninantes  de  Na- 
poleón, para  trasladarla  á  un  país  que  no  ofrecía  salida 
hasta  la  remotísiina  de  los  Pirineos  Orientales,  hubie- 
ra sido  tanto  como  abandonar  deümtivamente  la  Pe- 
nínsula para  siempre  y  exponer  el  Imperio  á  una  inva- 
sión, imposible  mientras  se  mantuviera  en  los  Occiden- 
tales un  ejército  tan  poderoso  como  el  que  tenía  á  la 
mano  el  rey  José.  Lo  que  á  éste  convenía  era  ganar  doB 
días  para  que  se  incorporasen  Clausel  y  Foy  al  tiempo 
que  ponía  en  salvo  los  convoyes  amontonados  en  Vito- 
ria, y  hubiera  podido  ganarlos  maniobrando  con  habili- 
dad, siempre  sobre  su  línea  de  comunicación  natural, 
hasta  entonces  seguida,  y  procurando  contener  las  ma- 
niobras envolventes  de  Graham  y  Girón,  que  así  no 
habrían  osado  separarse  tanto  de  su  cuartel  general. 

Pero,  en  fin,  una  vez  resuelto  á  combatir  en  Vitoria, 
debió  el  ejército  francés  establecerse  en  las  condiciones 
que  acabamos  de  indicar,  con  lo  que  ni  Morillo  habría 
conseguido  dominar  los  altos  de  la  Puebla,  ni  el  general 
Hill  recorrer  impunemente  el  desfiladero  de  las  Con- 
chas y  apoderarse  de  Subijana,  comprometiendo  así  el 
ala  izcLuierda  de  la  línea  francesa.  No  hubiera  tampoco 
sido  lo  fácil  que  fué  la  traslación  de  la  brigada  Kempt 
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y  sus  húsares  á  la  izquierda  del  Zadorra  para^  á  favor 
de  su  ataque  de  flanco  y  con  la  conquista  de  Subijana 
que  les  despejaba  el  derecho,  cruzar  las  cuatro  divisio- 
nes del  centro  aliado  el  río  y  apoderarse  sin  peligro  ex- 
cesivamente grave  de  la  grían  posición  de  Inglismendi, 
clave  de  todae  las  demás  de  la  línea  general.  Y  sin  el 
movimiento  falso  de  Gazán,  que  dejó  el  claro  por  don- 
de Wellington,  como  en  Arapiles,  introdujo  en  el  cam- 
po francái  las  fuerzas  de  Picton  que  ocuparon  Arifiez  ó 
inutilizaron  la  nueva  concentración  verificada  en  Zua- 
zo,  los  esfuerzos  valerosísimos  de  Reille  en  la  derecha 
hubieran  tenido  el  éxito  que  merecían  y,  si  no  un  triun- 
lo,  cual  así  hubiera  sido  posible,  el  ejército  francés  ha- 
bría podido  continuar  la  retirada  á  Francia  sin  el  desas- 
tre sufrido  el  21  de  Junio,  tan  decisivo  como  hemos 
visto. 

El  general  Sarrazín,  que  tiene  á  Wellington  por 
más  estratégico  que  táctico,  dice  al  llegar  á  éste  punto 
de  su  Historia  de  aquella  guerra:  «¿Para  qué  librar 
esos  combates  de  Subijana  y  Gamarra  Mayor?  Desde  el 
momento  en  que  adquirió  la  certidumbre  de  que  tenía 
en  el  campo  de  batalla  20.000  hombres  más  que  José, 
debió  maniobrar  para  la  destrucción  del  ala  izquierda 
de  los  franceses.  Para  eso  le  bastaba  dirigir  ataques  fal- 
sos sobre  las  dos  alas,  mientras  que  lo  mejor  del  ejército 
babría  cruzado  el  Zadorra  por  los  puentes  de  Villodas 
y  Tres  Puentes,  y  tomado  posición  entre  la  izquierda  y 
el  centro  de  los  franceses.  Con  esa  audaz  maniobra,  in- 
dicada por  la  naturaleza  del  terreno,  todos  los  franceses 
apostados  en  Subijana,  se  hubieran  visto  obligados  á 
deponeí  las  armas.  Pasando  el  Zadorra  frente  á  Iruna 
(Ariñez)  con  60.000  hombres,  lord  Wellington  renova- 
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ba  el  brillante  triunfo  del  duque  de  Marlborough  que, 
en  la  batalla  de  Hochstett^  en  1704;  hizo  prisioneros 
27  batallones  y  12  escuadrones  que  quedaban  en  la  al- 
dea de  Plentheim». 
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LA  FRONTERA  PIRENAICA 

Sitnación  de  Sachet  en  Valencia. — Su  retirada  de  aquel  reino. 
—Inacción  de  los  aliados. — Prosigue  Suchet  su  marcha.— 
Se  retira  á  Cataluña.— La  política  en  el  Norte  de  Europa. — 
Operaciones  en  Cataluña. — £1  general  Copons. — Acción  del 
Valle  de  Riyas. — La  de  La  Bisbal  del  Panados.— En  Aragón. 
—Situación  militar  general. — Soult  general  en  jefe. — El  ejér- 
cito aliado'. — Teatro  de  la  campaña. — Plan  de  Soult.— Pene- 
tra en  España  por  Valcarlos. — Byng,  Morillo  y  Ross. — Colé 
en  BU  auxilio. — Llegan  unos  y  otros  ñ*ente  á  Pamplona. — 
Combates  en  el  Baztán. — Maniobras  de  Wellington.— Bata^ 
Ha  de  Sorauren. — El  campo  de  batalla. — Posiciones  de  los 
aliados. — Las  de  los  franceses. — Reforma  de  las  posiciones. 
—Rompe  la  acción. — Combate  en  el  Ulzama. — Ataque  de  la 
posición  de  Colé. — La  ataca  también  Reille. — En  Arleta. — 
En  el  Arga. — Soult  cambia  de  plan. — Otra  batalla  junto  á 
Elcano. — Retirada  de  Soult. — De  Santesteban  á  Echalar. — 
En  Yanci. — En  Echalar. — Últimas  posiciones  de  los  france- 
ses.— Observaciones. — Error  de  Soult  respecto  á  San  Sebas- 
tián.— Primer  sitio.— Situación  de  esa  plaza. — Plan  de  We- 
llington. — Obras  de  ataque. — Se  rompe  el  fuego  contra  San 
Bartolomé. — Contra  el  Rondeau. — Contra  la  plaza. — Las 
brechas. — El  asalto.— Sus  efectos. — El  nuevo  bloqueo. — Se- 
gundo sitio. — Se  rompe  el  fuego. — Toma  de  Santa  Clara. — 
Nuevas  salidas. — La  nueva  batería. — La  guarnición. — Pre- 
parativos.— El  asalto.— En  la  brecha. — En  la  de  San  Juan. 
—Acuden  las  reservas. — ^^Paso  del  río  por  los  portugueses. — 
Voladura  en  la  brecha. — Toma  de  San  Sebastián. — Su  incen- 
dio y  destrucción. — Rendición.del  Castillo. — Batalla  de  San 
Marcial. — Precauciones  de  Soult  en  Francia. — Su  plan  ofen- 
sivo.— El  defensivo  de  Wellington. — Ataque  á  San  Marcial. 
—Son  rechazados  los  franceses. — El  ataque  de  Clausel. — En 
Echalar  y  Maya. — Observaciones. 

Cuando  dejamos  al  mariscal  Suchet  f ortiñcándose  en    S  i  t  u  a  ci  ó  n 
la  línea  del  Júcar  para,  resistiendo  las  acometidas  de  valencia, 
nuestro  3.*'  ejército  y  de  las  divisiones  anglo  siciliana 
y  mallorqnina,  seguir  ocupando  el  reino  de  Valencia^ 
cuya  excelente  administración  le  proporcionaba  cuan- 
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tos  recursos  pudiera  necesitar,  estaba  muy  lejos  de 
creer  en  la  proximidad  de  sucesos  que  llegaran  á  tras- 
tomar  todos  sus  cálculos  de  seguridad  en  las  posiciones 
tan  cuidadosamente  apercibidas  que  había  escogido,  y 
aun  á  alejarle  de  ellas  para  siempre,  si  no  vencido, 
perdidas  todas  sus  ilusiones  de  nuevas  victorias  y  con- 
quistas. Su  situación,  aisladamente  considerada,  no  era 
demasiado  comprometida  aun  después  de  las  últimas 
jomadas  de  Castalia.  No  le  era  el  país  lo  hostil  que  se 
manifestaba  á  los  franceses  en  otras  partes;  y  para  re- 
sistir las  invasiones  de  los  españoles  de  las  provincias 
inmediatas,  tenía  fortificadas  y  abastecidas  para  mucho 
tiempo  Denia,  Peñíscola,  Sagunto,  Morella,  Tortosa, 
por  fin,  Mequinen?a  y  Lérida.  Si  exceptuaba  á  Valen- 
cia, era  porque  demasiado  comprendía  en  su  claro  y 
ejercitado  talento,  que  ciudad  tan  populosa  nunca  po- 
dría ser  mantenida  mucho  tiempo  por  un  ejército  ex- 
tranjero á  tan  larga  distancia  de  su  base  de  operaciones. 
En  el  castillo  de  Sagunto,  esmeradamente  fortificado 
desde  que  lo  ocuparon  las  tropas  francesas,  tenía  Su- 
chet  un  punto  de  apoyo  para  las  primeras  operacion&«i 
y  un  baluarte  para  el  caso  de  una  retirada;  que  si  tan- 
to le  había  costado  á  él  conquistarlo  en  el  estado  en 
que  lo  tenían  los  españoles,  mal  podrían  éstos  arre- 
batárselo por  otros  procedimientos  que  los  del  tiempo 
ó  el  hambre.  Para  impedirlo,  había  puesto  en  él  una 
guarnición  numerosa,  armamento  abundante,  víveres 
para  un  afio  y  un  gobernador,  el  general  Rouelle,  de 
gran  valor  y  mucho  crédito  en  las  tropas.  Pefiíscoia 
tenía  también  presidio  suficiente  y  bastante  abastecido 
para  semr  de  lazo  entre  las  tropas  que  operasen  en 
Valencia  y  su  base  en  el  Ebro.  Morella,  por  fin,  im- 
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portaba  por  guardar  la  comunicación  de  la  carretera 
de  Valencia  á  Tortosa  con  el  camino  de  Zaragoza,  si- 
quier hubiera  éste  de  servir  tan  sólo  entonces  para  tro- 
pas que  lo  recorrieran  sin  artillería  y  con  muy  conta- 
dos jinetes. 

Si  no  había  Suchet  retirado  la  guarnición  de  Denia; 
puesto  tan  avanzado  de  la  línea  general  en  que  se  ha- 
llaba últimamente  establecido,  sería  por  evitar,  en  lo 
posible,  un  desembarco  en  él,  asegurado  como  lo  sería 
por  la  escuadra  inglesa  y,  sobre  todo,  por  el  flanqueo 
de  la  Unea  del  Júcar  en  el  camino  de  la  costa  hasta 
CuUera,  su  extrema  izquierda. 

Así  creía  Suchet,  y  nadie  con  más  autoridad,  que  se 
mantendría  exenta  de  todo  peligro  la  línea  del  Ebro, 
cuyas  plazas  Tortosa,  Mequinenza  y  Lérida,  las  más 
inmediatas  al  teatro  de  sus  operaciones,  quedaban  ade- 
mas, bien  guarnecidas;  no  debiendo  temerse  más  que 
por  Tarragona,  y  ésa  por  su  puerto,  nunca  perdido  de 
rista  de  las  naves  británicas.  Tanto  atendía  á  la  con- 
servación de  aquellas  fortalezas,  que  estableció  en  Tor- 
tosa un  cuerpo  de  4.500  hombres  con  el  título  de  Di- 
visión del  bajo  Ebro,  á  cuya  cabeza  puso  al  general 
Robert,  de  talentos  y  eá|>eriencia  bien  reconocidos  por 
el  Duque  de  la  Albufera.    4 

Con  la  tranquilidad  que  todas  esas  preca^iciones 
debían  proporcionarle,  pensaba  el  célebre  Mariscal  en 
adelantar  sus  posiciones  sobre  el  alto  Guadalaviar,  de 
donde  le  amenazaban  nuestros  generales  Elío  y  Villa- 
campa.'  Hacíalo  particularmente,  con  el  fin  de  ganar 
tiempo  para  que  Napoleón,  terminando  sus  campañas 
en  el  norte,  pudiera  atender  á  la  de  España.  Así  se  lo 
escribía  su  ministro  de  la  Guerra,  cuando  poco  después 
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recibió  la  noticia  de  la  batalla  de  Vitoria  y  de  la  reti- 
rada del  ejército  francés  al  oti'o  lado  del  Vidasoa. 
Su  retirada       i^a  posición,  así,  del  de  Valencia  se  hacía  insosteni- 
no.  ble,  y  pronto  se  lo  pusieron  de  manifiesto  la  opinión 

que  vio  revelarse  en  su  derredor  y  los  movimientos  de 
las  tropas  españolas  que  tenía  á  su  frente.  Con  la  noti- 
cia de  la  den'ota  del  rey  José  le  llegó  la  de  la  marcha 
de  Clausel  á  Zaragoza  y  de  su  pensamiento  de  establecer 
su  más  expedita  comunicación  con  Cataluña  y  Valen- 
cia; con  lo  que  Suchet  se  decidió  á  abandonar  este  úl- 
timo reino  lo  antes  posible,  aunque  en  actitud  que  sus 
enemigos  no  osaran  perturbar  durante  la  retirada  á  la 
línea  del  Ebro.  Levantó  el  campo  el  6  de  julio,  y  para 
cuando  los  aliados  llegaron  á  saberlo,  ya  se  hallaba 
fuera  de  su  alcance.  Willacampa,  desde  cerca  de  Liria, 
y  las  fuerzas  apostadas  en  Requena  y  el  camino  de 
Las  CabrUlas,  á  las  que  días  antes  se  había  propuesto 
Suchet  obhgar  á  alejarse,  procuraron  hostilizarle;  pero 
ya  era  tarde  y  no  consiguieron  sino  cogerle  algunos  re- 
zagados; yendo  luego  á  reunirse  á  su  general  Elío  que 
entró  el  7  en  Valencia,  adonde  llegarían  dos  días  des- 
pués Lord  Bentinck,  Wittingham  y  Roche. 

El  mariscal  Suchet  estabt  ya  en  Castellón  de  la 
Plana,  y  al  amanecer  del  8  salía  para  Torreblanca, 
donde^pemoctó,  no  sin  volar  á  su  paso  la  fortaleza  de 
Oropesa;  no  fuera,  sin  duda  y  en  caso  de  alguna  nue- 
va reacción,  á  causarle  las  estorsiones  que  en  su  entra- 
da anterior.  Seguíale  de  muy  cerca  el  Fraile,  aquel  don 
Dionisio  Nebot  que  tanto  le  había  dado  que  hacer  cor- 
tándole sus  comunicaciones  con  Tortosa  y  aun,  según 
dijimos,  alguno  de  sus  convoyes.  La  marcha,  sin  em- 
bargo, de  las  tropas  de  Suche(b  no  fué  interrumpida; 
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V,  al  decir  del  Maiíscal  en  sus  Memorias,  fué  hasta  ob- 
aequiado  en  los  pueblos  del  tránsito  en  muestra  dé  su 
gratitud  por  los  beneficios  recibidos  durante  el  tiempo 
que  ocupó  el  país  (1).  Valencia,  en  cambio,  recibió  á  los 
libertadores  con  demostraciones  de  hasta  exagerado  re- 
gocijo; ya  que  fuera  natural  después  de  año  y  medio  de 
verse  conquistada  y  sujeta  á  una  que,  siendo  extranje- 
ra, no  podría  menos  de  tenerse  por  humillante  y  odio- 
sa ocupación.  No  habían  sido  conservadas  las  fortifica- 
ciones que  se  levantaron  para  el  último  sitio,  y  sólo  se 
había  añadido  á  las  antiguas  una  como  cindadela,  des- 
tinada á  mantener  á  raya  la  población  si  se  hubiera 


(1) '  En  la  Gaceta  del  14  de  figosto  hay  una  correspondencia 
de  Manresa  en  que^  tratando  de  la  marcha  de  Suchet,  se  dice 
que  en  Catalufia  iba  el  Mariscal  ccomponiendo  los  caminos  de 
su  tránsito  para  facilitar  el  de  200  carros  y  muchos  coches 
que  lleva  consigo».  «Suchet,  se  añade,  no  ha  ocasionado  per- 
juicio alguno  en  los  pueblos  de  su  paso,  lo  que  se  debe  á  un 
bando  de  muerte  que  publicó  contra  el  francés  que  incomode 
á  cualquier  paisano». 

En  el  Elogio  fúnebre  de  los  Valencianos  muertos  el  28  de 
junio  de  1808,  explica  así  D.  Antonio  Pascual  Pujalte  el  cam- 
bio de  aquellos  naturales:  <No  h%y  que  dudarlo:  Valencia  con 
un  Alvarez  fuera  otro  Grerona,  y  la  provincia  oti-o  Galicia,  si  sus 
magnánimos  esfuerzos  y  deseos  hubiesen  encontrado  el  debido 
apoyo ....  La  retirada  del  exército  del  centro  desde  Baza  has- 
ta Alicante  y  Xátiva,  huyendo  de  la  corta  división  mandada 
por>Seba8tiani,  la  pérdida  de  la  capital  y  de  casi  todo  el  exérci- 
to, el  abandono  de  la  línea  del  Xúcar  y  montañas  sin  disparar 
un  tiro,  la  rendición  de  Denia  sin  haber  hecho  ninguní^  defen- 
sa, la  infame  capitulación  de  Peñíscola,  la  dispersión  acaecida 
en  Orihuela  á  la  llegada  á  Elche  de  un  pequeño  destacamento 
de  Montbrun,  la  destrucción  de  las  fortificaciones  de  esta  ciu-^ 
dad  levantadas  con  tantos  desembolsos  del  vecindario,  el  sa- 
crificio hecho  en  Murcia  del  valiente  general  La  Carrera,  la 
fatal  batalla  de  Castalia,  eterno  lunar  de  nuestros  fastos  mi- 
litares, las  continuas  retiradas  de  nuestras  tropas  desde  la  vi- 
lla de  Aspe  hasta  Fortuna  y  Habanilla,  siempre  que  los  ene- 
migos se  acercaban  á  Villena;  todos  estos  hechos  y  otros  que 
omito,  eran  más  que  suficientes  para  desanimar  á  pueblos 
menos  (?)  amantes  dé  la  independencia  que  el  valenciano; ...» 
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atrevidp  á  sublevarse,  y  que  fué  volada  al  emprender 
su  marcha  el  ejército  francés. 
Inacción  de  Pero,  fuese  por  esperar  que  Denia  y  Sagunto  no 
•  *  tardarían  en  entregarse,  fuese  por  respeto  á  las  tropas 
de  Suchet,  que  con  tanto  orden  se  dirigían  al  Ebro,  lo 
cierto  es  que  las  españolas  é  inglesas,  que  parece  de- 
bieran perseguirlas,  no  salieron  de  Valencia  hasta  mu- 
chos  días  después  en  demanda  de  posiciones  propias 
para  observar  y,  si  podían,  hostilizar  á  sus  enemigos. 
El  general  Elío  escribía  el  21:  «Que  las  tropas  del  ter- 
cer exército  y  las  españolas  é  inglesas,  reunidas  á  éstas, 
llegaron  sucesivamente  á  aquella  capital  y  salieron 
en  los  días  16,  17, 1 8,  19  y  21  del  propio  mes  á  ocupar 
las  nuevas  posiciones  que  estaban  acordadas:  que  los 
enemigos  continuaron  en  las  inmediaciones  de  Tortoea 
y  dexando  guarnecidas  la  plaza  de  Sagunto  con  1.200 
hombres,  la  de  Peñíscola  con  800  y  con  120  la  de  De- 
nia, habiendo  dexado  también  una  pequeña  guarni- 
ción en  el  castillo  de  Morella:  y  por  último,  que  los 
enemigos  tomaron  la  dirección  de  Tortosa  á  Lérida; 
pero  retrocedieron  despTOs,  y  seguían  camino  de  Ta- 
rragona, habiendo  dexado  en  Tortosa,  segün.  unos 
2.000  hombres,  y  3.000  según  otros. »  (1) 

¿Se  quiere  más  prueba  de  la  inacción  de  aquel  nues- 
tro ejército  al  evacuar  los  franceses  de  Suchet  el  reino 
de  Valencia? 

Sólo  el  Fraile,  el  audaz  guerrillero  que  si  hubiera 
tenido  armas  útiles  á  la  mano/  habría  formado,  según 
de  ello  se  jactaba,  un  cuerpo  de  hasta  8.000  hombres, 
perseguía  activamente  á  Suchet  con  la  división,  Dama- 


(1)    Gaceta  de  la  Regencia ,  del  sábado  7  de  agosto. 
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da  Valenciana,  de  su  mando,  atreviéndose  á  embestir  la 
fortaleza  de  Morella,  de  cuya  población,  ya  que  no  del 
inexpugnable  castillo,  se  hizo  dueño  á  pesar  de  la  bra- 
va resistencia  que  le  opusieron  los  franceses  de  la 
gnamición. 

Al  avistar  Suchet  el  Ebro,  recibió  de  Aragón  avisos    ProB i gn  e 
sumamente  alarmantes.  Qausel  había  abandonado  sus  j^^^jj^j^* 
posiciones  sobre  el  Gallego  y  se  remontaba  á  Jaca; 
abandonando  Zaragoza,  donde  depositó  su  artillería  en 
la  creencia,  sin  duda,  de  que  el  general  París  tendría 
faerza  suficiente  para  defenderla  hasta  la  llegada  de 
Suchet.  No  debía  París  abrigar  igual  convicción;  por- 
que, amenazado  de  Mina,  que  iba  en  seguimiento  de  ■ 
Clausel,  y  de  Duran,  que  acudía  de  la  parte  de  Soría, 
creyó  á  su  vez  que  le  sería  imposible  mantenerse  en 
Zaragoza  y,  dejando  un  coi-to  presidio  en  el  castiUo  de 
la  Aljafería,  se  encaminó  por  la  izquierda  del  Ebro  á 
Mequinenza  en  busca  del  abrigo  que  pudiera  ofrecerle 
el  ejército  francés  de  Cataluña.  Nunca,  empero,  lo  hu- 
biera hecho.  Alcanzado  por  Mina  en  los  desfiladeros  de 
Alcubierre,  y  viendo  interceptada  la  vía  de  Lórída,  se 
enríscó  también  hacia  Huesca  y  Jaca,  donde,  en  ope- 
raciones sucesivas,  le  veremos,  aunque  por  corto  tiem- . 
po,  establecido. 

Más  fortuna  tuvo  el  general  Musnier  que,  al  co- 
menzar Suchet  su  retfrada,  se  hallaba  con  parte  de  su 
división  en  Teruel  para  mantener  la  comunicación  di- 
recta de  Zaragoza.  Con  noticias  de  cuanto  pasaba  en 
Aragón  á  consecuencia  de  la  batalla  de  Vitoria,  destru- 
yó el  fuerte  de  Teruel,  se  dirigió  á  Alcafiiz,  cuyo  casti- 
llo arruinó  también  y,  Guadalope  abajo,  se  ponía  el 
12  de  julio  en  comunicación  con  Suchet  que,  dando 
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conocimiento  de  su  marcha  á  aqueUos  generales,  y  con 
la  aspiración  de  auxiliarles  en  sus  comprometidas  si- 
tuacioneS;  se  hallaba  aquel  mismo  día  en  Favara.  cEI 
ejército,  dice  el  Mariscal  en  sus  Memorias,  se  encontró 
así  colocado  delante  del  Ebro;  su  derecha  en  Caspe,  su 
centro  en  Gandesa  y  su  izquierda  en  Tortosa. »  Sospe- 
charía que  los  aliados  de  Valencia  le  perseguirían  por 
ambos  caminos  de  Castellón  y  Teruel,  y  que  con  los 
que  de  Zaragoza  pudieran  salir  á  su  encuentro,  una  vez 
alejados  Clausel  y  París,  se  dirigirían,  reunidos  todos, 
á  combatirle  en  aquellos  campos  de  triste  recoi*dáción 
para  él. 
8e  retira  á       Perdido,  pues,  Aragón,  no  le  quedaba  á  Suchet  es- 

Catalufia.  • 

peranza  alguna  de  volver  á  tomar  la  ofensiva  contra 
los  enemigos  que  tantas  veces  había  vencido,  ni  otro 
recurso  que  el  de  acogerse  á  la  orilla  izquierda  del  Ebro 
para  defender  en  ella,  y  con  la  cooperación  del  general 
Decaen,  el  principado  de  Cataluña.  Dispuso  que  se  re- 
cogieran á  él  las  guarniciones  de  Belchite,  Fuentes,  Pi- 
na y  Bujaraloz  que,  de  otro  modo,  quedarían  comple- 
tamente aisladas;  y,  pasando  el  Ebro  por  Mequinenza, 
Mora  y  Tortosa,  se  estableció  todo  el  ejército  en  una 
línea  general  que  luego  designaremos  detalladamente. 
Lo  más  urgente  era  rechazar  los  ataques  que  debía  pre- 
ver de  nuestros  heroicos  catalanes,  dejando,  como  ve- 
remos, para  después  el  concertar  las  operaciones  suce- 
sivas con  sus  colegas  de  los  Pirineos  Occidentales  en 
defensa  de  la  frontera  del  Imperio,  ¿quién  lo  diría?, 
amenazada  de  una  próxima  é  inevitable  invasión. 
La  política       La  campaña  iba  á  tomar  un  carácter  general  de  un 

en  el  Norte  de      _ 

Europa.         lado  á  otro  de  la  cordillera  pirenaica;  revelando,  así. 
aquel  cambio  que  suMó  la  guerra  europea  al  hacerse 
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el  constante  perturbador  de  la  paz  objetivo,  blanco  y 
victima  de  cuantos  un  año  antes  aparecían  pendientes 
de  su  férrea  voluntad  y  puede  decirse  que  postrados  á 
sus  pies.  Que  no  otra  cosa  representa  el  espectáculo, 
harto  humillante  para  la  humanidad  y  principalmente 
para  la  realeza,  de  no  una  sino  de  varias  naciones  y 
casi  todas  poderosas,  arrastrando  sus  armas  en  pos  de 
las  imperiales  de  Francia,  y  el  de  sus  soberanos  así  como 
atados  al  carro  trofeado  de  su  vencedor.  Napoleón,  aun 
después  del  armisticio  de  Pleiswitz,  se  vería  envuelto 
en  las  complicaciones  que  se  le  preparaban  con  las  exi- 
gencias de  los  aliados,  no  infundadas,  después  de  los 
desastres  muy  dudosamente  reparables  de  la  campaña 
de  Rusia.  ¿Tanto  pesaban  las  proposiciones  del  Austria 
para  rechazar  la  de  una  paz  que  podría  salvar  á  Fran- 
cia de  las  vergüenzas  que,  de  otro  modo,  era  de  temer 
hubiera  de  sufrir?  ¿Qué  signiñcaban  al  punto  en  que 
se  halTaba  la  guerra,  el  sacrificio  del  Ducado  de  Varso- 
via,  el  protectorado  de  la  Confederación  germánica  ni 
la  cesión  de  las  Ciudades  Anseáticas,  cuando  se  iba  á 
conservar  la  unión,  ya  antigua  y  consolidada,  de  Itaüa 
y  Bélgica  con  la  Francia  entera  de  entre  el  Rhin'  y  los 
Alpes?  Pero  Lutzen,  Bautzen  y  Dresde,  brillantísimos 
destellos  de  la  estrella  de  Napoleón  en  su  ocaso,  habían 
sostenido  en  el  ánimo  de  éste  la  idea,  eso  sí,  tan  glorio- 
samente y  por  tan  largo  tiempo  confirmada,  de  que  una 
de  aquellas  sorprendentes  inspiraciones  de  su  extraor- 
dinario genio  restablecería  el  prestigio  de  sus  armas  y 
le  haría  recobrar  de  un  solo  golpe  cuanto  llevaba  per- 
dido en  un  año  de  terribles  y,  para  muchos,  irreparables 
reveses.  Y  fué  desatendida  la  mediación  del  Austria,  y 
sus  proposiciones,  comunicadas  por  Metternich,  fueron 


T 


172  eUBRRA   DE  LA   INDBPBNDBNCIA 

rechazadas;  y  se  reanudaron  las  operaciones  militares 
que  decidieron  aquella  campaña  el  18  de  octubre  con 
la  batalla  gigante  de  Leipzig. 
Operacip-       En  ese  lapso  de  tiempo;  mejor  dicho,  en  sus  co- 

nes  en  Cata-  ■^  ,    -i  j''vi.^x*ji 

lufia.  mienzos  durante  los  meses  de  jumo  habían  temdo  lu- 

gar los  sucesos  que  hemos  narrado  de  la  batalla  de  Vi- 
toria y  la  evacuación  de  Valencia.  Y  si  en  ellos  podían 
los  franceses  invasores  de  España  abrigar  la  esperanza 
de  que,  hecha  la  paz  en  Dresde,  cabía  les  llegasen  re- 
fuerzos que  el  Emperador  se  apresuraría  á  enviarles, 
desde  fines  de  agosto,  en  que  se  rompieron  de  nuevo 
las  hostilidades  en  Alemania,  debían  dejarse  de  hacer 
género  alguno  de  ilusiones  y  reducir  toda  su  acción  á 
la  de  la  defensa  de  las  plazas  españolas  en  que  aún  on- 
deaba su  pabellón  y,  por  fin,  á  la  de  su  frontera  del 
Pirineo.  Así  lo  pensarían  el  rey  José  y  el  mariscal  Su- 
chet  y,  cuando  nó,  se  lo  haría  calcular  la  situación  en 
que  ambos  se  vieron,  aun  ignorando  todavía  la  en  que 
comenzaba  á  verse  su  jefe  supremo  el  Emperador. 

Antes,  sin  embargo,  de  que  el  orgullo  temerario  de 
Napoleón  le  llevase  á,  desairando  la  mediación  de  su 
suegro  el  Emperador  de  Austria,  emprender  aquella 
campaña  tan  favorable  para  la  causa  de  España,  nues- 
tros compatriotas  de  Cataluña  habían,  con  sus  nunca 
interrumpidos  esfuerzos,  hecho  por  que  luego  abortasen 
los  proyectos  de  esa  combinación  en  que  sus  enemigos 
fiarían  la  seguridad  de  su  frontera  en  ambos  sus  ex- 
tremos. 

Relevado  Lacy  del  mando  del  Principado,  y  mien- 
tras lo  tomaba  el  general  Copons,  el  barón  de  Eroles, 
que  principió  á  ejercerlo  el  3  de  marzo  de  aquel  año  de 
1813,  se  propuso  apoderarse  de  algunas  de  las  plazas 
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ocupadas  por  loe  franceses^  lo  cual^  en  su  conoeptO;  le 
daría  la  fama  y  el  prestigio  de  que  pudieran  hacerle 
carecer  los  orígenes  de  su  carrera  militar.  Pero  no  afor- 
tunado en  su  intentona  sobre  Rosas^  á  pesar  de  los  he- 
roicos esfuerzos  del  entonces  capitán  D.  Blas  Requena^ 
que^  espada  en  mano  y  animando  á  sus  catalanes^  Uegó, 
aunque  herido^  á  penetrar  en  la  plaza,  fué  desgraciado 
también  en  la  sorpresa,  después  proyectada,  de  Tarra- 
gona, por  haber  comprendido  Bertoletti  el  lazo  que  se 
le  tendía  al  invitársele  á  salir  de  la  plaza  (1).  Losfran- ' 
ceses,  calculando  por  los  resultados  que  tocaban  y  los 
de  las  campañas  de  Napoleón,  que  necesitarían  estar 
muy  prevenidos,  habían  mejorado  y  extendido  las  for- 
tificaciones de  los  puntos  que  ocupaban  en  Cataluña. 
Talaron  en  los  campos  inmediatos  á  varias  plazas  y 
principalmente  á  la  de  Barcelona,  cuantos  árboles  eran 
el  más  bello  adorno  de  aquel  rico  llano;  interceptaron 
las  avenidas  por  donde  pudiera  acometérseles  con  ven- 
taja, y  fortificaron  los  pueblecillos  y  edificios  más  estra- 
tégicamente situados;  llevando  sus  devastaciones  allí 
hasta  Molins  de  Rey,  cuyo  puente  mantuvieron  com- 
pletamente despejado  para  poderse  servir  de  él  en  sus 
marchas  por  la  costa  y  al  interior  de  la  provincia  por 
la  derecha  del  Llobregat.  En  ella  operaba,  con  tanta 
fortuna  como  actividad,  Manso,  no  ya  con  las  escasas 
fuerzas  de  antes,  sino  con  numerosas  ya  organizadas,  y 


(1)  Manso,  que  había  logrado  que  dos  de  si^s  oñciales  imi- 
tasen perfectamente  la  letra  y  la  firma  de  ios  generales  fran- 
ceses que  operaban  en  el  Principado,  hizo  escribir  una  carta  á 
Bertoletti  para  que  acudiese  con  toda  la  fuerza  que  le  fuera 
dado  reunir  á  Villanueva.  Bertoletti  salió,  con  efecto,  de  Ta- 
rragona; pero  á  los  pocos  pasos  comprendió  la  estratagema  y 
se  volvió,  haciendo  ejecutar  á  la  portadora  de  la  carta,  Teresa 
Saball. 
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preBumieudo  de  verdaderamente  militares  capaces  de 
medirse  con  las  del  enemigo  y  de  emprender  el  ataque 
de  muchos  de  los  puestos  en  que  se  guareciese;  así  como 
castigar  á  los  mismos  españoles  que^  separándose  de  las 
filaS;  se  dedicaban  al  merodeo  por  los  pueblos  (1).  Mi- 
lánS;  en  la  opuesta  banda,  operaba  también  con  la  ma- 
yor energía;  y  ni  el  general  Decaen  que^  establecido 
hada  el  Ampurdán,  vigilaba  las  entradas  de  Francia, 
ni  su  teniente  Lamarque,  ocupado  en  proteger  los  con- 
voyes que  se  dirigían  á  Barcelona,  lograban  impedir 
lad  correrías  del  esforzado  y  hábil  caudillo  catalán  ni 
las  acometidas  que  tantas  bajas  les  producía  en  el  ca- 
mino de  la  costa  y  tales  penurias  en  la  guarnición  de 
la  capital. 

Estas  operaciones  se  repetían  cada  día  por  una  y 


(1)  He  aquí  cómo  describe  Blanch  una  expedición  que  por 
aquel  tiempo  ejecutó  Manso.  cLo  mismo,  dice,  en  Villanueva 
que  en  Reus  pocos  días  después,  sorprendió  Manso  de  8  á  400 
individuos,  militares  algunos,  más  amigos  de  la  alegre  tran- 
quilidad de  la  paz  que  de  los  trabajos  de  la  guerra,  y  gente  la 
mayor  parte  indiferente  al  resultado  de  la  lucha  gigantesca  que 
la  nación  sostenía,  y  bien  hallados  con  el  solaz  que  sólo  en  los 
puntos  donde  la  riqueza  afluía  encontraban  en  el  escandaloso 
juego.  Embarcados  para  Mallorca  todos  los  aprehendidos,  fue- 
ron allí  obligados  á  entrar  en  los  cuerpos  militares  que  estaban 
organizándose  para  pasar  á  pelear  como  tales  en  la  península, 
ó  á  llenar  en  la  misma  las  numerosas  bajas  que  sus  ejércitos 
experimentaban.  No  era  sólo  la  plaga  de  cobardes  y  jugadores 
la  que,  con  escándalo  de  los  buenos  españoles,  infestaba  los 
puntos  menos  visitados  del  enemigo;  otros  hombres  había,  y 
no  eran  por  desgracia  pocos,  que  enemigos  de  la  disciplina  ó 
sobrado  aficionados  á  la  propiedad  ajena,  pero  de  índole  de- 
pravada todos,  se  reunían  en  cuadrillas  para  asaltar  y  despojar 
á  los  caminantes,  y  sorteando  la  doble  persecución  de  españo- 
les y  franceses,  sorprendían  á  deshora  de  la  noche,  y  aun  de 
dia,  las  casas  solitarias  ó  los  pueblos  de  poco  vecindario,  va- 
liéndose de  cuantos  medios  inventó  la  maldad  para  sacar  el 
dinero  de  los  que  tenían  la  desventura  de  caer  en  sus  manos. 
La  muerte  les  estaba  á  estos  tales  reservada,  si  eran  cogidos 
por  los  invasores,  mas  los  españoles  no  siempre  eran  tan  seve- 
ros como  debieran  en  el  castigo  de  estos  malvados.» 
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otra  parte  en  todo  el  haz  del  Principado.  Ya  Lámar- 
que,  suponiendo  en  los  españoles  el  proyecto  de  inva- 
dir el  Lnperio  por  la  Cerdafia,  se  encaminaba  á  Ripoll, 
resultando  escarmentado  rudamente  cerca  de  Vallf  ogo- 
na  por  la  columna  del  brigadier  Ruiz  de  Porras;  ya  »e 
remontaba  Eróles  al  valle  de  Aran  para  no  sólo  despe- 
jarlo de  franceses  que  necesitaron  apelar  á  nuevos  re- 
fuerzos de  su  país  con  que  mantenerse  allí,  sino  que 
también  para  castigar  la  indiferencia  de  alguna  parte 
de  los  araneses,  exigiéndoles  una  fuerte  contribución  en 
dinero  y  ganado. 

En  esto,  había  llegado  á  Cataluña  el  general  Co-  El  general 
pons  que  por  esos  movimientos,  todos  excéntricos,  y  ^  °'' 
por  aquella  á  manera  de  dispersión  viciosa  que  hemos 
visto  á  Manso  castigar,  encontró  mil  dificultades  para 
formar  un  núcleo  de  fuerzas  capaz  de  resistir  á  las  del 
enemigo  que,  por  necesidad  y  por  táctica,  solía  gene- 
ralmente tenerlas  concentradas.  Ocupóse,  pues,  el  gene- 
ral Copons  en  reorganizar,  puede  decirse,  aquel  ejército, 
si  establecido  por  el  Gobierno  según  las  reglas  dictadas 
en  el  tantas  veces  citado  decreto  de  diciembre  del  año 
anterior,  dislocado  por  esas  diversiones  á  que  acabamos 
de  referirnos  y  por  la  falta  de  una  autoridad  superior 
que  constituyese  la  unidad  del  mando,  sin  la  que  es  en 
vano  esperar  resultados  felizmente  eficaces.  Porque  si 
al  poco  tiempo  aparece  el  primer  ejército  con  más  de 
18.000  hombres,  inclusos  los  oficiales,  y  más  de  500 
caballos,  no  todos  estaban  disponibles  en  aquella  fe- 
cha: (1) 


(1)    Véase  en  el  Apéndice  núm.  7,  el  estado  de  fuerza  en  Bl 
de  mayo  de  1813. 
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Dividió  Copons  sus  fuerzas  en  dos  divisiones  de  in- 
fantería: la  primera;  al  mando  de  Eróles  con  los  coro- 
neles Villaamil  y  Manso  como  jefes,  aun  cuando  inte- 
rinos, de  las  dos  brigadas  de  que  la  primera  se  compo- 
nía; y  la  segunda  división  á  las  órdenes,  interinamente 
también,  del  coronel  Fleires  que,  á  la  vez,  mandaba  su 
primera  brigada  mientras  el  también  coronel  Llauder 
la  segunda.  No  hay  sino  detenerse  un  momento  en  el 
examen  de  esa  organización  para  comprender  cuál  se- 
ría el  estado  de  aquel  ejército,  formado  con  elementos 
de  tan  dudosa  autoridad  en  su  constitución. 

Así  es  que,  poniendo  su  cuartel  general  en  Vich  pa- 
ra hacer  frente  á  Decaen  y  Lamarque,  establecidos  or- 
dinariamente en  Gerona  y  sus  contornos,  Copons,  tras- 
ladado de  Valencia  con  sólo  su  Estado  Mayor,  tuvo  que 
ir  proporcionalmente  sacando  de  Eiroles  y  los  demás 
jefes  catalanes,  fuerzas  que,  sin  quitarles  medios  para 
operar  con  la  independencia  que  acostumbraban,  le 
proporcionaran  á  él  las  absolutamente  precisas  con  que 
aparecer  jefe  supremo  de  todas.  Quejábanse,  ó  á  lo  me- 
nos se  lamentaban  de  tales  restas.  Eróles,  Manso  y  otros 
de  los  jefes  acostumbrados  á,  por  el  contrario,  sumar 
cuantos  elementos  hallaban  por  doquier  dirigían  sus 
operaciones;  pero  al  fin,  convencidos  de  que  el  estado 
de  la  guerra  exigía  una  organización  de  las  fuerzas  na- 
cionales que  respondiese  al  que  amenazaba  á  Cataluña 
al  retirarse  del  centro  de  la  Península,  como  el  afio  an- 
terior, los  ejércitos  franceses  que  lo  ocupaban,  se  so- 
metieron á  la  formación  de  todas  sus  tropas  en  el  cua- 
dro orgánico  que  acabamos  de  señalarles  á  las  órdenes 
de  Copons. 

Aun  así,  se  hacía  imposible  el  emprender  operacio- 


CAPÍTULO    II  177 

nes  ofensivas  de  alguna  importancia  contra  los  france- 
ses que,  además  de  tener  fuerzas  próximamente  iguales, 
se  apoyaban  en  plazas  para  las  nuestras  inconquistables 
y  no  lejos  y  en  comunicación  constante  con  un  ejército 
numerosO;  perfectamente  organizado  y  hábilmente  di- 
rigido, el  del  mariscal  Sucbet  que  asumía,  como  ya  di- 
jimos, el  mando  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña.  Si 
defensiva  debía  ser  la  situación  del  ejercitó  francés  en 
el  Principado,  defensiva  habría  de  ser  la  del  español; 
y  sólo  cabría  se  dedicara  á,  valiéndose  de  su  movilidad 
y  de  la  acción  peculiar  de  sus  fuerzas  auxiliares  locales, 
los  somatenes,  cortarles  sus  comunicaciones,  tener  en 
constante  alanna  al  enemigo  y  en  peligró  siempre  in- 
minente de  ser  asaltados  á  los  puntos  ocupados  por  sus 
destacamentos.  Manso,  siguiendo  esas  instrucciones, 
bajó  de  la  alta  Montaña,  donde  tenía  antes  orden  de 
mantenerse  inactivo,  á  la  costa  y,  burlando  la  habilidad 
y  las  energías  de  Lamarque,  empeñada  con  fuerzas  su- 
periores en  envolverlo,'cobró  cuantos  impuestos  se  le  ha- 
bía mandado  exigir  á  los  pueblos  en  aquel  litoral  cen- 
trando al  retirarse,  dice  uno  de  sus  admiradores,  el  6 
de  abril  en  Mataró,  banderas  desplegadas  y  tambor  ba- 
tiente después  de  arrojar  de  la  villa  á  los  enemigos,  los 
cuales  corrieron  á  encerrare  en  el  fuerte  de  Capuchi- 
nos». De  allí  fué  llamado  para  un  ensayo  de  sorpresa 
en  la  plaza  de  Tarragona,  que  Eróles  creía  factible  el 
30  de  aquel  mes  por  habérsele  prometido  entregarle  las 
llaves  de  la  puerta  de  Beus  por  unos  conspiradores, 
entre  los  que  creía  contar  con  hasta  müitares  de  la 
guarnición  francesa.  Como  es  de  suponer,  fracasó  la  in- 
tentona cuando  Manso  se  había  apostado  en  las  alturas 
de  Loreto  y  Ermitaños  y  Eróles  se  hallaba  preparado 

Tomo  xui  12 
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á  escalar  también  el  muro  de  la  plaza;  con  lo  que  am- 
bos jefeS;  Eróles  y  Manso^  hubieron  de  retirarse  á 
Reus.  Bertolétti^  cuyos  confidentes  hablan  engañado  á 
ios  nuestros^  tenia  para  el  momento  señalado  forma- 
das  sus  tropas  en  los  puntos^  precisamente^  por  donde 
estaba  convenido  el  asalto  y  lo  esperaba.  (1) 

Copons  continuaba  en  Vich^  atento  á  las  maniobras 
que  vela  ejecutar  á  los  franceses;  ya  por  la  parte  de  la 
Seo  de  Urgel^  donde  el  general  Quesnel^  bajando  por 
la  Cerdaña^  pretendía  apoderarse  de  aquella  plaza;  ya 
por  la  de  Olot  en  que  Lamarque  andaba  atisvando  la 
ocasión  de  sorprenderle.  Llamado  Eróles  del  campo  de 
Tarragona,  y  encomendádole  la  guarda  del  de  Vich, 
Copons  se  dirigió  á  la  Seo,  con  lo  que  el  francés  Ques- 
nel  se  acogió  de  nuevo  á  sus  anteriores  posiciones  de  la 
Cerdafia^  mientras  Rovira^  que  pocos  días  antes  había 
asaltado  la  plaza  fronteriza  de  Prats  de  Molió  y  recogi- 
do en  ella  un  gran  botín  y  muchos  prisioneros,,  jefes^ 
oficiales  y  tropa^  obligaba  á  mantenerse  inactiva  la 
guarnición  de  Olot  que  mandaba  el  coronel  Marschal, 
quien  con  una  fuerza  de  más  de  2.000  hombres  de  to- 
das armas  no  pudo  impedir  que  se  uniesen  á  Bovira  un 
buen  golpe  de  caballería  y  dos  batallones  que  le  envió 
Copons  para  apretar  más  aún  de  lo  que  estaba  el  blo- 
queo de  Olot.  Esto  era  en  los  primeros  días  de  mayo, 
de  los  que  el  7  se  hizo  para  siempre  célebre  por  la  bri- 
llante acción  en  que  el  coronel  Llauder  ganó  el  título 
de  Marqués  del  Valle  de  Rivas. 


(1)  Parece  que  Bertolétti  se  jactaba  después  de  que  él  mis- 
mo había  inyentado  la  trama  de  sorprender  á  Eróles  en  lugar 
de  ser  él  sorprendido.  Se  le  suponía  dormido,  y  hasta  contaba 
con  las  proposiciones  firmadas  por  Eróles  para  que  se  le  entre- 
gasen las  llaves  de  una  de  las  puertas  de  la  plaza. 
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Llauder  se  hallaba  en  Rivas  observando  el  bloqueo  Acción  del 
de  Olot;  y,  para  hacerlo  de  más  cerca,  se  dirigió  á  Ri-  yag. 
poli,  donde  supo  que  Marschal,  á  la  cabeza  de  unos 
1*500  hombres,  se  había  transferido  al  punto  que  él 
había  dejado  aquella  mañana.  No  se  mantuvo  Llau- 
der quieto,  sino  que  revolvió  sobre  el  mismo  ca- 
mino, encontrando  á  poco  más  de  una  hora  á  los  fran- 
ceses que  bajaban  á  sorprenderle  en  RipolL  Marschal 
formó  su  tropa  en  batalla;  la  caballería  de  Llauder, 
que  iba  en  vanguardia,  se  adelantó  para  dar  tiempo  á 
que  se  reuniese  la  infantería,  retirándose  después  de 
conseguido  su  objeto  por  no  permitirle  maniobrar  lo 
escabroso  del  terreno.  Los  franceses  atacaron  con  su 
característico  dan,  animados  también  con  la  retirada 
de  nuestros  jinetes,  que  creyeron  impuesta  por  el  mie- 
do; pero  no  sólo  fueron  rechazados,  sino  que,  al  decir 
del  general  Copons  en  su  orden  del  día  8,  hubieron  de 
retroceder  desde  una  legua  de  Ripóll  hasta  Dorria,  ha- 
ciéndoseles muchos  prisioneros  y  dejándoles  su  fuerza 
reducida  á  solos  300  hombres. 

La  de  Llauder  consistía  en  la  de  los  batallones  de 
Tarragona  y  San  Fernando  con  una  partida  de  Hú- 
sares, que  sería  la  que  acompafió  á  aquellos  mismos 
batallones  de  Tarragona  y  San  Femando  que  días  an- 
tes se  habían  unido  á  Rovira  y  ahora  se  batieron  tan 
bizarramente  en  el  vaUe  de  Rivas. 

Cual  se  va  viendo  y  hemos  dicho,  los  franceses  co-     La  de  La 
mo  los  españoles  tenían  limitada  su  acción;  aquéllos,  ^j¡^^*^*^®^^*" 
más  que  á  nada,  á  mantener  sus  comunicaciones  y  con- 
servar sus  plazas;  los  nuestros  á  interrumpir  las  prime- 
ras y  á  bloquear  éstas,  cuando  no  asaltar  las  menos 
importantes  ó  detener  los  convoyes  con  que  trataba  el 


180  GUBBRA   DB  LA   INDBPBNDBNOIA 

enemigo  de  abastecerlas.  Uno  de  los  más  considerables  . 
por  aquel  tiempo  fué  el  que  Decaen  dirigió  á  Tarrago- 
na^ de  tapadülo  puede  decirse^  aunque  custodiado  en 
su  marcha  desde  Barcelona  por  cerca  de  6.000  infantes, 
300  caballos  y  5  piezas  de  artillería  á  las  órdenes  de 
tres  generales,  Maurice-Mathieu,  D'Expert  y  Deveaux. 
Tuvo  Copons  aviso  de  ello  el  13  de  mayo;  mas  por  mu- 
cha diligencia  que  se  unpuso  en  la  reunión  de  las  fuer- 
zas de  que  podía  disponer  en  Vich  y  en  su  marcha  á  la 
otra  parte  del  Principado,  no  pudo  acercarse  á  Tarra- 
gona hasta  el  17,  en  que  hacía  dos  días  habían  los 
franceses  introducido  el  convoy  en  la  antigua  cabecera 
de  la  Espafia  citerior,  tan  disputada  ahora^  vasto  cen- 
tro de  las  legiones  romanas  y  base  la  más  sólida  de  sus 
operaciones  en  la  Península. 

Volvíanse,  pues,  los  franceses  muy  satisfechos  de  su 
expedición  aunque  tomando  camino  por  el  interior 
para  evitar  los  fuegos  de  la  escuadra  aliada  que  seguía 
sus  movimientos  junto  á  la  costa,  cuando  tropezaron 
con  las  fuerzas  de  Copons  que,  á  la  de  3.000  infantes  y 
30  caballos  que  había  sacado  de  Vich,  reunió  en  Bra- 
fím,  á. orillas  del  Gsljá,  alguna  de  las  que  siempre  blo- 
queaban Tarragona.  Deseosos  los  nuestros  de  Manso  de 
atraer  á  loe  franceses  á  posiciones  más  ventajosas,  de- 
jaron el  Gaya  para  trasladarse  al  desfiladero  de  Roca 
de  Eura,  del  que  Copons  los  hizo  retroceder  á  La  Bisbal 
del  Panadea  donde  tenía  reconcentrada  la  mayor  parte 
de  su  pequeño  ejército.  El  choque  allí  fué,  el  17,  tan 
sangriento  como  rudo;  y  después  de  varios  asaltos  al 
pueblo,  afortunados  unos  y  adversos  otros,  y  de  com- 
bates parciales  en  las  posiciones  escalonadas  que  ocu- 
paban y  defendieron  bravamente  los  españoles,   los 
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franceses  tuviei'on  que  retirarse  á  Villafranca;  persegui- 
dos de  cerca  y  dejando  en  el  campo  muertos,  heridos  y 
prisioneros  en  gran  número.  En  muy  pocas  palabras 
daba  Copons  noticia  de  aquella  brillante  jomada  en  su 
orden  del  día  siguiente.  cEl  general  en  jefe  no  puede 
menos  de  manifestar  su  agradecimiento  á  los  que  com- 
ponen la  segunda  brigada  de  la  primera  división,  pri- 
mera de  la  segunda  batalla  de]  general  y  destacamento 
de  xíoraceros  y  húsares  que  tuvieron  parte  en  la  acqión 
de  ayer  17,  ocurrida  en  este  campo  de  Labisbal,  tan 
gloriosa  para  las  armas  nacionales.  * 

<  Loa  generales  Mathieu,  Expert ,  y  Devaux  con  4. 000 
infantes,  300  caballos,  un  obús  y  4  cañones  de  mon- 
taña, eran  las  fuerzas  enemigas ,  que  nos  atacaron,  y 
nosotros  rechazamos  y  ahuyentamos  con  solo  escasa- 
mente 3.000  hombres  y  30  caballos.  El  campo  quedó 
cubierto  de  cadáveres  y  despojos  militares  después  de 
una  reñida  acción,  que  duró  desde  las  7  y  media  hasta 
las  12  y  media  de  la  mañana.  Los  enemigos  han  reti- 
rado sobre  400  heridos,  dejando  muchos  de  ellos  aban- 
donados en  el  camino  hacia  Villafranca,  que  precipi- 
tadamente tomaron » . 

c  Quedan  en  nuestro  poder  muchos  fusiles  y  otros 
efectos,  como  también  bastantes  prisioneros  de  guerra, 
la  mayor  parte  heridos  (1). 


(1)  Los  historiadores  franceses,  atentos,  es  verdad,  á  narrar 
sólo  los  grandes  hechos,  operaciones  extensas  ó  batallas  deci- 
sivas, especialmente,  si  vierten  esplendor  sobre  -sus  armas, 
por  desprecio  acaso  ó  por  serles  bochornosas,  se  resisten  á  de- 
tenerse en  sus  descripciones  al  tratarse  de  sucesos  de  menor 
importancia  pero  que  en  una  guerra  como  la  de  nuestra  Inde- 
pendencia revelan  el  espíritu  de  todo  nn  pueblo  que,  por  sal- 
varla, se  decide  á  no  escasear  género  alguno  de  sacrificios. 
£1  lector  habrá  visto  los  que  hizo  Catalnfía  con  ese  fin  y  cuan- 
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En  Aragón.  Y  lo  que  en  Catalufia,  aconteció  á  los  franceses  en 
Aragón^  donde  Sarsñeld,  todavía  comandante  general 
de  aquel  reino,  batió  el  12  de  abril  cerca  de  Borja  á 
una  división  francesa  de  fuerza  numéricamente  supe- 
rior á  la  de  su  mando.  Iba  con  Sarsfíeld  un  escuadrón 
de  lanceros  alemanes  (pasados  sin  duda)  que  dio  varias 
cargas  á  la  caballería  de  los  franceses  que  se  vieron 
obligados  á  encentarse  en  Mallen.  En  su  socorro,  y 
combinando  con  ellos  una  operación  en  que  quedasen 
envueltos  los  de  Sarsfíeld,  apareció  al  día  siguiente  otra 
fuerte  columna  por  la  parte  de  Magallón  á  las  órdenes 
del  coronel  C!olvert,  esperando,  sin  duda,  que  Sarsfield, 
sorprendido  entre  dos  columnas,  la  vencida  el  12  y  la 
nueva,  cada  una  más  numerosa  que  la  suya,  sería  com- 
pletamente derrotado  y  desaparecería  de  aquel  país. 
No  contaba  el  francés  con  la  pericia  tan  acreditada  en- 
tonces y  mucho  más  todavía  después,  de  Sarsfield, 


tos  esfuerzos  desplegaron  sus  hijos  en  la  campaña  que  acaba- 
mos de  narrar,  bien  sucintamente  por  cierto,  no  con  la  exten- 
sión que  merece.  Pues  bien;  he  aquí  como  la  describen  los  au- 
tores de  Victorias  y  OonquistaSy  etc, 

cLas  tropas  francesas  encargadas  de  la  defensa  de  Catalu- 
ña, continuamente  á  las  manos  con  un  enemigo  obstinado, 
desplegaban  siempre  esa  constancia  y  esa  intrepidez  de  que 
hablan  dado  pruebas  tan  honrosas  en  las  campañas  anteriores. 
Del  mes  de  enero  al  de  abril  tuvieron  lugar  un  gran  número 
de  combates  y  de  choques  parciales  en  diferentes  puntos  de 
aquella  vasta  provincia,  y  en  todas  partes  la  habilidad  de  los 
jefes  y  el  valor  de  los  soldados  triunfaron  de  la  astucia  y  la 
audacia  de  sus  adversarios.  Sentimos  no  poder  entrar  en  los 
detalles  de  aquellas  múltiples  acciones,  por  otra  parte  secun- 
darias; nos  bastará  con  decir  que  el  general  Lamarque  en  la 
alta  Cataluña;  Maurice-Mathieu  ante  Barcelona  y  en  expedi- 
ciones bastante  lejanas  de  aquella  plaza;  Bertoletti,  en  derre- 
dor de  Tarragona^  de  que  era  gobernador;  en  fín,  el  general 
Henríot,  en  los  llanos  de  Lérida,  aumentaron  la  reputación  que 
ya  tenían  adquirida». 

No  resulta  eso  de  los  datos  que  hemos  presentado  á  nues- 
tros lectores. 
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(¿uien  fué  retirándose  hacía  Borja  hasta  formar  en  una 
posición  próxima  al  monasterio  de  la  Misericordia^  en 
que  se  estuvo  batiendo  con  sus  enemigos  más  de  tres 
horas  sin  que  lograsen  arrollarlo.  Ni  aUí  ni  en  otra  po- 
sición á  espaldas  del  citado  convento^  en  que  nuestros 
aragoneses  se  mantuvieron  otra  hora  y  media^  era  po- 
sible resistir  á  fuerzas  tan  superiores  como  las  que  di- 
rigía Colbert;  pero  no  siguieron  estas  el  alcance  de 
Sarfield  que  se  encaminó  á  Tarazona  sin,  como  antes, 
ser  roto  ni  menos  envuelto. 

Tan  precaria  se  iba  haciendo  la  situación  de  los 
franceses  en  las  cercanías  de  Zaragoza,  confiados  en 
que  mientras  dominaran  el  alto  y  bajo  £bro  con  los 
ejércitos  del  Norte  y  de  Suchet,  nada  tenían  que  temer 
en  toda  aquella  zona  centra],  que,  aun  manteniendo 
ellos  guarniciones  en  Tudela,  la  Almunia,  Daroca,  Te- 
ruel y  Alcafiíz,  se  descolgaba  de  la  parte  de  Soria  una 
brigada  de  la  división  Duran,  puesta  á  las  órdenes  del 
coronel  Gayan,  la  cual,  después  de  ocupar  algún  tiem- 
po los  caminos  desde  Alagón  á  Belchite^  se  ponía  ell8 
de  mayo  sobre  La  Muela,  desafiando  á  las  fuerzas  áe\ 
general  Paris  que  guarnecían  la  capital  aragonesa. 
No  era  Paris  hombre  que  llevara  en  paciencia  tal  in- 
sulto aún  comprendiendo  que  el  alarde  de  Gayan,  más 
que  contra  el,  se  dirigía  á  revelar  á  los  zaragozanos  la 
impotenciade  sus  dominadores;  y  juntando,  aunque  con 
mil  dificultades,  unos  2.000  infantes,  100  caballos  y  al- 
•  gunas  piezas  de  artillería,  salió  al  encuentro  de  los 
nuestros  por  la  parte  del  antiguo  monasterio  de  Santa 
Fe.  Resistió  Gayan  la  salida  de  los  franceses  y  loe  re- 
chazó con  una  decidida  carga  de  sus  fuerzas  de  van- 
guardia que  los  obligó  á  acogerse  al  Canal,  cuyo  puen- 
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te,  llamado  de  América,  se  hallaba  fortificado  con 
abundante  artillería  y  bien  guarnecido;  con  lo  que  y 
conseguido  su  objeto  de  presentarse  á  los  zaragozanos 
desde  la  línea  de  la  Casa  blanca  v  el  monte  Torrero, 
asaltado  éste  aquella  noche  con  compañías  de  los  regi- 
mientos de  Cariñena  y  Numantinos,  se  volvió  Gayan 
dos  días  después  hacia  Alagón  sin  baja  alguna  eu  las 
filas  de  sus  admirables  voluntarios. 

Así  andaban  las  cosas  en  la  dilatadísima  línea  del 
Ebro,  cuando  apareció  por  la  parte  de  Valencia  el  ejér- 
cito del  Mariscal  Duque  de  la  Albufera,  que  parece  de- 
biera reponerlas  ofreciendo  la  seguridad  de  que  hacía 
tiempo  carecían  sus  compatriotas  de  Aragón.  Hemos 
visto  que,  por  el  contrario,  Suchet  encontró  la  provin- 
cia predilecta  suya,  teatro  de  sus  primeros  servicios  en 
España,  completamente  abandonada,  al  general  Mus- 
nier  obligado  á  reuníraele,  y  á  Paris  no  pudiendo  llegar 
á  Lérida,  reducido  á  tomar  el  camino  del  alto  Pirineo, 
á  que  también  se  había  tenido  que  acoger  el  general 
Clausel,  sin  su  artillería  ni  otro  material  de  guerra. 

Negábales  su  abrigo  la  cordillera,  falta  en  sus  áspe- 
ros valles  de  medios  con  que  alimentar  tropas  tan  nu- 
merosas, y  ni  el  paso  siquiera  á  su  patria  les  concedía 
con  los  recursos  necesarios  para  combatir  en  las  condi- 
ciones indispensables  á  todo  ejército  en  los  tiempos  mo- 
dernos; ventaja  para  España  perdida,  supeditada  hoy  á 
otros  intereses,  no  sabemos  si  preferentes,  pero  nunca 
tan  patrióticos. 

Suchet,  así,  tomó  la  única  resolución  que  podía  sal- 
varle de  ruina  como  la  de  sus  colegas  que  acabamos  de 
citar;  y,  como  3''a  hemos  indicado,  se  metió  en  Ca- 
taluña. 
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Y  ahora^  recordando  la  situación  militar  creada  en    Situación 
el  país  vasco-navarro  por  la  batalla  de  Vitoria  y  en  el  ™| '  *'  ^®^®' 
bajo  Ebro  con  el  abandono  de  Valencia  por  el  ejército 
de  Suchet,  vamos  á  exponer  la  general  en  que  quedó  la 
Península  con  la  ausencia  de  huéspedes  tan  molestos  y 
peligrosos  de  sus  provincias  interiores.  , 

Aún  se  mantenían  en  algunas  de  ellas^  aunque  bas- 
tante próximas  al  futuro  teatro  de  las  operaciones^ 
puntos  ocupados  por  el  enemigo,  si  no  de  grande  im- 
portancia, bastante  f  ueHes  para  resistir  su  inmediata 
conquista,  digna  de  no  ser  desatendida  ni  descuidada. 
En  Valencia,  ya  lo  hemos  dicho,  se  veía  ondear  el  pa- 
bellón francés  sobre  los  nunca  bastantes  celebrados 
nluros  de  Sagunto,  que  según  las  precauciones  teinadas 
por  Suchet  debía  suponerse  harían  costosa  y  tardía  su 
ocupación.  Si  el  Fraile  se  había  hecho  duefío  de  More- 
Ua  entre  las  aclamaciones  del  pueblo,  los  franceses,  sus 
defensores  y  los  que  presidiaban  el  castillo  se  negaron 
obstinadamente  á  entregarle  aquel  empinado  y  casi 
inexpugnable  peñón,  mientras  su  gobernador,  el  capi- 
tán Boissonade,  contara  con  víveres  y  municiones  de 
que  le  había  provisto  con  abundancia  su  general  en 
jefe.  En  la  costa  permanecían  Denia,  que  ya  no  podía 
significar  nada  estratégicamente,  y  Peñíscola,  no  des- 
preciable por  lo  cercana  á  Tortosa,  siquier  expuesta 
todos  los  días  al  fuego  de  las  naves  inglesas.  Pero,  si 
no  importantes,  esas  plazas  significaban  un  obstáculo 
para  la  pacificación  completa  de  sus  respectivos  terri- 
torios y  una  esperanza  de  reacción  para  los  franceses  y 
sus  adeptos,  pocos  ó  muchos,  más  ó  menos  temerosos 
de  la  tan  preconizada  venganza  española,  nunca  como 
entonces  generosa.  En  Aragón  estaba  sin  conquistar  el 
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castillo  de  Zaragoza;  y  si  Musnier  había  recogido  en 
su  tránsito  las  guarniciones  de  Teruel  á  Caspe,  y  Gra- 
yan  y  Sarsñeld  iban  interceptando  las  comunicacio- 
nes con  Castilla  y  Navarra,  muy  cerca,  aunque  en  la 
margen  izquierda  del  Ebro,  se  mantenían  Huesca, 
Barbastrp,  Monzón  y  algún  otro  punto  en  poder  de  los 
franceses.  Ebro  arriba  no  quedaba  más  que  la  fortaleza 
de  Pancorbo,  impidiendo  el  tránsito  de  la  carretera  ge- 
neral de  Francia,^  flanqueada,  eso  sí,  en  ambos  lados, 
por  Logi'ofio,  Frias  6  Puente-Larra,  para  el  paso  de 
aquel  importante  río,  acabado  de  realizar  por  los  alia- 
dos en  su  marcha  á  Vitoria.  Quedaba  también  más  le- 
jos y  junto  al  mar,  Santofíá,  siempre  bloqueada  por 
nuestros  montañeses  y  vizcaínos,  pero  inexpugnable 
para  ellos. 

Mas,  para  limpiar  todo  ese  terreno  en  que  el  pabe- 
llón tricolor  recordaba  los  sacrificios  de  todo  género, 
la  sangre,  las  miserias,  las  ruinas  que  había  costado  á 
España  en  seis  años  de  una  lucha,  como  ninguna  otra 
de  extraordinaria  por  los  varios  y  extraños  caracteres 
que  había  revestido,  acudían  del  interior  de  la  Penín- 
sula nuevos  ejércitos  que  además  secundarían  la  acción 
de  los  vencedores  que  se  adelantaban  á  vengar  tamaña 
iniquidad  en  la  cabeza  de  sus  enemigos,  en  el  seno 
mismo  de  su  Imperio. 

El  2.**  ejército  español,  si  distraído  al  principiar  su 
retirada  Suchet  con  fijar  su  atención  en  las  plazas  que 
hemos  dicho  dejaba  á  la  espalda  el  famoso  Mariscal, 
iba,  aunque  paulatinamente,  al  compás  de  las  naves  alia- 
das, avanzando  al  Ebro  en  demanda  de  Tortosa,  cuya 
ocupación,  como  la  de  Tarragona,  debería  ser  el  pri- 
mer objetivo  de  la  futura  campaña  por  aquella  parte. 
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A  Aragón  acudían  nuestros  más  populares  caudi- 
llos. Duran,  Mina,  Villacampa,  cuantos,  con  la  con- 
quista de  la  Aljaferla  y  amenazando  la  parte  más  alta 
de  la  región  pirenaica,  procurarían  impedir  la  comu- 
nicación de  los  ejércitos  enemigos,  de  ambos  lados  para 
sus  combinaciones  estratégicas.  En  pos  del  ejército 
aliado  de  Wellington,  marchaba  de  Reserva  de  Anda- 
lucía, mandada  por  el  Conde  de  La  Bisbal,  que  no  tan 
sólo  se  encargaría  de  despejar  los  caminos  al  interior 
haciendo  desaparecer  el  obstáculo  de  Pancorbo,  sino 
que  se  aplicaría  luego  á  cubrir  los  vacíos  que  dejara  el 
avance  del  Lord  y  á  evitarle  el  empleo  de'  sus  fuerzas 
en  el  sitio  de  alguna  otra  de  las  fortalezas  en  que  hu- 
biera de  emplearlas. 

Esa  era  la  situación  militar  de  las  tropas  que  iban 
á  tomar  parte  en  la  próxima  campaña,  al  iniciarla 
las  que,  después  de  triunfo  tan  glorioso  como  el  de 
Vitoria,  avanzaban  sobre  la  frontera  francesa,  plan- 
teados los  bloqueos,  ya  que  no  todavía  los  sitios  de 
Pamplona  y.San  Sebastián,  que  la  cubrían  de  nuestro 
lado. 

Ya  señalamos  en  el  capítulo  anterior  las  posiciones  gouit,  pene- 
que había  tomado  el  ejército  francés  en  Guipúzcoa  y  '**  ®°  i®*®- 
Navarra,  desconcertado,  eso  sí,  y  sin  autoridad,  puesto 
que  la  de  José  andaba  por  los  suelos;  como  Rey,  por- 
que ya  nadie  le  tendría  por  tal  ni  aún  entre  los  suyos, 
y,  como  General,  porque  aquella  campaña  no  había 
sido  sino  un  tejido  de  errores  con  el  resultado  á  que 
debían  llevarle,  el  de  la  enorme  derrota  de  Vitoria.  Al 
tener  Napoleón  conocimiento  de  ella,  habíase  desatado 
en  improperios  contra  su  hermano  y  Jourdan,  apre- 
surándose á  quitarles  la  dirección  del  ejército  y  con- 
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íiándosela  al  que  más  motivos  les  había  dado  de  des- 
precio y  queja,  al  mariscal  Soult. 

Escribía  el  Emperador  á  éste:  cDresde  1.*  de  julio 
de  1813. — Primo,  partiréis  hoy  antes  de  las  diez  de  la 
noche.  Viajaréis  de  incógnito,  con  el  nombre  de  uno 
de  nuestros  Ayudantes.  Llegaréis  el  4  ^  París,  os  apea- 
réis en  casa  del  ministro  de  la  Guerra,  é  iréis  con  él  á 
ver  al  Archicanciller.  El  os  enterará  de  la  última  situa- 
ción de  las  cosas.  No  permaneceréis  más  de  doce  horas 
en  París,  y  de  allí  continuaréis  vuestro  camino  para  ir 
á  tomar  el  mando  de  mis  ejércitos  en  Espafia.  Me  es- 
cribiréis desde  París» . 

cPara  evitar  todo  género  d^  dificultades,  os  he  nom- 
brado mi  lugarteniente  general,  comandante  de  mis 
ejércitos  en  España  y  los  Pirineos.  Pienso  también  que 
recibáis  las  ordenes  de  la  Regencia  (la  de  la  Emperatriz) 
y  que  escribáis  y  deis  cuenta  al  ministro  de  la  Guerra 
de  cuanto  se  refiera  á  vuestro  mando.  Vuestras  comu- 
nicaciones me  vendrán  por  el  conducto  de  ese  ministro. 
Los  guardias  y  todas  las  tropas  españolas  estarán  á 
vuestras  órdenes» . 

€  Tomaréis  cuantas  medidas  exija  el  restablecimiento 
de  mis  asuntos  en  España  para  conservar  Pamplona, 
Sím  Sebastián  y  Pancorbo,  en  fin,  todas  las  medidas  que 
las  circunstancias  aconsejen.  Mi  intención  es  la  de  que 
todos  los  generales  ú  oficiales  que  juzguéis  conveniente 
enviar  á  Francia,  se  queden  en  Bayona  y  ninguno  de  ellos 
pueda  irá  París  sin  una  orden  del  ministro  de  la  Guerra » . 

¿Para  qué  más  instrucciones  á  un  general  como 
Soult? 

Y  el  día  12  recibía  la  noticia  de  ese  decreto. el  rey 
.José  en  Saint-Pé  por  conducto  del  Conde  Roedeter, 
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seguido  de  tan  cerca  por  Soult,  que  por  las  mismas 
horas^  momentos  tan  sólo  después,  tomaba  aquel  ma- 
riscal el  mando  de  las  tropas  que,  reorganizadas  inme- 
diatamente, tomarían  el  nombre  de  Ejército  de  Espa- 
tia .  (1)  Tan  diligente  anduvo  el  duque  de  Dalmacia  en 
la  reorganización  de  aquel  ejército  y  en  la  rectificación 
de  sus  posiciones,  que  á  los  dos  días,  el  1 4,  tenía  f or- 
inado  de  aquél  tres  cuerpos  principales,  que  manda- 
rían los  generales  Clausel,  Drouet  y  Reille,  con  17.235 
infantes  y  4Ó0  caballos  presentes,  20.957  y  624,  y 
17.218  con  432  respectivamente;  otro  de  reserva  de 


(1)  Y  aquí  acabó  el  reinado  de  aquel  soberano  infeliz  que, 
como  BU  competidor  á  la  corona  de  España,  pasó  de  las  prime- 
ras delicias  del  trono  á  las  amarguras  del  destierro;  ya  que 
aun  á  peligro  estuvo  de  una  prisión,  tanto  más  humillante 
cuanto  que  la  deberla  á  su  mismo  hermano,  al  que  le  había 
hecho  abandonar  su  tranquilo  gobierno  de  Ñapóles  por  el  tur- 
bulento, i>or  el  infernal  de  Madrid. 

Ck>n  ia  pena  de  haber  perdido  la  corona  y  dejar  el  ejército, 
cuyo  mando  aún  se  creía  con  dotes  para  ejercer  á  pesar  de  los 
sarcasmos  y  reprimendas  de  su  hermano,  quería,  antes  de 
t^irasladarse  á  Morfontaine,  permanecer  algún  tiempo  junto  á 
las  tropas  en  alguna  quinta  próxima  á  Bayona  ó,  á  lo  menos,  en 
las  Aguas  de  Mont  d'Or,  ya  que  temía  ir  á  Bagn.éres  por  la 
presencia  de  nuestros  guerrilleros.  Pero  el  Emperador,  no  sólo 
se  lo  prohibió,  sino  que  le  mandó  retirarse  á  Morfontaine,  en- 
cerrarse allí,  no  recibir  á  nadie,  encargando,  á  la  vez,  á 
Cambacéres  que  impidiese  visitaran  á  José  los  altos  funciona- 
rios, y  hasta  arrestarlo  si  se  infringiera^  aquéllas  tan  bárbaras 
como  ociosas  disposiciones. 

He  aquí  el  comentario  de  M.  Thiers,  bien  triste  para  la  me- 
moria de  Napoleón. 

«Desconfiado,  dice,  respecto  á  los  hombres  desde  que  se 
había  visto  obligado  á  serlo  respecto  á  la  fortuna,  veía  por  to- 
das partes  tramas  prontas  á  urdirse  contra  la  regencia  de  su 
mujer,  contra  la  autoridad  de  su  hijo.  Con  esos  motivos  no 
había  querido  que  se  quedasen  en  París  el  duque  de  Otranto 
ni  el  mariscal  Soult,  teniéndolos  Qin  empleo  alguno  en  Dresde. 
José,  desairado  en  París,  rodeándose  allí  de  descontentos  y 
quizás  disputando  un  día  la  regencia  á  María  Luisa;  tales  eran 
las  siniestras  imágenes  que  habían  cruzado  por  su  ln*itada 
mente  y  que  le  dictaron  la  orden  inútil  de  hacer  arrestar  á  su 
hermano.» 
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17.899  hombres,  puesto  á  las  órdenes  del  general  Vi- 
llatte  y  dos  divisiones  de  caballería,  una  de  línea  y  otra 
ligera,  á  cuya  cabeza  puso  á  los  generales  Treilhard  y 
Soult,  hermano  éste  del  mariscal.  El  total  de  aquellas 
fuerzas  era  de  77.460  infantes,  de  los  que  7.621  jine- 
tes con  86  piezas,  la  mayor  parte  preparadas  en  Tou- 
louse  por  el  general  Tirlet  (1).  El  general  CJausel,  que 
mandaba  uno  de  esos  cuerpos,  se  situó  en  Saint- Jéan 
Pied-de-Port,  de  donde  por  su  izquierda  comunicaba^ 
aunque  con  dificultad;  con  ParLs,  que  seguía  en  Jaca,  é 
imnediatamente  por  su  derecha  con  Drouet,  establecido 
en  Ezpelette  y  Ainhoe  con  su  vanguardia  en  Urdax, 
frontera  de  Francia  en  el  camino  de  Pamplona. 

A  ese  cuerpo,  que  formaba  el  centro  de  la  línea, 
seguía  por  su  derecha  el  del  general  Reille,  situado  en 
las  altas  montañas  que  dominan  Vera  y  el  paso  próxi- 
mo del  Vidasoa  en  Endarlaza.  El  de  Reserva,  á  quien 
se  agregaron  20  piezas  no  incluidas  en  el  parque  gene- 
ral-, cubría  aquel  río  en  su  margen  derecha  de  Irán  al 
mar,  y  las  diviáonee  de  caballería  campaban  en  ¡¿a 
orillas  dé  la  Nive  y  del  Adour  junto  á  Bayona. 
£1  ejército  El  ejército  aliado  detenido  en  la  frontera  para  no 
a  lado.  dejar  á  sus  espaldas  las  plazas  de  Santofia,  tan  remota 

sin  embargo,  y  las  más  próximas,  y  por  lo  mismo  más 
de  atender,  de  Pancorbo,  Pamplona  y  San  Sebastián, 
había  cambiado  su  papel,  del  de  una  ofensiva,  más  efi- 
caz naturalmente  despuéd  de  la  batalla  de  Vitoria,  al 
de  una  defensiva,  que  no  es  fácil  juzgar  si  pruden- 
te ó  no  (2). 


(1)  Véase  el  apéndice  núm.  S. 

(2)  De  1866  á  67  se  publicó  en  La  Asamblea  del  Ejército  y  la 
Armada  una  Historia  de  la  «Segunda  Campaña  de  Soult  en  £)s- 
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La  faerza  de  aquel  ejército  era  de  unos  100.000 
hombres,  de  los  que  67.000  pertenecían  al  anglo-por- 
tuguós,  y  al  español  los  demás,  inclusos  los  cuerpos  de 
La  Bisbal,  España,  Mendizábal,  Longa  y  otros  de  vo- 
luntarios, unidos  entonces  á  Lord  Wellington.  Sin  em- 
bargo, éste  contaría  á  lo  más  con  82.000,  de  los  que 
7.000  de  caballería,  y  un  número  de  piezas  casi  igual 
al  de  los  franceses,  dispersos  como  andaban  muchos  de 
los  españolee  en  el  bloqueo  y  el  sitio  de  las  plazas  de- 
jadas á  retaguardia.  En  su  extensa  línea  opuesta  á  la 
francesa,  ocupaban  la  extrema  derecha,  observando 
Roncesvalles  y  las  posiciones  que  forman  el  famoso  y 
legendario  Valcarlos  la  brigada  Byng  de  la  2.*  división 
inglesa  y  los  españoles  de  Morillo.  A  la  izquierda  de 
Bjng  se  había  situado,  destacada  de  la  división  Ama-' 
rante,  la  brigada  portuguesa  de  Campbell,  ocupando  el 
saliente  de  los  Alduides,  pero  sostenida  desde  Viscarret 
y  Mezquiriz  por  la  4.*  división  del  general  Sir  Lowry 
Colé.  En  el  Baztán,  más  á  la  izquierda  de  Campbell,  se 


pafia»,  por  los  comandantes  de  Estado  Mayor  D.  Joaquín  Man- 
so de  Zúñiga  y  D.  Gregorio  Jiménez  Palacios;  y  en  su  principio, 
en  que  se  abrazaba  esta  parte  en  que  nos  estamos  ocupando, 
decían  aquellos  brUlantes  oficiales,  malogrados  cuando  más 
esperanzas  ofrecían:  «El  general  inglés,  que  tanta  actividad 
había  demostrado  al  principio  de  esta  campaña,  perdió  la  oca- 
sión de  coronar  la  brillante  victoria  que  acababa  de  obtener 
sobre  su  adversario,  permaneciendo  vanos  días  en  una  inac- 
ción injustificable;  pues  si  bien  para  prevenirse  contra  los  fun- 
dados cargos  que  podían  hacérsele,  dijo  que  sus  soldados  aban- 
donados ai  saqueo  de  las  riquezas  que  les  dejó  el  enemigo,  se 
dispersaron  i)Or  las  montañas,  y  al  reunirse  se  encontraban 
tan  cansados  que  no  era  posible  exigirles  ningún  movimiento 
serio;  esta  razón,  lejos  de  servirle  de  disculpa,  le  hace  acree- 
dor á  fuerte  censura  por  no  haber  podido  dominar  su  ejército, 
quedando  sujeto  á  la  voluntad  del  soldado.  Sin  entrar  á  in- 
vestigar las  causas  que  motivaron  esta  inacción,  es  lo  cierto 
que  no  se  tomó  ninguna  medida  en  los  momentos  oportunos, 
y  que  la  persecución* se  hizo  con  poca  actividad  y  acierto.» 
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hallaba  el  general  Hill  frente  á  la  entrada  de  Francia 
por  Urdax  con  el  resto  de  la  2.*  división,  la  7.*  ingle- 
sa de  Stewiairt,  la  ligera  del  mando  de  Dalhousie  y  loa 
demás  portugueses  de  Hamilton,  á  las  órdenes,  según 
llevamos  dicho,  de  Amarante;  fuerza  toda  que  tenía  su 
apoyo  en  la  3.*  división  de  Picton,  situada  en  Olagüe, 
de  donde  observaba  toda  la  línea  entre  Eoncesvalles  á 
los  puertos  de  Veíate  y  Donamaría  para  apoyar  lo  mis- 
mo á  Colé  que  á  Hill.  Este  general  tenía  su  centro  en 
Elizondo;  y  agua  abajo  del  Bidasoa,  en  Santesteban, 
tenía  el  suyo  la  6.*  división  inglesa  de  Pack  ante  las 
I  montañas  de  donde  se  baja  á  aquel  río  por  Echalar  y 

Vera  hasta  Endarláza.  Longa  y  Girón  se  extendían  á 
lo  largo  del  Bidasoa  hasta  Behovia,  cuyo  puente  había 
sido  roto,  y  Fuenterrabía,  cuyo  ataque  desde  la  orilla 
opuesta  de  Hendaya  no  había  que  temer.  El  general 
Graham,  por  fin,  con  sus  numerosas  tropas,  las  con 
♦  que  se  había  batido  en  Vitoria  y  las  que  se  le  habían 

reunido  en  su  marcha  á  Tolosa  y  San  Sebastián  para 
combatir  á  Foy  y  Maucune,  se  mantenía  bloqueando 
esa  plaza  y  sirviendo  así  como  de  reserva  general  á  los 
cuerpos  que  campaban  á  su  frente  en  la  margen  iz- 
quierda del  Bidasoa. 
Teatro  de  Bien  conocido  es  el  teatro  que  llenaban  los  ejércitos 
a  campana.  ^^^  ^^^^  ^  operar  en  él.  La  Historia,  al  hacerlo  célebre 

en  nuestras  luchas  antiguas  y  modernas,  en  las  inter- 
nacionales como  en  las  civiles,  lo  ha  dado  á  conocer  con 
más  detalles  á  veces  que  el  mejor  tratado  de  Geografía, 
pues  que  no  hay  operación  militar  que  no  exija  para 
su  descripción  el  pormenor  de  los  accidentes  del  terre- 
no en  que  tiene  lugar,  sus  relaciones  con  los  inmediatos 
para  la  acción  táctica,  y  aun  con  algunos  más  ó  menos 
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distantes  para  la  estratégica  de  los  ejércitos  beligeran- 
tes. Pero  aquella  parte  de  nuestra  frontera,  la  de  Ron- 
cesyalles  á  Fuenterrabia  con  todo  el  curso  del  Bidasoa, 
el  principal  en  élla^  con  sus  más  interesantes  poblacio- 
nes y  caminos  y  pasos  más  accesibles  y  de  tránsito  más 
frecuentado;  aquella  paii»,  repetimos,  es  tan  visitada 
en  estos  últimos  tiempos,  que  casi,  casi  se  hace  ocioso 
el  describirla  según  su  orogi'afíá  en  general  y  su  hidro- 
grafía; si  notable,  la  primera,  por  lo  encumbrado  de 
sus  accidentes,  insignificante  la  segunda,  hasta  el  pun- 
to á  que  alcanzan  las  mareas  del  Océano. 

Así  es  que  nos  parece  deber  limitar  su  descripción 
á  la  del  aspecto  general  que  ofrece  aquel  corto  espacio 
de  los  límetes  de  Guipúzcoa  y  Navarra  en  lo  que  se 
refiere  á  su  influencia  en  una  lucha  de  la  índole  y  los 
objetivos  de  la  campaña  á  que  estamos  contrayendo 
nuestro  relato.  Y  para  éso,  aunque  parezca  atrevido  y 
sobre  todo  inmodesto,  vamos  á  recordar  á  nuestros 
lectores  un  párrafo  de  la  Geografía  histórico-müitar  de 
España  y  Portugal  que  hace  tantos  años  pubhcamos. 

«Efectivamente,  decíamos  en  la  descripción  de  la 
(menea  dd  Bidasoa,  la  línea  divisoria  de  aguas  de  la  Ni- 
velle  y  del  Bidasoa  presenta  por  sí  sola  un  obstáculo 
poderoso  á  los  franceses,  por  cuanto  estando  en  ella  si- 
tuadas tropas  de  nuestro  país,  no  sólo  pueden  defender- 
la con  ventaja,  especialmente  en  los  montes  Commi- 
ssari.  La  Rhune,  de  Echalar  y  Atchiola,  Gtorospil,  Ot- 
aondo  y  collado  de  Maya,  sino  que  se  hallarían  seguras 
de  una  retirada  tranquila  á  la  orilla  del  río  en  el  terri- 
torio de  las  Cinco  Villas,  Santesteban  y  Elizondo.  Aun 
forzadas  aquí,  podían  comunicar  fácilmente  con  Gui- 
púzcoa y  Navarra,  y  sus  importantes  capitales  de  San 

Tomo  ziií  13 


194  aUBRRA   DE   LA  INDBPBNDBNCIA 

Sebastián  y  Pamplona;  por  los  puertos  de  Biandiz  y 
Zubieta  con  aquella  provincia,  y  por  los  de  Goniti,  Do- 
namaría  y,  sobre  todo,  Veíate  con  la  de  Navarra.  Por 
la  parte  inferior  el  Bidasoa,  además  de  su  ya  caudaloso 
cauce,  particularmente  en  las  mareas,  tiene  para  su  de- 
fensa las  posiciones  de  San  Marcial  y  Fuenterrabía,  am- 
bas acreditadas  por  repetidos  y  señaladísimos  combates 
y,  á  su  retaguardia,  por  los  collados  de  Anderregui  y 
de  Gainchu/xjueta  en  los  caminos  de  Oyarzun  y  de  San 
Sebastián  entre  los  montes  casi  inaccesibles  del  Aya  y 
del  Jaizquivel.  Si  antes,  además,  no  ofrecía  más  entra- 
da practicable  por  su  cuenca  que  la  de  Irún,  hoy  el  ca- 
mino del  Baztán,  y  aun  el  nuevo  que  del  puente  de 
Behovia  va*  á  unírsele  en  Almandoz,  ofrecen  un  peligiK) 
sumamente  grave,  pues  que  evitan  el  paso,  siempre  di- 
fícil, de  Boncesvalles  y  otros  desfiladeros  que  señala- 
mos en  la  Vertiente  Oriental  para  llegar  á  Pamplona, 
y,  por  lo  mismo,  dan  al  Bidasoa  y  al  valle  del  Baztán 
un  interés  cada  día  mayor. » 

Y  antes,  al  describir  esos  desfiladeros  de  la  Vertiente 
Oriental  correspondientes  á  la  otra  parte  de  la  línea 
militar  que  nos  ocupa,  decíamos:  cSólo,  pues,  la  de 
Roncesvalles  en  todas  épocas  ha  sido  el  candil  usual  de 
las  invasiones  por  los  Pirineos  Occidentales  y  de  aquí 
en  adelante  lo  será  también  la  de  Veíate  donde  los  sal- 
va el  camino  de  Bayona  á  Pamplona  por  el  valle  del 
Baztán,  brecha  fatal  en  una  guerra,  aun  cuando  tenga 
á  su  espalda  aquella  última  plaza  para  neutralizar  el 
efecto  de  su  paso 

c  Pero  mayor  importancia  que  sus  muros  dan  á  Pam- 
plona los  desfiladeros  que  hay  que  salvar  para  llegar  á 
ellos  desde  Veíate  y  Roncesvalles  en  las  dos  carreteras 


zt 
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de  Francia,  que  se  hallan  también  flanqueadas  por  él 
entrante  de  los  Alduides,  padrastro  terrible  que  en  aque- 
llos lugares  tiene  nuestra  frontera.  Ambas  comunica- 
ciones recorren  los  desfiladeros  á  que  acabamos  de  re- 
ferimos, con  especialidad  la  de  Roncesvalles,  causa  que 
aún  hace  más  sensible  la  construcción  de  la  del  Baztán; 
y  por  eso  las  cercanías  de  Sorauren,  población  del  valle 
de  Ulzama,  á  7  kilómetros  de  Pamplona,  han  sido  fre- 
cuentemente campo  de  batalla  para  cubrir  las  avenidas 
de  ÉUiuella  plaza;  en  1512,  contra  Francisco  I,  Delfín 
todavía;  en  1794,  contra  los  generales  de  la  república 
francesa  que  trataban  de  poner  sitio  á  Pamplona,  y  en 
1813,  contra  Soult,  que  quería  hacer  levantar  el  que  le 
tenían  puesto  los  españoles.  Estos  desfiladeros  son,  pues, 
los  que  neutralizan  la  proximidad  de  los  Alduides  y  su  , 
posición  sobre  el  flanco  del  camino  de  Roncesvalles, 
pues  el  influjo  que  ejercen  sobre  el  del  Baztán  es  de  ín- 
dole distinta. » 

Esa  campaña,  «precisamente,  de  1813  nos  va  á  ex- 
plicar cuanto  antes  dijimos  sobre  el  terreno  en  que  tu- 
vo lugar,  apoyándose  en  los  accidentes  que  lo  consti- 
tuyen, con  influencia  entonces  poderosa  y  hoy  modifi- 
cada no  poco  por  los  ferrocarriles  que  lo  flanquean. 

Preocupaba  á  Soult  la  suerte  de  Pamplona,  plaza  pi^n  de  Soult 
importantísima  por  su  situación  en  país  tan  privilegia- 
do como  Navarra  y  sobre  el  flanco  de  la  vía  más  direc- 
ta y  expedita  de  Francia;  no  tanto  la  de  San  Sebastián, 
que  sabía  estar  bien  provista  y  suficientemente  guar- 
necida por  su  antecesor  en  el  mando  del  ejército.  Soco- 
rrida Pamplona  y  establecido  él  con  la  mayoría  de  sus 
tropas  en  aquella  región  dominante,  abriánsele  las 
puertas  para,  despejando  la  comunicación  de  Guipúz- 
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coa,  dar  A  sua  operaciones  el  carácter  ofensivo  que  el 
Emperador  deseaba  y  que  dio  á  conocer  al  ej^cito  en 
una  arrogante  proclama. 

Escribía  al  ministro  de  la  Guerra:  f  Marcharé  direc- 
tamente sobre  Pamplona.  Si  logi-o  socorrer  esa  plaza, 
operaré  por  mi  derecha  para  tener  en  jaque  al  enemigo 
©n  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Álava  y  proporcionar  á  la  re- 
serva facilidad  para  unirseme  y  socorrer  á  San  Sebas- 
tián y  Santoña,  Después  de  éso,  habré  de  examinar  cuál 
de  estos  dos  partidos  rae  convendrá  adoptar,  el  de  mar- 
diar  adelante  tomando  la  ofensiva  ú  operar  de  concier- 
to con  el  ejército  de  Ar^ón;  pero  el  prever  las  coeaa  de 
tan  lejos,  serla  hoy  demostrar  gran  temeridad.  * 
Peaetrn  en  De  todo  era  capaz  el  mariscal  Soult;  mas,  para  con- 
V»k»rIoe^'"^S"i''^o,  necesitaba,  en  primer  lugar,  sorprender  á  stis 
enemigos,  lo  cual  no  creía  difícil  por  tener  ellos  que  cu- 
brir dos  puntos  de  tanto  interés  y  no  tan  pr6zünoe  (16 
leguas)  que  se  hiciera  imposible  el  atacarlos  aislada- 
mente, reuniendo  de  pronto  sus  fuerzas  y  conducién- 
dolas con  la  mayor  presteza  al  objetivo  presupuesto. 
Sus  primeras  disposiciones  pe  dirigieron,  pues,  á  repa- 
rar los  caminos  de  Saint-Jean-Pied-de-Port  para  veri- 
ficar la  concentración  de  sus  fuerzas  sobre  la  derecha 
enemiga  antes  de  que  Lord  Wellibgton  pudiera  acudir 
á  ella  con  las  suyas.  No  conté  con  el  tiempo  que,  ha- 
ciéndose lluvioso  y  con  una  persistencia  no  rara,  ee  ver- 
dad, en  aquel  país,  y  fueríia  extraordinaria,  estropeé 
los  caminos  acabados  de  recomponer  para  el  tránsito 
de  las  tropas.  El  cuartel  general  no  llegó  á  Saint-Jean 
hasta  el  22  de  julio;  Reille  tuvo  que  dar  un  gran  rodeo 
no  pudiendo  ir  por  Cambo;  la  caballería  retardó  tam- 
bién mucho  su  marcha,  y  hasta  el  24  no  se  reunió  el 
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ejército  destinado  á  cruzar  la  frontera  y  dirigirse  á 
Pamplona  (1). 

El  26.  sin  embargo,  lograba  Soult  penetrar  en  Es- 
paña por  Valcarlos  con  los  dos  cuerpos  de  Clausel  y 
Reille  y  la  mayor  parte  de  la  caballería,  mientras  lo 
haría  Drouet  con  el  suyo  por  Urdax,  llevando  también 
en  reserva  sus  jinetes.  Soult  esperaba,  además,  la  lle- 
gada de  Paris,  citado  á  la  vecindad  de  Pamplona  en 
tiempo  oportuno  por  el  camino  de  Jaca  á  Sangüesa  y 
Aoíz. 

El  general  inglés  Byng,  sea  por  sus  confídeutee^  sea  Byng,  Mo- 
por  sus  descubiertas,  se  hallaba  informado  de  las  in-  ^  ^  ^^^' 
tenciones  de  Soult  desde  el  día  anterior  y  preparado, 
por  consiguiente,  á  recibir  el  ataque;  tanto,  que  había 
destacado  á  Valcarlos  uno  de  sus  regimientos,  había 
reunido  las  demás  fuerzas  en  su  posición  de  Altovíscar 
y  dado  aviso  á  su  jefe  Colé  de  las  noticias  que  tenía. 
Los  franceses  de  Clausel  iban  precedidos  de  una  nube 
de  tiradores  que  iniciaron  el  combate  por  las  rocas  que 
flanquean  Valcarlos  por  su  lado  oriental,  mientras  por 
esa  misma  parte,  pero  de  más  lejos,  acometían  los  vo- 
luntarios de  los  valles  inmediatos  la  fábrica  de  Orbai- 
ceta,  defendida  por  nuestro  regimiento  de  León.  Vyng 
resistía  tenaz  y  no  sin  fortuna  en  Altovíscar,  como  Mo- 


(1)  M.  Pellot,  comisario  de  guerra,  en  su  «Memoire»  sobre 
aquella  campafia^publicadacincoaños  después  en  Bayona,  dice 
aaí:...  «en  menos  de  veinticuatro  horas,  se  pusieron  impracti- 
cables los  caminos  para  la  infantería  y  la  artillería;  la  misma 
caballería  tenía  trabajo  para  andar  por  ellos.  Los  puentes  de  la 
NiYe,que  debían  pasar  las  columnas,  fueron  arrastrados  por  los 
torrentes  que  bajaban  de  las  montañas.  Ese  inconveniente  ha- 
bría sido  ligero  en  cualquiera  otra  circunstancia,  pero  en  aque- 
lla icuán  desagradable  se  hizot;  nuestra  marcha,  de  cuya  ce- 
leridad dependía  el  éxito  de  la  operación,  se  vio  indefinida- 
mente retardada.» 
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rillo  por  su  derecha;  pero,  aumentando  por  momentos 
los  franceses  de  su  parte,  hubieran  uno  y  otro  sido  en- 
vueltos en  aquel  flanco,  si  Colé,  haciendo  avanzar  apre< 
suradamente  sus  brigadas,  no  acudiera,  él  el  primero, 
á  rechazar  las  de  Reille  en  Lindoux.  De  allí  quedaba 
flanqueada  la  izquierda  de  Byng,  y  aun  antes  perdía 
éste  su  comunicación  con  Campbell,  que  ya  hemos  di- 
cho guardaba  los  Alduides,  por  cuya  cresta  sobre  Val- 
Carlos  avanzaba  Reille;  pero  este  general  no  Ío  hacía 
con  toda  la  presteza  que  se  le  había  recomendado  y  dio 
tiempo  á  la  reserva  inglesa  para  oponérsele  (1).  Cuan- 
do á  las  cinco  de  la  tarde  estaba  Reille  para  cortar  la 
referida  comunicación  de  las  brigadas  inglesas  y  á  pun- 
to de  dirigirse  sobre  Lindoux,  llegaba  la  cabeza  de  la 
colmnna  Ross,  compuesta  de  una  parte  del  20.**  regi- 
miento y  de  una  compañía  .del  de  Brunswick,  que  Colé 
había  hecho  adelantarse  á  las  demás  tropas  de  su  man- 
do. La  lucha  se  entabló  entonces  entre  las  dos  vanguar- 
dias que  corrían  á  apoderarse  de  posición  tan  impor- 
tante. Ross  se  adelantó  dirigiendo  una  carga  á  la  bayo- 
neta con  la  fuerza  con  que  acababa  de  llegar;  pero,  re- 
chazado por  el  6.®  ligero  francés,  tuvo  que  retirarse  con 
grandes  pérdidas  al  amparo  de  su  brigada  que  le  pro- 
tegió y  contuvo  á  los  que  le  perseguían  (2).  Se  dirá: 

(1)  Pellot  dice  qae,  al  romper  Reille  la  marcha,  le  llegaron 
dos  batallones  de  reclutas,  y  en  vez  de  hacer  que  quedaran  á 
retaguardia  ó  siguieran  su  movimiento,  se  entretuvo  en  incor- 
corpor arlos  á  su  fuerza,  con  lo  que  perdió  un  tiempo  precioso. 

(2)  Así  lo  reconoce  Napier  al  escribir:  «Cayeron  muchos  va- 
lientes por  cada  parte;  en  fin  prevaleció  el  número  y  aquellos 
intrépidos  soldadas  (los  de  Ross)  fueron  arrojados  por  los  fran- 
ceses.» Y  lo  confiesa  Colé  en  el  parte  que  dirigió  dos  días  des- 
pués á  Lord  Wellington  que  elogia  á  Ross  pero  no  menciona 
esa  su  brillante  acción.  Sin  embargo,  en  «Victorias  y  Conquis- 
tas» se  dice  que  aquella  noche,  la  del  25,  «el  enemigo  aban- 
donó las  dos  posiciones  de  Lindoux  é  Ibañeta....» 


CAPÍTULO  II  199 

¿y  qué  hacía  Campbell  para  no  perturbar  siquiera  la 
marcha  de  Reille  por  la  cresta  del  valle  de  Alduides 
que  ocupaba  con  sus  portugueses?  Atacado  en  sus  avan- 
zadas por  los  voluntarios  de  Baigorri  al  amanecer  de 
aquel  día,  no  tardó  Campbell  en  comprender  que  ei-a 
otro  que  sus  posiciones  el  objetivo  á  que  se  dirigían  los 
enemigos  y  se  puso  en  marcha  sobre  la  derecha  para 
evitar  que  se  le  cortase  su  línea  de  comunicación  con 
Byng  y  Morillo.  Mas,  viendo  cuan  grande  era  el  nú- 
mero de  los  de  Reille,  avisó  á  Colé  anunciándole  á  la 
vez  que  tojnaría  parte  en  la  defensa  de  Ross  si  se  le 
proporcionaban  medios  para  el  transporte  de  sus  enfer- 
mos y  de  los  víveres  que  necesitaría  en  su  nueva  lí- 
nea (1). 

Sir  Lovry  Colé  tenía  que  atender  al  refuerzo  de  toda  Oole,  en  su 
la  primera  línea  desde  Orbaiceta  á  los  Alduides;  y,  vien- 
do con  qué  fuerzas  y  en  qué  disposición  la  atacaban  los 
franceses,  comprendió  la  urgencia  de  apoyarla  en  sus 
posiciones  harto  comprometidas  al  ser  llamado  á  su  de- 
fensa. Ordenó,  pues,  al  general  Anson  reforzar  á  Mo- 
rillo y  á  los  defensores  de  la  fundición  de  Orbaiceta  con 
parte  de  su  tropa,  y  al  general  Stabb  acudir  en  apoyo 
del  regimiento  inglés  destacado  á  Valcarlos.  Viendo 
además  cómo  iba  á  quedar  flanqueado  de  ambos  lados 
el  famoso  desfiladero  teatro  de  la  deiTota  de  Carlo-Mag- 
no,  por  las  divisiones  de  Clausel  de  uno  y  por  las  de 


(1)  También  ésta  es  versión  de  Napier  que  relata  estos  su- 
cesos extensa  y  detalladamente.  Los  portugueses  Da  Luz  So- 
riano  y  Chaby  olvidan  á  sus  compatriotas  de  Campbell  en  ese 
episodio  tan  interesante  de  la  acción  de  aquel  día  en  los  Al- 
duides, que,  cual  hemos  dicho  antes,  tenían  la  misión  de  ocu- 
par y  defender.  iNo  era  poca  pretensión  la  de  Campbell  en  si- 
tios como  aquellos  y  á  tal  sazón  y  horal 
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Reille  de  otro,  hizo  que  Byag  abandonara  Altobiscat 
para  traBladarse  al  prózimo  collado  de  IbaQeta  en  ea 
izquierda,  hacia  donde  dispuso  se  concentrasen  también 
loe  españolee  de  su  derecha.  Hacíase  todo  eso  á  favor 
del  inceeante  fuego  de  las  tropas  ligeras  desplegabas  por 
los  accidentes  de  aquel  áspero  terreno,  tan  propio  para 
la  defensa,  pero  más  aún  al  de  una  niebla  que,  si  ligera 
al  levantarse,  llegó  por  la  tarde  á  condensarse  á  punto 
de  ser  imposible  distinguir  al  enemigo  y  menos  sus  ma- 
niobras. Esa  circunstancia,  tan  desfavorable  para  las 
tropas  de  Soult  que  le  impedía  avanzar  en  el  orden  que 
se  había  propuesto,  contrariado  además  por  el  retardo 
de  Reille  en  su  marcha  á  Lindoux,  servía  á  los  aliados 
cuyo  jefe  inmediato,  Colé,  previo  desde  el  primer  mo- 
mento la  necesidad  de  retirarse,  para  que  no  pudiera  el 
enemigo  observar  la  dirección  que  tomaban  al  hacerlo. 
So  retira  i  Así,  y  al  comenzar  la  noche,  consiguió  Colé  recorrer  to- 
do el  terreno  dominado  por  las  crestas  de  loe  Alduides 
sin  tropiezo  alguno  hasta  cerca  de  Zubirí,  seguido  de 
Morillo  y  de  los  defensores  de  la  fábrica  de  Orbaiceta. 
que  llegaron  sin  obstáculo  también  á  Espinal,  y  de 
Campbell  que  abandonó  sus  posiciones  para  bajar  á 
Euguí  por  el  puerto  de  Urtiaga  (1).  La  fortuna  parecía 
ponerse  de  parte  de  los  aliados  en  aquel  primer  trance 
de  la  campafia  haciendo  augurar  su  feliz  tennipación 
para  la  buena  causa. 

No  tan  reftida  debía  ser  la  acción  del  día  siguiente. 
Errores  también  de  un  lado  y  otro  quitaron  fuerza  á 


(l)  Ed  U  Historia  del  reKimieoto  de  L«ón,  que  mandaba 
D.  Jnan  de  Dios  Alguer,  se  dice  qne  su  tropa  defendió  admira- 
bhmenie  la  fábrica  de  Orbaiceta  ht  día»  25  y  26.  Y  eso  es  lo 
Único  que  alU  se  consigna. 
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la  iniciativa  de  los  franceses  v  á  la  resistencia  de  los 
aliados;  con  lo  que  el  combate  no  se  podría  hacer  im- 
portante ni  menos  decisivo.  Franceses  y  aliados  conta- 
ban con  la  llegada  de  parte  de  sus  fuerzas;  aquéllos^ 
con  que  Drouet  habría  arrollado  á  los  defensores  del 
Basstán  y  se  presentaría  de  un  momento  á  otro  sobre  su 
derecha^  y  los  ingleses  con  que  Picton  inmediatamen- 
te, Hill  aun  cuando  más  tarde  y  perseguido  por  Dro- 
uet, y  Lord  Wellington,  por  fin,  llamado  de  Hemani, 
donde  estaba  observando  el  sitio  de  San  Sebastián,  acu- 
diría á  dirigir  tan  importante  jomada  como  se  ofrecía 
para  evitar  el  levantamiento  del  bloqueo  de  Pam- 
plona. El  26,  con .  todo,  era  por  eso  mismo  día  crítico 
en  la  ignorancia  en  que  Soult  se  hallaba  de  la  verda- 
dera situación  de  D'Erlon,  con  quien  no  podía  comu- 
nicar fácilmente  á  través  del  encumbrado  macizo  de  loe 
Alduides,  y  en  el  interés  de  cuantos  españoles,  portu- 
gueses y  britanos,  que  formaban  la  derecha  y  el  centro 
de  su  línea,  tenían  en  encontrarae  y  así  resistir  con  for- 
tuna la,  aunque  no  inesperada,  violenta  siempre  acome- 
tida de  sus  adversarios. 

Persistía  la  niebla  en  las  cumbres  de  Alduides;  v 
Reille,  cuyos  guías,  por  miedo  ó  por  desconocimiento 
de  aquellas  escabrosidades,  se  resistían  á  dirigir  la  mar- 
cha, las  abandonaba  á  las  diez  de  la  mañana  descen- 
diendo por  el  portillo  de  Mendichuri  á  Espinal,  al  tiem- 
po en  que  pasaban  la  caballería  y  artillería  que  iban  á 
retaguardia  de  las  dos  divisiones  de  Clausel.  También 
en  pos  de  ellas  iba  Soult  hasta  que,  llegando  á  Vizca- 
rret,  descubrió  alguna  fuerza  inglesa  que,  mandada 
por  el  coronel  Wilson,  iba  cerrando  la  marcha  de  las 
de  su  general  Colé.  Cargáronla  los  franceses  de  van- 
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guardia,  especialmente  un  escuadrón  que  se  dirigió  á 
envolverla  por  un  flanco;  pero  lo  rechazó  valientemente, 
como  á  los  que  la  atacaban  en  su  misma  línea  de  reti- 
rada, con  lo  que  pudo  Colé  establecerse  en  las  próximas 
alturas  de  Linzoaln,  donde,  para  mayor  seguridad,  se 
le  unió  Picton  con  su  división  y  la  noticia  de  que  Camp- 
bell había  llegado  á  Eugui  y  la  3.*  división,  situada  en 
Olagüe,  estaba  ya  en  Zubiri  dispuesta  á  apoyar  sus  mo- 
vimientos. Aun  así,  la  desigualdad  de  fuerzas  era  con- 
siderable; Soult  hacía  maniobrar  parte  de  las  suyas 
ocupando  alturas  que  comprometerían  la  suerte  de  los 
aliados  si  no  tomaban,  á  su  vez,  posiciones  en  que  pu- 
dieran unirse  todos  y  ofrecer  una  resistencia  afortuna- 
da, y  Colé  hubo  de  retirarse  á  otras  que  separan  el  Erro 
del  Arga,  donde  se  dispuso  á  combatir  de  nuevo. 

La  posición  es  muy  apropiada  para  una  acción  como 
la  á  que  se  destinaba,  por  lo  eminente  é  infranqueable; 
asomaban  además,  por  la  parte  de  Eugui  los  portugue- 
ses de  Campbell  amenazando,  aunque  de  lejos  todavía, 
con  caer  sobre  el  ala  derecha  de  los  invasores;  y  Soult, 
sólo  vagamente  informado  de  lo  que  Drouet  andaba  eje- 
cutando en  Maya  y  ^1  Baztán,  se  detuvo,  dejando  el 
atacar  para  el  día  siguiente,  error  que  quizás  causó  el 
fracaso  de  su  expedición  (1). 


(1)  «Kse  retardo,  dice  Napier,  por  parte  del  general  francés, 
no  parece  acertado.  Colé  estuvo  cinco  horas  abandonado  á  sos 
propias  fuerzas.  Cada  comba te'parcial,  aumentando  el  número 
de  los  heridos  y  la  confusión  en  su  retaguardia,  hubiera  au- 
mentado también  las  dificultades  déla  retirada, estando,  á  más, 
las  tropas  cansadas  de  tan  continuados  combates  y  de  una 
marcha  de  dos  días  y  una  noche. 

La  falsa  marcha  de  Reille,  ocasionada  por  la  niebla,  había 
disminuido  las  probabilidades  del  éxito,  fundado  en  las  pri- 
mitivas combinaciones  con  los  solos  movimientos  del  Cuerpo 
de'D'Erlon;  pero  los  partes  de  la  ñóche,  al  reveliar  la  triste  cer- 
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Esa  parsimonia  de  Soult  dio  lugar  á  que  aquella  Llegan  unos 
noche  se  retirara  Colé  tranquilamente  á  Zubiri^  y.  de  te  á  Pampio- 
allí  lo  hicieran  él  y  Picton,  á  quienes  se  incorporó  tam-  ^** 
bien  Campbell,  y,  por  fin,  continuando  su  marcha  re-    - 
trógrada,  se  establecieran  convenientemente  en  las  po- 
siciones del  frente  de  Villava  para  cerrar  las  avenidas 
de  Pamplona  y  cubrir  las  operaciones  de  su  bloqueo. 
Los  franceses  fueron  en  seguimiento  de  los  aliados;  Rei- 
Ue  por  la  izquierda  del  Arga  desde  Zubiri,  y  Clausel 
por  la  derecha,  resuelto  Soult  á,  con  D'Erlon  ó  sin  él, 
acometer  su  empresa  antes  de  que  acudiera  Lord  We- 
Uington  á  estorbársela.  Si  antes  llegaba  Hill  á  reforzar 
á  sus  colegas,  sería  como  vencido  ya  y  perseguido  de 
cerca  por  Drouet;  y,  aun  reunido  todo  el  ejército  alia- 
do, se  encontraba  Soult  con  aüento  y  medios  suficientes 
para  ofrecer  al  generalísimo  inglés  una  batalla  en  que 
decidir  aquella  primera  parte  de  la  campaña. 

Veamos  qué  podía  haber  de  probable  en  todo  eso:     Combates 
.      ,        ,  ,     ,  ,  .    '  en  el  Baztán. 

de  exactitud  en  los  cálculos  respecto  á  la  cooperación 
de  las  fuerzas  de  Dronet,  y  respecto  á  las  esperanzas  de 
éxito  que  cupieran  en  el  ánimo  del  Mariscal  francés. 

Al  acometer  D'Erlon  la  entrada  en  EJspafia  por  Ur- 
dax  contaba,  según  llevamos  dicho,  con  21.000  hom- 


tidumbre  de  qae  ese  general  no  había  cumplimentado  tampoco 
sus  instrncciones,  debieron  hacer  pensar  á  Soult  que  no  le  que- 
daba otro  recurso^  para  alcanzar  su  objeto,  que  el  de  atacar  con 
vigor  y  celeridad.» 

Southey  supone  que  entonces  Soult  desconfió  del  resultado 
de  la  jornada.  «Los  acontecimientos  de  aquel  día,  dice,  abatie- 
ron la  confianza  del  Mariscal  Soult  (the  eyents  oí  that  day  aba- 
ted  Marshal  ^ult*8  confidence),  y  le  hicieron  comprender  cuan 
poco  debía  esperar  el  triunfo  contra  tales  tropas  y  tal  jefe.» 
Napier,  sin  embargo,  supone  que,  si  fuera  eso  cierto,  lo  des- 
mintió Soult  con  la  orden  de  avanzar  y  con  sus  nuevas  instruc- 
ciones á  D'Erlon. 
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bres,  de  loe  que  600  de  á  caballo,  repartidos  en  tres 
divisiones  mandadas  por  los  generales  D'Armagnac 
Abbé  y  Daricau.  Teníalas  situadas  en  la  línea  fronteriza 
y  en  posiciones  ocultas  á  la  vista  de  los  aliados,  detrás 
de  alturas  próximas  al  puerto  de  Maya.  Antes,  con 
todo,  había  dispuesto  que  los  guardias  nacionales  de 
Baigom  se  mostraran  por  los  desfiladeros  de  la  cresta 
occidental  de  Alduides,  amenazando  con  bajar  de  ella 
por  el  paso  de  Izpegui  y  otros  inmediatos,  por  donde  en 
1794  había  descendido  al  Baztán  el  general  Moncey. 
Fuese  por  negligencia  en  los  servicios  de  las  avanzadas, 
fuese  por  no  esperarse  un  ataque  próximo,  nada  se  ha- 
bía hecho  en  las  tropas  de  Hill  para  prevenirlo  ó  re- 
chazarlo. El  general  Stewart  que  mandaba  dos  de  las 
brigadas  inglesas  establecidas  en  primera  línea,  se  ha- 
llaba tan  desprevenido  ó  confiaba  tanto  en  la  vigilancia 
de  los  portugueses  de  Amarante  respecto  á  los  volunta- 
rios de  Baigorri,  únicos  de  cuya  acción  tenía  noticia, 
que  se  había  trasladado  á  Elizondo,  cuartel  general  de 
su  inmediato  jefe.  Mas  llegó  la  hora  del  día  25  en  que 
^e  iniciaba  el  ataque  general  del  ejército  francés  en  la 
frontera;  y  Drouet  hizo  avanzar  la  división  D'Armag- 
nac  sobre  su  izquierda  para,  ligando  sus  movimientos 
con  los  de  los  Baigorrianos,  caer  á  espaldas  de  Maya, 
la  de  Abbé  hacia  el  mismo  flanco  en  apoyo  de  la  que  la 
precedía  y  la  de  Maraiisin  de  frente  por  el  camino  de 
Maya,  pero  en  combinación  con  la  anterior  y  sin  dejar, 
por  eso,  de  extender  su  derecha  al  monte  de  Atchiola, 
extrema  izquierda  de  la  línea  inglesa.  En  ésta  cubrían 
sus  más  fuertes  posiciones.  Amarante,  según  llevamos 
expuesto,  frente  á  los  pasos  de  Alduides,  la  brigada 
Pringle  de  la  división  Stewart,  los  desfiladeros,  el  de 
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Aretesque  principalmente,  áque  sedirigía  D^  Arraagnac, 
y  la  del  coronel  Cameron,  el  puerto  de  Maya  y  el  paao 
del  camino  que  va  al  pie  de  Atchiola  á  unirse  luego  al 
general  que  Devá  á  Elizondo. 

D'  Armagnac  sorprendió  las  avanzadas  inglesas  por 
exceso  de  confianza  en  ellas,  según  tenemos  dicho,  ó  por 
haberse  dormido  sus  centinelas  más  adelantados  (1). 
Una  gran  guardia  inmediata,  asi  como  algunas  com- 
pafiías  de  cazadores  que  debían  sostenerla  en  un  monte 
que  ocultaba  los  movimientos  de  la  división  francesa, 
fueron  arrolladas,  retirándose  con  muy  sensibles  pérdi- 
das. Acudió  á  sostenerlas  el  general  Pringle,  pero  con 
el  desorden  que  es  de  presumir  en  sus  tropas,  sorpren- 
didas también  con  el  inesperado  é  imponente  cañoneo 
roto  por  los  franceses  en  lo  alto  del  puerto  y  contestado 
por  cuatro  piezas  portuguesas  emplazadas  en  él  para 
defenderlo.  Avanzando  unos  tras  otros  y  sin  la  forma- 
ción apropiada,  acudieron  los  regimientos  de  Pringle, 
que  también,  fueron  fácilmente  rechazados  al  llegar  sin 
aliento  á  la  línea  donde  se  combatía.  Atento  Cameron 


(1)  El  general  Chaby  nos  da  noticias  muy  cariosas  sobre  esa 
sorpresa.  «Dice  el  conde  de  Toreno,  asi  se  explica  el  historia- 
dor portugués,  haber  resultado  aquella  momentánea  pérdida 
(}e  las  posiciones  de  Ips  aliados  del  descuido  de  algunos  vigías 
que,  adormecidos  por  efecto  de  las  fatigas  y  el  calor  del  día, 
permitieron  á  los  de  Drouet  aproximarse  á  ellos  sin  sentirlos. 
£1  respetable  Sr.  general  de  división,  marqués  de  Sa  da  Ban- 
deira,  en  aquellos  tiempos,  de  que  conserva  memoria  viva,  uno 
de  los  más  valientes  oficiales  subalternos  de  la  caballería  por- 
tuguesa, nos  confirma  la  curiosa  noticia  de  Toreno  sobre  la 
somnolencia  de  los  descuidados  vigías  y  nos  asegura  que  no 
sólo  fué  tal  estado  debido  á  las  fatigas  y  al  calor  del  día,  sino 
en  mucha  parte  á  una  especie  de  traición  ó  ardid  de  los  fran- 
ceses, que  arteramente  enviaron  aldeanos  de  la  frontera  al 
puerto  de  Maya  y  sitios  próximos  en  que  estacionaban  los  alia- 
dos para  ejercer  sobre  ellos  peligrosa  tentación  ofreciéndoles, 
como  en  natural  é  inocente  comercio,  bebidas  alcohólicas  en 
abundancia  y  casi  gratuitamente». 
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desde  Atchiola  á  cuanto  pasaba  en  su  derecha^  envió 
en  socorro  de  los  regimientos  derrotados  el  60.°  de  su 
brigada  que,  cargando  con  grande  energía,  rechazó  á 
la  columna  francesa  que  encontró  primeramente  y  la 
arrolló  hacia  las  demás  que  habían  ocupado  el  puerto 
y  descendían  de  él  por  el  camino  de  Elizóndo.  Pero  era 
tan  desproporcionado  el  número  de  los  combatientes  en 
aquella  primera  línea,  que  aun  cuando  Cameron,  arro- 
jando á  ella  otros  dos  de  sus  regimientos  y  la  artillería 
portuguesa,  llegó  á  contener  por  un  momento  á  los  in- 
vasores, fueron  al  fin  aquellos  dos  cuerpos  precipitados 
de  la  altura,  horriblemente  destrozado  el  92.**  cubriendo 
con  sus  muertos  el  campo,  y  presa  del  vencedor  la  ar- 
tillería que  defendía  el  paso.  Al  tener  Stewart  noticia 
de  lo  que  pasaba  en  Maya  y  al  acudir  á  su  puesto,  ha- 
bía pedido  refuerzos  de  la  7.*  división,  una  de  cuyas 
brigadas,  la  de  Barnes,  dejó  su  posición  de  Echalar 
para  con  su  general  á  la  cabeza  y,  después  de  rechazar 
á  los  franceses,  reunirse  á  Stewart  junto  é  Atchiola  y 
obhgarlos  á  retroceder  desde  la  proximidad  del  pueblo 
de  MayU  á  lo  alto  del  puerto.  Drouet  entonces  creyó 
que  los  que  acababa  de  vencer  habían  recibido  refuerzos 
que  pudieran  comprometer  su  descenso  de  Maya,  do- 
minado de  las  alturas  que  por  todas  partes  estrechan 
el  camino  que  iban  á  recorrer  sus  tropas.  Para  em- 
prenderlo de  nuevo,  necesitaba  su  artillería  toda  que, 
como  sus  repuestos,  iba  muy  retrasada  por  el  mal  estado 
de  la  vía,  con  lo  que  dio  tiempo  á  los  aliados  para  repo- 
nerse en  parte  del  descalabro  acabado  de  de  sufrir.  (1) 


(1)  Napier  representa  la  conducta  del  92.°  como  digna  de 
los  defensores  de  las  Thermópylas  y  parece  no  rechazar  la  idea, 
expuesta  por  algún  otro,  de  que  fué  tal  la  carnicería  en  el 
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En  'ese  lapso^  que  se  extendió  por  todo  el  dia  siguiente 
y  según  c  Victorias  y  Conquistas»  fué  causa  (para  los 
franceses)  de  grandes  desgracias^  el  general  HiU  recibió 
noticias  y  órdenes  que  le  hicieron  abandonar  sus  posi- 
ciones del  puerto  de  Maya.  Las  noticias  dieron  á  cono- 
cer la  marcha  de  Soult  desde  su  entrada  por  Ronces-^ 
valles  y  el  peligro  que  él  corría  si,  desde  Alduides,  se  les 
ñanqueaba  y  aiin,  como  era  posible  lo  hiciera  Reille,  se 
le  envolvía  desde  Veíate  y  Donamaría.  Las  órdenes,  y 
nadie  más  que  Lord  Wellington  podía  dárselas,  le  pres- 
cribían el  abandono  del  Baztán  y  la  urgencia  de  reunir 
sus  tropas  á  las  que  cubrían  el  sitio  de  Pamplona.  (1) 

Wellinton,  con  efecto,  se  hallaba  en  Lesaca  cuando    Maniobras 
Soult  inició  su  entrada  por  Valcarlos  y,  ¡coincidencia,  ^^^    ®    ^^^" 
si  no  rara  en  una  campaña  estratégica,  comprometedo- 
ra siempre! ,  el  día  mismo  en  que  las  tropas  de  Graham, 
cuya  acción  observaba  desde  allí,  eran  rechazadas  al 
asaltar  las  brechas  de  San  Sebastián. 


choque  de  aquel  regimiento,  que  el  enemigo  se  vio  detenido  por 
los  montones  de  nmertos  y  moribundos. 

Por  BU  lado  Southey  dice  que  el  32,^  perdió  más  de  la  tercera 
parte  de  su  número  y  el  batallón  92.^  fué  casi  totalmente  destruido. 

Los  aliados  perdieron  en  toda  aquella  acción  1.400  hombres 
muertos  ó  heridos  y  las  cuatro  piezas  portuguesas:  los  france* 
ees,  eseribía  Soult,  sobre  1.600  y  1  general,  pero  eleva  las  ba- 
jas ile  sus  enemigos  al  número  de  1.800. 

(1)  Si  se  atiende  á  los  despachos  expedidos  por  Wellington 
á  Bathurst  y  á  nuestro  ministro  de  la  Guerra,  la  resolución  de 
retirarse  de  Maya  habría  sido  espontánea  en  el  general  Hill; 
pero  alguna  razón  hay  para  suponer  que,  sin  la  orden  de  su 
jefe,  no  se  hubiera  atrevido  aquel  general  á  tomar  decisión  tan 
grave.  Wellington  dice  que  supo  el  ataque  del  Baztán  la  noche 
del  25  al  26.  Se  ha  visto  que  ese  segundo  día  se  mantuvieron 
sin  hostilizarse  franceses  é  ingleses;  luego  Hill  tuvo  tiempo 
para  recibir  órdenes  de  Wellington  que  estaba  á  18  kilómetros 
de  Santestéban,  donde  se  hallaba  Dalhousie  con  la  6.^  división, 
y  á  29  de  Elizondo,  donde  Hill  con  su  cuartel  general.  Tuvo, 
pues,  el  Generalísimo  todo  el  dia  26  para  dictar  sus  órdenes  y 
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Aun  con  eee  contratiempo,  el  Lord,  comprendien- 
do que  no  era  en  aquel  lado  donde  amenazaba  el  peli- 
gro de  sus  posiciones  sino  en  el  opuesto  de  la  linea,  y 
haciendo  suspender  el  sitio  de  San  Sebastián  y  res- 
guardar la  mayor  parte  del  material  empleado  hasta 
entonces  en  él,  se  trasladó  inmediatamente  á  Alman- 
doz,  de  donde  se  ponía  á  la  vista  de  las  tropas  de  Hill  y 
podía  dirigirse  á  cada  momento,  en  pocas  horas  ysin  obs- 
táculos, al  campo  de  las  de  Picton  y  Cióle  en  las  cerca- 
nías de  Pamplona.  Dictadas  allí  nuevas  órdenes  á  unos 
y  otros  de  sus  generales,  se  trasladó  á  Lanz,  de  donde 
dispuso  que  sin  perder  momento  hiciese  el  primero 
repasar  la  cordillera  á  la  artillería  de  las  divisiones  Li- 
gera y  de  Amarante  y  se  pusiera  luego  en  movimiento 
con  todas  sus  fuerzas  en  la  misma  dirección  conducien- 
do las  más  inmediatas  á  su  cuartel  general  por  Alman- 
doz,  esto  es,  por  Veíate,  y  las  de  Dalhousie  por  Dona- 
mar  ía.  A  la  vez  dispuso  también  que  estas  últimas, 
como  varios  otros  cuerpos,  la  división  Ligera  entre  ellos, 
se  estableciesen  en  Lizaso,  Zubieta  y  Lecumberri,  con 
la  intención,  bien  se  ve,  de  conservar  la  comunicación 
con  Graham,  sin  perder  la  del  cuai^tel  general  que  el  28 
al  principiar  la  tarde,  se  hallaba  en  las  alturas  de 
Villalba. 


hubo  tiempo  para  que  se  ejecutasen,  mucho  más  al  trasladar- 
se él  á  Almandoz,  donde  se  hallaba  aquella  misma  tarde. 

Napier,  sin  embargo,  dice  textualmente:  «Hill,  retirando  to- 
das sus  tropas  durante  la  noche,  situó  las  brigadas  inglesas 
que  habían  tomado  parte  en  la  acción,  asi  como  la  brigada  de 
infantería  portuguesa  con  una  batería  en  las  alturas  de  reta- 
guardia de  Irueta,  (¿Irurita?)  á  quince  millas  del  campo  de  ba- 
talla y  dejó  la  otra  brigada  portuguesa  á  vanguardia  de  Eli* 
zondo;  cubriendo  así  el  camino  de  Santestéban  por  la  izquierda, 
el  de  Berderíz  por  la  derecha,  y  el  desfiladero  de  Veíate  á  las 
espaldas.» 
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Ya  el  25  habla  escrito  Wellington  al  conde  de  La- 
Bisbal^  que  suponía  qae  el  general  D.  Carlos  de  Espa- 
ña se  habría  puesto^  según  le  había  mandado,  á  sus 
órdenes;  pero  que,  hubiese  ó  no  llegado,  él  oon  la  mitad 
de  la  infantería  empleada  en  el  bloqueo  de  Pamplona, 
se  dirigiera  á  Zubiri  á  ponerse  en  comuiücación  con  los 
generales  Picton  y  Oole,  á  quienes  creía  en  Engui  y 
linzoin  respectivamente.  Incluísale,  además,  una  car- 
ta para  el  general  Sir  S.  Coiton,  con  la  orden  de  llevar 
á  Pamplona  su  caballería,  establecida  6n  Tafalla,  y  le 
ordenaba  también  escribiera  á  Mina  á  fin  de  que,  sa- 
tisfaciéndose con  bloquear  el  castillo  de  Zaragoza,  se 
acércele  al  cuartel  general  con  su  infantería  y  la  de 
Duran.  (1) 

El  conde  se  Imbía  anticipado  á  los  deseos  de  su  Ge- 
neralísimo, con  quien,  nos  sorprenden  autores  para 
nosotros  respetables,  diciéndonos  que  no  se  hallaba  en 
cordiales  relaciones.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  el  general 
O'Donnell  había  hecho  el  26  levantar  tiendas  á  sus  di- 
visiones de  infantería;  y,  confiando  á  la  2.*  del  4.*^  ejér- 
cito y  á  las  escasas  fuerzas  que  aquel  día  cubrían  el  ser- 
vicio de  trinchera  al  frente  de  la  plaza,  mantener  el  blo- 
queo, estableció  «la  primera  brigada  de  su  primera  di- 
visión en  el  alto  de  San  Miguel  entre  Villaba  y  Huarte» 
la  segunda  á  su  izquierda  en  la  embocadura  del  valle 


(1)  Je  vous  príe  aussi,  le  decía,  d'écrire  á  Mina,  á  SaragOB- 
se^  et  dé  lui  diré  ce  qui  se  pasee  de  ce  cOté-ci.  II  me  parait  que, 
pour  le  i^réfient,  il  devrait  se  contenter  du  blocus  da  fort  de 
Saragonse;  et  qu'au  moins,  avec  son  inlanteríe  et  celle  de 
Duran,  il  devrait  se  rapprocher  de  nous. 

A  pesar  de  ser  nn  O'Donnell  La-Bisbal,  Wellington  le  es- 
cribía siempre  en  francés. 

Tomo  xm  14 
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de  Sorauren,  y  la  segunda  división  en  el  último  de  di- 
chos pueblos».  (1) 
BataUa  de       Pov  rápida  que  fuera  la  marcha  de  las  tropas  de 

Soran  vesn 

Hill,  cuando  Lord  Wellington  se  presentó  en  los  altos 
de  Villaba  anunciando  su  llegada,  que  saludaron  con 
el  mayor  entusiasmo  todas  las  tropas  desde  las  posicio- 
nes que  tenían  ya  ocupadas,  no  podía  estar  acabada  la 
foiinación  del  ejército  entero  de  los  aliados  (2).  Afortu- 
nadamente, tampoco  podían  tomar  parte  en  la  acción, 
que  no  tardó  en  entablarse,  las  tropas  deDrouet  que, 
detenidas  en  Maya  todo  el  día  26,  aún  el  27  andaban 
muy  retrasadas  en  seguimiento  de  las  de  HUÍ.  Y  como 
no  eran  muy  desiguales  en  número  las  de  los  que  aca- 
baban de  disputarse  el  Báztán,  las  que  cubrían  el  blo- 
queo de  Pamplona  y  las  de  los  que  intentaban  su  levan- 
tamiento, no  dejarían  igualmente  de  ser  proporcionadas 
en  su  fuerza,  con  lo  que  su  suerte  no  dependería  sino 


(1)  Así  lo  dicen  los  Señores  Manso  y  Jiménez  Palacios. 

(2)  Napier  dice,  que  al  llegar  Wellington  á  Sorauren,  echó 
pie  á  tierra,  y  en  el  pretil  del  puente  dictó  por  escrito  sus  nue- 
vas instrucciones  que  llevó  á  los  cuerpos  «u  ayudante  Lord  Fitz- 
roy  Somerset.  Y,  al  decir  que  el  generalísimo  se  dirigió^egui- 
damente  á  la  montaña  próxima,  añade:  «Uno  de  los  batallonefl 
portugueses '  de  Campbell,  el  primero  que  vio  ai  general  en 
jefe,  estalló  en  gritos  de  alegi-ía;  sus  aclamaciones,  repetidas 
por  los  regimientos  próximos,  extendiéndose  á  toda  la  línea, 
se  hicieron  generales  y  se  convirtieron  en  ese  grito  terrible  y 
formidable  que  los  soldados  ingleses  tienen  costumbre  de  ha- 
cer oir  antes  de  la  batalla  y  que  jamás  ha  oído  sin  emoción  el 
enemigo.  Lord  Vellington  se  detuvo  al  momento  en  un  punto 
elevado  de  donde  se  le  podía  ver  fácilmente,  porque  deseaba 
que  los  dos  ejércitos  pudieran  tener  conocimiento  de  su  llega- 
da, y  un  hombre  conocido  por  ser  doble  espía,  que  se  encon- 
traba allí  por  casualidad,  le  señaló  á  Soult,  á  tan  coi'ta  distan- 
cia en  aquel  momento  que  se  podían  distinguir  sus  faccianeB. 

Y  por  cierto  que  añade  Napier:  «El  general  inglés,  fijó  con 
atención  la  vista  en  su  ilustre  adversario  y  exclamó  como  si 
hablase  para  consigo:  Tenemos  frente  á  nosotros  un  gran  gene- 
ral; pero  es  ten  prudente  como  Jwbil  y  diferirá  seguramente  su 
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de  la  más  ó  menos  acertada  elección  de  sus  posiciones 
y  de  la  mayor  ó  menor  habilidad  de  sus  caudillos. 

El  terreno  en  que  iba  á  tener  lugar  el  combate  ha  El  campo 
sido  perfectamente  descrito  por  loa  oficiales  de  nuestro 
EJstado  Mayor  señores  Manso  de  Zúñiga  y  Jiménez  Pa- 
lacios. «Al  NE.,  dicen,  y  á  poco  más  de  media  legua 
de  Pamplona,  vénse  los  pueblecillos  de  Villaba  y  Ruar- 
te, que  simétricamente  colocados  al  pie  del  alto  de  San 
Miguel,  y  bañados  por  el  Ulzama  el  primero,  y  por  el 
Arga  el  segundo,  cierran  las  embocaduras  de  los  valles 
de  estos  ríos,  llamados  en  aquel  punto  de  Sorauíen  y 
Esteribar.  > 

«Sirve  de  límite  E.  al  valle  de  Esteribar  una  serie 
de  montes  que  se  extienden  hasta  Elcano,  tomando  los 
nombres  de  los  pueblos  que  se  hallan  á  su  pie,  y  de  los 
cuales  el  más  inmediato  á  Huarte  es  el  de  Urbicaín. 
Forma  igualmente  su  límite  O.  y  á  la  vez  E.  del  de  So- 
rauren  un  estribo  del  Pirineo,  que  partiendo  del  pico 
de  Eusechi,  en  cuyas  faldas  se  hallan  por  un  lado  el 
pueblo  de  Lanz  y  por  otro  el  de  Zubiri,  da  origen  en 


cUaque  para  conocer  la  catMa  de  estas  aclamaciones;  ese  plazo  dará 
á  la  6.^  división  tiempo  para  üegar  y  tendré  esa  ventaja.  Lo  que 
hay  de  cierto  es  que  aquel  día  el  general  francés  no  acometió 
ningún  ataque  serio.» 

Eso  lo  veremos  inmediatamente. 

El  general  Chaby,  al  recordar  el  entusiasmo  con  que  fué 
saludada  la  presencia  de  Wellington,  recibido  en  el  campo  de 
los  portugueses  con  las  exclamaciones  de  iDourol  {Dourol,  ex- 
presión familiar  con  que  le  designaban,  describe  la  figura  del 
célebre  generalísimo  y  el  traje  que  acostumbraba  llevar  en 
campaña.  Y  lo  hace  así:  «Sin  desenvuelta  robustez,  de  formas 
y  estatura  regulares,  llevaba  Weltíngton  su  habitual  uniforme 
de  campaña,  que  consistía  en  una  cumplida  casaca  (casaco)  de 
color  ceniciento,  abotonada  hasta  el  cuello  (percou^o);  sombre- 
ro cubierto  de  hule;  calzón  también  ceniciento  y  botas  ó  polai- 
nas de  cuero  abotonadas  al  costado;  pendíale  de  una  cinta  un 
ligero  sable  con  empuñadura  y  guardas  de  acero.» 
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las  inmediaciones;  y  al  NE.  de  Sorauren,  al  alto  de 
Espicudia^  y  sigue  á  este  alto  el  de  Larzabal ,  que  limi- 
tado por  ambos  ríos  presenta  una  áspera  vertiente  por 
el  lado  del  Arga,  y  otra  más  accesible  por  el  del  Ulza- 
ma.  Este  alto  se  halla  separado  del  anterior  por  un 
profundo  barranco  que,  algo  elevado  en  su  centro,  con- 
duce las  aguas  á  los  pueblos  de  Zabaldica  y  Sorauren, 
situados  en  las  vertientes  opuestas,  y  se  une  suavemen- 
te al  alto  de  San  Miguel . » 

«Los  dos  estribos  próximos  y  paralelos  á  los  que 
acabamos  de  describir,  que  estrechan  las  cuencas  del 
Arga  y  el  Lanz,  son  algo  menos  elevados:  el  primero 
termina  en  Elcano,  como  hemos  dicho;  y  el  segundo^ 
después  de  bifurcarse  en  la  confluencia  del  Lanz  con  el 
Ulzama,  concluye  poco  más  al  S.  de  Sorauren,  dejando 
un  ancho  valle  entre  él  y  el  monte  de  San  Cristóbal, 
por  el  que  va  un  camino  que  conduce  á  Marcalain  y 
Lizaso.  Dicho  monte,  que  se  extiende  de  NO.  á  SE. 
desde  los  Berrios  hasta  Villaba,  eleva  su  cima  más  de 
mil  pies  sobre  la  llanura,  y  forma  en  este  punto  el  lí- 
mite O.  del  valle  de  Sorauren.  Todo  este  terreno  esta- 
ba cruzado  de  sendas;  pero  eran  pocos  los  caminos  de 
herradura  que  ponían  en  comunicación  los  dos  valles,  i 
Posiciones  El  ejército  aliado,  según  Lord  Wellington,  situó  la 
3.'  división  en  Huarte,  extendiendo  su  derecha  hasta 
más  allá  de  las  alturas  de  Olaz  y  Gorraiz,  mientras  la 
izquierda,  en  que  formaban  la  4.*  división,  la  brigada 
Byng  y  la  portuguesa  de  Campbell,  se  establecía  frente 
á  Villaba  apoyando  su  izquierda  en  la  capilla  (de  San 
Salvador?)  que  se  eleva  á  espaldas  de  Sorauren  en  el 
camino  de  Ostiz  á  Pamplona  que  naturalmente  domi- 
naba, como  la  derecha  dominaba  el  de  Zubiri  y  Ron- 
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cesvalles.  La  división  Morillo  y  las  del  conde  de  La-BÍ9- 
bal,  que  habían  dejado  el  bloqueo  de  Pamplona,  for- 
maron la  reserva  exceptuando  los  regimientos  de  Pra- 
via  y  el  Príncipe  que  ocuparon  parte  de  una  altura  á 
la  derecha  de  la  4.*^  división  inglesa,  destinados  á  de- 
fender el  camino  de  Zubiri.  La  caballería  de  Cotton  se 
situó  á  la  derecha  de  Huarte,  único  terreno  en  que  po- 
dría maniobrar  en  todo  aquel  vasto  campo  de  batalla. 
Asi,  todos  los  cuerpos  se  hallaban  apoyándose  mutua- 
mente, y  los  de  la  izquierda  en  comunicación  con  los 
que  se  había  hecho  subir  del  Baztán  á  Lanz,  Lizaso  y 
Zubieta  para  cubrir  la  caiTetera  de  Pamplona  á  Le- 
cumberri,  Tolosa  y  San  Sebastián. 

Antes  de  haberse  establecido  definitivamente  las 
tropas  en  esas  posiciones,  habían  maniobrado  de  una  á 
otra  según  el  orden  en  que  llegaron  y  las  variaciones 
que  las  habían  impuesto  Picton  y  Colé,  haciéndolas 
cambiar  en  la  línea  general  hasta  que  se  presentó  Lord 
Wellington. 

Soult,  á  su  vez,  al  desembocar  del  valle  de  Zubiri  y  Lm  4e  los 
avistando  á  los  aliados,  había  comprendido  la  impor-  ™^^®®"* 
tanda  de  la  posición  que  ocupaban  los  españoles  en  la 
extrema  derecha  del  centro  aliado,  que,  dominada,  le 
proporcionaría  el  flanqueo  de  las  demás  y  más  fácil  co- 
municación con  los  defensores  de  Pamplona.  Así  es,  que 
dispuso  que  inmediatamente  se  asaltara  aquella  posi- 
ción por  las  primeras  tropas  que  se  adelantaban  en  el 
camino  de  Zuburi.  La  posición  era  fuerte  aun  no  te- 
niendo la  altura  de  otras  próximas,  y  el  regimiento  de 
Pravia,  que  tenía  en  reserva  al  del  Príncipe,  la  defendió 
bravamente,  dando  carga  tan  vigorosa  á  los  asaltantes, 
que  su  general  abandonó  la  idea  de  insistir  por  enton- 
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ees  en  su  ataque.  No  sin  razón  dice  un  historiador  in- 
gléS;  y  en  ello  hace  justicia  á  nuestros  compatriotas^ 
que  caquél  fué  para  Soult  el  golpe  del  destino.»  (1). 

Entretanto^  la  guarnición  francesa^  valiéndose  de 
la  ausencia  de  las  tropas  de  La<6isbal^  que^  á  pesar  de 
cuántos  ardides  se  emplearon  para  ocultarla^  no  tardó 
en  descubrir^  se  preparó  á  hacer  una  salida  en  que  pro- 
curarse la  comunicación  con  el  ejército  de  Soult,  cuya 
proximidad  le  anunciaba  el  fuego  de  las  guerrillas  de 
una  y  otra  parte  por  el  camino  de  Zubiri.  No  eran  bas- 
tantes para  rechazarla  las  pocas  fuerzas  de  la  brigada 
Aymerich  que  quedaban  del  ejército  de  Reserva  de  An- 
dalucía para  continuar  el  bloqueo  de  la  plaza;  asi  es 
que  fueron  en  un  principio  arrolladas  por  los  franceses 
en  su  saUda.  Pero  acudió  el  general  Espafía  que  aca- 
baba de  llegar  con  su  división  y  metió  á  los  enemigos 


(1)  Con  el  regimiento  de  Pravia,  ¿estaba  uno  portugués  al 
tiempo  de  aquel  combate?  Es  una  cuestión  esa  que  exige  algu- 
ñas  aclaraciones  en  honor  de  ambas  naciones  peninsulares. 
Wellington,  en  su  parte,  dice  terminantemente  que  la  altura 
estaba  ocupada  por  un  batallón  del  4.^  regimiento  portugués  y 
el  español  de  Pravia,  que  después  reforzó  con  el  del  Príncipe 
7  el  40.^  inglés.  Claro  es  que  mantienen  la  misma  relación  Sou- 
they,  Gamden  y  la  mayor  parte  de  los  historiadores  ingleses, 
de  los  que  esos  citados  no  hacen  sino  seguir  al  Lord,  excepto 
Napier,  que  sólo  nombra  á  los  dos  regimientos  españoles.  £i  portu- 
gués da  Luz  Soñano,  que  generalmente  se  hace  eco  de  Napier, 
sin  dejar  de  mencionar  antes  al  batallón  del  4.^  portugués 
como  incorporado  al  ejército  español,  dice  al  recordar  aquel 
ataque:  «El  mariscal  Soult,  teniendo  así  establecido  su  ejérci- 
to, intentó  el  27  ganar  la  importante  altura  ocupada  por  los 
españoles,  situada  ante  el  centro  de  la  línea  enemiga.  £1  ata- 
que emprendido  por  él  fué  vigoroso;  pero  los  atacantes  fueron 
valientemente  rechazados  en  el  mismo  momento  en  que  Lord 
Wellington  llegaba  al  campo  de  batalla,  mandando  luego  re- 
forzar el  punto  atacado  con  el  regimiento  inglés  núm.  40>. 
Chaby  se  pone  de  acuerdo  con  Lord  "Wellington,  como,  entre 
los  historiadores  españoles,  el  conde  de  Toreno  que  llega  hasta 
convertir  el  batallón  portugués  en  todo  un  regimiento. 

En  vista  de  todo  eso  y  aun  chocándonos  esa  junta  de  un 
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en  la  plaza^  causándoles  pérdidas  considerables  y  reco- 
brando las  piezas  que  por  un  momento  habían  caido  en 
poder  de  ellos.  Los  de  La-Bisbal  pudieron,  pues,  conti- 
nuar en  las  posiciones  que  Picton  les  había  señalado,  y 
trasladarse  después  á  las  de  la  segunda  línea  de  batalla 
que  les  marcó  Lord  Wellington  al  presentarse  en  el 
campo  aliado,  sin  tener  que  preocuparse  de  la  suerte 
de  sus  camaradas  del  bloqueo  de  Pamplona  que  no  vol- 
vió á  ser  interrumpido. 

Desquite  de  aquel  revés,  y  no  ligero  desde  el  mo- 
mento en  que  con  él  inauguraba  función  de  tanto  em- 
peño, debió  parecer  á  Soult  la  ocupación  de  la  aldea  de 
Sorauren  momentos  después  de  haberla  abandonado 
Wellington  al  separarse  del  puente  en  que  escribió  las 
disposiciones  que  hubo  de  inspirarle  el  espectáculo  del 
campo  de  batalla.  No  le  fué,  sin  embargo,  dable  el  con- 
tinuar la  ventaja  que  pudiera  proporcionarle  su  marcha 
arrebatada  al  frente  de  la  línea  enemiga  aun  ensayando 
el  penetrarla  por  algún  punto  que  el  fuego  de  sus  tropas 
pudiera  dejará  descubierto,  porque  una  tempestad. 


batallón  portugués  con  un  regimiento  español,  teniendo  éste 
á  su  inmediación  el  del  Príncipe,  qüeri-iamos  no  resistimos  á 
lo  que  Wellington  (que  no  presenció  el  ataque)  consigna,  al 
parecer,  con  tanta  seguridad,  base  de  todas  las  demás  opinio- 
nes menos  la  de  Napier,  que  creemos  se  halló  en  aquella  bata- 
lla, y  lo  querríamos,  ya  que  las  armas  lusitanas  pelearon  uni- 
das en  tantas  batallas  campales  de  una  lucha,  los  frutos  de 
cuyo  éxito  conducían  al  triunfo  de  una  misma  causa,  la  de  la 
independencia  de  la  Península.  Pero  se  nos  viene  á  la  vista  el 
escrito  de  los  señores  Manso  y  Palacios,  que  nos  parece  aún  más 
terminante  que  el  de  Napier.  «El  de  Pravia,  dícese  en  él,  se 
cubrió  de  gloria  en  la  defensa  de  esta  posición;  rechazó,  auxi- 
liado solo  (sólo)  por  el  del  Príncipe,  á  las  numerosas  columnas 
que  la  atacaron,  causándoles  grandes  pérdidas,  y  las  hizo  de- 
sistir por  aquel  día  de  probar  nuevamente  la  fortuna.» 

Esos  nuestros  compañeros  han  ^ido  los  últimos  en  historiar 
aquel  suceso.  ¿De  qué  datos  se  valieron  para  ello?  Lo  igno- 
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€  precursora  ordinariamente,  dice  Napier  y  es  cierto,  de 
los  combates  librados  por  los  ingleses  en  la  Península», 
puso  fin  al  de  aquel  día,  al  punto  también  en  que  las 
tinieblas  de  la  xioche  cubrieron  el  campo  de  la  más  pro- 
funda obscuridad.  El  día  27  terminaba,  pues,  presa< 
giando  para  el  siguiente  sucesos  nada  favorables  á  las 
armas  francesas. 
Eslorma  de  Soult,  al  ocupar  Sorauren,  llevaba  recorrido  todo 
^pos  o  o-  ^j  frente  de  los  aliados  estudiando  sus  posiciones  y  mi- 
diendo sus  fuerzas.  Éstas,  después  de  ejecutadas  las  ór- 
denes del  Lord,  ocupaban  una  extensión  de  cuatro  ki- 
lómetros próximamente,  establecidas  en  fuertes  posicio- 
nes, si  no  tan  elevadas  como  las  que  ocuparía  el  ejército 
francés  á  su  frente,  bien  cubiertas  por  los  occidentes 
del  terreno  y  flanqueadas  por  el  Ulzama  y  el  Arga  en 
las  dos  vías  más  expeditas  para  su  comunicación  con 
Pamplona.  La  división  Cióle  ocupaba  la  altura  quedo- 
mina  á  Sorauren  en  la  izquierda  del  Ulzama  y  se  dilata 
hacia  Zabaldica,  coronada  en  su  extremo  occidental 
por  la  ermita  de  San  Salvador,  y  defendida  en  su  falda, 
muy  pendiente  y  rocosa,  por  un  profundo  barranco.  En 
lafl  faldas  posteriores,  todas  muy  irregulares,  sobresalía 
una  posición  junto  al  lugar  de  Arleta  que  flanqueaba  el 
camino  de  Zubiri,  azotado  también  algo  más  á  reta- 
guardia por  una  batería  que  se  emplazó  en  un  contra- 
fuerte más  inmediato  aún  al  Arga.  Punto  de  unión  con 
las  posiciones  de  la  derecha,  cubiertas  por  Picton  y 
Morillo  y  las  de  Colé  en  el  centro  de  la  línea  general, 
podía  considerarse  la  que  tan  gallardamente  habían 
defendido  los  españoles,  sostenida  en  su  izquierda  por  la 
brigada  Ross  observando  el  valle  del  Ulzama  con  un  ba- 
tallón portugués  que  le  precedía  situado  junto  á  otra  er- 
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mita.  A  la  derecha  de  Ross  campaba  la  brigada  Camp- 
bell, apoyada  á  retaguardia  y  en  8u  flatioo  por  la  de 
Anson,  y  la  de  Byng  se  estableció  también  en  mi  terre- 
no alto,  sirviendo  como  de  reserva  de  todas  aquellas 
fuerzas. 

Consideradas  como  en  segunda  linea;  pero  forman- 
do la  derecha  de  las  posiciones  de  los  aliados  á  unos 
cuatro  kilómetros,  retrasadas  pero  dentro  también  de 
los  dos  ríos  citados  al  unir  sus  aguas  entre  Villaba  y 
Huarte,  formaban  las  fuerzas  de  Morillo  desde  Villaba 
á  San  Miguel  de  Miravalles,  cuyo  nombre  parece  indicar 
su  posición  entre  los  de  Zubiri  y  Lanz,  y  á  su  derecha 
las  de  Hcton  extendiéndose  á  Gorraiz  sostenidas  por 
una  gran  batería  establecida  junto  á  ese  pueblo,  y  las 
brigadas  de  caballería  de  Sir  Stapletton  Cotton  para, 
como  expusimos  al  describir  las  primeras  posiciones, 
cerrar  las'avenidas  de  Pamplona.  En  la  importantísima 
altura  de  San  Cristóbal,  donde  últimamente  se  ha  cons- 
truido la  gran  fortaleza  de  ese  mismo  nombre  como 
principal  sustentáculo  del  sistema  defensivo  de  aquella 
plaza,  se  establecieron  las  divisiones  del  ejército  de  re- 
serva de  Andalucía,  si  como  continuación  de  la  segunda 
línea,  con  la  misión,  además,  de  apoyar  el  bloqueo  de 
Pamplona  mantenido  por  la  división  del  general  Doñ- 
earlos de  España. 

No  por  la  inspección  de  ese  vasto  campo  cubierto  de 
tropiis  tan  acreditadas  por  su  valor  y,  sobre  todo,  su 
solidez,  campo  verdadeAmente  formidable,  se  arredró 
el  mariscal  duque  de  Dalmacia,  que  acostumbrado  á 
espectáculos  no  menos  serios  y  observando  el  entusias- 
mo de  sus  tropas,  muy  superiores  además  en  número  á 
las  del  enemigo,  no  habría  de  cejar  en  empeño  para  él 
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de  tanta  importancia.  Tomó,  pues,  apoyando  su  lin^ 
en  la  recién  conquistada  Sorauren,  mía  posición  próxi- 
mamente paralela  á  la  izquierda  inglesa,  ocupando  las 
montañas  opuestas  que  se  elevan  enfrente  y  que,  sepa- 
radas por  el  barraco  de  que  antes  hemos  hecho  mención, 
se  extienden  hasta  Zabaldica,  esto  es/  de  un  valle  al 
otro,  del  de  Lanz  al  de  Esteribar  ó  Zubiri.  En  Sorauren, 
apoyaban  su  derecha  las  tres  divisiones  de  Clausel;  á  su 
izquierda  se  situaron  dos  de  fleille  con  su  izquierda  en 
Zabaldica,  pero  llevando  la  otra  al  lado  opuesto  del  rio 
para  con  una  división,  también  de  caballería,  amenazar 
á  Hcton  y  ver  si  podrían  comunicar  con  Pamplona. 
Plantáronse  variaa  piezas  de  artillería  en  las  heras  de 
Zabaldica;  pero  visto  que,  teniendo  que  disparar  con 
muy  grande  elevación,  harían  muy  poco  efecto  en  las 
fuerzas  enemigas  establecidas  en  las  montafias  opues- 
tas,  hubo  Soult  de  no  hacer  avanzar  una  gran  parte  de 
su  tren  por  el  camino  que  iban  recorriendo  en  el  valle 
de  Zubiri, 

Así  constituidas  las  dos  líneas  de  aliados  y  france- 
ses, ofrecíase  á  sus  respectivos  jefes  el  arduo  problema 
de  hacer  llegar  á  ellas  los  cuerpos  que,  procedentes  del 
Baztán,  marchaban  unos  en  pos  de  otros  para  dar  á  sus 
banderas  una  superioridad  que  decidiese  el  éxito  que 
iba  á  disputarse.  Y  como  lo  verosímil,  lo  uíás  probable 
era  que  los  ingleses  fueran  los  primeros  en  presentarse^ 
comprendió  Soult  que  de  la  prontitud  en  su  acción  y 
de  la  energía  con  que  se  ejecuftise,  dependería  el  que  la 
coronara  la  fortuna.  Así,  pues,  si  el  plan  de  que  hemos 
dado  cuenta  le  pareció  acertado  bajo  el  punto  de  vista 
estratégico,  confirmólo  con  el  de  táctico  en  el  campo 
ya  en  que  iba  á  desarrollarse  y  decidirse,  al  menos  en 


«  » 


CAPITULO  n  219 

su  parte  primera  y  más  importante.  Puesto  en  Sorau- 
ren;  si  no  lograba  hacer  levantar  el  bloque  de  Pam- 
plona/convendríale,  después  de  todo,  caer  sobre  San 
Sebastián,  batir  á  Graham,  y,  socorrida  la  plaza  gui- 
puzcoana,  establecerse  de  nuevo  en  la  frontera  con  más 
facilidad  y  menor  peligro  que  días  después  lo  intentara 
al  incorporar  en  su  ejército  las  divisiones  de  D'Erlon. 
Pero  maniobrando  por  el  valle  de  Ulzama  y  puesto  á 
caballo  de  la  carretera  de  Tolosa,  podría,  si  se  adelan* 
taba  al  arribo  de  las  tropas  de  Hill,  aspirar  á  la  reali- 
zación de  todo  su  pensamiento.  Envolviendo  la  posición 
eminente  ocupada  por  Colé  en  la  extrema  izquierda  de 
los  aliados,  coronada  por  la  ermita  de  San  Salvador  y, 
una  vez  en  ella,  no  sólo  arrollaría  toda  la  línea  lanzán- 
dolos lejos  de  Pamplona,  sino  que  cortaría  su  comuni- 
cación con  loe  del  Baztán  impidiéndolos  engrosar  sus 
filas  por  mucho  tiempo.  No  contaba  con  la  celeridad 
que  imponían  las  órdenes  del  Lord  á  su  teniente  más 
activo,  ni  con  las  precauciones  tomadas  para  que  no  se 
interrumpiese  su  marcha;  mucho  menos  con  la  lentitud 
del  que,  aun  gozando  de  toda  su  confianza,  ni  le  había 
secundado  en  su  invasión  con  la  del  Baztán,  puesta  á 

su  cargo,  ni  conducídose  con  la  actividad  necesaria  al 

» 

emprender  la  concentración,  que  también  se  le  había 
impuesto,  con  su  general  en  jefe  junto  á  la  plaza  que 
se  pretendía  socorrer. 

Con  efecto,  el  general  Hill,  al  emprender  la  retira- 
da del  Baztán, había  dirigido  la  6.^  división,  establedda 
en  Santestéban,  por  el  puerto  de  Donamaría,  de  donde 
y  por  el  valle  de  Lanz,  por  Lizaso,  para  seguir  las  ins- 
tru<K5Íonee  que  había  llevado  á  su  jefe  lord  Fitzroy  So- 
merset,  se  trasladó  á  Marcalaín,  rodeo,  que  había  acón- 
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sejado  á  Wellington  la  ocupación  de  Sorauren  por  el 
mariscal  Soult.  Hill^  por  su  parte,  llegaba  á  Lanz  la 
noche  del  27  al  28^  é  incorporándose  la  caballería  lige- 
ra de  Long,  destinada  entonces  á  conservar  la  comuni- 
cación de  Pamplona  con  San  Sebastián^  se  establecía 
junto  á  lizaso  la  mañanare  aquel  segundo  día;  con  lo 
cual  quedaban  cubiertas  la  línea  de  Lanz  á  Marcalain 
y^  de  consiguiente;  todas  las  comunicaciones  del  ejérci- 
to de  Lord  Wellington  con  las  tropas  de  Guipúzcoa  ocu- 
padas en  el  sitio  de  San  Sebastián  y  el  Bidasoa. 

Ignorando  eso  y  aun  temiéndolo,  pero  queriendo 
por  lo  mismo  anticiparse  á  una  maniobra  del  enemigo 
que  pudiera  desbaratar  un  plan  tan  meditado  y  á  pun- 
to ya  de  obtener  su  objeto,  el  tan  experto  como  hábil 
mariscal  francés  cruzó  el  Lanz,  y  desde  las  alturas  que 
aparecen  c^í  como  prolongación  de  las  ocupadas  por  los 
ingleses,  pudo  apreciar  la  posibilidad  de  envolverlas. 
Supo,  además,  de  algunos  desertores  ó  extraviados  del 
campo  contrario,  la  marcha  de  las  divisiones  de  Hill, 
con  tanta  ansiedad  esperadas,  y  hasta  que  no  se  halla- 
ban ya  lejos  la  6.*  y  7.*  en  el  camino  de  Lanz  á  Mar- 
calain. Así  que,  después  de  establecer  las  de  Clausel  á 
un  lado  y  otro  de  Sorauren,  una  en  la  derecha  del  río 
con  la  orden  de,  al  darse  la  señal,  avanzar  ennnasa  por 
el  valle  agua  abajo  y,  variando  á  la  izquierda,  atacar 
por  la  espalda  la  posición  de  Colé,  mientras  las  otras 
dos  formaban  ea  el  lado  opuesto  para  atacarla  de  fren- 
te; después  también  de  dii^oner  que  dos  brigadas  de 
las  de  Reille  ganasen  la  altura  que  se  eleva  á  la  dere- 
cha de  Cüole  y  ligaba  la  posición  de  éste  con  el  resto  de 
la  línea  inglesa,  apoyadas  por  las  demás  del  mismo 
cuerpo;  y  después,  por  fin,  de  hacer  que  la  división  de 
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infantería  y  la  de  caballería  enviadas  á  la  izquierda  del 
Arga  amenazaran  á  Picton  para  que  no  distrajese  sus 
fuerzas  socorriendo  á  ColC;  el  mariscal  Soult  prescribió 
asi  como  por  punto  general,  á  los  jefes  que  iban  á  se- 
cundarle, que  lanzaran  sus  tropas  cí  cowbaie  decidida  y 
simultáneamente  (1). 

Era  ya  medio  día  cuando  el  28,  y  expedidas  las  ór-  Se  rompe  u 
denes  á  que  acabamos  de  referimos,  formaban  las  tro-  *^^^^- 
pas  francesas  al  pie  y  al  frente  de  la  posición  de  Col^ 
para  asaltarla  al  oir  la  señal  que  se  había  quedado  en 
darlas.  Impacientes,  sin  embargo,  las  que  Clausel  tenía 
en  la  derecha  del  Ulzama,  sea  por  estímulo  al  escuchar 
el  fuego  de  las  avanzadas  que  iban  esparciéndose  por 
las  faldas  de  la  posición  de  Colé,  sea  por  el  entusiasmo 
que  debía  producirles  su  misión,  la  más  interesante 
como  la  más  comprometida  de  la  jornada,  se  precipi- 
taron formadas  en  masa  al  valle,  precedidas  de  una 
nube  de  tiradores  que,  cruzando  el  río,  se  pusieron  á 
escalar  la  altura  ocupada  por  el  enemigo. 

Las  columnas  no  hallaron  al  romper  la  marcha  Combate  e^ 
obstáculo  alguno;  pero  flanqueada  ya  la  posición  de^        °^^' 
Colé  y  al  empezar  su  ataque  envolviéndola,  apareció 
por  su  derecha  una  brigada  portuguesa  de  la  6.*  divi- 
sión, que  desde  Marcalain,  adonde  había  llegado  aque- 


(1)  Esas  disposiciones  y  la  orden  con  que  laa  terminaba, 
constan  del  escrito  de  Napier  que,  como  es  sabido,  cultivaba 
una  estrecha  amistad  con  Soult  desde  que  el  célebre  mariscal 
francés  estuvo  en  Londres.  Por  eso  puede  observarse  en  el  his- 
toriador británico  una  que  hay  que  calificar  cien  veces  de  ver- 
dadera parcialida4  en  favor  del  que  tantas  hubo  de  combatir 
en  las  campañas  de  la  Península,  ya  valiéndose  de  sus  manus- 
critos, ya  de  sus  opiniones. 

No  le  motejamos  por  eso:  lo  manifestamos  para  dar,  por  el 
contrario,  autoridad  á  sus  escritos  en  lo  que  se  refieren  á  las 
ideas  y  á  las  operaciones  del  tan  discutido  Duque  de  Dalmacia. 
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lia  mañana,  se  había  corrido  al  alto  de  Larroy  y  rom- 
pió el  fuego  sobre  el  flanco  y  la  retaguardia  de  las  ma- 
sas francesas.  Detrás  de  los  portugueses,  y  por  Iob  mis- 
mos sitios,  se  presentó  también  la  6.*  división,  dirigida 
por  Dalhousie  y  gobernada  por  Pack  y,  herido  éste  por 
'  Packenham  y  Right;  la  cual,  descendiendo  al  valle, 
formó  en  batalla  con  su  derecha  en  Oricain  y  haciendo 
frente  á  los  de  Glausel  que,  asi,  quedaron  cortados  cuan- 
do pretendían  envolver  aquel  extremo  de  la  línea  de 
los  aliados.  Tan  fué  así,  que  oprimidas  las  columnas 
francesas  por  los  portugueses  en  un  flanco,  por  dos  bri- 
gadas inglesas  que  Colé  hizo  descender  de  su  posición 
en  el  otro,  y  atacadas  de  frente  por  la  6.*  división  que 
les  había  salido  al  encuentro,  tuvieron  que  retroceder 
río  arriba,  cubriendo,  eso  sí,  el  teiTeno  con  sus  cadá- 
veres y  los  de  los  anglo-portugueses  sus  contendientes. 
Ataque  de       No  habían  de  mostrarse  expectadoras  pasivas  de 
Uposición  de  j^q^^j  revés  las  otras  divisiones  de  Clausel.  La  segunda, 
más  próxima  á  la  tan  maltratada  en  el  valley  anhelante 
por  favorecer  á  sus  camaradas  y  desembarazarlos  de 
aquel  triple  ataque,  acometió  de  frente  el  asalto  de  la 
altura  enemiga  en  que  descollaba  la  ya  citada  ermita 
de  San  Salvador,  extrema  izquierda  de  la  división  Colé, 
El  ataque  fué  como  de  quienes  tan  acostumbrados  es- 
taban á  habérselas  con  sus  flemáticos  é  imperturbables 
adversarios  de  Talavera,  cuyo  aniversario  iban  á  cele- 
brar, de  Fuentes  de  Oñoro  y  Salamanca.  Con  el  arma 
al  hombro,  esto  es,  sin  disparar  un  tiro  y  en  silencio, 
más  imponente,  en  ocasiones,  que  la  jactanciosa  grite- 
ría y  el  ruido  ensordecedor  del  fuego,  ganaron  la  mon- 
taña hasta  la  ermita,  de  la  que  huyó  un  batallón  de 
cazadores  portugueses  que  en  vano  había  intentado  re- 
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chazarlos.  Pero  la  fatiga  de  sabida  tan  agria  entre  ro- 
cas y  matorrales^  y  la  presencia  inmediata  de  la  briga- 
da inglesa  de  Ross^  establecida  en  el  revés  de  la  mon- 
taña y  á  la  que  se  unieron  sus  aliados  momentas  antes 
puestos  en  fuga,  hicieron  frcu^asar  el  asalto  que,  aun 
repetido  por  los  franceses,  acabó  por  hacerse  infructuo- 
so tanto  como  obstinado  y  sangriento. 

Contribuyó  más  que  nada  al .  fracaso  de  la  manio- 
bra envolvente  de  la  primera  división  de  Clausel  en  el 
valle  de  Lanz  y  al  del  asalto  de  la  capilla  de  San  Sal- 
vador por  la  segunda,  la  falta  de  unidad  en  el  ataque 
general  proyectado  por  Soult.  De  haber  sido  simultá- 
neo en  toda  la  linea  francesa,  otro  hubiera  sido  quizás 
8u  resultado.  No  es  exacto  que,  como  se  ha  dicho  en 
Francia,  la  configuración  del  terreno  impidiera  el  ata- 
que de  más  de  una  división  á  la  vez,  obHgando  á  las  de 
Beille  á  sólo  maniobrar  en  cargas  sucesivas.  El  com- 
bate que  vamos  á  recordar  en  las  cumbres  de  la  posi- 
ción inglesa,  demostró  que  no  fué  esa,  sino  la  inopor- 
tunidad de  las  órdenes  y  la  irregularidad  en  su  trans- 
misión, la  causa  de  la  forma  en  que  se  verificó  el  ata- 
que y  él  malogro,  según  hemos  dicho,  que  éste  sufrió. 

Las  columnas  que  sucesivamente  fueron  las  tropas  La  atac* 
de  Reille  formando  al  pie  de  la  montaña  ocupada  por  ^J*^**^®*^  ^^^ 
Colé,  emprendieron  el  ataque  envueltas  en  el  humo  del 
fuego  de  sus  tiradores,  pero  con  el  mismo  ardor  y  pre- 
cipitación que  lo  había  hecho  la  división  de  Clausel  al 
asaltar  la  ermita.  Su  llegada  á  la  cresta  de  la  montaña 
fué  coronada  también  de  igual  éxito,  obligando  á  Ross 
y  al  regimiento  portugués  que  formaba  á  su  lado  á  re- 
troceder, como  entonces  al  principio  para,  reforzados 
por  la  brigada  Byng  y  parte  de  la  de  Anson,  enviadas 
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por  Lord  Wellington  á  la  carrera,  volver  á  la  carga  y, 
después  de  una  lacha  tenaz  y  larga,  ya  con  el  f  u^o 
ya  con  la  bayoneta,  en  que,  al  decir  de  un  historiador 
inglés,  perdieron  los  regimientos  de  Anson  más  de  la 
mitad  de  su  gente,  precipitar  á  los  franceses  á  sos  an- 
teriores posiciones  del  otro  lado  de  la  montaña.  Lo 
fuerte  de  la  posición  inglesa,  escabrosa,  cubierta  de  ro- 
cas, de  entre  las  que  salía  un  fu^o  imposible  de  con- 
testar por  los  asaltantes  en  su  rápida  ascensión,  ni  por 
su  artillería  que,  situada  en  terreno  bajo,  tenía  que 
disparar,  según  llevamos  dibho,  por  ángulos  de  eleva- 
ción que  lo  hacían  inútil;  los  refuerzos  de  tíoplls  des- 
cansadas acudiendo  oportunamente  á  combatir  y  re- 
chazar á  las  diezmadas  ya  y  abrumadas  por  la  fatiga 
que  las  atacaban  á  pecho  descubierto;  todo  eso  f  el  ta- 
lento peculiar  de  Lord  Wellington  para  ]a  elección  de 
posiciones,  su  experiencia  y  la  sohdez  de  sus  veteranos 
al  defenderlas,  hicieron  infructuosos  el  valor,  el  ardi- 
miento, aquella /una  genial  de  los  franceses  y  la  inne- 
gable  habilidad  del  duque  de  Dalmacia,  su  general 
en  jefe  en  aquella  jorniBida. 
En  Arleta.        Porque,  así  como  en  la  posición  de  Sorauren,  lo 
mismo  por  la  parte  á  que  daba  frente  la  línea  francesa 
como  por  la  que  Clausel  había  intentado  envolver  y  á 
duras  penas  pudo  abandonar,  acogiéndose  á  la  izquier- 
da del  Ulzama,  suMeron  los  imperiales  igual  escar- 
miento en  el  centro  y  su  izquierda,  por  los  caminos  más 
apropiados  para  conseguir  su  objeto,  el  de  hacer  levan- 
tar el  sitio  de  Pamplona.  Mientras  en  combinación 
con  las  tropas  de  Clausel  asaltaba  las  posiciones  de 
Colé  la  primera  división  de  las  de  Reille,  la  segunda 
atacó  la  altura  de  Arleta,  en  que  se  mantenían  los  es- 
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pañoles  que  la  hablan  defendido  la  tarde  anterior.  He 
aquí  como  los  señores  Manso  y  Jiménez  Palacios  descri- 
tln  aquel  brillante  episodio  de  la  batalla  de  Sorauren. 
c Rompió, el  fuego  la  artillería  francesa  situada  en 
las  eras  del  pueblo  de  Zabaldica^  y  después  emprendie- 
ron la  marcha  dos  fuertes  columnas  que^  desplegándo- 
se al  pie  de  la  colina  de  Arleta  en  masas  de  bat^ón^ 
la  rodearon  para  subir  á  la  cumbre^  al  mismo  tiempo 
que  lo  verificaba  por  la  derecha  otra  columna  proce- 
dente de  la  primera  división  que  venía  faldeando  d 
monte  Larzabal  (la  posición  de  Cole)^  y  combinadas 
las  tres  atacaron  al  regimiento  de  Pavia^  que  desde  el 
día  anterior  permanecía  guarneciendo  aquel  punto,  y 
que,  siguiendo  la  táctica  de  la  víspera,  esperó  en  el  or- 
den de  batalla  sin  hacer  uso  de  sus  armas  hasta '  que 
vio  asomarse  las  primeras  columnas  enemigas;  las  re- 
cibió entonces  con  una  descarga  á  quemarropa,  intro- 
duciendo en  ellas  la  mayor  confusión;  pero  como  las 
oti'as  venían  imnediatamente,  se  llegaron  á  cruzar  las 
bayonetas,  y  el  combate  presentó  todos  los  horrores  de 
la  lucha  personal;  se  había  perdido  por  completo  el  or- 
den de  formación;  cada  hombre  se  batía  con  el  que  te- 
nía enfrente,  sin  ocuparse  de  los  demás,  y  por  ambos 
lados  no  se  vela  más  que  desconcierto,  sangre  y  coraje. 
Nuestro  heroico  regimiento,  admiración  de  los  dos 
ejércitos,  hubiera  sucumbido  en  su  lucha  contra  fuer- 
zas tan  superiores  sin  el  auxilio  de  los  del  Príncipe  y 
40.*^  británico  que,  avanzando  desde  sus  posiciones  de 
la  espalda,  decidieron  la  contienda,  obligando  á  los 
franceses  á  retirarse  al  pueblo  en  precipitada  fuga. » (1) 


fl)    Y  no  es  exageradamente  encomiástica  la  versión  de 
Tomo  xni  16 
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Cuatro  veces  repitieron  los  franceses  su  ataque  á  la 
posición  española  y  fueron  otras  tantas  rechazados^  ha- 
ciendo recordar  á  algún  inglés  el  trabajo  de  Sisyfo,  á 
pesar  de  que  los  oficiales  hacían  avanzar  á  sus  soldados 
cansadíshnos  aríastrándolos  por  el  correaje,  tcí  era, 
dice,  8u  firme  resolución  de  vencer. 
EnelArga.  Suerte  igual  tuvo  la  división  de  caballería  que 
Soult  había  hecho  cruzar  el  Arga  con  la  tercera  de 
Reille.  Mejor  que  de  ataque,  tuvo  su  marcha  el  carác- 
ter de  un  reconocimiento  de  las  posiciones  de  los  alia- 
dos en  su  extrema  derecha,  por  donde  se  pudiera  llegar 
á  Pamplona.  Ya  hemos  dicho  que  por  aquella  parte 
campaba  la  caballería  de  Sir  Stappleton  Cotón;  y  la 
carga  puede  decii'se  que  se  redujo  á  una  fuerte  escara- 
muza en  que,  obligado  á  retroceder  el  10.**  de  húsares 
ingleses  por  deficiencia  de  sus  armas  de  fuego,  avanzó 
en  su  socorro  el  17.**  del  mismo  instituto,  que  las  tenía 
mejoreií,  y  obligó  á  los  jinetes  franceses  á  retirarse  y 
repasar  el  Arga. 

El  combate  del  día  28,  lo  que  puede  y  debe  llamar- 
se la  parte  mas  importante  y  decisiva  de  la  batalla  de 
Sorauren,  es  uno  de  los  varios  en  que  las  armas  alia- 
das, aun  venciendo  de  sus  formidables  enemigos,  no 
obtuvieron  en  la  larga  lucha  de  la  Independencia  espa- 
ñola la  gloria  que  por  su  valor  y  disciplina  merecían. 
Como  en  la  Coruña,  en  Talavera,  en  Busaco,  Torres 


nuestros  dignos  compañeros,  porque  Napier,  nada  afecto,  ya 
se  sabe,  de  los  españoles,  dice: 

«Un  batallón  portugués  cubrió  el  flanco  de  aquel  invenci- 
ble regimiento  (el  de  Pavía),  que  esperó  en  grave  silencio  á  que 
los  franceses  ganasen  la  cima  de  la  altura,  pero  desde  que  se 
vio  el  brillo  de  sus  armas,  se  dio  la  señal  de  la  carga  y  la  co-* 
lumna  francesa  retrocedió  en  desorden,  abrumada  bajo  una 
granizada  de  balas.» 
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Vedras  y  Fuentes  de  Oñoro,  resaltaron  victoriosas^ 
puesto  que  rechazaron  los  ataques  de  los  franceses  ga- 
llarda 7  deñnitivamente;  pero  sin  extender  su  acción  á 
la  de  completar  su  triunfo  con  tal  éxito  que,  como  los 
napoleónicos;  condujese  á  los  grandes  resultados  que 
decidían  el  término  de  la  guerra  ni  aun  el  de  una  cam- 
paña de  más  que  mediana  influencia  en  ella.  El  ejérci- 
to de  Soult  volvió  á  sus  posiciones  de  la  mañana,  y  en 
comunicación  con  Drouet,  que  había  seguido  harto  pe- 
rezosamente á  las  divisiones  de  HiU,  aún  se  mantuvo 
en  su  línea  todo  el  día  29,  sin  que  Wellington,  que  ya 
tenía  todas  las  suyas  juntas  y  poseídas  del  espíritu  que 
debía  inspirarles  la  anterior  jomada,  se  resolviera  á, 
dejando  su  campo,  caer  sobre  el  de  su  adversario,  don- 
de seguramente  no  reinaría  tan  elevado  y  entusiasta. 
¿En  qué  pensarían  los  jefes  de  uno  y  otro  campo? 
En  cuanto  á  Wellington,  todo  hace  creer  que  su 
plan  se  reducía  á  mantener  sus  posiciones  para  impe- 
dir el  levantamiento  del  bloqueo  de  Pamplona,  que  tra- 
taba de  convertir  inmediatamente  en  sitio  regular  y 
decisivo.  Mientras  se  hallara  á  la  vista  de  Soult,  el  pe- 
ligro era,  en  su  concepto,  inminente;  y  aunque  tenía  á 
la  mano  50.000  hombres  y  de  tropas  que  acababan  de 
vencer,  no  se  atrevería  á  moverlas;  no  fueran,  perdien- 
do las  ventajas  de  la  defensiva  y  de  posiciones  tan  for- 
midables, á  comprometer  en  un  movimiento  ofensivo 
contra  tropas  tan  maniobreras  como  las  francesas,  las 
obtenidas  en  el  golpe  de  maza,  como  él  llamaba  al  cho- 
que del  día  anterior,  tan  felizmente  resistido.  Welling- 
ton tenía  que  ser  en  España  el  mismo  hombre  de  Ta- 
lavera  y  Torres  Vedras,  el  mismo  con  Soult  que  con 
José  Bonaparte  y  con  Massena. 
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Soultcam-  El  duque  de  Dalinacia^  de  su  }ado^  se  negaba  á 
de  plan,  ¿^^.g^  pQj.  vencido.  No  esperaba  ya  vencer  en  Navarra 
comprendiendo  se  le  habían  hecho  inaccesibles  las  po- 
siciones inglesas  que  más  que  antes  le  impedirían  acer- 
carse á  Pamplona.  Pero  todavía  estaba  sin  resolver  la 
segunda  parte  de  su  programa,  foijado  en  Francia  ai 
emprender  su  expedición  y  confirmado  en  Sorauren 
al  imponer  á  sus  tropas  la  formación  y  los  ataques  pa- 
ra la  batalla  del  día  28.  Toda  vi  a^  desde  la  posición 
que  ocupaba  y  visto  que  su  enemigo  no  trataba  de 
desalojarle  de  ella,  podría,  si  no  por  Irurzun  y  To- 
losa,  camino  cerrado  ya  para  él,  bajar  á  Guipúzcoa, 
socorrer  San  Sebastián  y,  aun  antes  de  volver  á  esta- 
blecerse en  la  frontera,  tomar  el  desquite  de  su  revés 
del  día  antes  en  las  tropas  de  Graham  y  de  Girón,  á 
quienes  se  proponía  sorprender  junto  á  aquella  plaza  y 
el  Bidasoa.  De  todos  modos,  retroceder  por  el  camino 
de  Ronoesvalles  era  confesar  su  derrota,  y  al  tomar  el 
de  Guipúzcoa,  siquier  fuera  una  operación  harto  com- 
prometida, temeraria  debería  decirse,  á  presencia  de 
un  ejército  tan  numeroso  y  vencedor  por  añadidura, 
habría,  por  lo  menos,  salvado,  él  lo  creería  así,  el  ho- 
nor de  las  armas  imperiales  y  su  propia  reputación. 
Para  eso,  había  hecho  retirar  su  artillería  á  Francia 
por  Saint- Jean-Pied  de  Port,  dice  Wellington,  con  una 
división  de  caballería  y  sus  heridos,  á  quienes  serviría 
de  escolta,  y  haría  cambiar  el  frente  de  batalla  ant^ 
de  que  el  enemigo  pudiera  sospechar  el  secreto  de  su 
nuevo  plan.  Llevó  la  caballería,  que  había  dejado  en 
Zubiri,  al  campo  de  Drouet  para  con  él  trasladarse  de 
Ostiz  á  Lizaso,  y  la  primera  división  de  aquella  misma 
arma  y  la  de  infantería  de  Lamartiniére  establecidas 
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en  Elcano,  extrema  izquierda  dé  su  línea,  remontaron 
el  Arga  hasta  Eugui  para  cruzar  la  divisoria  del  Ulza- 
ma  con  igual  destino.  Y  cambiando  las  posiciones  res- 
pectivas de  Clausel  y  Reille,  cuyo  movimiento  al  frente 
de  las  de  Colé  se  mantuvo  protegiendo,  les  hizo  formar 

la  nueva  línea,  con  temeridad  manifiesta,  hemos  dicho 

• 

antes,  pero  conforme  con  su  idea  de  salir  airosamente 
de  su  en  aquel  día  desairada  situación.  Pero  ya  We- 
llington,  ó  no  consideraba  la  suya  propia  de  carácter 
de  vencedor  ó  comprendió  la  salida  que  Soult  daría  á 
la  en  que  se  hallaba;  y  manteniendo  aparentemente  su 
frente  de  batalla  cual  en  la  del  día  anterior,  maniobró 
con  los  cuerpos  de  retaguardia  y  fuera  de  la  vista  del 
enemigo  de  manera  á  oponer  á  la  nueva  línea  francesa 
otra  con  que  desbaratar  su  proyecto  de  trasladarse  á 
Guipúzcoa  porLecmnberri,  Leiza  ó  Zubieta.  A  pesar  de 
esas  reservas,  súpose  en  el  cuartel  general  de  los  fí*ance- 
ses  que  las  alturas  de  San  Cristóbal,  de  Oricain  y  Go- 
rraiz,  habían  sido  desguarnecidas  en  parte  y  que  las  tro- 
pas de  Morillo,  de  Campbell  y  de  la  7.'  división  inglesa 
que  las  cubrían,^  se  encaminaban  á  unirse  á  las  de  Hill 
cerca  de  Lizaso,  el  lado  precisamente  por  donde  Soult  se 
había  propuesto  romper  la  marcha.  En  consecuencia  de 
esas  noticias,  el  Mariscal  dio  el  30  muy  temprano  co- 
mienzo á  sus  nuevas  operaciones  relevando,  según  su 
proyecto,  el  cuerpo  de  Clausel  con  el  de  Reille,  para  lle- 
var las  divisiones  Maucune  y  Foy  á  Sorauren  mientras 
la  de  Conroux  iba  á  unirse  á  las  otras  dos  de  Clausel 
que  se  habían  ya  concentrado  entre  Clave  y  Ostiz  re- 
montando el  Ulzama  al  cesar  el  combate  tan  desgra- 
ciado para  ellas  la  mañana  del  28.  La  posición  tomada 
por  Foy  y  Maucune,  debía  responder  á  paralizar  la 
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acción  probable  de  Wellington,  de  cortar  á  los  france- 
ses la  linea  que  se  proponían  seguir  hacia  Guipúzcoa, 
como  tenían  la  orden  de  mantenerse  en  ella  hasta  la 
noche  si  les  era  posible,  hora  en  que  Soult,  contenien- 
do á  los  españoles  y  portugueses  destacados  contra  él, 
habría  logrado  tomar  la  delantera  para  la  ejecución  de 
su  proyecto.  Pero  Wellington,  c adversario,  dice  Na- 
pier,  tan  avisado  y  tan  activo  que  con  ól  todo  ardid  de 
guerra  era  inútil  y  arriesgado»,  comprendiendo  el  pro- 
yecto que  con  tanta  habilidad,  dice  también  el  histo- 
riador inglés,  había  concebido  su  enemigo,  se  dedicó, 
mejor  que  á  combatir  á  Foy  y  á  Maucune,  á  fortificar 
la  línea  que  debía  oponerse  al  ataque,  ya  inminente,  de 
Soult  contra  ella. 
Otrft  bata-       Asegurada  esa  línea  con  la  presencia  de  Dalhousie 

Uajuntoá  El-  ^j^  qI  qIq^^q  q^q  p^^j^  y  herido  éste,  Packenham  habían 
cano.  ^  "^  ' 

dejado  al  bajar  el  28  de  Marcalain  á  deshacer  la  coni- 

binación  de  Clausel  para  envolver  la  posición  de  Colé, 
resultó  lo  que  manifiesta  John  Jones  en  su  Historia  ge- 
neral de  aquella  guerra:  cEn  efecto,  los  aliados,  que  ha- 
bían llegado  á  ser  entonces  un  ejército,  tenían  su  ala 
izquierda  mucho  más  cerca  de  Lianz  ó  de  Santeste- 
ban  que  el  cuerpo  principal  del  ejército  francés».  Pre- 
venido así  el  generalísimo  de  los  aliados,  Soult  no  tenía 
que  perder  tiempo,  pues  que,  de  descuidarse,  le  iban 
á  cortar,  no  sólo  los  caminos  de  Guipúzcoa  sino  hasta 
los  del  Baztán,  por  donde  hacer  más  decorosa  y  menos 
desastrosa  su  retirada  que,  aun  siendo  inexpugnables 
sus  posiciones,  no  podía  retardarse  por  falta  de  víveres, 
más  y  más  escasos  por  momentos  en  territorio  tan  de- 
vastado y  de  comunicaciones,  á  retaguardia,  teua.  difíci- 
les. Iba,  pues,  á  darse  otra  batalla;  eso  sí  de  muy  di- 
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versa  índole  militar  que  la  anterior^  en  que^  sin  haber 
entrado  quizás  en  las  previsiones  de  Lord  Wellington^ 
se  moetrarla  él  iniciador  táctico  de  sus  incidentes^  si- 
quier los  estratégicos  emanaran  del  pensamiento  y  me- 
jor de  la  necesidad  de  emprenderlos  en  su  adversario. 
Dalhousie  se  apoderó  de  una  altura  desde  la  que  ame- 
nazaba la  derecha  francesa  que  Packenham  debía  en- 
volver sobre  Sorauren  que  ocupaban  Maucune  y  Foy, 
y  del  que  fueron  echados  por  la  6.*  división  y  la  briga- 
da de  Byng;  que  hablan  relevado  á  Cole^  destinado  á 
atacar  el  frente  de  la  antigua  linea  francesa  que^  así^ 
fué  ocupada  por  los  aliados^  aun  siendo  tal  la  posición^ 
que  dice  Wellington  en  su  parte,  ser  t4na  de  las  más 
fuertes  y  de  más  difícü  acceso  que  jamás  hubiese  visto 
ocupada  por  tropas.  (1) 

El  que  durante  esos  movimientos  se  hallaba  com- 
prometido por  su  posición  en  la  extrema  izquierda  de 
los  aliados  y  por  ser  objetivo  preferente  de  los  france- 
ses que  más  inmediatamente  dirigía  Soult,  era  el  ge- 
neral Hill,  situado,  como  tantas  veces  hemos  dicho, 
junto  á  Lizaso.  Soult  habla  operado,  en  unión  con  Dro- 
uet,  en  Ostiz  y  se  dirigía  sobre  Hill,  contra  el  que  des- 
plegó sus  fuerzas,  unidas  con  las  de  Lamartiniére  y  con 
la  caballería  que  había  retirado  de  Elcano.  Con  quien 
no  pudo  contar,  ni  contaría  probablemente  suponién- 
dole con  Maucune  en  Ulzama,  fué  con  Foy  que,  siendo 
el  último  en  abandonar  la  posición  tan  elogiada  por 
Wellington  y  temiendo  verse  envuelto  si  no  llegaba  á 
tiempo  para  la  operación  proyectada  por  su  general  en 


(1)  A  esa  serie  de  combates  llama  Napier  segunda  batalla  de 
Sorauren,  carácter  que  no  la  conceden  los  demás  historiadores, 
ingleses  y  todo. 
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jefe,  se  dirigió  á  Zubiri  para  no  perder  uno  de  los  ca- 
minos de  Francia,  á  donde,  bien  lo  ^veía,  era  ya  nece- 
sario acogerse.  Soult  encontró  á  D'Erlon  con  sus  tropas 
ya  formadas  ante  la  posición  de  Hill  y  preparándose  a 
atacarle.  Aquella  posición,  como  extrema  del  naneo  iz- 
quierdo del  ejército  aliado,  tenía  su  parte  débü  en  ese 
mismo  lado,  del  que,  como  extremo,  no  podrían  natu- 
ralmente llegarle  refuerzos  inmediatos.  Contra  él,  pues, 
dirigió  Soult  su  ataque  principal.  Pero  á  fin  de  distraer 
de  él  al  general  Hill,  simuló  otro  con  la  división  D*  Ar- 
magnac  sobre  el  flanco  derecho  inglés,  la  cual,  empe- 
ñándose más  de  lo  que  á  su  misión  correspondía,  sufrió 
un  grave  fracaso  con  pérdidas  considerables  en  sus  ñlas 
y  el  de  no  haber  logrado  engañar  á  su  experimentado 
enemigo.  Á  éste  le  bastó  para  defender  aquel  flanco,  el 
más  fuerte  de  la  altm*a  en  que  se  hallaba  establecido, 
la  brigada  portuguesa,  la  cual  escarmentó  rudamente  á 
los  franceses,  y  pudo  atender  al  atí^que  verdadero  á  que 
loe  veía  dirigirse  en  su  flanco  izquierdo.  La  división 
Abbé  se  adelantaba,  con  efecto,  y  aun  cuando  fué  tam- 
bién rechazada  en  un  principio,  apoyada  por  la  de  Ma- 
ransin  con  una  carga  de  flanco  que  hizo  temer  á  los  in- 
gleses verse  inmediatamente  envueltos,  su  general  Hill 
los  hizo  retroceder,  primero,  y  llevarlos,  después,  á 
otras  alturas  más  á  sus  espaldas,  donde  esperaría  re- 
fuerzos del  resto  de  la  línea  y  confiando  en  que  no  po- 
dría ser  flanqueado  sin  gravíshno  riesgo  de  sus  enemi- 
gos. Y  lo  hizo  con  orden  en  columnas  y  por  escalones, 
á  que  convidaban  los  accidentes  del  terreno,  y  reco- 
rriéndolo hasta  las  formidables  posiciones  que  ocupó 
cerca  de  Éguarás,  donde  Soult  no  se  atrevió  á  arrostrar 
las  dificultades  de  un  nuevo  combate. 
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La  ignorancia^  en  que  estaba^  de  lo  sucedido  en  So-    Retirada  de 
rauren,  sin  noticias  de  Clausel  ni  de'  Reille  y  Foy ,  y  des-       *' 
esperanzado  de  conseguir  el  principal  objeto  que  perse- 
guía con  tanto  empeño^  debió  satisfacerse  con  una  vaga 
esperanza  de  poder  bajar  á  Guipiizcoa  por  el  valle  de  La- 
rraún  y,  sobre  todo,  con  haberse  abierto  la  comunica- 
ción del  Bidasoa  por  Donamaría,  Era  muy  experto 
Soult  y  sabía  perfectamente  con  quien  se  las  había  para 
no  comprender  que,  como  vulgarmente  se  dice,  había 
errado  el  golpe;  y  aun  cuando  atribuyera  el  fracaso  á 
sus  tenientes,  á  Eeille  por  sus  paradas  en  los  Alduides, 
y  á  Drouet  por  sus  errores  en  Maya  y  su  parsimonia  en 
la  persecución  de  Hill  por  el  Baztán,  se  decidió  á  regre- 
sar á  sus  primeras  posiciones  en  Francia,  de  donde  sos- 
tener la  defensa  de  San  Sebastián  ya  «que  tenía  que 
abandonar  la  de  Pamplona.  Aquella  noche,  por  fin, 
Soult,  si  es  que  aún  esperaba  sostener  en  parte  el  pa- 
pel de  invasor  reuniendo  sus  fuerzas  todas,  unos  60.000 
hombres  á  pesar  de  las  bajas  sufridas  en  aquellos  días, 
supo  la  verdadera  y  comprometida  situación  en  que  iba 
á  hallarse  al  día  siguiente.  Clausel  y  Eeille,  batidos  en 
Sorauren  y  á  quienes  creía  muy  próximos,  eran  objeto 
ya  de  las  inidativaa  de  Wellington  quien,  habiendo  re- 
forzado á  Hill  con  los  españoles  y  portugueses  destaca-. . 
dos  de  su  segunda  línea  y  amenazando  su  derecha,  se- 
guía de  cerca  á  aquellos;  Foy,  desde  Zubiri,  se  había 
remontado  á  los  Alduides  al  tiempo  que  Lamartiniére 
tomaba  el  camino  de  Roncesvalles;  de  modo  que  ni  po- 
día contar  con  la  fuerza  que  suponía  reunida  á  su  lado 
ni  con  que  el  enemigo  se  hallase  dividido  y  así  imposibi- 
litado de  tomar  la  ofensiva.  Eso  que  Wellington,  igno- 
rando también  la  mala  situación  de  Soult  á  pesar  de 


234  OüfiRBA    DB  LA   INDEPENDENCIA 

haber  enviado  hasta  dos  divisiones  y  un  regimiento  de 
dragones  tras  las  francesas  que  se  hablan  retirado  de 
Elcano  y  por  su  izquierda  á  La  Bisbal  y  Campbell  con 
sus  españoles,  respectivamente,  y  portugueses,  que  re- 
forzaron la  derecha  de  Hill  en  las  alturas  de  Eguarás, 
no  tenía  tampoco  la  menor  noticia  de  la  división  Ligera 
que  Alten,  su  general,  había  retirado  de  sus  anteriores 
posiciones  de  la  frontera  y  corría  á  reunírsele  por  las 
vertientes  del  Pirineo  entre  Zubieta  y  Leiza  (1).  Desde 
este  último  punto  envió  Alten  emisarios  con  quienes 
comunicar  con  el  ejército  aliado,  cuyas  posiciones  le 
eran  desconocidas  de  tres  días  antes,  los  que  había  ne- 
cesitado desde  el  27,  en  que  dejara  las  encomendadas  á 
su  mantenimiento  en  la  frontera,  estableciéndose  por 
fin  el  30  en  las  inmediaciones  de  Lecumberri.  En  la 
tarde,  pues,  de  ese  día.  Lord  Wellington  podía  contar 
con  la  división  Ligera  y  con  una  fuerza,  de  consiguien- 
te, muy  superior,  inmensamente  superior  á  la  de  Soult, 


(1)  Tales  obstáculos  debía  ofrecer  aquel  terreno,  áspero, 
deshabitado  y  cubierto  en  todos  sus  accidentes  de  bosque  y  ro- 
cas, que  quien  lo  conoció  perfectamente  como  actor  en  aquella 
campaña,  Napier,  describe  asi  la  jornada  de  Alten:  «La  briga- 
da, dice^  que  iba  en  cabeza,  avanzando  con  alguna  dificultad, 
llegó  á  Leizá,  al  otro  lado  de  la  gran  cordillera  por  el  desfila- 
dero de  Gorriti  ó  de  Zubieta;  pero  la  segunda  brigada  y  las  de- 
jnáfl  tropas,  sorprendidas  por  la  noche  y  sus  tinieblas,  se  ex- 
traviaron en  aquel  honible  desierto  entre  bosques  y  precipi- 
cios. Algunos  incendiaron  ramas  de  los  árboles,  que  agitaban 
para  que  sirvieran  de  señales,  pero  que  no  sei*vían  más  que  á 
los  que  las  llevaban  y  contribuían  á  extraviar  á  los  que  no  las 
veían  sino  de  lejos.  Pronto  se  cubrieron  las  alturas  y  los  ba- 
rrancos de  fuegos  como  aquellos  y  resonaron  las  montañas  con 
los  gritos  de  los  soldados  preguntándose  unos  á  otros  su  cami- 
no. Continuaron  así  eiTando  y  deshaciéndose  en  gritos  hasta 
el  momento  en  que  el  día,  iluminando  la'  montaña,  permitió 
distinguir  una  multitud  de  hombres  y  de  animales  fatigados 
que  no  estaban  á  más  de  media  legua  del  punto  de  partida,  y 
pasaron  muchas  horas  para  que  pudiesen  formar  y  reunirse 
con  la  otra  brigada  en  Leiza». 


CAPÍTULO  li  235 

para  las  operaciones  suelvas.  Rechazado  al  aspirar  á 
la  liberación  de  Pamplona;  paralizado  en  su  avance  so- 
bre las  posiciones  de  Hill;  empujado  lejoiB  de  aquella 
plaza  por  la  iniciativa  de  Wellington  después  de  suse- 
gunda  victoria  de  Sorauren  y  en  la  que  casi  pudiéra- 
mos llamar  diq)ersión  de  sus  tropas  no  poco  desmora- 
lizadas ya,  ¿qué  le  quedaba  que  hacer?  Abandonar 
aquel  campo  en  el  que  le  sería  imposible  mantenerse, 
y  buscar  por  la  única  salida  que  se  le  ofrecía  expedita 
la  salvación  de  su  ejército;  renunciando,  al  menos  por 
entonces,  á  su  sueño  dorado,  al  de  reponer  la  moral  y 
la  opinión  en  unas  tropas  que,  mal  dirigidas  desde  un 
año  antes,  esperaba  él  mostrarlas  bajo  su  gobierno 
dignas  todavía  del  respeto  que  habían  inspirado  y  de 
la  reputación  conquistada  en  todo  el  ciclo  napoleónico. 
Y  tomó  resueltamente  el  31  de  julio  el  camino  de 
Donamaría,  llevando  á  vanguardia  las  divisiones  de 
Clausel  y  Reille  que  acababan  de  incorporársele  y  cu- 
briendo la  retirada  con  las  de  Drouet,  las  menos  mal- 
tratadas á  pesar  de  su  combate  recientísimo  de  Benuza. 
El  puerto  de  Donamaría  no  ofrecía  para  su  marcha  obs- 
táculo alguno  hasta  Santesteban  si  se  hacía  con  tal  cele- 
ridad que  evitase  el  alcance  de  las  últimas  tropas  por 
las  aliadas  que  las  persiguiesen.  En  Santesteban  se  le 
presentaban  caminos  por  donde  ganar  la  frontera;  uno, 
expedito,  el  de  Elizondo,  y  tras  él  eí  de  Maya  y  Urdax 
en  la  frontera  ya  de  Francia;  otro,  el  de  Vera  por  Sum- 
billa  y  Yanci,  dejando  en  este  último  punto  la  orilla 
del  Bidasoa  para  remontar  la  divisoria  por  Vera  ó  va- , 
riando  á  la  derecha  para  ganarla  por  Echalar;  el  ter- 
cero, también,  pero  malísimo,  que  conducía  por  Pefia 
Plata  y  Zugarramurdi  á  Urdax  y  al  puente  de  Dapcha- 
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rinea,  límite  de  nuestro  temtorio  español.  Convendría- 
le  á  Soult  naturalmente  tomar  el  camino  excelente  de 
Elizondo,  por  lo  que  bajó  á  Santesteban  con  la  mayor 
rapidez  que  le  permitiera  el  combate  que  pronto  tuvo 
•  que  sostener  su  retaguardia  con  la  división  Hill,  que  le 
alcanzó  antes  de  que  penetrara  en  el  largo  desfiladero 
que  iba  á  recorrer  al  cruzar  la  cresta  del  Pirineo.  Sin  su- 
frir una  gravísima  derrota  y  confesarla  además,  no  era 
posible  proseguir  la  marcha,  y  D'Erlon  decidió  dete- 
nerse y  aceptar  el  combate.  I^a  primera  acometida  de 
los  de  Hill  fué  rechazada,  siendo  herido  otra  vez  el  ge- 
ileral  Stewart,  tan  desgraciado  allí  como  en  Maya;  pero 
su  segundo,  el  general  Pringle,  apoyado  por  la  sépti- 
ma división  de  Dalhousie  que  le  seguía  por  su  flanco, 
arrojó  á  los  franceses  como  en  Maya  también,  aunque 
no  pudiwido  destrozarlos  por  haberlos  envuelto  una  es- 
pesísima niebla  que  cubría  la  altura  en  que  se  defen- 
dían. Sin  haber  sido  importantes  las  bajas  de  una  y 
otra  parte  á  causa,  sin  duda,  de  ese  fenómeno  atmosfé- 
rico, Hill  se  detuvo,  á  su  vez,  aunque  dejando  la  divi- 
sión ñanqueadora  en  la  altura  disputada;  con  lo  que 
Soult  pudo  dirigirse  sin  más  tropiezo  á  Sant^rtieban,  y 
en  tal  confianza  que  se  detuvo  un  día  en  aquel  pueblo, 
aun  habiendo  llegado  á  su  noticia  que  un  convoy  de 
víveres  y  municiones  que  Drouet  dejara  en  Elizondo 
había  sido  apresado  por  fuerzas,  enemigas  naturalmen- 
te, pero  cuya  existencia  allí  le  era  desconocida.  Y  era 
que  Wellington,  comprendiendo  ya  la  situación  de 
Soult  y,  por  lo  menos,  sospechando,  si  no  sabiendo,  la 
dirección  impuesta  por  su  adversario  á  la  retirada  y  ha- 
ciéndole seguir  de  las  fuerzas  de  Hill  que  hemos  visto 
en  el  puerto  de  Donamaría,  se  dirigió  inmediatamente 
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á  Veíate  y  de  allí  á  Elizondo,  precedido  de  la  brigada 
Byng,  que  fué  la  que  se  apoderó  del^conVoy.  El  cami- 
no de  Veíate  es  directo  para  meterse  en  Francia  por 
Maya  y  Urdax,  más  corto  por  consiguiente;  es  más  des- 
pejado y  conocido  por  el  tránsito  de  grandes  masas  de 
tropa,  carretil  por  su  construcción  y  trillado  también 
por  esas  condiciones  y  por  la  frecuencia  é  importancia 
de  los  poblados  que  hay  en  todo  su  trayecto.  Soult  ha- 
bía elegido  el  de  Donamaría  por  lo  próximo  á  las  posi- 
ciones que  ocupaba  al  decidirse  por  la  retirada  y  por  su 
esperanza  en  la  cooperación  de  Villatte,  situado  en  el 
bajo  Bidasoa  de  donde  podría  acudir  en  su  auxilio,  no 
contando,  empero,  con  que  el  4.**  ejército  español,  algu- 
nos de  cuyos  cuerpos  habían  ocupado  las  posiciones  que 
el  inglés  tenía  en  la  frontera  al  abandonar  el  Baztán, 
impedirían  ese  socorro  solicitado  á  Villatte. 

Así  fué  que,  deteniéndose  en  Satesteban  Soult,  y  De  Santee- 
luego  al  tener  por  sus  exploradores  noticia  de  la  ocu-  {„  *^  á  Echar 
pación  de  Elizondo  por  WeUington,  de  la  bajada  de 
Hill  por  Almandoz  y  la  de  la  7.*  división  detenida  \m 
día  también  en  el  puerto  de  Donamaría,  así  como,  por 
otra  parte,  la  de  la  presencia  de  las  fuerzas  de  Longa 
y  Barcenas  en  la  margen  opuesta,  fronteriza  del  Im- 
perio, Soult,  repetimos,  acosado  de  todas  partes,  sin 
salida  que  no  hubiera  de  costarle  sacrificios  de  fuerzas 
y  de  amor  propio,  apeló  á  buscar  por  el  camino  de 
Sumbilla  y  Yanci  el  abrigo  de  la  ft^ontera,  el  más  pró- 
ximo ciertamente  y  en  su  sentir  el  menos  peligroso.  La 
marcha  se  convirtió  desde  entonces  en  una  batida,  así  co- 
mo de  montería,  perdónesenos  la  comparación,  nodesca- 
bellada  ^  se  consideralasituación  respectiva  de  los  cuer- 
pos destinados  á  perseguir  al  ejército  francés  ó  á  ce- 
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rrarle  los  caminos  por  donde  buscaba  su  salvación  en 
trance  tan  duro.  (1)  Según  se  internaban  los  franceses  en 
el  escabroso  valle,  cada  vez  más  angosto,  y  veían  las 
cumbres  de  los  montes  que  lo  forman  coronadas  de 
guerrillas  enemigas  que  iban  hostigándolos  por  sus 
flancos,  inaccesibles  en  muchas  partes,  el  desorden  iba 
creciendo,  el  desánimo  introduciéndose  en  las  filas  y  la 
desesperación,  por  fin,  produciendo  el  abandono  de 
todo  pensamiento  de  defensa.  Sólo  la  entereza  de 
Soult  y  de  sus  generales,  el  espíritu  siempre  levantado 
de  loe  oficiales  franceses  y  el  valor  ingénito  de  sus  sol- 
dados, lograrían  contener  el  arranque  natural  en  tal 
En  Yanci.  situación  para,  arrostrándolo  todo,  salir  de  ella.  Pero 
duró  muy  poco  tan  generosa  resolución  de  seguir 
marchando  y  combatiendo;  porque  al  aproximarse  al 
puente  de  Yanci,  lo  encontraron  ocupado  por  unas 
compañías  que  Longa  había  destacado  de  sus  posicio- 
nes para  defenderlo.  Aun  con  ser  tan  escasa  su  fuer- 
za, los  cazadores  españoles  que  la  componían  detu- 
vieron ante  el  puente  á  los  franceses,  para  quienes 
aquel  obstáculo  podía  producir  la  ruina  total  de  su 
ejército.  Fueron  necesarios  la  superioridad  numérica 
suya  y  el  esfuerzo  supremo  que  desplegaron  para  supe- 
rarlo; porque  no  podía  ser  más  angustiosa  la  situación 


(1)  'No  de  otro  modo  debieron  pensar  nuestros  compañeros, 
tantas  veces  citados,  Manso  y  Palacios,  al  estampar  en  su  es- 
crito la  siguiente  nota. 

«Tenia  siempre  el  general  (Wellington)  una  sección  de  pe- 
rros yenatores  atraillados  de  cinco  en  cinco;  un  hombre  lleva- 
ba en  la  mano  cada  una  de  las  cuerdas,  y  toda  la  sección  U 
dirigía  un  guardia  montado  en  una  jaca  y  que  los  manejaba 
por  medio  de  un  como  de  caza.  Al  llegar  á  los  bosques  dispo* 
nía  el  guardia  que  se  desplegasen  en  ala  las  traillas^  y  al  toque 
del  corno  se  soltaban  los  perros,  dando  á  conocer  por  los  ladri- 
dos si  había  ó  no  gente  emboscada». 


7^ 
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en  que  se  veían.  Habían  salido  á  su  encuentro  aquellos 
pocos  españoles  y  algunos  más  con  que  el  general  Bar- 
cena se  acercaba;  sacados  del  4.^  ejército  que  no  podía 
enviar  más  por  no  haber  abandonado  Villate  sus  posi- 
ciones del  bajo  Bidasoa;  pero  tardaron  muy  poco  en 
aparecer  por  la  retaguardia  y  los  flancos  de  Drouet^ 
Reille  y  Clausel,  la  7.*  división  inglesa,  que  los  seguía 
de  cerca,  y  la  Ligera  que  en  Lecumberri  había  recibido 
el  31  de  julio  la  orden  de  volver  al  Bidasoa  por  el  mis- 
mo camino  que  había  llevado  á  Navarra,  división  que, 
después  de  marchas  que  se  han  considerado  como  ex- 
traordinarias en  tropas  inglesas,  se  presentaba  el  1.^  de 
agosto  por  la  tarde  en  las  cercanías  del  puente  de  Yan- 
ci.  El  capitán  inglés  Cooke,  actor  en  aquella  jomada, 
describe  perfectamente  esa  situación.  cDominábamos, 
dice,  al  enemigo  al  alcance  de  una  piedra  desde  lo  alto 
de  un  horrible  precipicio.  Nos  separaba  el  río;  pero  los 
franceses  estaban  encerrados  en  un  camino  angosto, 
limitado,  de  una  parte,  por  rocas  inaccesibles  y,  de 
otra,  por  las  aguas.  De  ahí  se  produjo  una  confusiiSn 
imposible  de  describir:  los  heridos  se  vieron  derribados 
en  su  fuga  y  pisoteados;  la  caballería  echó  mano  al 
sable  y  trató  de  remontar  él  desfiladero  de  Echalar, 
pero  fué  rechazada  por  la  infantería  y  varios  hombres 
y  caballos  cayeron  precipitados  al  río;  algunos  solda- 
dos disparaban  verticalmente  contra  nosotros,  los  heri- 
dos pedían  cuartel  y  se  les  enviaba  ambulancias  de  ra- 
mas de  árboles  cubiertas  con  capotes  y  paños  ensan- 
grentados, extraídos  de  algunas  casas  para  aliviar  á 
aquellos  desgraciados». 

La  desbandada  se  hizo  general  en  las  tropas  fran- 
cesas, extendiéndose  una  parte  de  ellas  por  aquellos  as- 
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perisimos  montes  7  tomando,  la  mayor^  el  camino  de 
Echalar;  á  donde  fueron  también  fuerzas  deClausel  que^ 
al  observar  el  desastre  de  las  que  las  precedían,  se  diri- 
gieron desde  Suinbilla  rectamente  y  sin  tropiezo,  atentos 
como  andaban  ingleses  y  españoles  á  interceptar  el  ca- 
mino y  el  puente  de  Yanci.  Si  aquel  terreno  hubiera 
permitido  desplegar  la  diligencia  que,  contra  cuanto  8e 
quiera  decir,  querrían  desplegar  las  diferentes  colum- 
ñas  de  los  aliados  que  perseguían  á  los  franceses,  es 
.  lo  probable  que  el  mayor  número  de  éstos  habría  te- 
nido que  rendirse,  pereciendo,  si  no,  en  aquella  angos- 
tura, tan  funesta  para  el  imperio  napoleónico  como  la 
de  Roncesvalles  para  el  no  menos  espléndido  y  robusto 
de  Carlomagno. 

Todavía  se  resistió  Soult  á  despedirse  vencido  y  hu- 
millado de  España,  de  la  tierra  peninsular  en  que  por 
dos  veces  había  intentado  fundar  un  trono  más  de  los 
que  su  ciego  protector  andaba  estableciendo  por  todo 
el  haz  de  las  regiones  que  su  talento  y  su  espada  ha- 
bían conquistado. 
En  Echalar.  Y  reuniendo  las  fuerzas  derrotadas  en  Yanci  con  las 
que  la  hábil  resolución  de  Clausel  le  había  llevado  des- 
de Sumbilla,  volvió  á  ofrecer  el  combate  á  sus  perse- 
guidores. Apoderado  del  ^puerto  de  Echalar;  estable- 
ciendo su  izquierda  en  las  fatídicas  rocas  de  Zugarra- 
murdi  y  en  las  de  Ivantelly  su  derecha,  que  creía 
fuertemente  apoyada  por  Villatte  desde  Larhun,  supuso 
también  que  impondría  con  el  espectáculo  de  sus.  for- 
tísimas  posiciones  á  Lord  Wellington  ó,  por  lo  menos,, 
le  obligaría  á  revelar  sus  proyectos  para  invadir  ó  no 
inmediatamente  la  Francia.  El  generalísimo  de  los  alia- 
dos envió  contra  Clausel  y  su  frente  de  batalla  situado 
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entre  Echalar  y  el  puerto^  la  4/  división^  mientras  la 
7.*  avanzó  por  su  izquierda,  pero  con  la  brigada  Bar- 
nes  que,  recordando,  sin  duda,  el  combate  de  ocho  días 
antes  por  aquellos  mismos  lugares,  se  adelantó  temerá^ 
riamente  á  sus  camaradas  atacando  con  sus  1.500  hom- 
bres una  posición  de  muy  difícil  acceso,  defendida  por 
los  6.000  que  el  general  francés  tenía  todavía  á  sus 
órdenes.  Claro  es  que  tal  asalto  no  podíSi  emprenderse 
y  menos  obtener  el  éxito  feliz  que  obtuvo  sino  de  tropas 
recientemente  batidas  en  una  campaña  toda  desgracia- 
da, faltas  de  municiones  y  de  apoyo,  amenazadas  ade- 
más por  la  4.^  división  inglesa  que  atacó  también  al 
casi  terminar  la  acción.  Con  eso  y  con  observarse  las 
maniobras  que  Wellirigton  había  emprendido  para,  con 
sus  demás  divisiones,  envolver  la  línea  francesa,  Clau- 
sel  abandonó  la  montaña  en  que  había  combatido  y  se 
metió  en  Francia,  como  poco  después  lo  hicieron  los  de- 
fensores de  Ibantely  arrojados  de  sus  posiciones  por  la 
división  Ligera,  y  particularmente  por  el  tan  conocido 
coronel  Bamard,  que  con  algunas  de  sus  compañías 
escaló  la  elevadísima  roca  abandonada  al  fin  por  los 
franceses  cuando  la  niebla  al  principio  y  la  obscuridad 
de  la  noche  después  les  permitieron  besar  el  suelo  de  su 
patria  tras  tantos  años  de  una  lucha  tan  anonnal  é  in- 
grata para  ellos  como  la  de  España  (1). 


(1)  En  aquella  jorniula  del  2  de  agosto  que  parecía  coronar 
una  campaña  de  las  más  gloriosas  de  Wellington,  estuvo  el 
célebre  general  británico  para  perder  la  libertad  y  quizás  la 
vida.  Con  la  sola  escolta  de  media  compañía  y  algunos  explo- 
radores, se  había  situado  entre  algunas  rocas  avanzadas  para 
observar  las  posiciones  de  los  franceses  que,  muy  próximos 
como  estaban,  atacaron  al  destacamento  inglés,  cuyo  jefe  ape- 
nas tuvo  tiempo  para  avisar  del  peligro  que  corría  al  general 
y  éste  de  evitarlo  huyendo  á  galope,  aunque  no  sin  recibir  una 
descarga  de  que  le  libró  su  fortuna. 

Tomo  zui  16 
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Ultimas  po-  Las  divisiones  de  Drouet  fueron  á  ocupar  de  nuevo 
los  franceses.!^  inmediaciones  de  Ainhoa;  las  de  Clausel  se  estable- 
cieron en  SarrC;  y  las  de  Reille  en  Saint-Jean  de  Luz^ 
como  en  reserva  de  la  de  ViUatte  que  volvió  al  Bidasoa 
frente  á  Irún  y  Fuenterrabla.  La  división  Foy,  metida 
algo '  antes  en  Francia^  fué  á  situarse  en  Saint- Jean- 
Pied-de-Port  y  la  caballería  en  los  mismos  cantones  de 
la  Nive  de  que  había  salido  para  aquella  tan  funesta 
campaña;  con  tan  brillantes  esperanzas  comenzada  el 
25  del  anterior  mes  de  julio.  cNi  un  solo  soldado  del 
ejército  del  mariscal  Soult,  dice  con  arrogancia  el  co- 
ronel Leith  Hay,  continuó  en  el  territorio  español .  > 

Obeervacio-       No  es  fácil,  aun  después  de  un  detenido  examen  ni 

moa 

de  un  análisis  tan  concienzudo  cual  merece  la  campaña 
por  muchos  llamada  batalla  de  los  Pirineos,  dar  una 
opinión  para  todos  aceptable  sobre  los  motivos  que  pu- 
dieron ser  los  de  su  resultado,  si  glorioso  para  las  ar- 
mas aliadas^  no  correspondiendo  á  los  sacrificios  costo- 
sísimos para  su  causa.  La  batalla  de  Sorauren  ofrece, 
con  efecto,  ancho  campo  de  observación  y  de  estudio 
para  el  militar  y  para  el  estadista.  Concurrían  cir- 
cunstancias, si  no  iguales  á  las  que  inspiraron  á  Lord 
Wellington  la  conducta  que  después,  según  diremos, 
observó  en  la  campaña  de  Francia,  no  poco  semejantes 
en  su  acción  aunque  promovidas  en  otras  regiones  y 
por  distintas  causas.  Dependía  esa  acción,  en  parte,  de 
lo  que  pudiera  resolverse  en  el  campo  de  los  aliados  del 
Norte,  donde  el  genio  de  Napoleón  teníalos  desorien- 
tados y  tan  propensos  como  á  continuar  la  lucha  de 
los  meses  anteriores,  á  celebrar  armisticios  que  llevaran 
á  una  paz  que,  de  aceptarse  por  todos  menos  por  In- 
glaterra, como  era  probable,  pondría  al  Generalísimo 
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y  á  su  nación  á  dos  dedos  de  una  derrota  tanto  más 
terrible  cuanto  menos  esperada  en  aquellos  días.  Algu- 
na desconfianza  debía  abrigar  el  gobierno  británico  en 
ese  punto;  porque,  y  eso  venía  de  más  lejos,  en  varias 
ocasiones  se  había  discutido  la  retirada  ó  la  permanen- 
cia del  ejército  inglés  en  España,  así  en  el  seno  del  mi- 
nisterio como  en  el  Parlamento,  no  faltando  en  laor- 
gullosa  Albión  quienes  tuviesen  ppr  estériles  los  sacrifi- 
cios que  les  exigía  la  guerra  en  nuestra  Península. 
Tanto,  pues,  debía  imponer  á  Lord  Wellington  la  acti- 
.tud  vacilante  de  los  aliados  de  Alemania  cbajo  los 
auspicios  de  cuyo  sistema,  decía,  no  quisiera  poner  en 
movimiento  una  sola  escuadra»,  como  el  poco  entu- 
siasmo que  observaba  en  su  gobierno,  cuya  influencia 
en  tan  dilatada  lucha  se  fundaba  principalmente  en  los 
triunfos  de  su  Generalísimo  en  España. 

Pero  si  esa  y  otras  consideraciones  políticas  ó  per- 
sonales cabía  que  influyesen  en  su  conducta,  aconseján- 
dole la  parsünonia  que  se  le  pudiera  achacar,  estaban 
para  justificarla  además  las  propiamente  militares  á 
que  le  sería  necesario  también,  y  acaso  en  primer  lu- 
gar, atender.  ¿Debió  el  ejército  aliado  después  de  su 
brillante  triunfo  de  Vitoria  continuar  la  persecución 
de  los  franceses  hasta  penetrar  en  Francia?  Ni  el  rey 
José,  que  los  mandaba,  ni  los  jefes  y  soldados  por  él 
condacidos  podían  pensar  en  resistirle;  y  no  preparado 
el  país  á  tal  invasión,  que  por  entonces  consideraba 
imposible,  desarmado  además,  sin  las  fortificaciones 
que  luego  se  le  dio  tiempo  para  construir,  l^bríase 
inmediatamente  sometido,  dejando  á  Lord  Wellington 
establecer  la  base  de  sus  futuras  operaciones  en  terreno 
y  posiciones  que  luego  tendría  que  conquistar  á  costa 
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de  mucho  tiempo  y  de  grande  sacrificios  de  dinero  y 
sangre.  No  es  ciertamente  disculpa  admisible  la  dada 
de  que  clos  soldados,  en  vez  de  preparar  sus  ranchos  y 
de  descansar  después  de  la  batalla,  se  dispersaban  por 
la  noche  entregándose  al  pillaje  y  tan  fatigados  que 
quedaban  incapaces  de  sostener  una  marcha  penosa, 
dé  lo  que  aparecía  que  el  ejército  victorioso  contaba 
con  más  rezagados  que  el  vencido.»  «Diez  y  ocho  días 
después  de  la  victoria,  añadía  el  Lord,  12.500  hombres, 
casi  todos  ingleses,  estaban  ausentes  y  la  mayor  parte 
merodeando  por  las  montañas. »  (1) 

Triste  es  que  saliera  tal  excusa  de  la  pluma  de  un 
hombre,  cuyo  espíritu  disciplinario  y  su  severidad  le 
habían  valido  el  título  de  Yron  Duke.  Y  dice,  por  su 
lado,  Napier:  «¡Tales  fueron  las  razones  que  dio  We- 
llington  para  explicar  la  lentitud  de  su  persecución 
después  de  la  batalla  de  Vitoria  y,  sin  embargo,  hacía 
seis  años  que  mandaba  aquel  ejércitol  ¿Faltábale  el  ta- 
lento más  esencial  en  un  general,  el  de  saber  discipli- 
nar sus  tropas,  ó  era  tan  defectuoso  el  sistema  militar 
inglés?» 

Algo  habría  de  ambas  cosas  cuando  en  esos  seis 
años  se  le  oyó  siempre  lamentarse  de  los  enormes  deli- 
tos de. sus  soldados,  sin  llegar  nunca  á  reprimirlos. 
Pero  también  pesarían  en  su  ánimo  razones  puramen- 
te militares  que  le  impidieran  tomar  esas  determina- 
ciones enérgicas,  signo  característico  de  los  grandes  ca- 
pitanes, las  cuales,  mejor  que  de  la  experiencia  y  del 


(1)  ¿A  qué,  entonces,  los  terribles  castigos  impuestos  á  los 
españoles  en  la  campaña  de  Francia  y  su  regreso  á  la  izquierda 
del  Bidasoa  hasta  que  los  necesitó  en  las  márgenes  del  Adour 
y  del  Garona? 
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estudio,  arrancan  del  genio  que  Dios  concede  á  muy 
contados  hombres  en  la  sucesión  de  los  siglos. 

No  había  esperado  Wellington  obtener  en  tan  cor- 
to espacio  de  tiempo  resultado  tan  grandioso  como  el 
de  llegar  al  Bidasoa,  esto  es,  á  los  límites  de  la  Penín- 
sula por  el  Norte  desde  los  de  la  frontera  allá  en  los 
de  Portugal.  ¿Pudiera  decirse  que  le  asustaría  gol- 
pe tal  de  fortuna?  Ni  se  le  había  disputado  el  Due- 
ro, en  cuyas  márgenes  se  viera  otras  veces  deteni- 
do; el  castillo  de  Burgos,  que  un  año  antes  rechazó  los 
más  furiosos  asaltos  de  sus  tropas  obligándole  á  una 
retirada  tan  desastrosa  al  fín^  había  volado  por  los 
aires  sin  dispararle  un  solo  cañonazo;  y  el  Ebro,  acor- 
dándole su  paso,  le  había  ofrecido  en  la  orilla  izquier- 
da campo  en  que  derrotar  al  único  ejército  que  todavía 
amenazaba  la  independencia  de  la  Península.  Parece 
que  eso  debía  animar  á  Wellington  á,  cruzando  la  fron- 
tera, perseguir  al  vencido  ejército  del  Intruso  hasta  el 
Adour,  por  lo  menos,  para  así  ofrecer  al  mundo  el  es- 
pectáculo de  la  Francia  de  Napoleón  invadida  y,  por 
ende,  postrada;  pero  la  fatal  detención  de  las  tropas 
aliadas  á  la  vista  de  la  Gran  nación,  dio  á  ésta  lugar, 
tiempo  y  fuerzas  para  pretender  el  desquite  de  su  ante- 
rior  derrota.  El  mariscal  Soult,  enviado  desde  Alema- 
nia para  substituir  al  inepto  José,  reorganizó,  con  efec- 
to, el  ejército  ft'ancés,  al  que  se  dio  el  nombre  de  J^'ér- 
dto  de  España,  así  como  para  indicar  claramente,  con 
tal  significación,  er  propósito  pretencioso  de  su  general 
en  jefe.  Y  al  poco  tiempo,  el  ejército  vencido  y  el  ven- 
cedor se  mostraban  en  la  jornada  de  Sorauren  en 
situación  y  proporciones  propias  para  emprender  de 
nuevo  la  lucha,  con  esperanzas  ambos  del  triunfo. 


T   -  g 
t      I 


246  GÜBRRA  DB  LA  INDSPBVDBNOIA 

Puestos  en  ese  caso,  ninguna  resolución  pareció  más 
acertada  al  mariscal  Soult  que  la  de  marchar  al  levan- 
tamiento del  sitio  de  Pamplona,  tras  del  cual,  según 
hemos  dicho,  se  proponía  flanquear  todas  las  posicio- 
nes asaz  dispersas  del  ejército  aliado,  el  cual  no  halla- 
ría otro  medio  de  salvación  que  el  de  una  pronta  reti- 
rada al  Ebro.  Si  él  ó  sus  tenientes  hubieran  desplega- 
do la  diligencia  necesaria  para  sorprender  á  las  divi- 
siones aliadas  que  guardaban  la  frontera,  es  probable 
que  Pamplona  habría  sido  hberada  y  las  masas  fran- 
cesas, empujando  á  sus  enemigos,  incapaces  de  resistir- 
las, no  dieran  tiempo  á  Lord  WeUington  en  que  ocu- 
par las  posiciones  de  Sorauren,  excelentes  para  impedir 
todos  los  peligros  con  que  le  amenazaba  el  plan  dal 
Duque  de  Dalmacia.  Y  todo  por  haber  dejado  reorga- 
nizarse al  ejército  francés  cuando  pudo  destruirlo  com- 
pletamente para  mucho  tiempo;  todo  por  esas  preocu- 
paciones rutinarias  y  esos  recelos  que  ni  sienten  ni 
temen  quienes  abrigan  en  su  mente  y  en  su  corazón 
la  noble  aspiración  de  emular  con  los  grandes  capita- 
nes históricos  en  la  vasta  esfera  de  la  guerra.  Dice  un 
admirador  de  WeUington,  subordinado  suyo:  «La  ca- 
pacidad de  un  general  de  ejército  consiste  más,  algunas 
veces,  en  saber  aprovechar  las  ventajas  de  una  victo- 
ria que  en  ganar  una  batalla»;  y  el  célebre  general 
británico  de  nuestra  guerra  de  la  Independencia,  si  no 
alcanzó  á  comprender  todo  el  valor  de  ese  concepto, 
tan  autorizado  desde  los  tiempos  más  remotos,  aí  obte- 
ner triunfo  tan  decisivo  como  el  de  Vitoria,  lo  olvidó 
por  lo  menos  al  haberse  puesto  en  situación  casi  igual 
después  del  no  poco  decisivo  de  Sorauren.  Es  verdad 
que  más  que  en  penetrar  en  Francia,  pensaba  el  Lord 
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en  tomar  ana  posición  general  defensiva;  y,  para  ele- 
girla,  hizo  un  gran  reconocimiento  que  le  ocupó  tres 
días,  cosa  no  extraña,  pues  que  abrazaba  toda  la  fron- 
t^a  de  Valcarlos  á  Fuenterrabía.  A  Pamplona  y  San 
Sebastián,  plazas  que  bien  podían  quedar  bloqueadas 
por  las  tropas  de  retaguardia,  las  españolas  particular- 
mente, daba  él  tanta  importancia  que  creía  no  deber 
pensar  sin  su  ocupación  en  empresa  alguna  de  carác- 
ter ofensivo,  ni  aun  pudiendo  disponer  del  puerto  de 
Pasajes  que  le  parecía,  eso  con  razón,  indispensable 
como  punto  de  desembarque  y  de  depósito  para  reci- 
bir y  guardar  el  material  que  le  fuera  enviado  de  Por- 
tugal y  de  Inglaterra. 

En  cuanto  á  ñanqueos  nada  debía  temer  después 
de  haber  metido  en  Francia  al  ejército  del  rey  José  tan 
desastrosamente;  de  modo  que  es  muy  difícil  discul- 
par la  paralización  de  sus  operacioiües  al  llegar  todas 
sus  tropas  vencedoras  á  la  frontera  francesa  aun  en  el 
estado  en  que  las  supone,  más  atentas  á  merodear  por 
el  país  que  iban  ocupando  que  en  acabar  de  una  vez 
para  siempre  con  el  enemigo. 

Cuando  trazamos  el  plan  formado  por  el  mariscal    Error  de 
Soult  para  obligar  á  Lord  Wellington  al  levantamien-  ^^^ g^^g^ 
to  de  los  sitios  de  las  plazas  ocupadas  por  los  franco-  bastían, 
ses  desde  1808  y  que,  si  antes  servían  en  poder  de 
Espafia  para  mantener  nuestra  frontera,  ahora  la  cu- 
brían en  defensa  del  vecino  Imperio,  expusimos  las 
razones  en  que  el  célebre  Mariscal  se  fundó  para  pre- 
ferir la  liberación  de  Pamplona  á  la  de  San  Sebastián, 
si  no  de  proporciones  tan  grandiosas  y  de  resultados 
más  transcendentales,  sí  de  ejecución  más  inmediata  y 
al  parecer  más  fácil.  En  campo  tan  vasto  como  el  ele* 
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gído  por  Soult,  cabía  encontrar  obstáculos,  no  descu- 
biertos antes,  que  entorpecieran  las  operaciones  que 
en  él  debían  ejecutarse^  cometer  errores  de  tiempo  y 
distancias  que  impidiesen  combipar  con  la  oportuni- 
dad necesaria  los  movimientos  de  los  cuerpos  que  iban 
á  concurrir^  desde  diferentes  puntos^  á  un  mismo  obje- 
tivo^ y  producir,  sobre  todo,  el  quebrantamiento  de  la 
unidad  de  mando,  en  esas  ocasiones  más  que  en  nin- 
guna otra  indispensable. 

Para  la  jornada  en  favor  de  San  Sebastián,  se  sal- 
vaban muchas  de  esas  dificultades;  y  por  más  que,  re- 
legada á  fecha  posterior,  las  hallaría,  y  por  fortuna,  in- 
superables, á  otras  causas,  no  á  las  que  produjeron  á 
los  franceses  el  revés  de  Sorauren,  debe  atribuirse  el 
de  San  Marcial,  y  regularmente  á  la  de  las  condicio- 
nes á  que  aquellos  dejaron  reducido  el  estado  material 
y  moral  del  ejército  que  acometió  ambas  empresas. 
San  Sebastián  sufría  un  sitio,  no  un  bloqueo  como 
Pamplona.  Eso  supone  un  peligro  inminente  que  ur- 
gía ahuyentar;  y  aunque,  según  expusimos,  se  podía 
salvar  con  una  victoria  en  la  región  eminentemente 
estratégica  de  Pamplona,  con  la  que  hubiera  el  ejérci- 
to francés  restablecido  su  moral  á  los  pocos  días  de  la 
derrota  de  Vitoria,  de  no  obtener  el  triunfo,  perdía  esa 
ventaja  á  la  vez  de  la  que  pudiera  ofrecerle  la  más  ex- 
pedita y  fácil  defensa  de  la  plaza  guipuzcoana.  En  si- 
tuación tan  apurada,  tan  necesitado  de  socorro  se  ha- 
llaba San  Sebastián,  que,  para  ponerlo  de  manifiesto, 
no  hay  sino  recordar  que  el  día  25  de  julio,  en  que 
Soult  rompía  la  marcha  sobre  Navarra,  la  plaza  gui- 
puzQoana  sufría  un  asalto  que  sólo  el  valor  de  su  guar- 
nición logró  rechazar. 
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Ya  dijimos  que,  al  retirarse  á  Francia  el  general  .  Primer  sl- 
Foy  después  del  combate  y  evacuación  de  Tolosa,  ha- 
bía reforzado  la  guarnición  de  San  Sebastián  y  d^ado, 
para  gobernarla,  al  general  Rey  que  le  inspiraba  la 
mayor  confianza.  Comprendía  perfectamente  el  sabio 
general  la  importancia  de  una  plaza  que,  si  no  la  ha- 
bía revelado  hasta  entonces  en  toda  su  extensión^  era 
porque,  tan  próxima  á  Francia  y  sirviendo  diariamen- 
te de  punto  de  etapa  á  las  tropas  imperiales  en  su  en- 
trada y  salida  del  territorio  español,  aparecía  suficien- 
temente resguardada,  libre,  por  tanto,  de  un  sitio  en 
regla  mientras  el  teatro  de  la  guerra,  siempre  en  el  in- 
terior por  tantos  afios,  no  se  trasladara  á  sus  inmedia- 
ciones, hipótesis  inadmisible,  hemos  dicho,  para  los 
soldados  de  Napoleón.  El  desastre  de  Vitoria  les  hizo 
pensar  de  otro  modo;  pero  ya  era  tarde  para  empren- 
der en  la  plaza  obras  de  fortificación  que  la  pusieran 
en  condiciones  de  resistir  con  fortuna  á  un  ejército  vic- 
torioso y  armado  de  abundante  material,  propio  para 
tal  género  de  operaciones.  Los  Convencionales  de  1794 
habían  estado  más  previsores  al  construir  un  vasto 
campo  atrincherado  en  la  alta  meseta  que  separa 
á  San  Sebastián  de  Hernani  y  cubriendo,  así,  las  dos 
únicas  comunicaciones  que  conducen  al  Bidasoa  en  la 
última  parte  de  su  curso,  donde  lo  cruza  \a  vía  gene-  ' 
ral  de  Francia.  Asegurado  en  uno  de  sus  fiancos  por 
el  mar  y  la  fortaleza  de  San  Sebastián;  en  el  otro,  por 
la  de  Santa  Bárbara  de  Hernani;  teniendo  por  reducto 
de  seguridad  la  posición  eminente  de  Oriamendi  y  por 
gola  el  Urumea  para  impedir  el  que  fuera  envuelto 
aquel  campo  con  todas  sus  estribaciones  cubiertas  de 
atrincheramientos,  lo  habría  sido  inmejorable  de  bata- 
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lia  para  ejércitos  como  los  Dapoleónicos,  y  hubiera 
ofrecido  la  máa  sólida  garantía  para  impedir  el  trán- 
aito  por  ambo9  caminos  y  el  ataque  á  San  Sebas- 
tián. Todavía  puede  distinguir  un  ojo  obaerrador  y 
práctico  en  loa  reconocimientos  militares  las  trazas 
de  algunos  de  los  reductos  y  trincheras  de  que  esta- 
ba compuesto  y  fortalecido  aquel  campo,  donde  el 
general  Moncey  esperaba  resistir  cualquiera  reac- 
ción que  en  la  invernada  de  aquel  afio  intentase  el 
ejército  espafiol  ó  al  ser  éste  reforzado  conveniente- 
mente sí  continuara  una  guerra  cuyi>  término  de- 
nunciaban las  torpes  n^ociaciones  de  que  tenia  no- 
ticia. {\) 

Pero  nada  se  habla  previsto  para  ocasión  como  la 
de  1813;  y  Hemani  era  una  bicoca  indefendible  y  San 
Sebastián  continuaba  poco  máa  ó  menos  que  en  1719 
cuando  la  atacó  y  tomó  el  mariscal  Berwick,  é  igual  á 
como  en  1808,  al  entregarse  vergonzosamente  al  Gran 
Duque  de  Berg,  el  arrogante  y  fastuoso  Lugartenien- 
te de  Napoleón . 

Situación       San  Sebastián  fué  fundado  en  un  istmo  que  las 

le  esA  plaza.  í     3  1  >  •      j       1 

arenas  arrastradas  por  el  mar  formaron,  uniendq  al 

continente  el  alto  y  áspero  pefión,  coronado  después 
con  la  fortaleza  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Castillo  de 
la  Mota.  Tan  pequefia  era  y  ton  baja  la  superficie  are- 
nisca, habitada  al  poco  tiempo  de  formarse  por  pesca- 
dores que  verían  en  el  monte  un  abrigo  seguro  para 
sus  barcas  contra  las  frecuentes  y  terribles  tempesta- 


(1)  Como  qne  á  la  ves  qne  con  el  Conde  de  la  UniÓD  en  Ci 
talufia  y  coix  Iiiaite  en  Baeilea,  las  Unvaba  él  en  Gaipúzco 
con  el  marqnée  de  Iranda. 


V»-  •  » 
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des  de  aquel  mar  proceloso,  que  bien  puede  presumir- 
ee  que  las  fortiñcaciones  que  hizo  edificar  el  rey  de 
Navarra,  Sancho  el  Fuerte,  no  debieron  ser  las  prime* 
ras  con  que  se  vio  circuida  la,  en  su  tiempo,  naciente 
población  que  hoy,  después  de  tantos  afios,  admira- 
moe.  Fueron  luego  recibiendo  aquellas  fortificaciones, 
hoy  objeto  de  curiosidad  y  estudio,  reformas  y  aumen- 
tos de  los  antiguos  soberanos  de  la  Reconquista  según 
los  procedimientos  poliorcéticos  de  su  tiempo,  y  de  los 
que  después  han  representado  las  nuevas  dinastías  de 
Austria  y  Borbón,  épocas  en  que  los  adelantamientos 
en  las  artes  tormentarias  han  ido  sucesivamente  exi- 
giendo de  la  de  Ingeniería  militar  más  y  más  medios 
con  que  contrarrestarlas  á  su  compás  y  en  razón  de  9us 
efectos. 

Así,  la  plaza  de  San  Sebastián,  cuyo  estado  militar 
antiguo  no  nos  interesa  ciertamente  para  el  estudio  del 
sitio  de  1813,  al  que  debemos  en  el  momento  presen- 
te contraemos,  sin  ser  ni  con  mucho  una  plaza  de  pri- 
mer orden,  ofrecía  recursos,  con  todo,  para  quien,  á  un 
valor  gloriosamente  acreditado,  uniera  clara  y  experi- 
mentada inteligencia,  llegando  así  á  lograr  los  ensan- 
grentados laureles  que  en  aquel  sitio  alcanzó  el  gene- 
ral Éey. 

La  ciudad  formaba  un  cuadrilátero  circuido  de  mu- 
rallas antiguas  y  modernas,  según  la  situación  de  sus 
lados  y  el  peligro  á  que  estuvieran  expuestos.  Las  del 
lado  occidental  se  hallaban  bafiadas  en  su  pie  por  el 
mar  de  La  Concha,  amplia  bahía  cuya  figura  la  ha  dado 
nombre  y  cuya  comunicación  con  el  Océano  está  in- 
terrumpida por  la  isla  de  Santa  Clarai  alto  peñasco  de 
agrio  y  accidentado  acceso.  Las  del  oriental  se  levan- 
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taban  sobre  la  margan  izquierda  del  río  Uramea^  pero 
tan  cerca  de  bu  desembocadura  en  el  mar,  que  podían 
sus  aguas  considerarse  como  el  mar  mismo,  tal  era  la 
elevación  que  en  las  mareas  alcanzaban  al  pie  de  la 
muralla.  Se  había,  pues,  hecho  muy  difícil  crear  en 
esos  lados,  sin  grandes  trabajos,  un  sistema  de  forti- 
ficaciones exteriores  que  cubriesen  el  recinto  de  la  po- 
blación. Si  en  las  condiciones  marítimas  de  La  Con- 
cha era  impracticable  un  ataque  por  el  flanco  occiden- 
tal, no  así  por  el  oriental.  A  pesar  del  río  y  de  las  ma- 
reas, de  lo  débil  del  muro,  la  escasez  de  sus  flanqueos 
y  la  naturaleza  de  la  orilla  opuesta,  se  podría  desde  las 
dunas,  de  que  estaba  cubierta  y  que  ofrecían  posicio- 
nes para  el  campamento  de  las  tropas,  emplazamiento 
de  las  baterías  de  brecha  y  reparos  contra  las  de  la 
plaza,  hacer  partir  un  ataque  tan  eficaz  que  compro- 
metiera el  éxito  de  la  defensa.  En  el  lado  meridional, 
las  murallas  constituían  un  reciidto  de  unos  350  me- 
tros, antiguo  también,  aunque  flanqueado  por  un  ba- 
luarte en  medio,  el  llamado  Cu¡bo  Imperial  por  donde 
se  entraba  en  la  ciudad,  y  dos  medios  baluartes  en  sus 
extremos,  los  de  San  Juan  y  Santiago,  obras  no  ade- 
cuadas á  los  últimos  sistemas  defensivos,  pero  que  es- 
taban precedidas  de  una  suplementaria  de  trazado  y 
robustez  más  que  medianas.  Era  un  gran  homabeqne 
con  su  contra-  escarpa,  camino  cubierto  y  glasis;  todo 
.  bien  estudiado  para  evitar  en  lo  posible  el  paso  de  loe 
asaltantes  por  sus  ílancos  á  los  otros  lados  antes  descri- 
tos. En  el  opuesto  á  ese,  esto  es,  en  el  septentrional, 
eran  innecesarias  las  murallas,  ya  que  tocaba  el  mar 
al  pie  de  la  fortaleza  levantada  en  el  inmenso  pefién 
de  600  metros  por  400  en  su  base  elíptica  y  120  de  altu- 
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ra^  que  sustentaba  el  castillo  de  La  Mota,  denominado 
probablemente  así  por  el  apellido  de  su  bravo  defensor 
en  1719.  Consistía  el  castillo  en  una  gran  obra  torrea- 
da^ M  Macho,  con  dos  baterías  á  cada  lado,  las  de  la 
Reyna  y  del  Mirador;  en  tal  dirección  ambas  con  El 
Macho  que  parecen  constituir  uno  como  frente^  así  para 
la  sujeción  de  la  plaza  como  para  defenderla  de  todo 
ataque  con  sus  fuegos,  lanzados  al  campo  por  encima 
del  caserío  y  de  los  templos  que  se  elevan  en  ella.  Más 
abajo  del  Macho  y  de  esas  baterías  adyacentes,  hay 
otras,  destinadas,  bien  á  cerrar  con  su  artillería  la  en^ 
trada  %,  la  bahía  en  general  y  al  puerto  abierto  á  su  pie, 
bien  á  descubrir  el  amplio  terreno  de  las  dunas  hasta  el 
monte  Vlia  distante  1.300  metros,  ya,  por  fin,  para  po- 
der alejar  las  naves  enemigas  que  traten  de  proteger  el 
ataque  de  los  costados  de  la  plaza  ó  el  de  la  isla  de  Som- 
ta  Clara,  donde  se  había  atrincherado  la  capilla  que  la 
coronaba  y  hoy  se  alza  uno  de  los  faros  que  indican  la 
entrada  en  La  Concha.  El  convento  de  Santa  Teresa  y 
una  débil  tapia  que  corría  de  un  lado  á  otro  por  el  pie 
del  monte,  interrumpida  por  mezquinos  puestos  de 
guardia,  cerraban  las  dos  entradas  del  castillO;  una  de 
ellas  estrecha  y  llena  de  encrucijadas,  espaciosa  la  otra, 
pero  que,  por  su  mucha  inclinación,  exigía  grandes 
esfuerzos  de  ganado  y  hombres  para  su  tránsito  por  la 
artillería.  (1) 


(1)  Damos  tan  sólo  esa  ligerísima  descripción  de  las  defen- 
sas de  San  Sebastián,  la  indispensable,  creemos,  para  la  inte- 
ligencia del  sitio  en  las  proporciones  generales  de  este  escrito; 
pero  quien  desee  más  detalles  puede  acudir  al  Apéndice  núme- 
ro 9,  copia  de  la  que  estampa  Madoz  en  su  Diccionario,  escrita 
por  mano  indudablemente  perita,  conocedora  de  los  principios, 
como  de  la  nomenclatura^  del  arte  del  ingeniero  militar. 
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El  castillo  tenía  alguna  obra  á  prueba  de  bomba; 
pero  no  así  la  plaza,  si  se  exceptúan  el  Cubo  imperial 
y  las  defectuosas  casamatas  de  los  medios  baluartes  del 
mismo  frente.  No  existía  tampoco  abrigo  alguno  blin- 
dado para  heridos  y  enfermos^  ni  depósitos  de  agua,  de 
la  que  se  carecería  desde  el  momento  en  que  se  inter- 
ceptara por  el  sitiador  el  acueducto  de  que  se  surtía  la 
ciudad;  cuyos  pozos  no  proporcionaban  sino  poca  y 
muy  salobre,  perjudicial  en  alto  grado  á  la  salud.  Fué, 
pues,  necesario  llenar  los  pozos  entonces  exhaustos, 
operación  ejecutada  con  gran  trabajo  por  las  mujeres 
del  pueblo. 

El  general  francés  M.  Lamiraux  que  ha  publicado 
este  afio  de  1900  una  relación  sumamente  estimable 
sobre  aquel  sitio,  dice  acerca  de  ese  punto:  c  Aquellas 
fortificaciones,  como  las  de  las  muchas  plazas  fuertes  de 
España,  se  hallaban  en  un  estado  de  conservación  un 
poco  lamentable,  y  los  mismos  ingleses  convienen  en 
ello,  pues  que  en  una  de  sus  relaciones  de  antes  del 
sitio  se  lee:  plaza  desmantelada  que  no  tiene  sino  una 
parte  de  su  armamento,  sin  aibrigos  abovedados,  ni  empa- 
lizadas, ni  obras  exteriores,  ni  agtia  más  qmpor  su  acue- 
ducto. El  agua  de  los  pozos  es  inscüubreí^. 

La  plaza,  además  de  todos  sus  defectos  y  deficien- 
cias, tenía  á  sus  inmediaciones  un  verdadero  padras- 
tro en  la  altura,  sólo  distante  700  metros  de  su  frente 
de  tierra,  coronada  por  el  convento  de  San  Bartolomé, 
cuya  fábrica  parecía  ofrecer  por  su  posición  y  robus- 
tez las  condiciones  de  un  reducto  avanzado,  si  hubie- 
ra tenido  las  de  traza  y  formas  propias  de  tal  obra  de 
fortificación.  No  pasó  desatendida  tal  circunstancia 
por  el  general  Bey,  quien,  al  pasar  revista  á  las  forti- 
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ficaciotiee  y  disponer  cuanto  pudiera  servir  á  su  mejo* 
ramiento  para  que  ofrecieran  la  mayor  utilidad  posible 
en  la  defensa,  estableció  un  fuerte  destacamento  en  el 
edificio  y  montó  en  la  torre  de  la  iglesia  una  pieza,  si- 
quier de  pequeño  calibre,  que  batiese  el  campo  y  el 
camino  del  lado  de  Hemani.  Como  á  la  inspección  y 
á  la  reforma  de  las  defensas  militares  todas,  atendió 
con  igual  celo  y  eficacia  á  que  la  ciudad,  como  la 
guarnición,  no  careciesen  de  los  medios  necesarios 
para  subsistir,  ya  despidiendo  á  cuantos  forasteros  ha* 
bla  llevado  á  ella  la  emigración  del  interior  y  á  los 
moradores  habituales  desprovistos  de  vituallas  ó  que  lo 
desearan^  ya  requisando,  de  concierto  con  las  autorida- 
des, materiales,  útiles  y  víveres,  por  supuesto,  y  dine- 
ro. Asi  quedó  San  Sebastián,  no  sólo  libre  de  la  pobla- 
ción forastera  sino  que  reducida  á  menos  de  la  mitad 
de  su  vecindario.  Dos  convoyes  completaron  ese  ser- 
vicio; uno  naval,  formado  de  cuantas  embarcaciones 
había  en  el  puerto  que,  temiendo  la  presencia  de  la 
escuadra  inglesa,  hicieron  rumbo  á  los  puertos  próxi- 
mos de  Francia,  y  otro  que  se  llevó  por  tierra  á  los 
que  preferían  el  peligro  de  un  encuentro  con  los  gue- 
rrilleros de  Jáuregui  al  del  mar. 

La  guarnición  se  componía  de  3.300  á  3.600  hom- 
bres de  los  regimientos  1.^,  22.^,  34.**  y  62.*»  de  línea  y 
algunos  artilleros,  cuyo  número,  muy  escaso  para  el  ser- 
vicio de  las  76  piezas  existentes  montadas  en  la  plaza, 
se  aumentó  con  infantes  á  quienes  se  procuró  en  lo  po- 
sible instruir.  De  esa  fuerza,  se  mandó  un  batallón  á 
San  Bartolomé  y  á  una  pequeña  luneta  que  se  impro- 
visó en  el  cementerio  próximo;  se  ocupó  la  cabeza  del 
puente  de  Santa  Catalina  con  un  destacamento  de  40 
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hombres^  dé  los  qae  algunos  llegaban  hasta  el  conven- 
to de  San  Francisco^  la  actual  Beneficencia;  otros  25 
fueron  enviados  á  la  isla  de  Santa  Clara;  y  loe  pocos 
ingenieros  ,que  había,  á  los  que  se  agregaron  también 
hasta  300  infantes  y  cuantos  obreros  cupo  reunir,  fue- 
ron destinados  á  los  trabajos  de  la  defensa,  empezán- 
dolos por  el  de  allanar  los  barrios  de  San  Martín  y 
Santa  Catalina  y  derribar  los  árboles,  almacenando 
la  madera  para  utilizarla  en  blindajes,  empalizadas  y 
caballos  de  frisa  (1).  Ayudado  por  los  jefes  de  artille- 
ría é  ingenieros  comandantes  Birón  y  Pinot,  á  todo 
atendía  el  general  Rey,  cuyo  concepto  de  valiente,  en- 
tendido y  experto,  de  severo  principalmente  y  justo, 
le  hacía  respetar  é  inspirar,  además,  la  confianza  in- 
dispensable para  la  mejor  defensa  de  una  plaza  qne 
exige  tan  extraordinarios  esfuerzos  y  abnegación  tan 
sublime. 

Todo  eso  y  más  era  necesario  para  resistir  el  hura- 
cán que  se  aproximaba  de  un  ejército  victorioso  y  que 
poco  tiempo  antes,  si  había  ejercitado  su  valor  y  su 
disciplina  en  batallas  como  las  de  Arapiles  y  Vitoria; 
no  había  demostrado  menos  sus  condiciones  marciales 


(1)  Estas  noticias  son  las  que  da  el  general  Lamiraax;  pero 
existe  ana  Memoria  anterior,  también  muy  recomendable,  la 
de  M.  E.  Duceré,  impresa  en  Pau  el  año  de  1896,  que  las  da  con 
más  detalles.  Dicese  en  ella:  «La  infantería  se  componía  de  al- 
gunos pequeños  destacamentos,  que  entraron  en  San  Sebastián 
varios  días  después  de  haberse  puesto  la  plaza  en  estado  de 
defensa,  y  de  2.673  hombres,  que  pertenecían  á  diferentes  cuer- 
pos; entre  estos  últimos,  un  batallón  del  1.^  de  línea,  uno  del 
23.^,  uno  del  34.°,  uno  del  62.**  y  uno  de  cazadores  de  montaña. 
La  artillería,  mandada  por  el  comandante  Biron,  formaba  166 
hombres  con  92  piezas,  de  las  que  una  sola  de  á  24.  Los  inge- 
nieros tenían  una  compañía  de  obreros  (pionniers)  y  una  de  za- 
padores. El  efectivo  de  la  guarnición  se  elevaba  en  total  al  de 
3.186  hombres.» 
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en  Ciudad  Rodrigo  y  Badajoz,  plazas  mucho  más  fuer- 
tes que  San  Sebastián;  La  brillante  defensa  de  la  se- 
gunda de  aquellas,  fortalezas  y  el  fracaso  sufrido  por 
los  ingleses  en  Burgos^  podrían  servir  de  estimulo  y  de 
esperanza  para  emular  con  sus  gobernadores  Philippon 
y  Dubreton;  pero  eran  muy  otras  las  circunstancias  en 
que  se  encontraba  el  general  Rey  ante  un  ejército,  re- 
petimos, cuyas  victorias  habían  despejado  sus  flancos 
y  retaguardia  de  cuantos  enemigos  pudieran  interrum- 
pir sus  operaciones.  ¿Intentarían  su  socorro  ]os  que  se 
estaban  concentrando  al  otro  lado  del  fronterizo  Bida- 
soa?  Ya  hemos  visto  que  lo  dirigieron  por  otros  rum- 
bos y  con  harta  desgracia  para  los  defensores  de  San 
Sebastián,  lo  cual  no  fué,  sin  embargo,  óbice  bastante 
poderoso  á  continuar  una  resistencia  bien  digna  del 
éxito  que  veremos  obtuvo  en  sus  principios. 

He  aquí  la  historia  del  primer  sitio.  El  bloqueo. 

El  ejército  español  del  general  Mendizábal,  al  per- 
seguir á  Foy  después  del  combate  de  Tolosa,  atacaba 
el  29  de  junio  la  posición  de  San  Bartolomé  que  defen- 
dieron con  fortuna  el  22.*^  francés  y  el  62.*^  que  estaba 
de  reserva.  En  los  días  siguientes  hasta  el  3  de  julio, 
nuestros  compatriotas  ocuparon  ^Pasajes,  haciendo  pri- 
sionera su  guarnición  de  130  hombres,  y  Guetaria,  que 
evacuaron  los  franceses  volando  el  polvorín,  cuya  ex- 
plosión causó  la  muerte  á  muchos  de  los  vecinos  del 
pueblo.  En  San  Sebastián,  ya  que  nuestra  artillería  de 
campaña  no  habría  de  producir  efecto  notable  en  las 
murallas  ni  aun  en  la  ciudad  con  los  pocos  disparos 
que  se.  la  dirigieron,  Mendizábal  se  satisfizo  con  rom- 
per el  acueducto  para  privar  á  la  guarnición  de  tan 
esencial  recm-so  como  el  del  agua;  y,  rechazada  una 

Tomo  xiu  17 
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salida  que  aquella  hizo  el  último  de  los  días  citados, 
fué  á  reunirse  con  las  demás  tropas  españolas^  dejando 
libre  el  campo  del  sitio  al  ejército  anglo-portugés,  que 
lo  ocupó  el  10  de  aquel  mismo  mes  con  las  fuerzas  que 
mandaba  el  general  Graham  (1). 

•  Lord  Wellington  había  ya  enviado  el  4  desde  Lanz 
instrucciones  detalladas  para  que  los  jefes  de  artillería 
é  ingenieros  preparasen  lo  necesario  con  que  principiar 
el  sitio,  enviándoseles  una  parte  del  material  por  mar 
desde  Bilbao  á  Pasajes,  y  otra  por  tierra,  sacado  del 
inmenso  reunido  en  Vitoria.  El  11  se  hallaba  el  Gene- 
ralísimo en  Hernani  y  disponía  el  bloqueo  de  la  plaza 
obligando  á  recogerse  en  sus  puestos  exteriores  y  en  el 
recinto  á  las  avanzadas  francesas  de  observación,  y  el 
12  la  reconocía  desde  las  alturas  de  Pasajes  y  Ulía  con 
el  ingeniero  Carlos  F.  Smith,  encargado  de  la  dirección 
del  sitio.  En  aquel  reconocimiento,  Wellington  y  Smith 
debieron  hacerse  las  mismas  reflexiones  que  después 
expuso  á  sus  lectores  John-Jones  en  su  interesantísimo 
Diario.  «Aparece,  cuenta  en  él,  haberse  cometido  un 
descuido  inexplicable  (aun  mirándolo  como  de  seguri- 
dad contra  una  sorpresa)  al  haber  dejado  las  defensas 
exteriores  de  la  ciudad  sin  cubrirlas  y  sin  otro  segundo 
obstáculo  que  el  Orumea,  vadeable,  como  se  sabe,  dos 


(1)  Ducéré  se  explica  así:  «Mendizábal  no  estaba  saficien- 
temente  provisto  de  material  para  conquistar  ana  posición 
bien  disputada  (de  haute  lutte).  Sin  embargo,  hizo  el  29  de  ju- 
nio una  tentativa  sobre  San  Bartolomé;  el  1.^  de  julio  la  diri- 
gió sobre  la  cabeza  del  puente  de  madera  y  después,  no  obte- 
niendo éxito,  hizo  romper  el  acueducto  que  surtía  de  agua  á 
San  Sebastián.» 

En  la  tentativa  sobre  San  Bartolomé,  tomaron  parte  á  las 
órdenes  del  coronel  Ugartemendie  los  tres  batallones  guipuz- 
coanos  que  mandaban  Aranguren,  Larreta  y  Calvetón,  sns 
jefes,  y  los  vizcaínos  que  también  iban  con  Mendlzábal. 
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horas  antes  y  dos  después  de  la  alta  marea;  tiempo  du- 
rante el  cual  queda  aeco  un  espacio  considerable  en  la 
orilla  izquiei"da  del  río  y  á  lo  largo  del  pie  de  la  escarpa 
del  muro  de  la  ciudad  hasta  au  extremidad  cerca  del 
castiUoi. 

cE^  Mariscal  Berwick,  cuando  sitió  á  San  Sebastián 
en  1719,  sabedor  de  esa  circunstancia,  plantó  baterías 
en  las  dunas  del  Chofre  para  abrir  btecha  en  el  muro 
oriental;  y  mientras  lo  hacía,  adelantó  sus  aproches 
por  el  istmo  estableciendo  alojamiento  y  baterías  en  el 
camino  cubierto  del  homabeque  del  frente  de  tierra 
para  resguardar  su  izquierda  al  acercarse  Á  la  brecha. 
Eran  innecesarios  más  procedimientos  porque,  cual  se 
usaba  en  anteriores  guerras,  tan  pronto  como  se  hizo 
practicable  la  brecha,  capituló  el  gobernador  por  la 
ciudad  y  se  retiró  con  la  guarnición  al  castillo.»  (1) 

Bien  consultado  así,  Lord  Wellington  decidió  seguir  PlBn<1eWe 
igual  procedimiento;  disponiendo  se  abrieran  dos  hre-  ^"^"' 
chas  en  aquel  muro  con  artillería  emplazada  en  las  du- 
nas del  Chofre  y  se  asaltaran  en  cuanto  estuviesen  prac- 
ticables atacándolas  por  la  izquierda  del  Urumea  en  la 
baja  mar.  En  cuanto  á  las  operaciones  que  debieran 
ejecutarse  por  la  parte  del  istmo,  ordenó  que  se  desalo- 
jasen por  lo  pronto  del  convento  de  San  Bartolomé  y 
la  luneta  próxima  los  destacamentos  franceses  allí  esta- 
blecidos, así  como  de  una  obra  circular  (Le  Rondeau), 
construida  entre  el  homabeque  y  San  Martín  para  pre- 


(l)  Napier,  como  Ducferé,  dicen  que  Wmith  en  aquel  recono- 
cimiento citó  el  ejemplo  de  la  toma  del  tuerte  llOrbón  en  las 
ludias  occidentRleB,  Por  oportuna  que  fuera  la  cita,  nunca  po- 
ilia  serlo  tanto  como  la  del  ataque  do  2a  foitalezu  que  teiiiaa 
i  la  TJBta  por  Berwick,  cual  lo  consigna  y  con  arto  fundamen- 
to John  Jones  en  su  Diario. 
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venir  su  acción  sobre  el  flanco  de  la  columna  que  pu- 
diera ir  al  asalto  de  las  brechas  abiertas  en  la  plaza. 

Hemos  dicho  en  otra  parte:  «Los  ingleses  han  sido 
siempre  ejecutivos  en  el  sitio  de  las  plazas  fortificadas; 
supliendo  los  medios  que  ofrecen  el  tiempo  y  el  arte 
con  la  temeridad,  por  costosa  que  pudiera  resultarles. 
Ejemplos  elocuentísimos  de  esos  procedimtentoe,  que 
no  pocos  de  sus  ingenieros  censuraban;  ofrece  esa  mis- 
ma guerra  de  la  Independencia;  los  de  Badajoz,  parti- 
culannente,  y  el  de  Ciudad  Rodrigo,  en  que  el  asalto 
siguió  de  muy  cerca  á  la  marcha  de  las  prüneras  ope- 
raciones del  sitio.  De  modo  igual  procedieron  en  San 
Sebastián »  Así  fué,  con  efecto,  y  lo  censuró  tam- 
bién fuertemente  el  mismo  John  Jones  con  el  argu- 
mento irrebatible  de  los  sacrificios  de  tiempo  y  sangre 
que  costó  aquel  asedio  y  con  el  autorizadísimo  del  ma- 
riscal Vauban  que  dice:  La  precipitdción  en  los  sitios 
no  apresura  la  toma  de  las  plazas,  la  retarda  frecuente- 
mente y  ensangrienta  siempre  la  escena.  El  tiempo  gas- 
tado en  el  sitio  que  estamos  recordando  y  el  revés  su- 
frido en  su  primero  y  lamentable  período,  como  los 
sacrificios  hechos  en  el  segundo  y  definitivo,  causa  del 
horrible  desastre  de  la  infeliz  ciudad  española,  proba- 
rán lo  erróneo  y  costoso  de  ese  sistema  que  los  ingleses 
no  habían  abandonado  á  pesar  del  rudísimo  escarmien- 
to del  castillo  de  Burgos. 

El  lado  débil  de  la  plaza  de  San  Sebastián,  y  mucho 
más  para  los  que  habríause  de  valer  de  ese  procedi- 
miento de  rebato,  hecho  costumbre  en  los  ingleses,  era 
indudablemente  el  oriental  bañado  en  su  pie  por  el 
Urumea.  Careciendo,  según  hemos  dicho,  de  obras  ex- 
teriores como  las  del  frente  de  tierra,  sin  escarpa  ni 
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contra-escarpia,  sin  camino  cubierto  ni  glasis  y  tenien- 
do por  foso  un  río  vadeable  en  varias  horas  del  día,  sus 
defensas  contra  un  ataque  de  flanco  por  el  pie  de  la 
muralla  eran  una  pequeña  batería,  la  del  Mirador  en 
la  ladera  del  monte  asiento  del  castillo  y  el  pequeño 
baluarte  de  San  Telmo.  El  muro,  es  verdad,  tenía  la 
elevación  de  30  metros;  pero  además  de,  como  muy 
antiguo,  carecer  del  anchuroso  terraplén  necesario  para 
resistir  el  fuego  de  la  artillería  moderna  y  para  los  em- 
plazamientos de  la  que  habría  de  defenderlo,  estaba 
también  privado  en  sí  mismo  de  fuegos  flanqueantes, 
pues  que  las  dos  torres  que  mediaban  en  tan  extensa 
cortina  no  los  podían  proporcionar  sino  en  muy  exi- 
guas proporciones. 

A  pesar,  con  todo,  de  ser  ese  lado  designado  como 
objetivo  preferente  en  el  plan  que  fijaron  los  ingenieros 
ingleses  y  aprobó  el  Generalísimo,  había  que  atender  á 
otros  puntos  para  hacer  más  fácil  la  ejecución  de  su' 
pensamiento,  al  del  alto  de  San  Bartolomé,  principal- 
mente, que,  así  como  dominaba  la  plaza,  serviría  para 

■ 

estorbar  los  trabajos  dirigidos  contra  ella. 

En  verdad,  había  en  el  ejército  sitiador  fuerza  y 
material  suficientes  para  la  empresa,  si  se  hubieran 
observado  las  instrucciones  dictadas  por  Lord  Welling- 
ton,  las  cuales,  desatendidas  ó  mal  interpretadas  por 
los  técnicos,  validos  de  la  modestia  y  facilidad  de  ca- 
rácter  del  general  Graham,  produjeron  el  fracaso  del 
25  en  vez  del  éxito  que  era  de  esperar  (1).  De  las  dos 


(1)  Difícil  era,  eso  sí,  dar  su  verdadera  y  esencial  interpre- 
tación á  la  orden  de  Wellington.  «Tomad  la  plaza  del  modo 
más  rápido,  ordenó,  pero  sin  comprometer  nada  por  sobra  de 
precipitación.» 
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alas  en  que  se  constituyó  la  línea  general  que  pudiéra- 
mos llamar  de  contravalación,  ocupó  la  de  la  izquierda 
'     la  quinta  división  inglesa  que  mandaba  el  general  Os- 
wald,  y  las  biígadas  portuguesas  de  Bradford  y  Wilson 
ocuparon  la  derecha;  que  lo  era  del  Urumea,  coa  un 
total  de  9  á  10.000  hombres.  Eran  40  las  piezas,  caño- 
nes, carroñadas,  obuses  y  morteros,  de  todos  calibres, 
con  526  artilleros,  así  de  tierra  como  de  marina,  mu- 
niciones y  víveres  que  se  llevaron  de  Pasajes  sin  obs- 
táculo al  Chofre,  pero  penosamente  y  dando  un  gran 
rodeo  á  las  posiciones  de  la  izquierda  para  salvar  el 
cruce  del  río. 
Obras  de       El  11  por  la  noche  se  comenzaron  dos  baterías  con- 
*         tra  el  convento  de  San  Bartolomé  y  la  luneta  inmedia- 
ta; lá  prhnera,  á  220  metros  de  aquel  edificio  para 
cuatro  piezas  de  á  18,  y  la  segun4a,  á  200  para  dos 
obuses;  ambas  á  la  derecha  del  camino  de  Hernani. 
Mientras  se  terminaban,  se  construían  las  noches  del 
13  y  del  14  otras  cuatro  baterías  de  600  á  1.300  me- 
tros del  frente  oriental  de  la  plaza  y  á  la  vera  de  la  lí- 
nea de  la  marea  alta,  unidas  á  una  extensa  red  de  trin- 
cheras por  entre  las  dunas  del  Chofre,  donde  se  estable- 
•       cieron  depósitos  de  material  y  víveres  para  el  servicio 
de  toda  aquella  zona,  derecha  de  la  línea.  Aquellas  ba- 
terías, armadas  de  20  cañones  de  á  24  y  4  obuses  de 
á  8  pulgadas,  estaban  destinadas  é  batir  las  dos  torres 
de  los  Hornos  y  Amézqueta  que  hemos  dicho  flanquea- 
ban aquel  frente  desde  el  de  tierra  hasta  el  baluarte 
extremo  de  San  Telmo  al  pie  del  castillo.  No  se  dor- 
mía el  general  Rey;  y  al  ver  apuntado  el  ataque  de  1(^ 
sitiadores  en  aquella  línea,  hizo  atrincherar  y  aspille- 
rar  todas  la  casas  inmediatas  de  donde  se  pudieran  de- 
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fender  lias  brechas  que  en  ella  se  abrieran;  se  tapiaron 
la  puerta  de  socorro  del  ángulo  del  frente  de  tierra  y 
las  salidas  de  las  alcantarillas,  y  se  construyeron  barri- 
cadas que  cerraran  el  paso  á  la  ciudad  si  se  asaltaban 
las  brechas,  sin  estorbar,  empero,  á  la  retirada  de  las 
tropas  defensoras  al  castillo,  si  eran  batidas. 

Así  las  cosas,  el  día  14  en  que  el  Generalísimo,  sa-  Serompeel 
tisfecho  del  estado  en  que  quedaban  las  obras  del  sitio,  gan^  Bartolo^ 
salió  á  ponerse  á  la  cabeza  del  ejército  en  I09  Pirineos  "^^• 
dejando  el  mando  á  Graham,  rompieron  el  fuego  las 
baterías  del  alto  de  San  Bartolomé  sobre  el  convento  y 
la  luneta.  Ya  se  sabe  lo  que  son  los  muros  de  un  con- 
vento, por  robustos  que  se  hayan  querido  levantar  para 
su  destino.  Los  de  San  Bartolomé  no  resistieron  más 
que  desde  el  amanecer  hasta  las  seis  de  la  tarde,  hora 
en  que  se  hundieron  los  del  lado  occidental  y  los  te- 
chos á  que  servían  de  sostén.  Fué,  pues,  necesario  á 
los  franceses  barricadear  todas  las  brechas  ocasionadas 
con  el  hundimiento,  aspillerar  los  tabiques  del  interior, 
disponer  en  log  escombros  explosivos,  bombas  y  grana- 
das que  arrojar  sobre  los  asaltantes,  y  establecer  en  el 
revés  del  monte  y  las  ruinas  del  barrio  de  San  Martín 
una  reserva  de  400  hombres  que  atendiese  inmediata- 
mente á  cualquier  ataque  de  ambos  puntos  por  la  gola, 
y  otra,  por  fin,  en  el  hornabeque  para  cubrir  el  espacio 
llano  intermedio  del  itsmo. 

El  16,  día  en  que  tomó  el  mando  de  los  Ingenieros 
del  sitió  el  teniente  coronel  Fletcher,  pero  dejando  á 
Smith  la  dirección  del  ataque  en  la  derecha  del  Uru- 
mea,  las  baterías  de  San  Bartolomé  y  alguna  del  otro 
lado  del  río  reprodujeron  sus  fuegos  de  bala  roja  y 
granada  sobre  el  convento,  cuyo  incendio  logró  apagar 
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en  algunos  puntos  la  guarnición.  Tan  ocupada^  sin  ein- 
bargO;  la  vieron  los  sitiadores  en  esa  tarea^  que  lanza- 
ron á  los  portugueses  de  la  5.^  división  á  la  conquista 
del  convento  y  á  la  de  la  luneta,  muy  maltratada  tam- 
bién por  la  artillería  inglesa.  No  sólo  fueron  ejecutiva- 
mente rechazadas  las  dos  columnas  de  ataque,  sino  que, 
al  hacerlo,  salieron  los  francesa  en  pos  de  ellas  lleván- 
dolas arrolladas  y  con  muchas  bajas  hasta  muy  cerca 
de  sus  baterías.  La  salida  había  probado  bien;  y  el  ge- 
neral Rey,  fuese  por  eso  ó  por  asegurar  más  la  posición 
de  San  Bartolomé  distrayendo  á  I09  sitiadores  de  su 
ataque,  fuese,  en  fín,  para  intentar  la  destrucción  de 
las  obras  que  andaban  construyéndose  en  las  dunas 
del  Chofre,  entre  las  que  se  emprendía  una  nueva  de 
7  piezas  para  secundar  el  asalto  frustrado  del  convento, 
hizo  reconocer  los  pasos  del  Urumea  que  pensaba  va- 
dear el  16  cuando  lo  consintiese  la  marea.  La  empresa 
fué  considerada  como  impracticable,  dando  los  son- 
deos un  resultado  negativo,  por  la  hora,  sin  duda,  ó  los 
sitios  en  que  se  hicieron,  puesto  que  más  adelante  se 
llevó  á  cabo  por  los  enemigos  desde  el  otro  lado.  Así 
pasó  aquel  día  que  el  sitiador  empleó  en  acabar  su  obra 
de  destrucción  en  el  convento  de  San  Bartolomé,  cuyo 
incendio  se  hizo  imposible  de  apagar  y  cuyas  defensas 
fueron  en  todos  sus  puntos  arrasadas.  En  tal  estado  que- 
daron, que  al  día  siguiente,  17,  las  asaltaban  los  por- 
tugueses de  Wilson,  algunas  compañías  de  un  regi- 
miento inglés  de  línea  y  tres  de  los  famosos  Escoceses 
Reales,  que  ocuparon,  no  sin  oposición,  uno  y  otro 
puesto. 
Con  t r a  el  Pcro  no  satisfechos  con  eso  los  aliados  y  creyendo  f á- 
Rondeau.      ^q  ^^^^  victoria  más  importante  todavía,  avanzaron  in- 
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necesaria  é  imprudentemente^  como  dice  uno  de  sus  cro- 
nistas^ sobre  las  ruinas  de  San  Martin  y  aun  sobre  el 
reducto  circular  (Le  Rondeau),  mencionado  anterior- 
mente; esO;  para  hacer  frente  luego  á  un  gran  destaca- 
mento que  salía  de  la  plaza  en  socorro  de  los  defenso- 
res de  San  Bartolomé. 

Y  entonces  se  ofreció  á  la  vista,  lo  que  alguna  rela- 
ción francesa  recuerda^  el  cuadro  de  una  gran  batalla. 

Los  tiradores,  dícese  que  escogidos,  que  habían  de- 
fendido el  convento,  y  los  de  la  luneta,  después  de  ha- 
ber rechazado  á  los  portugueses  y  á  los  ingleses  del  co- 
ronel Cameron,  azotados  por  la  artillería  del  homabe- 
que,  continuaron  resistiendo  en  el  arruinado  caserío  de 
San  Martín,  á  pesar  de  que,  á  su  vez,  se  vieron  hechos 
blanco  de  todas  las  piezas  montadas  en  la  derecha  del 
río  y  las  aportadas  por  los  sitiadores  al  lugar  del  com- 
bate. El  capitán  Woodman  del  9.®  inglés  fuéBllí  muer- 
to, y  no  hubiera  tenido  mejor  suerte  Cameron,  que 
llevaba  perdida  una  gran  parte  de  sus  granaderos,  si  no 
hubieran  acudido  las  demás  compañías  del  regimiento 
en  su  auxilio.  Todavía  se  cometió  otra  falta,  y  esa  con- 
tra las  instrucciones  del  general  Oswald,  acometiendo 
la  conquista  del  reducto  circular,  en  cuyo  ataque  tu- 
vieron los  ingleses,  al  ser  rechazados,  muchas  é  impor- 
tantes bajas.  (1) 


(1)  De  haber  escrito  Jones,  que  los  franceses  habían  hecho 
algunos  prisioneros  heridos,  y  de  decir  Napier,  copiando  á  Bel- 
mas,  que  la  pérdida  de  los  ñ'anceses  se  elevó  á  2á0  hombres, 
siendo  considerable  la  de  los  aliados,  se  vale  el  general  Lami- 
raux  para  manifestar  que  el  sitio  marchaba  lo  mejor  posible 
para  sus  compatriotas. 

Napier,  al  añadir  á  su  cómputo  d&  bajas,  la  de  7  oficiales 
y  60  hombres  de  los  de  Cameron,  dice  que  aquel  ataque  fué  un 
verdadero  error.  Y  sigue  asi:  «La  batería  levantada  en  la  de- 
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Aquel  combate  del  17,  por  glorioso  que  fuera  para 
los  sitiados,  creaba  una  situación  desfavorable  á  la  de- 
fensa en  general  de  la  plaza,  que  quedaba  en  muchos 
puntos  á  descubierto  de  los  fuegos  que  fueran  á  esta- 
blecerse en  las  posiciones  perdidas  de  San  Bartolomé 
y  San  Martín.  No  bien  cayó  la  luneta  en  poder  de  los 
ingleses,  se  hizo  en  ella  alojamiento  fortificando  la  go- 
la, y  se  levantaron  á  la  izquierda  del  convento  dos  ba- 
terías de  ocho  piezas  para  enfilar  el  hornabeque  y  los 
parapetos  de  la  plaza,  en  la  que  los  defeniíores  tuvieron 
que  construir  traveses,  retirar  las  piezas  á  barbeta 
montadas  en  el  frente  de  tierra  y  levantar  el  empedra- 


recha  del  Urumea,  no  había  aún  roto  el  fuego;  de  donde  resul- 
ta, ó  que  se  dio  el  asalto  con  exceso  de  precipitación  ó  que 
aquella  batería  era  inútil;  pero  la  pérdida  de  los  asaltantes 
justifica  suficientemente  la  constnicción  de  la  batería.»  Na- 
pier,  sin  embargo,  apela  siempre  á  su  recurso  favorito  para 
amenguar  .la  responsabilidad  de  los  suyos,  achacando  á  los 
portugueses  (y  no  es  poca  fortuna  el  que  no  hubiera  allí  espa- 
ñoles), lentitud  en  sus  ataques  al  no  emprender  el  asalto  de  la 

luneta  hasta  después  de  ser  abandonada  por  los  sitiados 

Existe  la  relación  de  un  francés,  testigo  ocular  de  aquel  com- 
bate, copiada  por  Ducéré  en  su  interesante  escrito.  En  ella 
aparece  que,  al  asaltar  los  ingleses  el  barrio  de  San  Martín, 
los  franceses  de  la  reserva  logizaron  restablecer  el  combate.  <:EÍ 
capitán  de  ingenieros  Saint-George,  se  dice,  á  la  cabeza  de  un 
destacamento  de  zapadores,  de  granaderos  del  22.^  y  algunos 
soldados  del  34.°  y  del  62.**,  se  lanzó  sobre  el  enemigo  y  volvió 
á  entrar  por  la  gola  en  el  convento,  del  que  arrojó  á  los  ingle 
ses,  que  perdieron  en  él  mucha  gente.  Al  mismo  tiempo,  el  ca- 
pitán de  ingenieros  Montréal  y  el  teniente  del  22.°  Saint-Fean- 
né,  se  apoderaron,  con  un  destacamento  de  cazadores,  de  las 
casas  aspilleradas  de  nuestra  derecha  y  así  la  posición  se  halló 
reocupada  en  todo  su  frente;  pero  aquel  éxito  no  fué  de  larga 
duración.» 

No  desmentiremos  del  todo  esa  relación;  pero  en  vista  de 
la  de  Napier  y  de  la  últimamente  dada  á  luz  por  el  general  La- 
miraux,  creemos  que  esa  reacción  de  las  reservas  francesas  y 
que  esa  reconquista  del  convento,  serían  uno  de  esos  pequeñOH 
episodios  que  ofrecen  las  acciones  bien  reñidas  entre  tropas  ex- 
celentes como  eran  las  de  aquellos  dos  ejércitos,  pero  á  que  no 
se  pueden  dar  las  proporciones  que  les  da  el  testigo  ocular  á 
que  se  refiere  Ducéré. 
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do  de  las  calles  próximas  al  recinto.  De  modo  semejan- 
te se  atendió  á  contrarrestar  las  nuevas  baterías  de  las 
dunas  y  una  que  el  18  y  el  19  construyeron  los  sitiado- 
res en  Ulía  de  dos  cañones  de  á  24  y  otros  tantos  obu- 
ses  de  á  8  pulgadas,  que  luego  se  duplicaron  para  au- 
mentar su  fuego,  dirigido  contra  el  Mirador  y  otras 
obras  del  Castillo  que  distaban  un,os  1.300  metros  de 
aquel  punto.  Con  eso;  con  armar  los  ingleses  las  baterías 
todavía  inacabadas  y  completar  otro  alojamiento  en 
San  Martín  en  comunicaciótí  con  las  baterías  de  San 
Bartolomé  y  con  las  tropas  que  campaban  á  su  retaguar- 
dia, armamento  que  se  completó  con  varias  piezas  que 
se  desembarcaron  en  la  fragata  de  guerra  Surveítlcrnte, 
pudieron  el  día  20  á  las  ocho  de  la  mañana  romper  el 
fuego  la  batería  alta  de  Ulía,  tres  del  Chofre,  las  más 
próximas  á  la  línea  de  la  marea  y  al  frente  oriental, 
por  consiguiente,  y  las  dos  de  San  Bartolomé.  El  efec- 
to no  correspondió  al  número  de  las  piezas.  Si  la  bate- 
ría de  Ulía  no  podía  hacerlo  grande  por  su  distancia, 
en  la  más  próxima  del  Chofre  quedaron  inutilizados, 
por  el  fuego  violentísimo  que  desarrolló  la  plaza,  dos 
cañones  de  á  24,  por  golpes  dados  en  las  piezas  mismas 
y  otros  en  las  ruedas  y  montajes;  fueron  muertos  ó  he- 
ridos muchos  artilleros,  entre  ellos  el  capitán  Dubour- 
dieu,  excelente  oficial  citado  anteriormente;  y  arreció 
de  tal  modo  el  temporal  de  lluvia  que  había  empezado 
con  el  día,  que,  humedecida  la  arena,  cimiento  de  las 
obras,  desniveló  muchas  de  sus  plataformas.  En  la  iz- 
quierda, los  aliados,  saUendo  de  su  atojamiento  de  San 
Martín,  atacaron  el  reducto  circular;  pero  fuese  por- 
que la  tempestad  obligara  á  los  trabajadores  que  co- 
menzaban la  apertura  de  una  paralela  á  acogerse  á  las 
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arruinadas  casas  de  aquel  barrio,  fuese  por  el  fuego  del 
homabeque  y  del  frente  de  tierra,  el  resultado  de  la  jor- 
nada no  fué  satisfactorio  para  los  sitiadores  (1).  Aque- 
lla noche  evacuaron  los  franceses  el  Rondeau,  pero  los 
obreros  ingleses  que  tenían  planteada  la  paralela  tu- 
vieron también  que  retroceder  á  San  Martín.  Tan  tem- 
pestuosa, obscura  y  lluviosa  fué  la  noche  que,  al  decir 
de  Jones,  no  quedaron  reunidos  más  que  200  hombres 
de  los  700  destinados  á  aquel  trabajo.  Sin  embargo,  el 
21  una  de  las  baterías  del  arenal  del  Chofre  rompió  el 
fuego  sobre  el  frente  oriental,  suspendiéndolo  entre  10 
y  11  para  reanudarlo  hora  y  media  después  por  haberse 
negado  el  general  Rey  á  recibir  el  despacho  en  que  se 
le  intimaba  la  rendición.  Doce  horas  duró  la  lucha  en- 
tre la  artiUería  inglesa  y  la  de  los  sitiados  en  aquel 
frente,  en  que,  si  no  se  adelantó  lo  que  se  esperaba  en 
la  apertura  de  la  brecha  por  lo  consistente  del  muro  re- 
forzado, según  tenemos  dicho,  después  del  sitio  de  1719, 
fueron  desmontadas  muchas  piezas,  destruidas  todas  las 


(1)  Tanto  loB  historiadores  ingleses  como  ios  ü-anceses,  lo 
atribuyen  á  no  haberse  seguido  el  plan  y  las  instrucciones  de 
Wellington  y,  en  parte,  á  la  debilidad  de  Graham.  El  Lord, 
dicen,  y  en  eso  aparece  una  contradicción  con  lo  acordado  en 
el  primer  reconocimiento,  quería:  1.°  Arruinar  las  defensas 
con  un  fuego  sostenido;  2.^  Alojarse  en  el  homabeque  para 
dominar  el  frente  de  tierra;  3.®  Abrir  brecha  en  el  ángulo  su- 
deste, ángulo  en  que  sólo  en  aguas  vivas  baña  el  ürnmea  al 
pie  de  las  murallas;  4.°  Dar  el  asalto,  cuando  estuviese  prac- 
ticable la  brecha,  en  pleno  día  y  por  supuesto  en  la  baja  mar. 
En  esos  términos,  plus  minusve,  lo  consigna  el  general  La- 
miraux  de  acuerdo  con  Napier,  que  atribuye  á  Smith  parte  de 
ese  plan  acusándole,  sin  embargo,  de  no  haber  leido  la  descrip- 
ción del  antiguo  sitio,  pues  que  eligió,  sin  saberlo,  el  sitio 
precisamente  en  que  se  había  abierto  la  brecha  y  que  después 
fué  sólidamente  reconstruido.  También  dice  Napier  que  Smith 
se  opuso  á  que  se  empezase  por  la  apertura  de  la  brecha  y  que 
Fletcher  cedió  á  disgusto,  siendo  la  culpa  de  Graham  que  se 
avino  á  la  opinión  de  los  artilleros. 
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cañoneras,  muertos  ó  heridos  la  mayor  parte  de  los  ar- 
tilleros, y  se  hizo  necesario  construir  traveses,  abrir 
fosos  y  reunir  gran  número  de  granadas  y  bombas  en 
el  parapeto,  con  el  fin  de  hacerlas  rodar  por  la  brecha 
cuando,  practicable  ya,  fuera  asaltada.  Si  en  el  istmo 
no  adelantaron  mucho  los  trabajos  de  aprochQ,  en  cam- 
bio fué  tan  vivo  y  eficaz  el  fuego  de  las  baterías  ingle- 
sas, el  de  la  de  Ulía  principalmente,  sobre  el  hornabe- 
que  y  el  respaldo  del  muro  atacado  en  brecha  desde  las 
dunas,  que  la  guarnición  de  aquel  fuerte,  á  falta  de 
abrigos  á  prueba,  tuvo  que  abrir  en  él  zanjas  blindadas 
á  que  acogerse  (1). 

El  22  continuó  el  fuego  dé  casi  todas  las  baterías  Las  bre 
de  la  derecha  del  Urumea  que,  con  efecto,  logró  poner  ®^*^ 
practicable  la  brecha  comenzada  á  abrir  entre  los  cu- 
bos Amézqueta  y  de  los  Hornos,  sin  que  lo  pudiera 
impedir  la  artillería  francesa,  impotente  contra  el  hu- 
racán de  hierro  desatado  sobre  ella,  sobre  la  del  muro 
atacado  principalmente,  contra  cuyas  defensas  suple- 
mentarias que  entonces  y  después  pudieran  estable- 
cerse, se  dirigieron  cuatro  carroñadas  que  se  llevaron 
de  otra  batería. 

m 

El  fuego  de  los  sitiados,  repetimos,  se  resintió,  tan- 


(1)  Los  trabajadores  de  la  paralela,  comenzada  en  el  istmo, 
dieron  inconscientemente  con  el  acueducto  cortado  por  Men- 
dizábal  días  antes. 

Siguiendo  su  trazado,  un  ingeniero  observó  que  á  los  230 
metros,  se  tropezaba  con  una  fuerte  puerta  en  la  contraescar- 
pa opuesta  á  la  cara  del  medio  baluarte  de  la  derecha  del  hor- 
nabeque,  y  deseando  aprovechar  aquel  conducto  de  4  pies  de 
alto  y  3  de  anchura,  lo  convh'tió  en  mina  que,  cargada  con  30 
barriles  de  á  90  libras  de  pólvora  cada  uno  y  fortificada  con 
arena  y  cascote,  destruyera,  al  dársele  fuego  por  medio  de  una 
salchicha^  la  contraescarpa  del  fuerte,  cuando  se  considerara 
oportuno,  y  rellenara  el  foso. 
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270  GUBRRA   DE   LA   INDBPENDBNCTA 

to  por  haber  sido  arruinados  los  eixiplazarinieiitos  de 
sus  piezas^  como  principalmente  por  lo  que  habían  su- 
frido muchas  de  ellas  en  su  viento  y  fogones,  extraor- 
dinariamente dilatados  por  la  frecuencia  de  sus  dispa- 
ros. Eso  que  tuvo  la  guarnición  la  fortuna  de  haber  re- 
cibido útiles  y  provisiones  que  consiguieron  descargar 
en  la  bahía  algunos  barcos  enviados  de  San  Juan  de 
Luz  y  que  la  escuadra  inglesa  no  logró  capturar  ni  á 
su  llegada  ni  á  su  retomo.  La  actividad,  con  fodo,  del 
general  Rey  y  la  eficacísima  cooperación  de  sus  inge- 
nieros y  artilleros,  á  cuya  cabeza  fueron  en  aquel  con- 
voy á  ponerse  dos  excelentes  jefes  M.M.  Brion  y  Gillet. 
alcanzaron  á  montar  una  pieza  más  en  el  Mirador, 
otras  en  el  Horuabeque,  dos  en  el  cubo  de  los  Hornos, 
otras  dos  en  las  casamatas  del  Imperial  y  otras  tantas, 
por  fin,  en  los  espaldones  del  foso  del  frente  de  tierra. 
En  todo  se  iba  dejando  sentir  la  ausencia  de  Lord 
Wellington,  que  si  se  atemperaba  á  la  costumbre  en 
sus  compatriotas  de  emprender  el  ataque  á  rebato  de 
las  fortificaciones  enemigas,  presidía  á  veces  los' traba- 
jos, los  estimulaba  con  su  acción  personal  y,  sobre  todo, 
difícilmente  permitía  se  entrometiese  nadie  á  variar 
sus  disposiciones.  Sucedía  en  su  campo  algo  de  lo  que 
se  observaba  en  el  de  Napoleón,  en  que.  ausente  él,  sas 
mariscales  por  díscolos,  envidiosos  unos  de  otros  ó  con 
la  ambición  de  hacerse  distinguir  con  el  brillo  de  su 
propio  exclusivo  mérito,  no  se  avenían  á  considerarse 
como  los  planetas,  meros  reñejos  del  fulgor  solar,  ins- 
tmnMü&fiB  de  la  gloria  de  otro.  Y  con  faltar  así  á  uno 
de  los  más  importantes  principios  del  arte  de  la  giie- 
rra,  al  de  la  disciplina,  sintetizado  en  la  eficacia,  por 
nadie  negada,  de  la  unidad  en  el  mando,  se  malogra- 
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ban  las  operaciones  mejor  pensadas  y  aun  las  puestas 
en  ejecución  con  las  más  justas  esperanzas  de  éxito  en 
su  comienzo.  Eso  le  había  acontecido  á  Napoleón^  aun 
dotado  del  mayor  prestigio  que  haya  podido  alcanzar 
general  alguno  en  el  mundo;  eso  hemos  visto  que  aca- 
baba de  sucederle  á  Soult  en  la  jornada  de  Pamplona, 
y  vemos  ahora  que  Graham,  siguiendo,  mejor  que  las 
prescripciones  de  Lord  Wellington,  el  general  antono- 
mágicamente  llamado  El  diique  de  hierro,  los  consejos 
de  un  jefe  de  batallón,  de  un  subalterno  quizás,  hacía 
se  malograse  una  acción  de  tanta  importancia  como  la 
de]  asalto  de  San  Sebastián. 

El  día  23,  aumentado  el  número  de  piezas  en  la  ba- 
tería más  alta  en  sentido  de  las  aguas  de  la  ría  con  arti- 
llería de  las  demás  hasta  reunir  doce  cañones  de  á  24, 
lograron  los  artilleros  ingleses  hacer  practicable  la  bre- 
cha entre  los  dos  cubos  ó  torres,  tantas  veces  menciona- 
das, del  frente  de  ataque.  No  satisfechos  todavía  y  sien- 
da  muy  de  mañana,  volvieron  sus  piezas  á  un  punto 
próximo  con  el  objeto  de  hacer  otra  brecha,  que  efecti- 
vamente se  abrió,  entre  Hornos  y  el  baluarte  de  San 
Telmo  para  que,  asaltada  con  fortuna,  pudieran  sus 
ocupantes  envolver  la  primera  y  facilitar  así  su  con- 
quista. Y  se  había  extinguido  la  luz  del  día  cuando  la 
nueva  brecha,  ancha  de  diez  metros,  estaba  practicable 
también  y  auA  se  habría  otra  pequeña  más  abajo  y  pró- 
xima al  baluarte  de  San  Telmo,  brechas  á  cuyas  espí^l- 
das,  además,  aparecían  ardiendo  y  envueltas  en  humo 
y  llamas  las  casas  más  cercanas  al  muro,  varias  de  las 
que  se  apoyaban  en  él  (1).  No  había  ya  en  San  Sebastián 


(1)     Hoy,  en  el  otoño  de  1900,  se  están  derribando  varia»  de 
las  últimas  que,  recompuestas  después  de  aquel  sitio,  ofrecían, 
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medios  suficientes  para  atender  al  incendio  y  á  la  de- 
fensa simultáneamente^  y  si  hubiera  hecho  viento  en 
sazón  tan  triste^  la  destrucción  de  ]a  ciudad  habría  pre- 
cedido en  un  mes  á  la  del  segundo  sitio,  No  corría  el 
viento  afortunadamente  aquel  día  con  violencia;  y,  co- 
mo del  riesgo  del  incendio,  se  libró  la  plaza  del  asalto  ya 
preparado  por  los  sitiadores  que,  á  su  Vez,  temieron  el  á 
que  pudiera  exponerles  la  zona  de  fuego  que  tendrían 
que  cruzar  después  de  ganada  la  brecha.  Eso,  que  pro- 
dujo la  suspensión  del  asalto  por  el  día  24,  dio  á  los  si- 
tiados tiempo  para  prepararse  en  condiciones  mucho 
más  ventajosas  que  las  á  que  los  dejó  reducidos  el  23 
el  fuego  infernal  que  se  les  había  hecho  y  que  no  pu- 
dieron contestar  con  la  eficacia  que  deseaban  por  los 
estragos  sufridos  en  la  artillería  de  las  defensas.  En  ese 
tiempo  los  sitiados  se  ocuparon  en  atrincherar  las  bre- 
chas y  flanquearlas  con  la  artillería,  en  emplazar  en  las 
obras  del  homabeque  una  pieza  sobre  el  flanco  por  cuyo 
pie  habrían  de  pasar  las  columnas  de  asalto,  diponien- 
do, además,  á  lo  largo  del  parapeto,  bombas  y  gra- 
nadas que  se  arrojarían  á  mano  sobre  ellas,  en  aspille- 
rar  las  casas  que  se  hallaban  detrás  de  laá  incendiadas 
dejando  las  destruyese  el  fuego  y  con  ello  ese  nuevo 
obstáculo  para  los  asaltantes.  cEra,  dice  el  general 
Lamiraux,  una  defensa  tan  bien  preparada  como  fuese 
posible,  á  pesar  del  inconveniente  producido  por  el 
violento  incendio  de  las  casas  y  de  tener  que  poner  pro- 


especial mente  en  la  calle  de  la  Zurrióla,  el  carácter  todo  de  las 
fortificaciones  de  la  Edad  Media.  Adosadas  al  muro,  eran  como 
el  cuerpo  de  guardia  del  espacio  que  ocupaban  en  él;  y  se  dis- 
tinguían algunas,  como  de  ciudadanos  ilustres,  asi  por  bu 
construcción  y  los  adornos  de  las  puertas,  como  por  los  escu- 
dos de  armas  esculpidos  en  sus  claves. 
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visionalmente  al  abrigo  y  fuera  de  sus  emplazamientos  . 
propios  las  piezas  más  próximas^  cuyos  afustes  como 
sus  municiones^  se  habrían  allí  quemado.  > 

El  general  Graham^  confiando  en  el  estado  en  que  El  asalto, 
aparecían  las  brechas^  azotadas  incesantemente  por  las 
baterías  del  Chofre  para  que  no  perdiesen  su  accesibi- 
lidad, y  en  las  protestas  que  le  dirigían  los  artilleros  de 
que  con  su  fuego  despejarían  el  muro  de  los  que  se 
atrevieran  á  defenderlo,  se  decidió  á  asaltarlo  en  la 
baja  mar  de  la  noche  del  24  al  25,  no  de  día  según  las 
instrucciones  terminantes  de  Lord  Wellington. 

Todo  se  había  prevenido  en  el  campo  sitiador  pa- 
ra el  momento  en  que  la  marea,  al  bajar,  consintiese 
el  paso  de  las  tropas  por  la  estrecha  faja  que  dejaría 
libre  entre  las  aguas  y  el  muro  de  la  plaza;  todo,  sin 
embargo,  contra  la  opinión  también  de  Smith  qué 
protestaba  de  que  no  se  hubiese  preparado  el  asalto 
con  el  ataque  á  otros  puntos,  en  su  concepto,  de  ocu- 
pación necesaria,  y  contra  la  del  Generalísimo  que  en 
su  visita  de  aquellos  días  había  siempre  recomendado 
se  emprendiese  operación  tan  crítica  y  comprometida 
en  pleno  día.  Todo  también  se  había  prevenido  en  la 
plaza,  donde  el  ser  practicables  las  brechas,  la  previ- 
sión del  tiempo  en  que  sería  más  fácil  el  asalto,  la  di- 
rección  que  se  daba  al  fuego  incesante  del  sitiador  y 
el  espectáculo  que  ofrecía  el  continuo  movimiento  de 
las  tropas  aliadas,  observado  desde  el  castillo,  revela- 
ban á  hombres  tan  prácticos  en  las  operaciones  mili- 
tares como  el  general  Rey  que  no  holgaría  la  vigi  - 
lancia  más  activa  para  no  verse  sorprendido. 

Las  fuerzas  aliadas  que  se  destinaron  al  asalto  con- 
sistían en  el  tercer  batallón  de  Escoceses  Reales  que, 

Tomo  xui  18 
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con  SU  mayor  Frazer,  se  encargaron  de  atacar  la  pri- 
mera y  mayor  brecha,  abierta  entre  los  cubos  Améz- 
queta  y  de  los  Hornos;  en  el  regimiento  inglés  núme- 
ro 38  de  linea  que  con  su  coronel  Greville  debía  asal- 
tar las  brechas  pequeñas,  y  en  el  famoso  noveno  que 
mandaba  el  tantas  veces  citado  coronel  Cameron,  yen- 
do á  sostener  á  los  Escoceses.  De  esos  regimientos  se 
sacaron  las  compañías  que  nosotros  llamábamos  de  ca- 
zadores, las  cuales,  puestas  á  las  órdenes  del  teniente 
Campbell  del  noveno,  servirían,  una  vez  asaltada  la 
brecha  principal,   para  esparcirse  por  el  muro  de 
aquel  frente  y  limpiarlo  de  sus  defensores.  E^s  fuer- 
zas componían  la  de  unos  2.000  hombres  de  la  quinta 
división  que  regía  el  general  Oswald  que,  con  el  de  bri- 
gada Hay,  las  reunió  en  las  trincheras  de  la  paralela 
del  istmo  y  deberían  salir  de  ellas  al  darse  la  señal, 
que  iba  á  ser  la  explosión  de  la  mina  formada  en  el 
acueducto  contra  la  contraesbarpa  del  lado  occidental 
del  hornabeque.  El  trayecto  de  la  paralela  á  la  brecha 
era  de  unos  300  metros;  pero,  cubierto  además  el  piso 
de  rocas  sumamente  resbaladizas  y  de  charcos  de  agua 
entre  ellas  que  hacían  penosísimo  de  recorrer,  má- 
xime de  noche  y  sufriendo  el  fuego  que  los  sitiados 
habrían  de  hacer  llover  sobre  los  asaltantes  desde  las 
obras  del  hornabeque  y  del  frente  atacado.  Ya  tene- 
mos dicho  que  la  cortina  no  ofrecía  más  fuegos  flan- 
queantes que  los  de  los  dos  cubos,  y  esos  muy  escasos 
ciertamente;  pero,  traspuestos  el  hornabeque  y  la  falsa- 
braga, que  lo  separaba  del  frente  principal,  algo  y  mu- 
cho eran,  aun  en  la  oscuridad,  los  de  San  Telmo  y  El 
Mirador.  Las  condiciones,  pues,  en  que  iban  á  atacar 
.  los  ingleses  eran  malas,  desventajosísimas,  con  la  fa- 
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tal  circunstancia^  también^  de  que  el  fuego  de  las  ba- 
terías del  Cbofre^  dirigido  á  mantener  practicable  la 
brecba  y  despejado  el  muro,  sería  de  seguro  incierto  y 
acabaría  por  ofender  á  los  asaltantes.  Es  diñcil  po- 
ner en  peores  condiciones  á  unas  tropas,  no  poco  dis- 
gustadas ya  con  las  órdenes  y  ccmtraórdenes  que  reci- 
bieron durante  su  permanencia  en  las  trincheras;  y 
todo  por  las  vacilaciones  de  su  jefé^  pudiéramos  decir 
accidental,  y  la  inobservancia  de  cuanto  había  dis; 
puesto  y  recomendado  su  prestigioso  Generalísimo. 
Eso  que,  para  atenuar  en  lo  posible  tales  dificultades, 
se  construyó  un  trincherón  al  frente  de  la  paralela  y  á 
unoe  50  ó  60  metros  del  hornabeque,  situando  en  él 
un  destacamento  portugués  que  apagase  los  fuegos  de 
aquella  parte  de  la  plaza. 

Dióse  la  señal:  la  explosión  de  la  mina  del  acue- 
ducto fué  tal  que  esparció  el  espanto  en  toda  la  guar- 
nición del  hornabeque,  cuyos  defensores  abandonaron 
sus  puestos  para  ponerse  en  salvo.  Los  efectos,  sin 
embargo,  de  tanta  pólvora  como  la  depositada  en  la 
mina  y  la  conformación  que  se  la  había  impuesto,  no 
fueron  lo  eficaces  ni  destructores  que  se  esperaban.  Pa- 
reció conmoverse  el  hornabeque  entero,  pero  ni  se  de- 
rrumbó el  muro  atacado  ni  siquiera  se  rellenó  el  foso 
con  los  escombros;  por  lo  que,  y  careciendo  los  portu- 
gueses de  escalas,  ¡imprevisión  lamentable!,  se  volvie- 
ron á  sus  trincheras  aprovechando  el  pánico  de  sus 
enemigos  que,  de  otro  modo,  los  hubieran  reciamente 
escarmentado  (1).  Lo  estrepitoso  y  tremendo  de  la  ex- 


(1)  Belmás  dice  que  los  asaltantes  del  hornabeque  llevaban 
escalas  que  fueron  derribadas,  (renversées  avec  tout  ce  qú  elles 
portent). 
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plosión  sirvió^  con  todo^  á  la  primera  columna,  la 
cual  emprendió  en  seguida  la  marcha  á  la  brecha, 
para  deslizarse  por  el  pie  del  muro  del  ángulo  del  hor- 
nabeque  sin  recibir  el  fuego  de  los  tiradores  aposta- 
dos en  él,  que,  viéndose  acaso  volar  por  los  aires, 
huían  en  aquel  momento  hacia  la  puerta  interior  del 
fuerte.  ' 

Frazer  y  el  ingeniero  Harry  Jones,  que  le  acompa- 
ñaba, se  adelantaron  á  asaltar  la  primera  brecha,  cre- 
yéndose seguidos  inmediatamente  de  loe  escoceses,  de 
los  que,  sin  embargo,  eran  muy  pocos  los  que  les  se- 
cundaban en  tan  generoso  ejemplo.  La  confusión  que 
en  los  demás  produjeron  la  obscuridad,  los  obstáculos 
del  camino  y  el  fuego  de  sus  compatriotas,  los  artille- 
ros del  Chofre,  que  no  hablan  fijado  antes  la  puntería 
de  las  piezas  y  cuyos  proyectiles  más  ofendían  á  los 
asaltantes  que  á  los  defensores  de  las  brechas;  el  des- 
orden, repetimos,  que  naturalmente  introdujeron  en 
sus  ñlas  tan  abrumadores  embarazos  y  riesgos,  parali- 
zaron el  movimiento  que,  para  ser  útil  en  instantes  tan 
críticos,  exigía  ser  lo  más  simultáneo  y  uniforme  po- 
sible. 

Apesar  de  eso,  llegaron  algunos,  pero  en  grupos 
solamente  y  distanciados,  y  aunque  pudieron  reunirse 
en  lo  alto  de  \  brecha  á  sus  heroicos  oficiales,  el  es- 
carpe interior  del  muro  los  detuvo;  y  el  fuego  que  sa- 
lla de  las  casas  aspilleradas  atravesando  el  humo  de 
las  incendiadas,  el  del  castillo  y  el  de  las  torres  de 
ambos  flancos  produjo  tan  grandes  estragos  en  los 
asaltantes,  que  tuvieron,  los  no  heridos,  que  retroce- 
der despeñándose  de  la  brecha.  cEl  mayor  Frazer, 
cuenta  Napier,  es  muerto  en  las  abrasadas  ruinas  de 


1  •. 
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las  casas.  El  intrépido  Jones  se  mantiene  allí  algún 
tiempo  en  medio  de  un  corto  número  de  heroicos  sol- 
dados esperando  socorros  que  no  llegan,  y  sucumbe 
al  fin  con  cuantos  le  rodean.  El  ingeniero  Maohel  ha- 
bla ya  sucumbido;  y  los  hombres  provistos  de  escalas 
sou  también  muertos  á  su  vez.  Asl^  la  cola  de  la  co  - 
lumna  se  encontraba  ya  entregada  al  mayor  desorden 
antes  de  que  hubiase  sido  batida  la  cabeza.  En  vano 
el  coronel  Greville,  del  38.**;  el  coronel  Cameron,  del 
9.^;  el  capitán  Archimbeau,  de  los  escoceses,  y  va- 
rios otros  oficiales  de  los  regimientos,  hacen  esfuerzos 
enérgicos  para  reunir  sus  tropas  y  volverlas  á  la  bre- 
cha; en  vano  el  teniente  Campbell,  atravesando  aque- 
lla multitud  desordenada,  con  algunos  valientes  sol- 
dados de  su  destacamento  de  preferencia,  que  no  han 
sucumbido,  se  lanza  á  las  ruinas; v  dos  veces  llega  á 
ellas;  es  herido  otras  tantas  y  Cuantos  le  rodean  son 
muertos». 

Si  exacta  y  conmovedora  y  terrorífica  es  la  relación 
de  Napier  que  acabamos  de  traducir,  no  lo  es  menos  la 
que  nos  trasmite  el  general  Lamiraux  al  describir  la 
que  pudiéramos  llamar  segunda  parte  del  asalto,  el  de- 
senlace de  tan  sangriento  drama.  cTodo  eso,  dice,  se 
comprende  bien,  duró  muy  poco  tiempo.  Sucedió  lue- 
go ese  vaivén  especial  de  una  muchedumbre  encerrada 
en  un  espacio  estrecho,  en  que  la  cabeza  y  la  cola  se 
mueven  entre  impulsiones  encontradas  y  se  mezclan 
después  unas  con  otras.  Escoceses,  soldados  del  38.^, 
soldados  del  9.^,  ingleses  y  portugueses,  cuanto  queda 
en  pie,  huye  á  las  trincheras,  perseguido  por  las  balas 
y  la  metralla  al  pasar  bajo  el  fuego  de  los  soldados 
franceses  vueltos  al  hornabeque  y  cubriendo  los  para 
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petos»  (1).  Los  más  retrasados^  los  que  debían  asaltar 
la  tercera  brecha,  detenidos  desde  el  principio  en  el 
angosto  paso  que  necesitaban  recorrer^  ni  siquiera  pu- 
dieron atravesar  la  masa  revuelta  al  pie  de  la  primera 
y  hubieron  de  volver  apresuradamente  á  sus  trincheras. 
Los  Escoceses^  al  retirarse,  chocaron  con  sus  cama- 
radas  del  38.^  y  del  9.^  que  se  dirigían  á  las  otras  dos 
pequeñas  brechas.  Se  detienen  naturalmente  y  unos 
y  otroS;  no  pudiendo  abrirse  paso  por  el  estrechísimo 
que  dejaba  el  reflujo  del  mar,  se  arremolinan,  luego, 
sin  saber  qué  resolución  tomar,  incapaces,  como  se 
ven,  de  acometer  de  nuevo  en  orden  propio  de  un  asal- 
to, y  sin  atender  á  las  exortaciones  de  sus  oficiales 
cuyas  voces,  por  otra  parte,  les  es  imposible  oir,  y  azo- 
tados cada  momento  más  por  la  fusilería  de  la  muralla 
y  las  bombas  y  granadas  del  Castillo  y  el  Mirador,  se 
entregan  al  único  recdrso  que  les  queda,  á  tropezando 
unos  con  otros  ó  en  las  pefias  y  charcos,  acogerse  cu- 


(1)  Ducéré,  que  dice  deber  su  relación  del  asalto  au  temoin 
actif  de  cette  terrible  actiofi,  sin  citar  su  nombre,  la  copia,  en 
efecto,  de  la  traducción  de  Napier  hecha,  como  la  de  toda  la 
obra,  por  el  teniente  general  francés  conde  Mathieu  Damas, 
tan  conocido  en  el  mundo  literario  como  en  el  militar. 

De  Belmas  traducimos:  cDe  repente  la  columna  enemiga  es 
acogida  en  cabeza  y  por  los  ñancos  con  una  cantidad  innume- 
rable de  bombas  y  granadas  de  obús  y  de  mano  á  cuyas  explo- 
siones las  piezas,  tanto  del  baluarte  de  San  Telmó  como  de  las 
torres  de  los  Hornos,  de  la  de  la  Mezquitas  (Amézqueta)  y  del 
caballero  (Kl  Mirador?),  viéndose  desembarazadas,  añaden  los 
destrozos  de  su  metralla.  Sorprendidos  asi  y  aplastados  bajo 
aquella  espantosa  tempestad  de  proyectiles,  los  ingleses  vaci- 
lan, se  turban  y  muy  pronto  no  forman  sino  una  masa  confu- 
sa en  cuyo  seno  la  artillería  hace  destrozos  horrorosos.  En  si- 
tuación tan  desesperada,  los  más  valientes  se  lanzan  á  la  brecha 
donde  encuentran  una  muerte  honrosa  en  las  bayonetas  de 
nuestros  granaderos;  el  resto  busca  su  salud  en  la  fuga,  toda- 
vía expuesto  al  fuego  de  todas  las  baterías  de  la  plaza:  sólo  un 
corto  número  llega  á  re  tirarse  >. 
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bíertoB  de  sangre  y  lodo  á  las  trincheras  de  que  poco 
antes  habían  salido  (1). 

He  ahí  el  tremebundo  drama  representado  la  noche  Sus  efectos 
del  24  al  25  de  julio  de  1813  en  los  muros  de  San  Se- 
bastián. El  escenario,  si  no  nuevO;  tan  extraño  y  de 
escollos  cubierto;  la  hora;  la  obscuridad^  tan  sólo  inte- 
rrumpida por  el  fulgurar  de  los  fusiles  y  cañones  lan- 
zando, como  sus  rayos  de  luz^  los  mortíferos  de  sus  pror 
yectiles,  constituían  un  verdadero  huracán  de  plomo  y 
hierro  que  llenaba  la  atmósfera  de  lumbre  siniestra  y 
el  suelo  de  horror  y  sangre.  Pocas  veces  se  habrá  con- 
templado espectáculo  más  sombrío  y  aterrador^  si  no  se 
recuerda  el  del  asalto  de  Badajoz  ó  no  se  espera  á  pre- 
senciar el  que  un  mes  después  ofrecerá  aquel  mismo 
lugar^  donde  la  rabia  del  vencimiento  anterior,  el  an- 
helo más  y  más  excitado  del  desquite,  encendido  en 
pechos  heroicos  pero  ansiosos  de  venganza,  harán  ver 
el  sacrificio  inmerecido  de  la  infeliz  ciudad  tan  obsti- 
nadamente disputada. 

£^0  que  en  los  generosos  pechos  de  quienes  así  se 
combatían  cedió  pronto  la  furia  su  lugar  á  los  senti- 
mientos del  honor  militar,  en  unos^  y  al  deber  para  con 
sus  camaradas,  en  otroS;  celebrándose  un  corto  armisti- 


(1)  «Después  de  un  momentáneo  intervalo,  dice  John  Jones, 
la  guarnición  se  reliizo  de  su  sorpresa  y  respondió  con  el  fuego 
más  destructor  de  fusilería  sobre  los  asaltantes,  barriendo  sus 
primeras  filas,  mientras  la  retaguardia  sufría  otro  tanto  de  la 
mosquetería  y  de  las  granadas  de  mano,  arrojadas  sobre  ella 
desde  las  dos  torres  de  los  flancos  de  la  brecba,  y  de  los  dispa- 
ros que  se  le  hacían  desde  el  castillo.» 

Graham  dice  en  su  parte:  «El  enemigo  ocupaba  en  fuerza 
todas  las  defensas  de  la  plaza  que  descubren  aquel  camino  y 
del  cual  y  de  todo  el  rededor  de  la  brecha  podía  desplegar  un 
fuego  de  metralla  y  fusilería  flanqueando  y  enfilando  la  co- 
lumna de  ataque,  y  arrojar  sobre  ella  tantas  granadas  de  ma- 
no como  fueran  necesarias  para  hacerla  desistir  del  asalto.» 
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CÍO  durante  el  cual  fueron  retirados  de  la  palestra  los 
muertos  y  los  heridos  en  ella,  y  en  que,  al  decir  de  un 
historiador  inglés,  «Los  Franceses,  que  ya  habían  teni- 
do la  humanidad  de  levantar  al  bravo  Jones  y  á  los 
demás  heridos  en  la  brecha,  se  ocuparon  también  de 
recoger  los  heridos  más  distantes  ante  el  temor  de  que 
se  ahogasen  al  subir  la  marea.  >  Cinco  oficiales  de  inge- 
nieros, el  teniente  coronel  Fletcher  entre  ellos  grave- 
mente herido,  según  John  Jones,  cuarenta  y  cuatro  de 
los  regimientos  de  infantería  antes  citados,  y  quinientos 
veinte  individuos  de  tropa  fueron  muertos,  heridos  ó 
hechos  prisioneros  en  tan  encarnizada,  siquier  breve 
lucha  {!)• 

No  hay  para  qué  recordar  el  efecto  que  hizo  en  Es- 
paña y  Francia,  en  Inglaterra  y  sobre  todo  en  su  Par- 
lamento, tal  fracaso  como  el  del  primer  asalto  de  la 
fortaleza  de  San  Sebastián.  En  vano  trataron  de  disi- 
mularlo Wellington  y  Graham,  figurando  no  darle  la 


(1)  Graham  decía  al  continuar  el  pái'raio  transcrito  en  la 
nota  anterior:  «La  pérdida,  por  consiguiente,  sufrida,  fué  con> 
siderable  (severe),  especialmente  la  del  tercer  batallón  de  Esco- 
ceses Reales;  la  de  la  brigada  del  Mayor  General  Hay  que,  es- 
tando de  servicio  en  las  trincheras,  formó  la  columna  de  ata- 
que; la  de  la  brigada  portuguesa  del  Mayor  General  Spry;  la 
del  Mayor  General  Robinson  y  la  del  4.°  de  Cazadores  del  Bri- 
gadier General  Oswald,  jefe  de  la  6.*  división.» 

Es  extraño  que  ni  Graham  ni  Napier  incluyan  á  Fletcher  en 
el  número  de  las  bajas.  Jones  dice:  cDe  los  ingenieros,  aparte 
del  teniente  Jones  (Harri)  herido  y  prisionero  en  la  brecha,  el 
teniente  Machell  fué  muerto,  y  Sir  R.  Fletcher,  capitán  Lewis, 
y  teniento  Reid,  fueron  heridos  gravemente  (se verely  woun- 
ded)». 

Más  extraño  es  aún  que  los  autores  de  Victorias,  Conquistas, 
etc.,  ignorasen  el  lugar  por  donde  fué  atacada  la  plaza  de  S&u 
Sebastián.  En  cambio  y  tras  de  emplear  muy  cortas  frases  para 
describir  un  asalto  que  tanto  honor  hace  á  las  armas  de  sus 
compatriotas,  se  valen  de  las  siguientes  para  ensalzar  su  hu- 
manidad. «Entonces,  dicen,  sucedió  á  aquellas  escenas  de  des- 
trucción un  espectáculo  de  nuevo  género  y  más  admirable  sin 
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importancia  que  merecía  un  suceso  que  variaba  con 
mucho  la  marcha  de  las  operaciones  que  aquel  mismo 
día  se  veía  obligado  á  emprender  el  ejército  aliado.  En 
el  mismo  ejército  inglés  se  alzaron  voces  acusadoras 
contra  los  directores  de  una  empresa  que  se  creía  de 
éxito  seguro  y  resultó  un  desastre.  Atribuíase  éste  en 
primer  lugar  á  no  haberse  seguido  el  proyecto  del  Ge- 
neralísimo ni  observado  sus  instrucciones.  Era  otra  de 
las  causas  el  no  haber  combinado  con  habilidad  las 
medidas  de  varias  clases  que  exige  una  operación  á 
tantas  y  tan  diversas  condiciones  sujeta,  y  á  falta  de 
energía,  al  fín,  en  la  ejecución;  debihdad  más  que  á 
ningún  otro  atribuida  á  Graham,  unas  veces  confor- 
mándose con  la  opinión  de  los  ingenieros  y  otras,  y 
éstas  con  preferencia,  con  las  de  los  artilleros  que  pre- 
cisamente habían  perdido  mucha  parte  de  su  crédito  en 
los  sitios  anteriores.  Smith  era  el  intérprete  más  auto- 
rizado de  los  cálculos  y  las  voluntades  de  Lord  We- 
llington,  pero  no  fué  escuchado;  no  se  preparó  el  asal- 
to con  la  ocupación  del  homabequ^  no  conquistado 


dada:  los  soldados  de  la  gaarnición  se  precipitan,  á  cual  con 
más  empeño,  de  lo  alto  de  las  brechas  y  de  la  falsabraga  á  so- 
correr á  los  heridos,  levantando  y  acogiendo  igualmente  á  ene- 
migos que  á  amigos.  Aquellos  mismos  ingleses  que  momentos 
antes  eran  rechazados  con  toda  la  intrepidez  de  la  desespei-a- 
ción,  son  ahora  cuidados  por  sus  vencedores  con  la  misma  so- 
licitud con  que  sus  compañeros  de  armas.  Se  dan  priesa  á  reti- 
rarlos de  entre  los  muertos,  á  hacerles  la  primera  cura  en  sus 
heridas  y  por  rara  coincidencia  los  transportan  en  las  mismas 
escalas  que  habían  preparado  para  la  destrucción  de  los  sitia- 
dos. £1  general  Rey,  desde  la  brecha,  dirige  y  anima  aquel 
arranque  de  humanidad,  mientras  el  general  inglés  con  varios 
de  sus  oficiales,  situado  en  el  espaldón  de  su  trinchera,  obser- 
va con  tanta  admiración  como  sorpresa  conducta  tan  poco 
común». 

Y  añaden  por  nota  que  Graham  envió  el  día  siguiente  un 
parlamentario  al  general  Bey  para  darle  las  gracias  por  tan  ge- 
nerosa conducta. 
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después  de  la  explosión  por  falta  de  escalas  para  mon- 
tar el  parapeto;  se  retrasó  el  asalto  no  calculando^  á 
pesar  de  las  advertencias  de  Smith,  el  momento  exacto 
en  que  la  marea  dejaría  el  mayor  ensanche  posible  para 
llevar  por  él  las  tropas  en  la  formación  más  convenien- 
te; y  contra  lo  mandado^  se  las  hizo  marchar  de  noche 
entre  escollos  y  tropiezos,  en  aquellas  horas^  invisibles. 
Todavía  hubo  algo  más  que  los  jefes  procuraron  tam- 
bién no  hacer  público.  Los  asaltantes  fueron  ametralla- 
dos por  sus  mismos  compañeros  de  la  derecha  del  Uru- 
mea  que,  destinados  á  apagar  el  fuego  del  enemigo,  no 
supieron  dar  al  suyo  la  dirección  conveniente  y  produ- 
jeron con  sus  proyectiles  mayor  estrago  en  las  columnas 
de  ataque  á  las  brechas  que  el  de  los  enemigos.  Se  dis- 
culpó con  el  ruido  de  la  explosión  en  el  hornabeque  y 
de  la  artillería  de  una  y  otra  parte,  y  con  la  obscuridad 
de  la  noche;  pero  ni  se  fijaron  de  antemano  las  punte- 
rías y  y  si  las  fijaron,  lo  hicieron  mal  ó  dispararon  á 
destiempo.  (1). 

(1)  Veáse  á  qué  redujo  Lord  WeUington  el  parte  de  aquel 
primer  asalto:  «Abiertas  y  practicables  dos  brechas  en  San  Se- 
bastián el  24  de  julio,  se  dieron  las  ói^denes  para  atacarlas  la 
mañana  del  25;  y  tengo  el  sentimiento  de  manifestaros  que  ha 
fracasado  el  intento  de  obtener  la  posesión  de  la  plaza  y  que 
han  sido  de  consideración  nuestras  pérdidas.» 

«Me  trasladé  al  sitio  el  25  y  habiendo  conferenciado  con  el 
teniente  general  Sir  T.  Graham  y  los  oficiales  de  ingenieros  y 
artillería,  me  pareció  que  sería  necesario  aumentar  los  medios 
de  ataque  antes  de  repetirlo.  Pero,  después  de  conocer  el  esta- 
do de  nuestras  municiones,  me^hallé  con  que  no  teníamos  las 
suficientes  para  hacer  algo  eficaz  hasta  que  llegue  lo  que  es- 
cribí el  26  de  junio  que  creo  fundadamente  se  habrá  embarca- 
do en  Portsmouth  y  espero  de  hora  en  hora.  Por  eso  deseo  que 
el  sitio  se  convierta  por  el  momento  en  bloqueo,  medida  que 
encontré  la  más  aceptable  cuando  por  la  tfirde  volví  áLesaca.;^ 

Y  sin  ocuparse  más  en  los  tristes  sucesos  de  San  Sebastián, 
continúa  en  su  despacho  del  1.^  de  agosto  en  Santesteban  con 
la  descripción  de  la  jornada  de  Pamplona.  £1  ministro  Conde 
de  Bathurst  quedaría  satisfecho. 
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Nosotros^  separándonos^  temerariamente  quizás,  de 
la  opinión,  mucho  más  autorizada,  de  los  que  por  en- 
tonces manifestaron  la  suya,  creemos  que  se  malogró 
aquella  jornada  por  el  método  hecho  costumbre,  según 
manifestamos  antes,  en  los  ingleses  de  convertir  en 
ataque  brusco  el  que  debía  ser  normal  y  siguiendo  los 
principios  y  las  reglas  usuales  del  arte  polémica,  acon- 
sejados por  los  grandes  maestros  (1). 

Como  en  Badajoz  después  de  los  primeros  ataques 
al  fuerte  de  San  Cristóbal,  y  como  en  Burgos  al  fraca- 
sar el  del  castillo,  tuvo  el  ejército  inglés  que  retirarse, 
obligado  por  la  presencia  de  los  enemigos  que  acudían 
en  superior  número  al  socorro  de  aquellas  fortalezas, 
así  en  San  Sebastián,  ante  la  necesidad  de  acudir  al 
encuentro  de  Soult  en  Navarra,  se  cambió  el  sitio  en 
bloqueo,  dejando  al  frente  de  la  plaza  dos  cañones  de 
á  24  en  la  batería  de  brecha,  dos  obuses  de  á  8  pulga- 
das en  la  de  Ulía,  y  unos  800  hombres  para  escoltar* 
los.  Las  demás  piezas  y  el  resto  del  material  fueron 
depositados  en  los  barcos  surtos  en  Pasajes.  Lord  We- 
llington,  al  tener  noticia  del  desastre  sufrido,  voló  al 
campo  de  los  sitiadores  y,  después  de  enterarse  minu- 
ciosamente de  todo  y  tomar  las  disposiciones  que  aca- 
bamos de  recordar,  volvió  á  Lesaca  para  emprender  la 
gloriosa  campaña  que  hemos  relatado  anteriormente. 

Reducido  á  bloqueó  el  sitio  de  San  Sebastián,  yá    ei  nuevo 

bloqueo. 

(1)  Gomo  hombre  práctico  en  milicia  dice  el  general  Lami- 
raux:  «En  una  palabra,  en  aquel  grupo  de  10.000  anglo-portu- 
gueses,  como  en  todos  los  ejércitos  grandes  ó  pequeños,  no 
existía  quizás,  como  se  ha  querido  decir,  acuerdo  perfecto  so- 
bre todas  esas  cuestiones,  y  cuando  el  generalísimo  Wellington 
no  estaba  allí,  generales,  estados-mayores,  jefes  deservicio  no 
se  percataban  mucho  de  censurar.» 
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bloqueo  con  tales  precauciones  como  las  que  represen- 
tan el  embarque  de  la  artillería,  excepto  las  cuatro 
piezas  antes  señaladas^  y  la  situación  que  se  impuso  á 
las  tropas  de  Graham  en  las  cercanías  de  la  plaza;  los 
francesas  de  la  guarnición,  aunque  mermadas  consi- 
derablemente, se  dedicaron  á  hostilizar  á  las  enemigas 
para  mantenerlas  en  continua  alarma  y  sin  distraerse 
en  otros  servicios.  ¡Tales  eran  el  entusiasmo  y  la  furia 
que  inspiró  en  los  sitiados  el  triunfo  conseguido  en 
el  asalto  del  251 

El  21,  al  observar  el  desarme  de  las  baterías  ingle- 
sas y  con  el  objeto  de  asegurarse  de  cómo  estaban  ocu- 
padas las  trincheras,  los  sitiados  hicieron  una  salida 
del  homabeque  en  dos  columnas  sobre  San  Martin  y 
Santa  Catalina,  y  en  su  primer  empuje,  sorprendien- 
do la  guardia  de  loe  portugueses  en  el  extremo  iz- 
quierda de  la  paralela,  hicieron  prisioneros  cerca  de 
200,  que  fueron  llevados  á  la  plaza  (1).  Eso  obligó  á 
los  sitiadores  á  concentrar  la  guardia  del  istmo  en  una 
pequeña  parte  de  la  paralela;  confiando  á  patrullas  la 
vigilancia  del  resto  de  ella.  El  1.^  de  agosto,  otra  pe- 
queña salida  produjo  la  captura  de  ima  de  esas  patru- 
llas, la  cual  además  perdió  en  la  lucha  quince  hombres 
muertos  ó  heridos;  y  en  la  noche  del  2,  otra  llevó  á  la 
plaza  7  prisioneros,  entre  ellos  un  sargento  que  por  su 
inteligencia  debió  merecer  alguna  importancia  al  ge- 


(1)  Napier  dice  que  los  de  la  salida  sorprendieron  las  trin- 
cheras y  arrojaron  de  ellas  á  200  portugueses  y  30  ingleses. 
John  Jones  dice  que  la  guardia  portuguesa  hizo  pequeña  opo- 
sición y  perdió  cerca  de  200  prisioneros  (and  lost  nearly  200 
prisoners,  whom  the  French  inmediately  carried  into  the  pla- 
ce). Belmás  da  como  tijo  el  número  de  189  prisioneros,  de  los 
que  3  oficiales. 
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neral  Rey  (1).  Este  recibió  también  algunos  socorros 
que  le  llevaron  de  la  costa  vecina  de  Frauda  dos  trin- 
caduras y  dos  chulapas  que  no  pudo  secuestrar  el  cru- 
cero inglés  de  observación,  á  pesar  de  componerse  de 
nueve  barcos  mayores^  cuatro  transportes  y  doce  peni- 
ches.  En  aquellos  días  no  dejó  de  ser  algo  frecuente  la 
comunicación  marítima;  y  aun  cuando  los  refuerzos  de 
personal  se  redujeron  á  algunos  sanitarios  y  cinco  arti- 
lleros, de  los  que  un  oñcial,  no  dejaron  de  ser  útiles 
los  de  víveres  y  ropas  (2). 

Los  sitiadores  por  su  parte  se  mantenían  inactivos 
esperando  el  tren  que  debía  llegarles  de  Inglaterra. 
S<Ao  les  arrancó  de  aquel  quietismo  la  sospecha  de 
que  los  franceses  andaban  minando  el  fuerte  redondo, 
ocupado  por  los  portugueses.  Los  ingenieros  ingleses, 
creyéndolo  ó  no,  aprovecharon  la  ocasión  >  creemos 
que  mejor  para  instruir  á  su  tropa  en  el  ejercicio  de 
contraminar  al  alcance  del  enemigo,  que  porque  lo 
consideraran  necesario  en  aquel  caso.  Intentáronlo, 
sin  embargó,  con  el  resultado  que  debían  esperar;  pues 
que  subiendo,  y  eso  lo  hemos  visto  cien  veces,  las  ma- 
reas á  través  de  la  arena  que  forma  el  suelo  del  istmo, 
se  inundaban  los  pozos  que  habían  abierto  para  sus 
trabajos.  En  lo  que  sí  obtuvieron  resultado  eficaz,  fué 
en  la  reparación  de  las  baterías  maltratadas  durante 
el  sitio  por  la  artillería  francesa,  en  la  construcción  de 


(1)  En  su  despacho  del  2  escribía  á  Soult:  «Esta  noche  una 
nueva  salida  ha  hecho  siete  prisioneros,  de  los  que  un  sargen- 
to muy  inteligente  de  la  legión  Británica:  yo  creo  que  procede 
de  los  regimientos  Napolitanos». 

(2)  Los  de  tropa  eran  imposibles  aun  cuando  diga  lo  contra- 
rio Napier;  y  Bey  no  se  atrevió  á  embarcar  sus  heridos  y  pri- 
sioneros por  temor,  bien  fundado,  de  que  no  cayeran  en  po- 
der de  los  marinos  ingleses. 
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una  de  dos  piezas  en  La  Antigua  que  batiese  la  Ck>n- 
cha,  y  en  el  ensanche  y  aumento  de  fuerza  de  las  trin- 
cheras  en  la  paralela  y  sus  obras  avanzadas. 

De  su  ladO;  los  franceses^  convencidos  por  las  no- 
ticias que  recibían  del  malogro  de  la  expedición  pire- 
naica en  socorro  de  Pamplona  y  de  que  no  tardaría 
Wellington  en  volver  su  atención  hacia  San  Sebastián, 
se  preparaban  también  á  resistirle  de  nuevo  y^  según 
hemos  indicado,  con  grande  entusiasmo;  tal,  que  cele- 
braron el  día  15  la  fiesta  onomástica  del  Emperador, 
con  alegres  fiestas  y  con  una  iluminación  por  la  no- 
che en  que,  así  como  para  echársela  en  cara  á  los  alia- 
dos, apareció  coronado  el  castillo  con  la  divisa  y  el 
nombre  de  Napoleón,  trazados  con  caracteres  que  pu- 
dieran distinguirse  perfectamente  desde  el  campo  si- 
tiador. El  general  Rey  iba  reparando  también  en  lo 
posible  las  obras  atacadas  por  lo£f  aliados,  muy  espe- 
cialmente la  artillería;  y  ya  para  mejor  cubrirla,  ya 
para  cerrar  las  avenidas  todas  del  recinto  á  la  ciudad, 
acumuló  en  los  puntos  de  mayor  peligro  ó  de  más  fácil 
acceso  cuantos  materiales  pudo  reunir. 

Se  aislaron  las  brechas  del  resto  de  la  muralla,  vis- 
to que  no  se  podía  trabajar  en  su  reparación  ante  las 
piezas  de  artillería  dejadas  por  los  ingleses  en  el  Chofre 
y  Ulia;  se  obstruyeron,  con  fuertes  traveses  también, 
cuantas  entradas  pudieran  o&ecerse  al  invasor  una  vez 
apoderado  de  las  brechas,  y  se  formó  detrás  una  nueva 
línea  aspillerada  en  las  casas  inmediatas,  utilizando 
ante  ellas  las  ruinas  del  incendio  del  25  de  julio.  Nada 
se  olvidó  para  que  el  enemigo  hallase  la  plaza  en  el  es- 
tado mejor  posible  á  fin  de  recibirle  dignamente  en  el 
ya  próximo  ataque  que  se  esperaba.  Porque  el  19  de 
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agosto  86  vela  entrar  en  Pasajes  el  convoy  que  llevaba 
de  Inglaterra' el  tren  de  sitio  que  tanto  tiempo  antes  se 
había  pedido.  Componían  el  tren  14  cañones  de  á  24, 
4  morteros  de  á  10  pulgadas^  6  obuses  de  á  8  y  4  ca- 
rroñadas de  á  68  libras;  total  28  piezas,  con  municio- 
nes de  todos  calibreS;  aunque  no  en  número  suficiente 
para  un  sitio  que  ya  exigía  provisión  muy  abundan- 
te. Desembarcado  inmediatamente  todo  aquel  material 
y  el  que  después  del  sitio  anterior  se  había  depositado 
en  los  barcos  surtos  en  Pasajes,  el  22  se  montaban  en 
el  ataque  de  la  derecha  ocho  piezas,  cañones  de  á  24  y 
obuses  de  á  8  pulgadas,  y  siete  de  los  primeros  en  el  de 
la  izquierda.  Llegó  el  23  un  nuevo  convoy  que  hizo  su- 
bir el  número  total  de  piezas  al  de  116  que,  con  otro 
mortero  de  á  12  que  se  llevó  de  uno  de  los  puertos  de 
la  costa,  constituyeron  el  tren  todo  que  se  pensó  más 
que  sobrado  para  la  conquista  de  una  plaza  que  estaba 
muy  lejos  de  considerarse  de  tal  importancia  como  pa- 
recía querérsela  dar.  La  memoria  de  lo  acontecido  en 
Burgos  por  falta  de  artillería  de  gruesos  calibres  y  el 
escarmiento  del  25  de  julio  en*  la  Zurrióla  de  San  Se- 
bastián inducían,  parece,  á  no  confiar  tanto  como  an- 
tes en  el  sistema  de  rebatos  y  asaltos  prematuros  usa- 
dos en  Badajoz  y  Ciudad  Rodrigo  (1) .  Y  no  era,  como 
se  verá  luego,  que  la  impaciencia  de  Lord  Wellington 


(1)  Entre  unas  cartas  debidas  á  un  D.  J.  Y.  de  Lagasti  diri- 
gidas á  D.  Manuel  de  Igartua  desde  Usurbil  y  publicadas  por 
D.  Pedro  M.  Soraluce  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia'  de  la 
Historia,  existe  una  del  23  de  agosto  en  que  se  lee:  «Estos  úl- 
timos días  han  llegado  á  Pasages  22  transportes  con  chismes 
de  guerra,  víveres  y  algunos  2.600  á  3.000  hombres. — Han  em- 
pezado luego  á  desembarcar  cañones  de  grueso  calibre  y  según 
las  carroñadas,  obuses,  morteros  y  cañones  que  van  sacando  y 
los  parages  en  que  los  colocan,  van  á  emprenderlo  en  serio  con 
naestra  pobre  ciudad,  y  reducirla  á  cenizas.» 
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y  sobre  todo  la  de  sus  consejeros  le  hiciese  adoptar  del 
todo  los  métodos  regalares  del  arte,  á  pesar  de  que  se 
hicieron  llevar  de  Inglaterra  una  compañía  de  Zapa- 
dores minadores  y  de  Lisboa  un  caerpo  de  100  zapa- 
dores sacado  de  las  Milicias  portuguesas. 

Con  tal  aumento  de  material,  se  completó  el  arma- 
mento de  las  baterías  de  uno  y  otro  lado  del  Urumea, 
y  el  día  24  podía  darse  por  repuesto  en  toda  actividad 
el  sitio,  un  mes  antes  levantado  y  reducido,  durante  ese 
tiempo,  á  un  simple  y  casi  inofensivo  bloqueo. 
Segando  si-  La  situación  en  que  aparecía  el  24  el  campo  sitia- 
dor está  perfectamente,  aunque  en  extracto,  descrita 
por  el  ingeniero  inglés  John  Jones  en  su  diario,  y  lo 
está  así:  «En  el  istmo,  se  principiaron  las  baterías  nú- 
meros 6  y  6  delante  de  San  Bartolomé,  para  trece 
piezas  con  que  abrir  brecha  en  la  cara  de  la  izquierda 
del  medio  baluarte  y  la  cortina  superior  á  la  distancia 
de  700  metros;  en  la  derecha  se  extendieron  las  ba- 
terías hasta  que  pudieran  contener  siete  obuses  adi- 
cionales, cuatro  carroñadas  de  á  68,  ventiuna  de  á 
24  y  diez  y  seis  morteros,  que  hacen  un  total  de  cua- 
renta y  ocho  piezas  reglamentarias». 

€  El  único  cambio  material  de  posición  fué  el  ade- 
lantar la  mayor  parte  de  la  artillería  de  brecha  unos 
100  metros  en  la  batería  núm.  15  (en  el  arenal  del 
Chofre),  por  haberla  encontrado  más  distante  que  en 
la  14  en  el  último  ataque  para  batir  con  toda  fuerza  y 
preoisión.» 

«Se  comenzaron  dos  pozos  para  formar  galerías  é 
impedir  que  la  guarnición  minase  las  obras  avanza- 
das en  el  istmo». 

«A  media  noche,  la  guarnición  hizo  una  salida. 


TiET'^ 
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invadió  la  parte  avanzada  de  las  trincheras  con  gran 
gritería  y  produjo  gran  confusión  en  la  paralela.  Pro- 
curando, sin  embargo^  atacar  á  lo  largo  de  su  derecha, 
fué  rechazada  .por  una  parte  de  la  guai^dia  de  trinche- 
ras y  obligada  á  retirarse^  llevándose. consigo  una  do- 
cena de  prisioneros.»  (1) 

«Esa  noche  se  pusieron  en  batería  en  la  derecha 
once  piezas  de  á  24  y  un  obús  de  á  8  pulgadas,  dos  de 
éstos  en  el  istmo  con  otros  dos  más  en  reserva  á  reta- 
guardia de  la  batería»  (2). 

Aun  añadió  el  sitiador  el  25  á  la  batería  más  pró- 
xima á  la  brecha  en  el  arenal  un  mortero  de  12  pul- 
gadas, el  español  sin  duda,  y  cinco  de  á  10. 

Todo  estaba,  pues,  preparado  para  romper  el  fuego 
sobre  San  Sebastián,  y  el  día  26  lo  abrieron,  en  pre- 
senciando Lord  Wellington  y  con  una  salva  general, 
cincuenta  y  siete  de  las  piezas  montadas,  que  después 
lo  continuaron  con  toda  la  violencia  posible.  Pronto 
aparecieron  destruidos  los  dos  cubos  de  los  Hornos  y 
Amézqueta  y  la  cortina  que  los  unía  donde  se  hallaba 
abierta  la  anteidor  brecha.  El  revestimiento  del  medio 


(1)  £1  general  Rey,  escribía  á  Soult:  «Esa  salida  ha  des- 
truido un  puesto  de  treinta  hombres  y  se  ha  traído  un  oficial 
de  los  de  Brunswick  gravemente  herido,  ocho  ingleses  del 
cuarto  regimiento  y  cuatro  alemanes  de  la  legión  de  Bruns- 
wick». 

(2)  John  Jones  consigna  el  número  de  piezas  puestas  en 
batería  en  cada  una  de  derecha  é  izquierda,  el  armamento 
en  todas  ellas,  los  nombres  de  los  oficiales  que  las  mandaban, 
las  órdenes  para  la  dirección  que  debía  darse  á  sus  fuegos,  to- 
das las  instrucciones,  por  fin,  para  el  servicio  de  la  aitillería. 

£n  la  izquierda  del  ataque  se  habían  establecido  quince 
piezas;  trece  en  San  Bartolomé  contra  el  hornabeque,  y  dos 
para  todo  servicio:  en  la  derecha,  cuarenta  y  ocho;  en  Ulla, 
como  antes,  ocho,  y  las  demás,  contra  el  castillo  y  las  bre- 
chas y  sus  defensas. 

Tomo  xiu  lu 


290  aUBRRA    DE   LA   INDBPBNDBNCIA 

baluarte  de  San  Juan  caía  por  tierra,  produciendo  una 
nueva  entrada,  y  ésa  en  el  ángqlo  oriental  del  frente  de 
tierra,  que  á  la  vez  se  quería  también  amenazar  por  lo 
menos,  ya  que  se  comprendía  como  de  ataque  más  di- 
fícil. Por  eso,  en  ese  lado  es  donde  se  dejó  sentir  menos 
«1  efecto  de  la  artillería  inglesa.  Fuese  por,  dígase  lo 
que  se  quiera,  no  ser  aquel  frente  el  objetivo  principal 
de  los  sitiadores;  fuese  por  la  distancia  á  que  se  cons- 
truyeron las  dos  baterías  de  San  Bartolomé,  el  efecto  de 
su  artillería  en  el  homabeque  resultó  ineficaz  y  dice 
uno  de  los  ingenieros  que  por  falta  de  fuerza,  á  pesar 
de  ser  las  piezas  de  gran  calibre,  y  falta  de  precisión 
también  en  las  punterías.  Si  Wellington  quedó  satisfe- 
cho de  los  estragos  causados  en  el  frente  del  Urumea, 
no  así  en  el  del  istmo,  por  lo  que  mandó  construir  otra 
batería  en  la  extrema  derecha  de  la  paralela,  á  van- 
guardia, por  consiguiente,  de  las  casas  arruinadas  del 
barrio  de  San  Martín,  y  que  se  armase  con  los  seis  ca- 
ñones de  á  24  montados  en  una  de  las  baterías  de  San 
•  Bartolomé,  que,  al  fin,  se  redujeron  á  cuatro  por  con- 
sejo de  Fletcher  que  se  resistió  á  dejar  sin  esa  clase  de 
piezas  aquel  alto  que  tanto  dominaba  todo  su  frente. 
Desde  aquella  batería  se  descubría  á  300  metros  de  dis- 
tancia la  cara  del  medio  baluarte  cuyo  revestimiento  se 
había  echado  por  tierra,  y  se  apoyaría  más  de  cerca  la 
marcha  de  las  tropas  al  asalto  por  la  margen  izquierda 
del  río.  (1) 


(1)  Existe  una  obra  de  gran  importancia  para  el  estudio  del 
uso  de  la  artillería  en  los  sitios  de  aquel  tiempo,  su  autor  John 
May  y  que  ostenta  este  título:  «A  few  observations  ou  the  mo- 
de  of  attack  and  employment  of  the  Heavy  artillerj'  at  Ciudad- 
Rodrigo  and  Badajoz  en  1812,  and  San  Sebastián  en  1813.»  Kn 
esa  obra  puede  observarse,  que  así  en  el  de  aquellas  dos  primeras 


i 
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Aquella  noche  además/ la  del  26  al  27,  se  ganó  la 
isla  de  Santa  Clara  que  ya  dijimos  la  había  guarnecido 
el  general  Rey  con  un  destacamento  de  25  hombres, 
acogido  á  la  ermita  atrincherada  que  coronaba  la,  al 
parecer,  inaccesible  roca  que  cubre  la  entrada  de  la  Con- 
cha. El  jefe  de  la  escuadra  envió  algunos  barquichue- 
los  con  200  hombres  al  mando  del  capitán  Cameron, 
que,  á  pesar  del  vivo  fuego  con  que  fueron  recibidos  al 
desembarcar  en  la  isla  y  de  las  28  bajas  que  sufrieron, 
se  apoderaron  del  puesto,  fortificándolo  inmediatamen- 
te con  una  batería  que  enfilase  las  primeras  defensas 
del  castillo,  y  aun  tomara  de  revés  alguna. 

La  priesa  que  sg  daba  á  los  preparativos  del  asaltó  Nuevas  sa- 
por  las  medidas  que  se  ve^a  á  los  franceses  tomar  en  la 
frontera  para  el  socorro  de  San  Sebastián,  fundada  como 
era  según  diremos  luego,  hallaba  obstáculos  en  aten- 
ciones á  que  se  hacía  necesario  ocurrir,  por  otra  parte, 
á  la  enérgica  actividad  que  desplegaban  los  sitiados. 
Veinticuatro  horas  después  de  haber  sido  ocupada  San- 
ta Clara,  se  hacía  una  salida  del  homabeque  contra  la 


plazas,  como  después  en  el  de  San  Sebastián,  se  puso  de  mani- 
fiesto la  superioridad  de  la  artillería  de  hierro  sobre  la  de  bron- 
ce, en  las  piezas,  particularmente,  de  grueso  calibre;  y  eso  con 
varios  ejemplos,  aduciendo  con  datos  gráficos  los  desperfectos 
sufridos  en  los  cañones  de  á  24  y  en  las  cari'onadas  que  se  des- 
embarcaron de  la  fragata  Surveillante  para  establecerse  en  las 
baterías  de  brecha.  En  ese  trabajo  esencialmente  técnico  del 
artillero  inglés,  se  toman  en  cuenta  las  horas  que  hicieron  fue- 
go las  piezas,  cada  una  de  éstas  según  sus  calibres,  y  los  dele* 
rioros  que  experimentaron  en  la  boca,  en  el  ánima  y  en  los 
granos,  comparándolas  en  metal,  fundición  y  uso. 

En  San  Sebastián  sobre  todo,  los  ingleses  hicieron  mucho 
uso  de  los  Schrapnells,  que  segün  John  habían  causado  mu- 
chas bajas  á  los  franceses,  quienes  contestaron  con  bombas 
ordinarias  repletas  de  balas  de  fusil,  las  cuales  hicieron  muy 
poco  efecto  en  las  filas  de  los  aliados.  Ya  hemos  visto  anterior- 
mente el  concepto  que  merecían  los  Schrapnells  á  Lord  We- 
llington.  No  le  merecerían  ahora  el  mismo. 
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uueva  batería  maDclsda  construir  por  Lord  Wellingtou . 
Defendíala  el  coronel  Cameron  del  mismo  regiraieuto 
núm.  9.°  que  el  acabado  de  citer  en  la  toma  de  la  isla: 
y  preparado  con  la  experiencia  de  otras  noches,  recibió 
á  los  franceses  bayoneta  calada  obligándolos  á  retro- 
ceder á  la  plaza.  Pero  esa  salida  y  otra,  que  también 
fué  rechazada  durante  el  mismo  día,  pusieron  de  inani- 
tiesto  la  necesidad  de  parapetos  y  banquetas  en  la  trin- 
chera de  la  paralela,  la  cual  carecía  de  tales  medios  de 
defensa  por  falta  de  materiales  para  construirlos.  (1) 
s  Aan  con  ellos,  se  hacía  muy  difícil  y  bastante  arriesga- 
do el  armar  la  batería  que  se  estaba  construyendo,  ex- 
puesta como  estaba  la  bajada  de  la  artillería  de  San 
Bartolomé  al  fuego  de  las  obras  de  la  plaza  que  la  des- 
cubrían perfectamente.  Armóse,  con  todo,  la  noche  del 
28  por  nueva  orden  del  Generalísimo,  que  no  cesaba 
aquellos  días  de  visitar  el  campo  sitiador  y  estimular 
sus  trabajos. 

Asi,  el  29,  aunque  sólo  con  dos  piezas,  por  no  ha- 
ber podido  llegar  una  é  inutilizarse  otra,  pudo  aquella 
batería  romper  el  fuego  sobre  el  medio  baluarte  de  San 
Juan  al  tiempo  qpe  las  demás  de  uno  y  otro  ataque, 
con  número  ya  de  63  piezas,  todas  de  grueso  calibre, 
oonsmnaban  la  ruina  de  los  puntos  de  la  muralla  qne 
habían  tomado  por  blancos.  Se  acercaba  el  momento 
crítico;  los  contendientes  se  preparaban,  pues,  á  arros- 
trar riegos  que,  por  los  corridos  un  mes  antes,  debían 


(I)  Por  aapuesto  que,  Mgiín  Napier,  la  culpa  era  de  los  ^í- 
pnzcoanoa,  cuya  mediana  voluntad  y  su  neglígencin,  además, 
tenía  privado  al  ejército  inglés  de  tales  recursos,  ¡Picaros  espa- 
fioles,  cuya  causa  hubiera  perecido  sin  el  valor  y  la  generosa 
abnegación  de  tosaoldad^s  británicoBl 
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suponer  graves  y  muy  transcendentales  para  el  mejor 
éxito  del  sitio  de  una  ú  otra  parte. 

Así  describe  Belmas  la  situación  del  dia  siguiente. 
cEI  30  por  lamañana^  dice^casi  todosnuestros  fuegoses- 
taban  apagados.  La  ciudad  no  presentaba  sino  un  mon- 
tón de  escombros  sobre  el  que  la  formidable  artillería 
del  enemigo  no  cesaba  de  vomitar  la  destrucción  y  la 
muerte.  Desde  cinco  días  antes^  una  multitud  de  nues- 
tros valientes  habían  caído  bajo  los  golpee  á  que  no 
podíamos  contestar.  La  cara  derecha  del  medio  baluar- 
te de  izquierda  del  hornabeque,  se  hallaba  abierta 
á  la  mitad  de  su  longitud.  Las  dos  antiguas  brechas 
del  cuerpo  de  la  plaza  no  formaban  más  que  una  sola^ 
aumentada  todavía  con  todo  el  espacio  que  había  ocu- 
pado el  baluarte  San  Juan  que  se  encontraba  entera- 
mente deshecho.  La  porción  de  coi-tina  situada  detrás 
estaba  igualmente  derribada.  Ese  conjunto  de  ruinas 
presentaba  un  desarrollo  de  250  metros  que  se  hacía 
imposible  atrincherar.  Todos  los  obstáculos  que  se  tra- 
taban de  establecer  durante  la  noche  en  lo  alto  de  las 
brechas^  eran  por  el  día  barridos  por  las  numerosas 

baterías  de  la  orilla  opuesta. » 

« 

He  aquí  la  situación  de  las  tropas  de  la  guami-    La  gnami- 
ción  según  el  escrito  dirigido  á  Soult  por  el  gene-^^*** 
ral  Rey. 

«El  batallón  del  34.**  de  línea  guarda  el  puerto,  el 
camino  de  ronda,  el  caballero  (cubo  imperial)  y  la  cor- 
tina hasta  la  puerta  de  tierra.» 

«A  la  derecha  de  la  brecha  grande  y  en  la  cortina 
de  la  izquierda,  están  las  compañías  de  granaderos  del 
22.^  y  del  62.*»  de  línea.» 

«El  baluarte  de  San  Juan  está  defendido  por  una 
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compañía  del  22.^  y  á  la  izquierda  de  la  brecha  gran- 
de se  hallan  los  cazadores  del  misino  regimiento. » 

«Á  la  derecha  de  la  segmida  brecha,  aún  he  hecho 
situar  una  compañía  del  22.**,  y  otras  dos  compañías 
del  22.**  ocupan  los  atrincheramientos  levantados  de- 
trás de  la  brecha.» 

cA  la  izquierda  de  la  segunda  brecha,  se  halla  una 
compañía  de  los  cazadores  de  montaña;  160  ó  180 
hombres  del  62.**  guardan  las  espaldas  de  la  brecha  y 
el  baluarte  de  San  Telmo.  > 

«aen  hombres  del  primer  regimiento  y  sesenta  del 
119  están  situados  detrás  de  los  traveses  de  la  línea  de 
las  brechas. » 

c  Cuarenta  hombres  del  primer  regimiento  están 
encargados  de  la  guardia  de  los  presos  y  de  los  prisio- 
neros. > 

cEn  el  fuerte  hay  270  hombres  del  primer  regañien- 
te ó  soldados  sueltos. » 

«Las  puertas  están  guardadas  por  220  hombres  del 
62.®  y  por  jBO  hombres  del  119  regimiento.» 

«La  reserva  está  compuesta  de  dos  compañías  de 
los  cazadores  de  montaña  que  forman  116  hombres,  de 
86  zapadores  y  85  obreros.  Esta  reserva  deberá  dar  un 
destacamento  para  defender  el  atrincheramiento  de  la 
rampa  del  Mirador  y  aun  reforzar  la  guarnición  del 
fuerte  si  fuese  necesario. » 

Ahí  se  vé  que  el  general  Rey  había  distribuido  sus 
cortas  fuerzas  hábilmente,  procurando  atender  á  las 
varias  necesidades  de  una  defensa  que  se  había  hecho 
extraordinariamente  difícil.  (1) 


(1)    La  fuerza  de  la  guarnición  había  disminuido,  como  es 
de  suponer,  con  lae  bajas  del  primer  sitio  y  la  de  los  enfermos 
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No  por  eso  cesaban  los  sitiadores  de  aumentar  en      Preparati- 

V08« 

SUS  baterías  las  bocas  de  fuego  hasta¡un  número  como 
no  se  había  visto  en  ninguno  de  los  sitios  acometidos 
por  el  ejército  aliado.  Así  es  que  en  los  días  sucesivos 
al  del  29;  en  que  se  emprendió  el  armamento  de  la  ba- 
tería construida  en  la  isla  de  Santa  Clara^  completado 
el  30  con  un  cañón  de  á  24  y  un  obús  de  á  8  pulgadas^ 
no  descansaron  los  ingenieros  y  artilleros  anglo-portu- 
gueses  de  emplazar  varías  piezas  en  el  ensanche  que  se 
fué  dando  á  las  trincheras  según  los*  nuevos  objetivos 
que  se  señalaban  por  el  allanamiento  de  los  anteriores 
ya  accesibles  para  el  asalto.  El  30^  sin  que  cesara  del 
todo  el  fuego  sobre  las  brechas  para  que  no  se  intentase 
su  reparación^  se  volvían  muchas  de  las  piezas  hacia  las 
demás  defensas  en  general,  demoliendo  parte  del  frente 
de  tierra  y  del  medio  baluarte  San  Juan  y  otras  obras 
más  ó  menos  próximas  á  las  brechas  para  facilitar  el 
paso  de  los  asaltantes  á  ellas.  Para  mejor  y  más  pronto 
conseguirlo,  se  hizo  un  completo  trasiego  de  las  piezas 
de  las  baterías  de  San  Bai*tolomé  á  la  baja  de  San  Mar- 


que hubo  de  tener  por  las  penalidades^  inherentes  á  tal  situa- 
ción. Pocos  refuerzos,  ya  lo  hemos  visto,  pudieron  llegarle  en 
los  barquichuelos  enviados  desde  la  costa  francesa  á  San  Se- 
bastián. Pero  en  este  caso  como  en  tantos  otros  en  que  se  tra- 
ta de  números  que  representen  fuerzas  en  los  ejércitos,  ocurre 
una  observación  que  no  hemos  sabido  explicarnos.  Entre  las 
tropas  que  acabamos  de  enumerar  aparece  el  regimiento  núme- 
ro i  19  de  infantería  que  no  se  registra  entre  los  del  primer  si- 
tio; y  como  sólo  pudo  entrar  en  San  Sebastián  por  mar,  hay 
que  pensar,  lo  haría  en  pequeños  convoyes  que  no  pudieran 
interceptar  los  cruceros  ingleses.  ¿Por  qué  no  se  ha  dicho? 

£1  general  Rey  no  se  descuidaba  en  demostrar  á  Soult  la 
necesidad  de  refuerzos  si  había  de  resistir  un  nuevo  asalto  que 
ya  presumía  cercano.  El  Mariscal,  sin  embargo^  se  satisfizo 
con  esta  contestación:  «L'armée  s'efforcera  de  secourir  Saint- 
Sébastien».  Ese  ofrecimiento  podría  producir  alguna  esperanza, 
pero  era  ya  tardío  y  no  dio  resultado  como  veremos  luego. 
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tín  mandada  establecer  por  Lord  Wellington,  quien 
aquella  tarde  á  las  3  inspeccionaba  el  estado  de  las  bre- 
chas y  decidía  el  asalto  para  las  11  de  la  mañana  si- 
guiente, hora  de  la  baja  mar  (1).  Todo,,  con  efecto,  es- 
taba preparado  para  darlo.  Las  brechas  del  frente 
oriental  no  formaban  ya,  como  hemos  copiado  de  Bel- 
mas,  sino  una  sola  de  más  de  200  metros  de  ancha,  im- 
posible, repetimos,  de  reparación;  el  atrincheramiento 
interior  estaba  también  casi  del  todo  allanado  y  de  to- 
dos  modos  accesible  en  casi  su  total  extensión;  el  baluar- 
te San  Juan  no  era  ya  obstáculo  insuperable,  abierta, 
como  estaba,  su  cara:  todo  lo  había  arrasado  la  artille- 


(1)  Que  ésta  permitiría  el  paso  de  las  tropas  á  través  del 
ürumea,  lo  había  comprobado  el  capitán  de  artillería  Alejan- 
dro Macdonald  que  motu  propio  cruzó  el  río  la  noche  del  29  al 
30  hasta  el  pie  de  la  segunda  brecha,  aún  recorrió  el  pie  del 
muro  hasta  la  grande  y,  según  se  dice  en  un  libro  que  luego 
citaremos,  subió  á  la  cresta  y  reconoció  su  interior. 

Inmediatamente  después  de  la  campaña  se  escribió  en  In- 
glaterra un  pequeño  libro,  que  en  1828  llevaba  ya  tres  edicio- 
nes, con  el  título  de  Thb  Subaltern  dedicado  á  Lord  Welling- 
ton  y  en  que  su  autor,  recién  llegado  al  campo  sitiador  de  San 
Sebastián,  describía  así  la  hazaña  del  capitán  Macdonald,  que 
él,  sin  embargo,  atribuye  al  mayor  Snodgrass  del  62.°  inglés, 
destinado  á.  mandar  el  batallón  portugués  que  debi/i  cruzar  el 
Urumea  para  el  asalto.  cExaminando,  se  dice,  el  río  lo  minu- 
ciosamente que  se  podía  con  un  anteojo  y  á  distancia,  el  mayor 
Snodgrass  había  concebido  la  idea  de  que  se  necesitaba  otro 
vado  más  abajo  del  anteriormente  conocido,  por  donde  cruzar 
antes  al  pie  de  la  brecha  pequeña.  Aunque  la  luna  estaba  en 
su  primer  cuarto  y  esparcía  luz  considerable,  dedicó  él  toda  la 
noche  del  30  á  un  reconocimiento  personal  del  río  y  hallóle, 
como  esperaba,  vadeable  en  la  baja  mar  frente  á  la  brecha  pe- 
queña. Por  ese  vado,  pues,  cruzó  las  aguas  que  le  llegaban  á  un 
poco  más  abajo  de  la  cintura.  Ni  se  contentó  con  asegurarse  de 
eso,  sino  que  trepó  por  el  frente  de  la  brocha  á  media  noche, 
ganó  la  cresta  y  miró  abajo  hacia  la  ciudad.  Cómo  logró  eludir 
la  vigilancia  de  los  centinelas  franceses,  no  lo  sé;  pero  que  la 
eludió  y  realizó  la  valerosa  acción  que  he  recordado,  es  prover- 
blalmente  sabido  por  cuantos  sirvieron  en  el  sitio  de  San  Pe- 
hastian.» 

Jones  y  Napier  dicen  que  fué  Macdonald. 
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ría  inglesa  á  ]a  cual  no  se  podía  contestar,  guardándose 
en  reserva  las  pocas  piezas  que  quedaban  en  la  plaza 
para  el  momento  del  ataque.  Se  había  dado  uno  falso 
la  noche  del  29,  esperando  que  los  franceses  prendieran 
fuego  á  minas  que  se  suponía  habrían  ejecutado  bajo 
la  brecha  grande  al  asaltarla  los  ingleses,  ataque  sin 
otro  resultado  que  la  muerte  de  los  escoceses  reales  á 
quienes  se  había  encomendado  (1).  Se  hicieron,  por  el 
contrario,  minas  al  frente  de  la  paralela  para  que,  vo- 
ladas, ensancharan  el  camino  de  la  brecha,  cubriéndolo, 
además,  con  un  través  de  gabiones  de  6  pies  de  altura 
para  ponerse  al  abrigo  de  la  metralla  enemiga. 

Impotentes  los  sitiados  para  contrarrestar  tal  fuego 
y  obras  tan  próximas  ya,  se  dedicaron  principalmente 
á  situar  sus  piezas  de  artillería  en  posiciones  de.  donde 
pudieran  oponerse  á  la  marcha  de  los  asaltantes,  impe- 
dir el  alojamiento  de  éstos  en  las  brechas  y  cen'ar  las 
calles  por  donde  pudiera  la  guarnición  toda  retirarse 
al  castillo,  su  último  reducto. 

En  el  trascurso  de  esta  obra  hemos  hecho  ver  cuan    El  asalto. 


(1)  Así  lo  describe  Napier:  «En  la  noche  del  29,  se  dispuso 
an  falso  ataque  con  el  objeto  de  obligar  al  enemigo  á  hacer  sal- 
tar sus  minas;  misión  peligrosa  que  el  teniente  Mac-Adam,  del 
9.**  regimiento,  desempeñó  con  gran  valor.  Se  dio  esa  orden  en 
el  mismo  momento  de  su  ejecución,  sin  llamamiento  á  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  sin  promesa  ninguna  y  sin  recurrir  á 
medio  alguno  de  excitación  que  arrastrase  á  los  soldados;. pero 
es  tal  la  bravura  natural  de  los  ingleses,  que  al  momento  17  hom- 
bres de  los  escoceses  reales,  los  que  estaban  más  cerca,  se  lan- 
zaron á  arrostrar  una  muerte  que  parecía  inevitable.  Mientras 
las  baterías  hacían  un  fuego  sostenido,  ganaron  á  paso  rápido 
y  sin  ser  descubiertos  el  pie  de  la  brecha  y  la  subieron  de  fren- 
te en  toda  su  extensión  haciendo  fuego  y  con  grande  gritería; 
pero  los  franceses,  demasiado  bravos  para  dejarse  intimidar, 
los  recibieron  con  una  descarga  de  fusilería  que  los  puso  fuera 
de  combate,  á  excepción  de  su  jefe  que  volvió  solo  á  las  trin- 
cheras.)) 
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detalladas  eran  ka  inatrucciones  que  daba  Lord  WV 
llington  para  ocasioaee  tan  solemnes  como  la  que  en 
estos  momentos  nos  toca  recordar.  Diólas  desde  la  ba- 
tería más  próxima  al  sitio  del  puente  incendiado,  de 
donde  podría  ver  el  camino  todo  que  habrían  de  se- 
guir las  tropas  en  su  ataque  desde  la  paralela  del 
istmo  hasta  las  brechas.  Encomendó  el  mando  al  te- 
niente genera]  Leith,  con  las  fuerzas  designadas  para 
el  asalto,  unos  3.000  hombres,  pertenecientes  á  las 
brigadas  Eobinson,  Hay  y  Spry,  de  la  5.'  división  in- 
glesa, y  el  batallón  núm.  o."  de  Cazadores  de  la  briga- 
da portuguesa  Bradford.  Debían  preceder  á  esas  tro- 
pas de  la  6.*  división,  acusadas,  no  queremos  saber  si 
con  justicia,  de  haber  demostrado  alguna  flojedad  eD 
el  asalto  del  25  de  julio,  760  voluntarios  de  las  1.*,  4.' 
y  Ligera,  proclamando  imprudeutemente  que  se  nece- 
sitaban hombres  que  pudieran  enseñar  á  otros  cótno  se 
áa  un  asedio  (1).  Eaa  elección  v  tales  palabras  ofendie- 
ron, como  es  natural,  á  los  de  la  5."  división,  y  su  jefe, 
el  general  Leith,  manifestó  á  Wellington  su  disgusto 
protestando  de  tan  bochornosa  medida.  Atendido  Leith 
en  parte,  loa  voluntarios  ae  preaentaron  en  la  paralela. 
punto  de  partida  para  el  asalto,  y  aun  cuando  se  le^ 
dejó  como  en  reserva,  luego  los  veremos  marchar  por 
au  propia  iniciativa  á  la  brecha  cuando  más  encendido 
y  empeñado  estaba  el  combate  en  ella. 

Las  inatrnceiones  de  Lord  Wellington,  que  parece 


(1)  De  esos  T SO  volúntanos  enviados  al  campo  de  Sao  Se- 
bastián desde  el  BidaBüa,  IGO  pertenecían  á  IbcIívíbíód  Lige- 
ra; 400,  á  la  1.^  (300  de  la  btigada  de  Guardias,  100  del  bata- 
llón Ligero  y  100  de  los  de  línea),  y  200  de  la  4.'  división,  á  lae 
órdenes  reepectiTSmente  de  lus  jefes  Hunt,  Gook,  BoberUon 
y  Rose. 
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no  esperaba  un  triunfo  tan  rápido  y  completo  como  el 
conseguido^  se  limitaban  á  recomendar  á  los  asaltantes 
la  formación  de  un  alojamiento  en  lo  alto  de  la  brecha 
hasta  que,  acudiendo  otras  fuerzas  de  diferentes  pun- 
tos, se  pudiera  continuar  el  ataque,  y  á  unq,  demostra- 
ción también  del  lado  del  mar  con  alguna  tropa  de 
desembarco  que  distrajese  de  todo  otro  servicio  á  la 
guarnición  del  castülo.  Pero  ausente  el  generalísimo 
aquella  noche,  y  reunidos  varios  de  los  generales  á 
propuesta  del  ingeniero  Smith,  que  decía  haberse  in- 
terpretado mal  las  órdenes  por  aquél  dictadas,  se  resol- 
vió por  fin  que  el  asalto  de  la  brecha  grande  y  del  ba- 
luarte San  Juan  se  confiara  á  la  brigada  Eobinson,  el 
de  la  brecha  pequeña  á  los  portugueses  de  Bradford 
que  vadearían  el  Urumea  para  ejecutarlo  según  lo  te- 
nían solicitado,  y  que,  con  efecto,  se  haría  la  demos- 
tración contra  el  Orgull  en  barcas  desde  la  margen  de- 
recha del  río. 

Y  amaneció  el  31  de  agosto,  que  tan  tiistes  recuer- 
dos habría  de  dejar  en  la  que  el  capitán  Carleton  lla- 
maba cultísima  y  hennosamente  empedrada  ciudad  de 
San  Sebastián  (a  very  clean  town,  and  neatly  paved), 
cosa,  añade,  muy  rara  en  España.  El  cielo  se  presentó 
cubierto  de  nubes  y  la  tierra  de  niebla  espesísima  que 
ocultaba  los  objetos  á  punto  de  no  poder  los  ingleses 
romper  el  fuego  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  hora  ya 
muy  atrasada  para  aquella  estación.  Pero  después,  y 
como  para  preparar  el  asalto,  no  pasó  un  instante  de 
reposo  en  el  fuego  hasta  no  dejar  en  el  frente  atacado 
obstáculo  material  que  impidiese  su  ocupación  toda. 

A  las  11,  pues,  una  hora  antes  de  la  bajamar,  mo- 
mento preciso  para  dar  tiempo  al  paso  del  río  por  los 


T^T^ 
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portugueses  á  la  brecha,  cuyo  asalto  se  les  había  con- 
fiado, arrancó  de  las  trinchei-as  del  istmo  la  brigada 
Robinson,  tomando  el  camino  dejado  en  seco  por  la 
marea  y  ensanchado  por  la  artillería  en  los  flancos  del 
homabeque.  Esa  marcha  fué  precedida  de  un  suceso 
harto  funesto  para  que  deba  su  memoria  dejarse  des- 
atendida hasta  el  recuento  de  las  víctimas,  todas  ilus- 
tres, de  aquella  luctuosa  jomada.  Nos  referimos  á  la 
muerte  del  teniente  coronel  Sir  Richard  Fletcher,  el 
inteligente  y  bravo  ingeniero  que  hemos  visto  figurar 
en  cuantas  ocasiones  ofreció  al  ejercicio  de  sus  científi- 
cos servicios  aquella  gueiTa.  (1) 

Antes  de  que  la  primera  de  las  dos  columnas  que 
iban  marchando  al  asalto  hubi^e  llegado  á  la  altura 
del  ángulo  saliente  del  camino  cubierto  del  medio  ba- 
luarte de  la  izquierda  del  homabeque,  un  sargento  y 
doce  de  sus  soldados,  «cuya  muerte  heroica,  dice  Na- 
pier,  no  ha  bastado  para  que  la  posteridad  conserve 


(1)  The  Subaltem  describe  asi  su  muerte:  «Con  la  mayor  se- 
renidad (nuestros  oficiales  de  in^srenieros)  se  exponían  también 
al  fuego  sostenido  de  mosquetería  que  el  enemigo  dirigía  á  in- 
tervalos mientras  ellos  examinaban  y  volvían  á  examinar  el 
estado  de  las  brechas,  procedimiento  que  costó  la  vida  de  tan 
bravo  y  experto  soldado  como  haya  podido  producir  aquel  dis- 
tinguido cuerpo.  Aludo  á  Sir  Richard  Fletcher,  jefe  de  ingenie- 
ros del  ejército,  que  fué  herido  en  la  cabeza  muy  pocos  minutos 
antes  de  que  la  columna  se  adelantase  al  asalto.» 

Allá  en  lo  alto,  dentro  de  una  fantástica  roca  del  monte  que 
sustenta  el  castillo  de  la  Mota,  yacen  los  restos  del  héroe  como 
mirando  á  la  Gran  Bretaña  en  demanda  de  un  túmulo,  si  no 
tan  poético,  porque  eso  es  imposible,  más  próximo  á  los  seres 
queridos  que  dejó  en  el  solar  nativo. 

Se  ha  dicho  en  estos  días  que  la  familia  de  Fletcher  habla 
reclamado  la  traslación  de  esos  restos  á  Inglaterra.  Muchos 
otros  hay  allí  de  igual  fecha  y  algunos  de  los  muertos  en  nues- 
tra guerra  civil  de  1833  á  39,  miembros  de  la  Legión  auxiliar 
también  británica,  constituyendo  su  agrupamiento  el  poético 
Cementerio  inglés  del  castillo  de  San  Sebastián, 
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SUS  nombres»^  se  lanzaron  á  cortar  la  salchicha  que  se 
suponía  iba  á  comunicar  su  fuego  á  minas  allí  hechas 
para  volar  á  los  asaltantes.  Todos  ellos  debieron  pere- 
cer, porque  los  franceses;  comprendiendo  el  objeto  que 
llevaban,  se  apresuraron  á  aplicar  el  fuego  á  la  mi- 
na que,  en  efecto,  envolvió  á  aquellos  vaHentes  en  sus 
llamas,  mató  unos  30  hombres  de  la  columna  y  cu- 
brió parte  del  camino  con  las  piedras  y  el  cascote  del 
inmediato  muro.  Afortunadamente  pasó  el  espacio  vo- 
lado la  cabeza  de  la  columna  que,  reformada  en  segui- 
da por  el  teniente  M'Guire,  que  se  hacía  distinguir  por 
su  plumero  blanco  y  hermosa  figura,  pudo  llegar  al 
pie  de  la  brecha,  no  sin  antes  haber  visto  morir  á  su 
heroico  y  brillante  jefe  bajo  los  pies  de  sus  mismos  sol- 
dados, ciegos  y  sordos,  envueltos,  como  iban,  en  la 
granizada  de  balas,  metralla  y  bombas  que  el  enemigo 
hacía  caer  sobre  ellos  (1).  El  resto  de  la  brigada  Robin- 
son,  una  vez  salvado  el  obstáculo  de  la  voladura  de  las 
minas,  se  corrió  atropelladamente  por  el  pie  del  muro 
destrozado  hasta  el  de  la  brecha,  sin  detenerse  un  mo- 
mento ante  el  fuego  de  los  franceses  que,  abandonan- 
do algunos  de  sus  puestos  interiores,  volaban  á  defen- 
derla. 

La  brecha  grande  fué  asaltada  inmediatamente:  las    En  la  bre- 
mayores  dificultades,  insuperables  sin  algún  accidente      ' 
imprevisto,  verdaderamente  casual,  iban  á  encontrarse 
detrás  de  aquella  primera,  toda  en  ruinas  y  por  todas 
partes  accesible.  Justificábase  en  tan  crítico  momento 
la  prudencia  de  Lord  Wellington  al  limitar  su  aspira- 


(1)  El  capitán  Cooke,  en  sus  Memorias,  dice  que  los  asal- 
tantes pasaron  en  tropel  sobre  el  cuerpo  de  M'Guire  corno  una 
ola  inmensa,  • 
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ción  inmediata  al  alojamiento  de  las  tropas  en  lo  alto 
de  la  brecha.  No  se  descubría  desde  ella  y  el  muro  in- 
mediato, entrada  alguna  á  la  ciudad;  un  escarpe  de  25 
pies  de  profundo  y  á  cuyo  pie  se  habían  amontonado 
todo  género  de  obstáculos  para  cerrar  completamente 
la  comunicación  con  el  interior,  si  no  era  por  los  mon- 
tones de  escombros  de  las  casas  derribadas  sobre  la 
muralla,  impedía  todo  progi-eso  á  los  asaltantes,  azo- 
tados, además,  por  el  fuego  de  los  defensores  desde  los 
restos  de  tapias,  tabiques  y  tejados  que  fonnaban  un 
segundo  recinto  aspillerado  cubriendo  aquel  frente. 
Elste  se  veía  interceptado  en  ambos  flancos  de  la  brecha 
con  robustos  traveses  que  no  había  destruido  del  todo 
la  artillería  del  Chofre,  traveses  de  que  salía  un  fuego 
muy  vivo  y  mortífero  de  fusilería  que  aumentaba  la 
carnicería  que  no  cesaba  de  causar  el  del  castillo  y  del 
Mirador,  imposible  de  ser  contrarrestado  eficazmente. 
En  la  de  Y  lo  que  allí,  sucedía  en  el  medio  baluarte  de  San 
Juan,  donde  empeñados  los  asaltantes  en  montar  la 
brecha  abierta  en  la  cortina  alta  del  frente  de  tierra, 
brecha  perfectamente  practicable  también,  encontra- 
ron una  resistencia  insuperable  en  los  defensores,  apo- 
yados en  un  gran  través,  en  el  fuego  de  las  dos  piezas 
establecidas  en  el  Cubo  Imperial  y  en  el  más  activo  aún 
y  destructor  de  la  que  acaba  de  llevarse  al  ángulo  iz- 
quierdo del  hornabeque.  Ni  siquiera  lograron  los  za- 
'  padores  y  los  obreros  que  acompañaban  á  los  sitiado- 
res formar  el  alojamiento  que  se  habían  propuasto. 
Cuantos  lo  intentaron  fueron  muertos  por  los  gra- 
naderos franceses  que  defendían  el  muro.  (1) 


(1)    «Aquel  punto,  dice  Jones,  era,  sin  embargo,  el  más  fa- 
vorable para  el  ataque,  y  se  hicieron  esf  uerssos  desesperación 
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En  tal  situación  se  hizo  forzoso  acudieran  al  asalto  Acuden  las 
las  fuerzas  de  reseiTa  que  aúA  se  mantenían  en  las 
trincheras;  y  fueron  enviadas  á  él  las  restantes  de  la 
o.*  división,  no  quedando  en  la  paralela  más  que  una 
parte  del  9.**  regimiento  que  tan  eficaz  acción  estaba 
ejerciendo  en  aquel  sitio.  Poique  los  voluntíirios  llega- 
dos del  Bidasoa  y  que  el  general  Leith  había  consegui- 
do permaneciesen  inactivos  en  la  trinchera,  alboro- 
tándose con  tal  motivo,  ellos  que  clamaban  por  ir  á  las 
brechas  puesto  que  para  eso  habían  dejado  sus  cuerpos 
respectivos,  con  orden  ó  sin  orden  para  ello,  se  preci- 
pitaron como  un  turbión,  dice  Napier,  á  tomar  parte  en  ' 
el  asalto.  «Pero  una  vez,  continúa  el  historiador  inglés, 
en  lo  alto  de  la  brecha,  desaparecían  como  se  derrum- 
ba un  muro;  se  veía  una  masa  suceder  á  otra,  subir, 
tambalearse  y  caer  á  su  vez:  el  fuego  mortífero  de  los 
franceses  no  se  había  amortiguado,  un  hmno  espeso 
envolvía  los  parapetos  y  la  cima  de  la  brecha  no  soste- 
nía ya  un  solo  hombre  vivo». 

La  situación  de  los  sitiadores  se  hacía  crítica  por 
momentos;  y  Graham,  espectador  de  tan  sangrientas 
y  aterradoras  escenas  como  ios  que  presenciaba  desde 
los  médanos  del  Chofre,  no  cesaba  de  recomendar  á  los 
artilleros  de  ambos  lados  del  río  que  aumentasen  más 
y  más  el  fuego  de  sus  piezas,  decidida  en  último  caso 


para  sui)erarlo,  ofi-eciendo  muchoB  oficiales  noble  ejemplo  de 
intrepidez  y  abnegación  al  condacir  á  los  asaltantes;  pero  el 
través  defensivo  no  distaba  más  de  quince  metros  de  la  cresta 
de  la  brecha  y  estaba  fuertemente  ocupadlo  por  granaderos  cu- 
yo fuego  rápido  y  constante  mataba  ó  hería  inmediatamente 
á  cuantos  ganaban  la  muralla,  mientras  la  densa  masa  de 
hombres  del  pie  de  la  brecha  cala  también  por  la  acción  del 
Euego  de  la  mosquetería  dirigido  contra  ella  desde  la  izquier- 
da del  hornaheque:^. 
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á  trasladarse  á  la  brecha  y  vencer  ó  morir  en  ella.  Cíu- 
cuenta  piezas  vomitaban,  con  efecto,  sus  tremendos 
proyectiles  sobre  las  defensas  de  los  dos  frentes  ataca- 
dos; pero  con  tal  acierto,  no  como  en  el  primer  sitio, 
que  si  en  un  principio  pudieron  los  asaltantes  temer  en 
el  fuego  de  sus  propios  camaradas,  pronto  se  conven- 
cieron de  su  extraordinaria  habilidad  en  la  puntería 
de  su  arma  (1).  El  jefe,  ya  citado,  de  los  voluntaríoe 
de  la  división  Ligera,  el  teniente  coronel  Hunt,  llegó 
á  formar  un  pequeño  alojamiento  bajo  el  fuego  de 
esa  artillería,  completamente  inofensiva  para  él  y  los 
Paeodelríoauyos  (2).  Eso  ofrecía  esperanzas,  y  más  todavía  el  ver 
'^^^  ^' "' cómo  los  portugueses,  conducidos  por  Snodgrassy  se- 
guidos de  im  destacamento  inglés  á  las  ordeños  del  co- 
ronel M'Bean,  cru/aban  el  Urumea  con  el  agua  á  la 
cintai'a,'  á  pesar  de  la  metralla  que  los  sitiados  hicie- 
ron llover  sobre  ellos,  con  gran  estrago,  desde  San 
Telmo  y  el  castillo.  ¡Esperau/.as,  con  todo,  que  no  tar- 
daron á  desvanecerse!  La  fusilería  francesa  desde  su  se- 
gunda linea  de  casas  aspilleradas;  alguna  pieza  de  la 

(1)  Te  SubalUrH  dice  á  propósito  de  eeo:  «Mada  poede  com-  I 
prenderse  como  más  exauto  y  hermoso  que  aquel  ejercicio. 
Aunqne  nuestros  boisbres  estaban  tan  sólo  como  á  dos  piw 
debajo  de  la  brecha,  apenas  si  alguna  bala  de  loa  caSones  de 
las  baterías  loa  hirió,  mientras  que  todas  daban  con  felii 
exactitud  sobre  el  enemigo.» 

(2)  Da  Luz  Soriano  dice  que  el  primer  alojamiento  fué  eeU- 
blecldo  por  el  coronel  portugués  Luii  do  Regó  Barreto  con  el 
16."  de  Cazadores.  iFué  realmente  admirable,  dice,  la  decisióo 
y  el  valor  de  la  referida  brigada  (I>a  portuguesa  de  Federico 
Svaye)  en  su  ataque  á  la  brecha  de  la  plaza,  en  que  se  distin- 
guió mucho  el  arrojado  coronel  del  regimiento  nüm.  16,  Laii 
do  Bego  Barreto,  que  desplegando  con  el  mayor  valor  la  ban- 
dera de  uno  de  los  batallones  de  su  citado  regimiento  y  poniéo- 
dose  con  ella  á  bu  írente,  avanzó  con  la  mayor  osadía  y  ardi- 
miento sobre  la  brecha  y,  á  pesar  de  con  tal  motivo  hacerse 
blanco  de  una  lluvia  de  balas  que  le  cafan  en  derredor,  tuvo  la 
fortuna,  guiado  jior  su  grande  bravura  y  por  la  de  sus  vallen-     ^ 


I 
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cortina  que  todavía  enfilaba  á  los  ingleses  de  las  bre- 
chas, á  quienes  se  unieron  los  de  M'Bean  en  la  primera  y 
mayor  de  ellas,  y  las  dificultades  que  hallaban  los  portu- 
jíueses,  que  no  eran  más  de  150,  en  la  pequeña,  acabaron 
por  hacer  creer  en  un  fracaso  como  el  anterior  de  hacía 
un  mes.  «Era  desde  entonces  evidente,  exclama  Napier, 
que  iba  á  fracasar  el  asalto,  á  menos  de  que  sobreviniese 
un  acontecimiento  imprevisto,  porque  la  marea  comen- 
zaba á  subir,  todas  las  reservas  estaban  comprometidas  y 
TÍO  podían  esperarse  mayores  esfuerzos  de  parte  de  sol- 
dados cuyo  valor  habían  ya  exaltado  hasta  el  delirio. » 

Pero  añade:  «La  fortuna  intervino  en  aquel  crítico 
momento.  > 

De  pronto;  cuando  los  franceses,  en  el  delirio  tam-   Voladuraen 

la  r)f*f*olia 

bien  de  su  entusiasmo  al  considerar  asegurado  su  triunfo 
con  rechazar  tanto  tiempo  á  un  enemigo  tan  numeroso 
y  provisto  de  medios  verdaderamente  extraordinarios, 
más  que  en  ninguna  otra  ocasión  de  guerra  tan  larga 
suficientes;  cuando  veían  puede  decirse  que  desiertas 
las  brechas,  si  no  cubiertas  de  cadáveres  y  de  sangre  sus 
ruinas;  cuando  tenían  la  conciencia  de  que  les  basta- 
rían unos  momentos  de  perseverancia  para  que  la  na- 


les soldados,  de  conseguir  establecer  dentro  de  la  plaza  el  pri- 
mer alojamiento  eficaz  contra  las  baterías  enemigas.» 

Y  añade  el  entusiasta  cronista:  «A  este  hecho  glorioso  del 
valor  portugués,  se  refirió  en  la  cámara  de  los  Comunes  en 
landres  Lord  Castlereagh  con  ocasión  de  proponer,  en  sesión 
de  8  de  noviembre  de  ese  año  de  1813,  un  voto  de  gi'acias  al 
marqués  de  Wellington  por  la  toma  de  San  Sebastián;  hazaña, 
dijo,  de  que  no  nos  representan  otra  igual,  los  fasto?  de  las 
Qperaciones  militares.  Fueron  empleados  en  tan  rigoroso  ser- 
vicio los  portugueses,  con  la  ch'cunstancla  de  que,  no  llama- 
dos á  él  pero  dejándose  llevar  de  su  patriotismo^  se  ofrecieron 
para  el  ataque,  y  fué  un  batallón  portugut^s  el  que  estableció 
el  primer  alojamiento  eficaz  contra  las  baterías  enemisras.» 
AplaiísOb  en  la  Cátnara),» 

TOMQ  XUl  20 
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turaleza  misma  decidiera  en  su  favor  del  éxito  de  lucha 
tan  porfiada  y  gloriosa,  un  proyectil  enemigo,  esa  es  la 
opinión  genera],  fué  á  sentar  en  su  campo  y  en  la  mis- 
ma línea  de  combate,  la  muerte,  el  espanto  y  la  deso- 
ción  que  echarían  por  tierra  todas  sus  justas  ilusiones, 
todas  sus  esperanzas.  Aquel  proyectil  había  comunicado 
el  fuego  que  Devaba  en  su  seno  á  varios  barriles  de  pól- 
vora, á  las  bombas  y  granadas,  á  cuantas  materias  in- 
flamables y  explosivas  tenían  los  franceses  tras  de  la 
brecha  para  en  último  caso,  el  de  un  esfuerzo  del  sitia- 
dor que  considerasen  incontrarrestable  de  otro  modo, 
lanzarlos  desde  lo  alto  de  sus  posiciones,  tapias  ó  trave- 
ses.  La  explosión  fué  tremenda;  las  llamas,  aterradoras, 
espantables,  y  el  humo  densísimo  que  llenando  todo 
aquel  espacio,  privó  á  los  beligerantes  allí,  asaltados  y 
asaltantes,  de  toda  visión,  dejaron  á  descubierto,  al  des- 
vanecerse, el  espectáculo  más  conmovedor,  si  présago 
de  triunfo  para  unos,  de  la  derrota  más  completa  para 
los  otros.  Más  de  300  granaderos  franceses,  situados 
junto  aquel  depósito  para  acompañar  la  acción  de  lo? 
explosivos  que  contenía  con  la  de  sus  fusiles  y  bayo- 
netas,  dejaron  al  desaparecer  en  el  aire  y  en  las  ruinas 
en  que  los  envolvió  el  torbellino  de  fuego  arrancando 
de  sus  pies,  camino  abierto  al  ímpetu  de  quienes  ya 
desesperaban  de  penetrar  en  la  ciudad.  Por  parte  de 
los  franceses  no  hubo  medio  de  contener  aquel  torrente; 
y  el  general  Rey  á  la  vista  de  aquella  catástrofe  como 
de  todo  sitio  de  riesgo,  dio,  así  para  allí,  cual  para  los 
demás  puntos  del  recinto  de  la  plaza,  la  orden  de  reti- 

TomadeSan  rarse  al  castillo  (1).  Los  ingleses,  empezando  por  asaltar 
Sebastián. 

(1)    Pocas  veces  ha  podido  leerse  en  Victorias  y  Gonquistm 
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A  primer  través  que  flanqueaba  la  entrada  aunque  no 
sin  obstinada  resistencia  de  los  que  lo  seguían  cubrien- 
do á  pesar  de  la  explosión;  los  portugueses,  ocupando 
definitivamente  la  brecha  pequeña ,  y  los  del  lado  del 
homabeque  desde  el  frente  de  tierra  de  que  inmediata- 
mente después  se  hicieron  dueños,  fueron,  al  compás 
unos  de  otros,  extendiéndose  por  la  población  coreados, 
puede  decirse,  sus  hurras  por  la  más  imponente  tem- 
pestad de  relámpagos,  truenos  y  lluvia.  Poca  resisten- 
cia les  pudieron  ofrecer  las  cortaduras,  barricadas  y 
atrincheramientos  dispuestos  en  las  calles  para  prote- 
lácer  la  retirada. 

Los  defensores  se  detuvieron  á  oponerla  en  cuanto 


una  relación,  siquier  lacónica,  tan  exacta  como  la  del  último 
asalto  de  San  Sebastián. 

He  aquí  una  parte  de  elhi.  <i:Entre tanto,  la  artillería  de  los 
sitiadores  no  permanecía  ociosa  y  destrozaba  á  los  sitiados;  pero 
éstos  firmes  en  sus  puestos,  veíau  sin  intimidarse,  caer  á  su 
lado  Rran  número  de  sus  bravos  camaradas:  oficiales  y  solda- 
dos rivalizaban  en  intrepidez  y  abnegación,  distinguiéndose  á 
su  cabeza  el  general  Rey  y  el  jefe  de  estado  mayor  Songeon. 
En  fin,  rechazados  por  las  enormes  pérdidas  que  habían  tenido 
y  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  estaban  los  ingleses  á  punto 
de  retirarse  cuando  uno  de  sus  proyectiles  puso  en  la  cortina 
fuego  á  los  explosivos  destinados  á  lanzarse  á  los  sitiadores. 
Gran  número  de  granaderos  del  l."y  22.°  de  línea  y  algunos 
zapadores  son  muertos  por  la  explosión;  el  comandante  Ora- 
maille,  que  mandaba  en  la  brecha  y  otros  cinco  oficiales  son 
abrasado-4  ó  gravemente  heridos.  A  favor  del  desorden  irrepa- 
rable de  tal  suceso,  el  enemigo  recobra  coraje  y  resuelve  inten- 
tar an  quinto  asalto.  Una  columna  portuguesa  cruza  el  arenal 
y  el  río  bajo  el  fuego  más  mortífero,  se  dirige  hacia  el  extremo 
izquierdo  de  la  brecha  y  consigue  establecerse  en  la  brecha 
pequeña,  en  la  extremidad  del  camino  de  ronda  y  en  los  escom- 
bros de  las  casas,  á  la  izquierda  de  la  gran  brecha,  de  donde 
no  se  la  puede  desalojar.»  , 

«Instruido  de  los  progi'esos  del  enemigo  que,  por  su  posi- 
ción, envolvía  á  una  parte  de  las  defensas  del  interior  de  la 
ciudad,  el  general  Rey  hizo  evacuar  la  derecha  de  la  brecha  y 
dló  orden  de  retirarse  conteniendo  al  enemigo  en  los  traveses 
de  la  cortina  para  proteger  la  vuelta  do  los  puestos  exterio- 
rew » 


^=jr 
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podían  á  los  asaltantes  que,  creciendo  por  momentos  en 
número  y  precipitándose  sobre  tan  débiles  obstáculos, 
lograron  cortar  á  los  menos  diligentes*  haciéndoles  (h 
600  á  700  prisioneros  antes  de  que  llegasen  á  la  forta- 
leza ó  al  convento  de  Santa  Teresa,  convertido  en  su 
primer  reducto.  (1) 
Su  incendio       ¿Qué  pasó  después?  Napier  lo  ha  dicho:  «Aquel  hu- 

y  es  c  1  n  j.^^^^^  ^^j  atmosférico)  pareció  ser  la  señal  dada  por  el 
infierno  para  la  perpetración  de  atrocidades  que  hubie- 
ran cubierto  de  vergüenza  á  los  pueblos  más  bárbaros 
de  la  antigüedad.»  Y  á  renglón  seguido  añade:  «En 
Ciudad  Rodrigo,  la  embriaguez  y  el  pillaje  fueron  los 
que  arrastraron  á  las  tropas;  en  Badajoz,  se  vio  á  la  lu- 
juria y  al  asesinato  unidos  á  la  rapiña  y  á  la  borrache- 
ra; pero  en  San  Sebastián,  la  más  espantosa,  la  más 
repugnante  crueldad  fueron  á  unirse  á  la  nomenclatu- 
ra de  todos  los  crímenes.  La  atrocidad  de  que  fué  vícti- 
ma  una  joven  de  diez  y  siete  años  pone  tal  espanto  en 
la  imaginación  por  su  increíble  barbarie,  que  la  pluma 

•  se  resiste  á  describirla. » 

Quisiéramos  no  añadir  una  palabra  á  la  espontánea 
y  generosa  manifestación  del  historiador  inglés,  del 
militar  caballeroso,  indignado  del  horrendo  espectácu- 
lo que  ofreció  el  ejército  de  su  patria  en  aquel  día  de 


(1)  Rey  escribía  á  SouU  aqueUa  noche:  «A  pesar  de  esa  des- 
gracia (la  de  la  explosión)  mis  puestos  avanzados  se  me  han 
incorporado  (sont  rentrés)^  y  la  ciudad  ha  sido  defendida  pie 
á  pie,  A  las  siete,  en  el  momento  en  que  os  escribo,  entro  en  el 
fuerte  después  de  haber  sostenido  la  retirada  de  todas  mis 
tropas.  Creo  que  el  enemigo  será  bastante  justo  para  decir  que 
sin  la  explosión  de  nuestras  granadas,  de  nuestros  proyectiles 
huecos  V  de  nuestros  cartuchos,  no  hubiera  entrado  nunca  en 
la  ciudad.» 

Véase  el  plano  de  San  Sebastián  en  el  Atlas  del   Depósito 
de  la  Guerra. 
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espantable  recordación.  Pero,  aun  seguido  de  varios  de 
sus  camaradas  y  conciudadanos  en  su  tan  hermosa 
protesta;  hubo  quien,  tomando  tales  horrores  por  justo 
desahogo  de  una  soldadesca  irritada,  en  vez  de  admi- 
rada^ ante  la  gallarda  resistencia  opuesta  á  su  valor, 
se  negó  á  la  verdad  y  se  negó  á  dar  la  satisfacción  de- 
bida á  tamaño  infortunio  como  el  de  una  ciudad  que 
sólo  el  egoísmo  más  refinado  y  la  más  cruel  indiferen- 
cia podían  no  tener  por  amiga  y  aliada.  Lord  Welling- 
ton  y,  en  su  obsequio,  los  que  por  espíritu  de  naciona- 
lidad, si  no  por  adulación,  procuraron  entonces  y  han 
intentado  después  desvirtuar  las  quejas  de  los  que  su- 
frieron la  pérdida  de  los  seres  más  queridos,  de  sus 
más  preciados  bienes,  padres,  hijos  y  hermanos,  ho- 
gar, intereses,  cuanto  constituía  su  alegría  y  fortuna. 
El  ínclito  britano,  empero,  negando  la  evidencia  que 
sus  mismos  soldados  confesaban  y  rechazando,  por  fin, 
el  reconocerla  con  el  poco  digno  argumento  del  silen- 
cio, no  redimirá  su  debilidad  así;  porque  todo  el  mundo 
la  recordará  como  característica  en  el  que  vio  impasible 
horrores  semejantes  en  Ciudad  Rodrigo  y  Badajoz,  ó 
impuesta  ante  la  actitud  de  sus  soldados,  ebrios,  por  lo 
menos,  é  irritados  por  la  resistencia  que  la  patria,  el 
honor  miütar  y  el  de  su  soberano  habrían  de  exigir  im- 
periosamente á  sus  enemigos.  Sus  admiradores,  por 
otra  pai-te,  los  que  preferían  su  glorificación  á  toda  con- 
sideración de  justicia,  á  toda  reclamación  de  la  concien- 
cia, le  han  defendido  calurosamente  sin  detenerse  á  re- 
futar á  los  que,  testigos  presenciales  de  aquellos  escan- 
dalosos, y  bárbaros  atropellos,  no  quisieron  ni  negarlos 
ni  disculparlos  siquiera,  y  aun  ha  habido  quien,  valién- 
dose de  autoridad  propia  ganada  con  sus  talentos  mi- 
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litares  y  sus  escritos,  extranjero  y  todo  á  la  nacionali- 
dad británica,  se  ha  dejado  llevar  de  su  afición  á  \Ve- 
llington,  para,  en  vez  de  disculparle,  echar  sobre  las 
víctimas  el  negro  borrón  de  bastardías  interesadas,  de 
ingratitudes  y  traiciones  (1).  Tampoco  faltaron  en  Cá- 
diz y  otros  puntos  en  que  no  se  sentían  de  cerca  los  efec- 
tos de  aquella  inmensa  y  desoladora  calamidad  de  San 


(1)  El  general  Brialmont,  después  de  enumerar  las  imputa- 
ciones dirigidas  á  Wellington,  según  las  creía  y  explotaba  U 
facción  de  Cádiz  hostil  á  Inglaterra,  apoyadas  por  el  Ministro 
de  la  Guerra  en  un  folleto,  pero  que  el  Lord  computó  como  ca- 
lumniosas é  indignas,  se  vale^  para  refutarlas,  de  las  cartas  de 
su  mismo  héroe  ó  interpretando  equivocadamente  opiniones  in- 
teresadas en  su  favor.  cWelIington,  dice,  probó  que  el  fuego  es 
la  ciudad  se  debió  á  los  franceses  desde  el  22  con  el  objeto  de 
defender  las  espaldas  de  las  brechas;  que  el  80  el  incendio  ha- 
.bia  tomado  grandes  proporciones;  que  los  sitiados  habían  le- 
vantado en  las  calles  barricadas  con  materiales  combustibleF 
á  que  se  proponían  dar  fuego  y  que  muchas  de  esas  barricadas 
se  volaron  durante  el  combate  que  siguió  á  la  conquista  de  la« 
murallas;  que  el  ejército  inglés  había  sido  la  víctima  primera 
de  aquel  incendio  y  que  él  personalmente  había  hecho  todo? 
los  esfuerzos  imaginables  para  extinguirlo;  que  lejos  de  .«<er 
hostil  á  los  habitantes,  se  había,  por  conmiseración  hacia 
ellos,  resistido  á  bombardear  la  ciudad  (como  en  caso  seme- 
jante, se  había  resistido  á  bombardear  Ciudad  Rodrigo  y  Ba- 
dajoz); en  fín^  que  no  había  consistido  en  él  ni  en  sus  oficiales 
evitar  el  pillaje  y  las  matanzas:  Todos  los  soldados  cidpables, 
dice  él  (Wellington),  han  sido  castigados,  é  indigna  el  ver  cómo  $r 
ataca  en  infames  libelos  á  hombres  valientes,  llenos  de  honor,  in- 
capaces de  incendiar  una  ciudad  por  satisfacer,  como  se  pretende, 
una  venganza  comercial  ú  otra  clase  de  venganza. 

Todas  esas  cosas  las  escribía  Wellington  á  su  hermano  En- 
rique, el  embajador  inglés  en  Cádiz,  naturalmente  para  des- 
virtuar la  opinión  que  provocaron  las  noticias  de  San  Sebas- 
tián en  aquella  residencia  del  Gobierno  español  y  de  las  Cor- 
tes. Todas  ellas  se  contestan  por  si  mismas,  tal  es  la  falsedad 
en  que  se  apoyan  y  lo  inverosímil  de  los  hechos  que  el  general 
británico  se  atribuye  en  una  acción  que  no  pudo  presenciar, 
ocupado,  como  estaba,  en  San  Marcial,  y  lo  inexacto  de  las  ci- 
tas, á  que  acude,  de  Ciudad  Rodrigo  y  Badajoz.  £n  cuanto  á  sn 
indignación  por  lo  de  la  venganza  comercial,  conteste  el  in- 
cendio de  la  Casa  de  la  China  en  Madrid,  cuya  desaparición, 
según  tenemos  dicho,  con  tanta  urgencia  y  repetidamente 
exigía. 
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Sebastián  españoles  que,  por  envidia  á  la  prosperidad 
del  país  vascongado  y  odio  á  su  sistema  foral  en  que 
creían  se  fundaba  aquélla,  ó  por  su  entusiasmo  hacia 
la  nación  británica,  á  quien  suponían,  y  siguen  supo- 
niendo algunos,  se  debía  la  independencia  de  España, 
taxi  próxima  entonces  á  realizarse,  negaron  la  exactitud 
de  cuanto  la  Diputación,  el  Ayuntamiento  y  los  más  res- 
petables representantes  de  Guipúzcoa,  hicieron  mani- 
fiesto en  sus  escritos  á  Wellington  y  al  Gobierno  nacio- 
nal, quejas  y  lamentaciones  hasta  ridiculizadas  en  al- 
gún periódico  adicto  ó  apegado  á  los  intereses  del  em- 
bajador de  la  Gran  Bretaña.  (1) 

Contra  unos  y  otros  se  alzó  la  voz,  siempre  tenante, 
de  la  conciencia  pública,  revelándose  sobreexcitada 
ante  el  egoísmo  de  los  debe!  adores  de  San  Sebastián, 
la  adulación  de  sus  pai-tidarios,  obcecados  ó  ilusos,  y 
la  falta  de  patriotismo  que  ponía  de  manifiesto  tan 
ruda  polémica  como  se  había  entablado  en  la  prensa, 
la  tribuna  y  la  sociedad.  Y  hombres  en  quienes  no  po- 
día sopecharse  ni  siquiera  el  más  tenue  espíritu  de  oje- 


(1)  Al  publicarse  las  cartas  de  Sagasti,  se  dice:  En  la  det  8 
(de  Noviembre)  habla  extensamente  del  furor  de  los  ingleses 
ante  las  revelaciones  que  se  iban  en  la  prensa,  etc.,  publican- 
do,  y  de  los  medios  jjue  empleaban  para  denigrar,  desmentir  y 
confundir  al  pueblo  de  San  Sebastián,  siendo  auxiliados  on  su 
obra  por  los  periódicos  y  malos  españoles,  y  lo  que  es  más 
triste  aún,  se  ve  que  la  Regencia,  practicando  una  política  de 
balancín,  no  se  atrevió  á  tomar  una  actitud  franca  y  resuelta 
en  pro  de  los  donostiarras,  todo  lo  contrario:  Lo  peor  que  hay 
en  nuestro  asunto,  es  que  las  tenemos  con  pájaros  gordos  que  no 
dejarán  medio  ninguno  para  confundir  nuestras  verdades,  hacien- 
do jugar  armas  que  tienen  mucho  valimiento  en  el  estado  actual 
político  de  la  Europa;  mas,  sin  embargo,  no  nos  arredrarán  y  se 
dirá  la  verdad. 
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riza  hacia  Inglaterra,  ni  menos  á  su  valiente  ejército, 
se  hicieron  eco  de  esa  voz  que,  autorizada  así,  acabó 
por  ser  general  en  todo  España.  Uno  de  los  más  cons- 
picuos de  entre  esos  nuestros  compatriotas,  el  conde 
de  Toreno,  de  los  primeros  en  solicitar  la  alianza  bri- 
tánica al  declararse  la  guerra  á  Napoleón  y  tenido  por 
entusiasta  anglomano,  ha  sido  el  afortunado  historia- 
dor, intérprete  el  más  tíel  y  elocuente  de  los  sentimien- 
tos amarguísimos  que  inspiró  la  conducta  de  los  ingle- 
ses en  San  Sebastián  y  de  su  generalísimo  al  disculpar- 
los, anatematizándola  en  la  monumental  obra  que  dio 
luego  á  luz.  Y  decía  en  ella:  «Melancolízale  y  se  estre- 
mece el  ánimo  sólo  al  recordar  escena  tan  lamentable 
y  trágica,  y  á  que  no  dieron  ocasión  los  desapercibidos 
y  pacíficos  habitantes,  que  alegres  y  alborozados  salie- 
ron al  encuentro  de  los  que  miraban  como  libertado- 
res, recibiendo  en  recompensa  amenazas,  insultos  y 
malos  tratos.  Anunciaban  tales  principios,  lo  que  te- 
nían aquéllos  que  esperar  de  los  nuevos  huéspedes.  No 
tardaron  en  experimentarlo,  comportándose  en  breve 
los  aliados  con  San  Sebastián  como  si  fuese  ciudad 
enemiga,  que  desapiadado  y  ofendido  conquistador, 
condena  á  la  destrucción  y  al  pillaje.  Robos,  violencia, 
muertes,  horrores  sin  cuento  sucediéndose  con  presteza 
y  atropelladamente.  Ni  la  ancianidad  decrépita,  ni  la 
tierna  infancia  pudieron  preservarse  de  la  licencia  y 
desenfreno  de  la  soldadesca,  que  furiosa  forzaba  á  las 
hijas  en  el  regazo  de  las  madres,  á  las  madres  en  los 
brazos  de  los  maridos,  y  á  las  mujeres  todas  por  do 
quiera,  j ¡Qué  deshonra  y  atrocidad!!  Tras  ella  sobrevi- 
no al  anochecer  el  voraz  incendio;  si  casual,  si  puesto 
de  intento,  ignorárnoslo  todavía  (en  1 837).  La  ciudad 
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entera  ardió,  sólo  60  casas  se  habían  destruido  duran- 
te el  sitio;  ahora  consumiéronse  todas,  excepto  40  de 
600  que  antes  San  Sebastián  contaba.  Caudales,  mer- 
caderías, papeles,  casi  todo  pereció,  y  también  los  ar- 
chivos del  consulado  y  Ayuntamiento,  precioso  depósi- 
to de  exquisitas  memorias  y  antigüedades.  Más  de 
1 .500  familias  quedaron  desvalidas,  y  muchas,  saUen- 
do  como  sombras  de  enmedio  de  los  escombros,  dejá- 
banse ver  con  semblantes  pálidos  y  macilentos,  des- 
arropado el  cuerpo  y  martillado  el  corazón  con  tan 
repetidos  y  dolorosos  golpes.  Ruina  y  destrozo  que  no 
se  creyera  obra  de  soldados  de  una  nación  aliada,  euro- 
pea y  culta,  sino  estrago  y  asolamiento  de  enemigas  y 
salvajes  bandas  venidas  del  África.  Las  autoridades  es- 
pañolas pusieron  sus  clamores  en  el  cielo,  y  el  Ayun- 
tamiento y  muchos  vecinos  reunidos  en  la  comunidad 
de  Zubieta,.  elevaron  á  Lord  Wellington  enérgicas  y 
sentidas,  aunque  inútiles,  representaciones;  lo  mismo 
que  al  gobierno  supremo  de  la  nación;  siendo  dignas 
de  inmortal  memoria  las  actas  de  tres  sesiones  que  se 
celebraron  en  aquel  sitio  dirigidas  á  enjugar  las  lágri- 
mas de  tantos  infelices,  y  á  poner  algún  remedio  en 
tales  desdichas  y  á  tan  acerbos  males.  Pues  no  desma- 
yados ni  abatidos  los  que  allí  acudieron,  no  sólo  em- 
plearon sus  tareas  en  tan  laudable  y  santo  objeto,  sino 
que  quisieron  también  hacer  que  de  entre  sus  cenizas 
renaciese  la  ciudad  á  ejemplo  de  lo  que  practicaron 
sus  mayores  con  el  antiguo  y  arruinado  pueblo  de 
Oeaso  en  los  siglos  XII  y  XV,  reinando  Don  Sancho  el 
Sabio  de  Navarra  y  los  Reyes  Católicos.  Reedificóse 
ahora  San  Sebastián  en  pocos  años  á  expensas  de  los 
moradores  y  á  impulso  de  sus  infatigables  esfuerzos, 
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signado  el  concepto  que  merecieron  los  sucesos  posterio- 
res al  asalto  de  San  Sebastián  á  Napier  y  Toreno,  dos 
personalidades  tan  salientes,  interesadas  en  sacará  sal- 
vo el  honor  de  sus  respectivas  naciones,  nos  limitare- 
m^  ya  á  transmitir  á  nuestros  lectores  la  opinión  de  un 
militar  francés  que  ha  llevado  en  su  bandera  el  nombre 
de  San  Sebastián  como  título  glorioso  de  la  conducta 
del  regimiento  en  que  servía,  opinión  dictada  no  hace 
mucho  con  la  independencia  que  ofrece  el  tiempo  trans- 
currido y  la  de,  así,  poder  juzgar  exenta  de  pasión 
aquella  memorable  tragedia. 

El  general 'Lamiraux  dice  en  su  reciente  libro  sobre 
el  sitio  de  San  Sebastián  en  1813:  «Para  colmo,  una 
borrasca  de  las  más  violentas,  procedentes  de  los  Piri- 
nens,  cayó  sobre  San  Sebastián  y  en  la  obscuridad  que 
produjo,  entre  los  estampidos  del  trueno  y  la  lluvia  to- 
rrencial que  duró  más  de  media  hora,  el  desorden  en 
los  asaltantes  rompió  todos  los  lazos  de  la  disciplina.  > 
Los  heridos  fueron  acabados  á  tiros  y  bayonetazos,  ofi- 
ciales y  sargentos  que  trataban  de  interponerse,  se  vie- 
ron amenazados  y  atropellados;  muchos  de  los  habitan- 
tes, mujeres  y  niños  fueron  asesinados  por  toda  aquella 
horda  de  soldados  de  todas  naciones,  porque  había  allí, 
entre  los  voluntarios,  alemanes  ó  italianos  al  servicio  de 
Inglaterra.  Tras  de  una  lucha  sin  parar  de  cinco  horas 


ridad  é  indulgencia  que  se  requiere  en  la  vida  social  domésti- 
ca. £1  mundo  ha  visto  perfectamente  esa  reunión  en  cuanto 
esas  cualidades  contrastan  con  las  crueldades  que  acompañan 
á  la  fortuna  asol adora  de  aquellos  guerreros  á  quienes  era 
opuesto.  Esos  no  hicieron  nunca  pausa  alguna  para  contener 
el  lleno  de  los  horrores  que  se  cometían  allí  por  donde  pasaban; 
no  trataron  jamás  de  mitigar  el  atroz  aspecto  de  la  guerra,  sino 
que  procuraban  aumentar  la  fiereza  para  poder  vencer  con  el 
terror  lo  mismo  que  con  el  valor.  ^ 
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lo  menos,  todas  aquellas  gentee.  furiosos,  habiendo  sem- 
brado BU  camino  de  camaradas  muertos  ó  heridos,  sin 
escuchar  ya  á  sus  jefes  que,  por  ]o  demás  no  conocían, 
por  pertenecer  á  todas  las  fracciones  del  ejército  aliado, 
cometieron  actos  de  pillaje,  de  violencia  y  de  atrocidad 
abominables.  > 

Verdaderamente,  la  única  disculpa  que  debieron 
ofrecer  los  ingleses  y  sua  partidarios  á  tan  horrenda 
conducta  para  con  una  cindad  cuyos  hijos  les  espera- 
ban, como  suele  decirse,  con  los  brazos  abiertos  y  loe 
aclamaban  al  penetrar  en  las  calles  como  libertadores 
auyos  y  de  la  patria;  la  única  diaculpa,  repetímos,  era  la 
de  la  mortandad  qne  en  los  dos  sitios  les  había  causeo 
el  valor  de  los  defensores.  El  segando,  al  que  estamos 
ahora  refiriéndonos,  habla  costado,  con  efecto,  á  los 
sitiadores  sobre  ÓOO  muertos,  entre  ellos  muchos  ofi- 
ciales de  nota  como  Fleteher,  Crawford  y  otros  muy 
recomendables  también,  y  1.500  heridos  de  quienes  lo 
fueron  los  generales  Leith,  Oswald  y  Robinson,  los  co- 
roneles Hant,  Cameron,  Campbell  y  algunos  más  que 
hemos  tenido  ocasión  de  citar  por  tan  entendidos  como 
valerosos.  Eso  podría  explicar  en  parte  el  furor  de  los 
que  habían  dejado  su  camino  cubierto  de  sangre  tan 
generosa  y  perdido  la  dirección  de  jefes  tan  acredita- 
dos y  que  tantas  veces,  además,  los  habían  guiado  á 
la  victoria.  He  comprende,  empero,  que  ese  furor  se 
hubiere  ensañado  en  los  que  les  causaran  tantas  y  ta- 
les bajas;  pero  ¿qué  les  habían  hecho  los  que  salfau  de 
au  morada  á  recibirlos  con  el  gozo  pintado  en  su  ros- 
tro, y  las  mujeres,  los  ancianos  y  los  niños  que  desde 
los  balcones  y  ventanas  de  las  casas  los  saludaban  cou 
sus  paftuplos  y  aclamaciones?  Pues  bien;  allí  como  en 
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todas  partes  durante  aquella  dilatadiaiina  guerra^  erau 
todas  las  consideraciones  para  los  franceses;  en  las 
batallas^  con  sus  heridos  y^  después  de  ellas,  con 
sus  prisioneros,  asi  como  en  los  hospitales  con  sus  en- 
fermos. 
Rendición  Aun  faltaba  la  conquista  del  castillo  á  que  se  había 
del  castillo,  acogido  la  guarnición  con  su  impertérrito  y  celoso  jefe, 
el  general  Rey  que,  aun  cuando  herido  el  día  antes, 
no  había  perdido  un  momento  su  habitual  serenidad 
de  espíritu  ni  su  energía.  La  fuerza  había  disminuido 
notablemente,  como  es  de  pensar,  después  de  la  tenaz 
resistencia  que  acababa  de  oponer  la  guarnición,  no 
pocp  mermada  también  en  el  primer  sitio.  Al  intentar  la 
defensa  del  castillo  esa  fuerza  se  hallaba  reducida  á 
unos  1.300  combatientes  y  366  heridos,  únicos  que  ha- 
bían podido  recogerse  en  aquel  fuerte,  hallándose  loe 
demás  en  la  iglesia  de  San  Vicente  y,  por  lo  tanto,  en 
poder  de  los  aliados.  Había  sí,  y  eso  era  lo  peor  que  po- 
día sucederle  al  prasidio  de  La  Mota,  sobre  400  ingleses 
y  portugueses  hechos  prisioneros  en  ambos  sitios,  y  que 
sólo  servirían  para  entorpecer  la  defensa,  bien  por  la 
vigilancia  que  exigían,  bien  porque  no  se  les  había  de 
dejar  perecer  de  hambre  aun  no  siendo  abundantes 
los  víveres  ni  tener  ya  esperanzas  de  conseguirlos.  La 
roca  era  fuerte  y  parecía  inexpugnable,  pero  la  forta- 
leza era  pequeña  y  sigue  siéndola  para  tal  guarnición 
que  se  halló  sin  más  obras  á  prueba  que  el  depósito  de 
las  municiones  y  algunas  casamatas  de  que  se  hizo 
abrigo  para  los  heridos.  Escaseaban  los  víveres,  ya  lo 
hemos  indicado,  y  más  aún  el  agua  en  una  fuentecilla 
existente  al  pie  de  la  montaña  ó  en  algunos  pozos  que, 
según  hemos  dicho  también,  subieron  á  llenar  mujeres 
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de  8an  Sebastián  al  comenzar  los  ingleses  el  sitio.  Bey^ 
sin  embargo,  resuelto  á  vender  caro  el  honor  de  la  de- 
fensa, distribuyó  hábilmente  diez  piezas  que  en  tal 
apuro  pudo  reunir  y  las  tropas  de  que  disponía,  en  el 
reducto  central,  el  Macho,  en  las  baterías  del  Mirador, 
del  Príncipe,  de  la  Rsyna  y  de  las  Damas,  en  redien- 
tes construidos  en  las  rampas  y  en  cuantas  trincheras 
si  hicieron  también  en  el  frente  qué  cae  sobre  la  ciu- 
dad y  cubren  sus  avenidas  para  el  castillo.  Los  prisio- 
neros fueron  establecidos  en  el  revés  del  monte,  escar- 
pe de  roca  viva  y  desnuda  hasta  la  batería  cuyo  pie 
bate  el  mar  en  la  parte  septentrional  del  monte.  Escri- 
bía á  Soult  la  noche  misma  del  asalto:  «Mantendré  el 
tuerte  hasta  el  último  extremo.  Nuestros  recursos  de 
artillería  son  nulos,  y  se  nos  han  agotado  los  proyecti- 
les huecos.  No  tenemos  sino  algunas  bayonetas  y  car- 
tuchos: los  emplearemos.  Que  V.  E.  se  haga  cargo  de 
nuestra  situación,  y  haga  un  esfuerzo,  si  le  es  posible, 
para  socorremos.  La  guarnición  de  San  Sebastián  ha 
hecho  su  deber;  y  os  recomiendo.  Monseñor,  á  los  bra- 
vos que  quedan.  He  tenido  grandes  pérdidas  porque 
todos  se  disputaban  el  honor  de  combatir  en  las  bre- 
chas; desgraciadamente  yo  sólo  he  sido  herido  leve- 
mente. > 

«Os  ruego  digáis  á  Su  Majestad  que  la  guarnición 
de  San  Sebastián  merece  su  bondad  y  sus  gracias. 
Os  espero.  Monseñor,  y  no  os  puedo  decir  hasta  cuan- 
do podré  prolongar  mi  defensa  porque  todavía  no  co- 
nozco todas  mis  pérdidas.  Pero  yo  os  lo  assguro;  sin 
la  explosión  de  nuestras  granadas  y  demás  proyectiles 
huecos,  el  enemigo  no  hubiera  entrado  en  la  ciudad. 
Las  compañías  de  preferencia  que  estaban  en  la  cortina 
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no  tienen  más  que  diez  hombres  cada  una  y  eso  elevan- 
do su  fuerza  á  lo  máa.i  (1) 

Lord  Welliugton,  que  llegó  á  San  Sebastián  al  día 
siguiente,  1.°  de  septiembre,  desembarazado  de  la  ne- 
cesidad de  mantenerse  eii  el  Bidasoa  por  la  derrota, 
que  luego  recordaremos,  de  ios  franceses  en  San  Mar- 
cial, se  dispuso  á  no  darles  un  momento  de  reposo 
hasta  arrebatarles  aquel  resto,  único  ya  de  la  plaza  de 
San  Sebastián.  Comenzó  por  cerrar  cuantas  salidas  pu- 
diera ofrecer  la  fortaleza  sobre  la  ciudad  y  construir 
nuevas  baterías  que  destruyesen  completamente  las 
obras  que  no  lo  hubieran  sido  durante  el  sitio.  Asi  es- 
peraba que  el  general  Rey,  convencido  de  la  inutilidad 
de  cuantos  esfuerzos  hiciera  por  romper  el  círculo  de 
hierro  en  que  se  le  encerraba  ó  por  sostenerse  el  tiem- 
po necesario  para  que  le  llegasen  los  refuerzos  que  ha- 
bía pedido  á  Soult,  se  conformara  con  una  capitulación 
honrosa  que  le  propuso  el  día  3.  Pero  rechazada  con 
arrogancia,  los  ingleses,  que  con  tal  objeto  habían  roto 
el  fuego  el  2,  fueron  sucesivamente  aumentándolo  con 
más  de  30  piezas  de  los  mayores  calibres  y  morteros 
que  montaron  en  el  homabeque,  junto  al  Rondeau  y 
en  el  Ohofre.  (Estábamos  aplastados,  dice  Belmas,  por 
las  bombas  y  las  granadas  del  enemigo  y  no  sabíamos 
donde  poner  á  cubierto  las  pocas  municiones  que  nos 
quedaban.  Nuestros  enfermos  y  heridos  que  habíamos 
procurado  poner  al  abrigo  de  las  rocas,  eran  alcanza- 
dos por  los  proyectiles  enemigos.  Amontonados  mu- 

(1)  Eso  eerrirá  para  suplir  la  falta  que  habrán  obsei^adu 
en  la  Dumeracióa  de  las  bajas  referidas  por  la  guaroicián 
fraaceBa  mu;  iaferior  á  la  de  los  inglesea.  De  muaiciones  di- 
cese  qne  aquella   noche  kp  recibípron  en   el   Castillo  algunati 
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chos  en  un  pequeño  almacén  de  pólvora  y  una  barra- 
ca inmediata,  tratamos  de  preservar  aquel  asilo  enar- 
bolando  en  él  una  bandera  negra,  y  para  mayor  garan- 
tía situamos  los  prisioneros  en  derredor  y  á  la  vista  de 
los  sitiadores.  Pero  éstos  no  tuvieron  consideración  á 
tal  llamamiento  á  su  humanidad.  Dirigieron  sus  tiros 
adonde.,  además  de  nuestros  hombres  mutilados,  des- 
trozaron con  sus  bombas  á  38  de  los  suyos»  (1).  No  por 
eso  iban  los  ingleses  á  moderar,  siquiera,  el  fuego;  pa- 
reciéndole  á  Wellington  ridículo  hacerlo  con  tal  moti- 
vo, de  que  no  había  oido  tratar  nunca,  y  mandando 
se  enviase  al  general  Rey  una  protesta  formal.  Así 
es  que  no  se  descansaba  en  establecer  cuantas  más  ba- 
terías se  podían,  trasladando  los  cañones  de  unas  á 


(1)  A  eBO  opone  John  Jones  una  nota  en  que  dice:  cOuando 
fué  izada  la  bandera  negra,  el  f^itor  (J.  Jones)  dijo  al  ofieial 
francés  que  se  consideró  simplemente  como  un  ardid  para  dis- 
traer el  fuego,  suponiéndose  que  toda  la  pólvora  de  la  fi^uarni- 
ción  estaba  depositada  en  aquellos  edificios.» 

Cuando  Wellington  lo  supo,  escribió  á  Graham:  «Observo 
que  la  carta  del  teniente  Jones  al  Gobernador  menciona  que 
ios  prisioneros  están  guardados  en  el  corral  del  almacén  sin 
blindajes,  y  varios  han  sido  muertos  ó  heridos  por  el  fuego  di- 
rigido sobre  el  edificio.» 

«No  conozco  ni  he  oído  nunca  juzgar  tal  conducta;  y  la  pre- 
tensión fundada  en  eso,  á  saber  la  de  que  no  dirijamos  el  fue- 
go  contra  la  plaza,  es  demasiado  ridicula.  Os  pido  que  enviéis 
al  general  Rey  una  protesta  acerca  de  guardar  los  prisioneros 
en  el  corral  de  ese  almacén  sin  blindajes,  y  lo  mismo  acerca  de 
hacerlos  trabajar  bajo  el  fuego.» 

En  cuanto  al  canje  de  los  prisioneros,  decía  el  Lord  que  no 
pensaba  en  hacerlo  aun  continuando  expuestos  al  mal  trato  y 
miseña  que  sufrían  y  al  peligro  del  propio  fuego  de  los  sitia- 
dores por  pocos  días.  Pero  sobre  todo,  en  su  opinión,  no  se  de- 
bía pensar  en  un  canje  por  soldados  que  fueran  á  aumentar  la 
guarnición  del  fuerte. 

Tomo  xiii  21 
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otraS;  de  modo  que  no  quedara  ninguna  de  las  del  oaa- 
tillo  á  cubierto  del  fuego  flanqueante  ó  de  revés  de  los 
sitiadores.  El  7  el  fuego  de  mortero  fué  incesante  du- 
rante las  24  horas,  incontestado  por  los  franceses  que 
en  aquellos  días,  por  escasez  de  municiones  y  por  guar- 
dar: las  pocas  que  conservaban  para  el  trance,  ya  pró- 
ximo en  su  concepto,  de  un  ataque  decisivo,  iban  re- 
duciéndolo á  un  verdadero  simulacro  de  resistencia  ca- 
si pasiva.  El  8  desde  las  10  de  la  mañana  fué  ya  tal 
el  fuego  de  los  ingleses  que  se  hizo  irresistible.  En  el 
istmo  lo  rompieron  25  piezas  sobre  el  Mirador,  la  bate- 
ría de  la  Reina  y  las  demás  defensas  bajas  del  castillo; 
y  en  la  derecha  del  Urumea,  33  obuses,  morteros,  ca- 
rroñadas y  cañones  de  á  24,  sobre  el  castillo  en  general 
y  el  Mirador  y  sobre  la  espalda  del  monte  particular- 
mente, á  que  también  dirigía  sus  proyectiles  la  batería 
de  Santa  Clara,  reforzada  recientemente  con  una  pieza 
de  gran  calibre.  El  fuego  comenzó  simultáneamente  en 
todas  las  baterías,  tan  rápido  y  bien  dirigido,  que  el 
castillo  no  pudo  contestarlo  ni  con  un  solo  disparo.  Ta- 
les estragos  hizo  en  todos  sus  reductos  y  atrinchera- 
mientos, que  desde  el  principio  fué  volado  el  depósito 
de  municiones  y  el  Macho  y  todas  sus  obras  adyacen- 
tes quedaron  reducidas  á  un  montón  de  escombros  y, 
de  consiguiente,  inhabitables.  «Sostenerse  más,  dice 
un  cronista  francés,  hubiera  sido  exponer  á  una  muer- 
te inevitable  á  los  pocos  valientes  que  habían  sobrevi- 
vido á  tantos  peligros,  cuando  el  consejo  de  defensa, 
unánime,  había  comprendido  hacía  tres  días  que'  era 
imposible  resistir  más.  >  A  las  dos  horas,  pues,  de  ha- 
berse roto  el  fuego,  hizo  el  general  Rey  tocar  llamada 
desde  el  Mirador  y  la  batería  íle  la  Reyna;  esto  es,  de 
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los  dos  lados  de  la  fortaleza,  y  el  coronel  Songeón,  su 
jefe  de  Estado  Mayor,  se  presentó  al  general  Graham 
que  le  recibió  abrazándole  con  la  mayor  efusión  (1). 
Firmada  la  capitulación  y  antes  de  dar  cumplimiento 
á  las  condiciones  que  en  ella  se  estipularon  de  quedar 
prisionero  de  guerra  el  presidio  del  castillo  y  ser  sus 
enfermos  y  heridos  llevados  á  Francia,  los  ingleses 
ocuparon  las  puertas,  el  Mirador  y  la  batería  del  Go- 
bernador. Al  día  siguiente,  el  9,  la  guarnición,  consis- 
tente en  57  oficiales  y  1.244  individuos  de  tropa,  salió 
del  fuerte  para  depositar  sus  armas  en  el.  glasis  del 
hornabeque,  quedando  en  los  hospitales  23  de  los  pri- 
meros y  512  soldados  (2). 

Entonces  fué  izada  en  el  Macho  del  castillo  la  ban- 
dera española,  saludada  con  una  salva  de  21  cañonazos 
anunciando  el  fín  de  un  sitio  de  63  días  de  trinchera 
abierta,  tan  honroso  para  los  sitiados  como  para  l,os  si- 
tiadores f)or  el  valor,  la  inteligencia  y  la  abnegación 
militar  que  desplegaron  ambas  partes  en  tan  tenaz 
como  cruenta  contienda. 

A  muchas  observaciones  podría  dar  lugar  su  estudio 
bajo  el  punto  de  vista  del  arte  poliorcético,  contadas  y 
puestas  á  examen  detenido  las  condiciones  en  que  se 


(l)  Ducéré  cuenta  así  la  escena  de  la  presentación:  «Cuando 
fué  presentado  al  general  Sir  Graham,  éste  le  abrazó  y  ofre- 
ciéndole una  pluma,  le  dijo:  ^Señor  coronel,  cuando  sedeflenden 
romo  lo  lian  hecho  vuestras  tropas  y  no  es  que  estén  veficidcis  y  tie- 
nen derecho  á  dictar  condiciones;  escribidlas..,, "}>  «Señor,  respondió 
el  jefe  de  estado  mayor  del  general  Rey,  no  pedimos  más  que 
los  honores  de  la  guerra  y  el  transporte  de  nuestros  heridos  á  Fran- 
na.  No  podernos  exigir  otras  condiciones  porque  no  nos  queda  ni 
una  hala  de  cañón  con  que  sostener  la  negociación  de  que  estoy  en- 
rar gado. ^Y  se  ñrmó  la  capitulación  con  las  condiciones  pedidas.» 

'2)  John  Jones  da  esos  números.  No  difieren  mucho  los  de 
lus  escritores  íranceseu. 
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llevó  á  cabo  tan  señaladísima  empresa.  La  plaza  era 
de  tercer  orden  según  la  clasíñcación  técnica  ordinaria, 
y  se  hallaba  en  un  estado  de  abandono  sólo  concebible 
en  las  circunstancias  que  hemos  hecho  notar  al  descri 
birla.  Su  heroica  defensa  debe,  pues,  atribuirse  no  só- 
lo al  valor  de  su  guarnición  y  á  la  inteligencia  de  su 
jefe,  sino  que  á  los  errores  también  de  los  sitiadores  v 
á  los  obstáculos  que  se  lee  opusieron;  por  Soult,  al  em- 
prender la  campaña  de  los  Pirineos;  por  el  almirantaz- 
go inglés.,  que  no  supo  mantener  el  bloqueo  marítimo 
necesario  para  evitar  la  comunicación  de  los  sitiados 
con  la  costa  francega;  y  del  gobierno  de  Londres,  sobre 
todo,  á  quien  hay  que  atribuir  más  que  á  la  marina  el 
retraso  con  que  le  llegaron  á  Lord  Wellington  el  tren 
de  sitio  y  las  municiones  que  se  le  habían  pedido  (1 1. 
Afortunadamente,  Graham  no  cometió  en  el  segundo 
sitio  las  faltas  que  había  cometido  en  el  primero;  eso 
sí,  por  evitarlas  Wellington;  y  tuvo  la  suerte'de  haber- 
se cortado  la  salchicha  de  una  mina  enorme  que  lo§ 
franceses  prepararon  en  la  brecha,  y  la  más  importan- 
te aún  de  la  explosión  de  las  municiones  que  los  mis- 
mos tenían  para  resistir  el  asalto.  Para  exaltar  el  mé- 
rito de  Graham  sería  necesario  aquilatar  mucho  sus 
varias  providencias  en  el  asalto,  su  acierto  en  el  uso  de 
la  artillería,  su  resolución  en  los  momentos  anteriores 


(1)  Napier,  que  ya  se  había  quejado  del  malquerer  de  Ioh 
ji^uipuzcoanos  para  con  los  ingleses,  repite  aquí  que  nuestrar^ 
autoridades  dencuidaban  el  procurarles  carretas  y  barcas  del 
país  y  les  negaron  casas  y  hospitales  para  sus  enfermos  y  he- 
ridos. ¿Quién  se  hubiera  atrevido  á  ello?  Pero  á  renglón  segui- 
do dice  :  «Por  primera  vez  se  vio  un  sitio  importante  continuar 
por  los  esfuerzos  generosos  de  las  mujeres,  porque  las  provi- 
siones de  los  sitiadores  eran  transportadas  en  barcas  conduoi- 
das  por  muchachas  españolasl»  ¿En  qué  quedamos? 
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al  de  la  explosión  de  las  municiones  francesas,  tanto 
en  el  paso  del  Urumea  por  los  portugueses  como  en  el 
establecimiento  de  los  voluntarios  en  la  brecha;  pero 
en  lo  que  siempre  se  le  acusará  de  debilidad  ó  por  lo . 
menos  de  una  incuria  imperdonable,  es  en  la  conducta 
que  observó  respecto  á  la  de  sus  subordinados  en  el  in- 
cendio y  el  saqueo  de  la  ciudad,  en  los  atropellos  y 
asesinatos  de  los  habitantes  de  todas  edades  y  sexos. . 
En  tales  excesos,  es  mayor  la  responsabilidad  de  los 
jefes  que  la  de  la  soldadesca,  y  todavía  más  terrible 
cuando  acaba  por  hacerse  recaer  sobre  el  General  en 
jefe,  como  hemos  visto  que  la  opinión  general  en  Es- 
paña y  el  mundo  entero  la  quiso  atribuir  á  Wellington, 
quizás  por  no  haber  sabido  descargarse  de  la  contraída 
en  Ciudad  Rodrigo  y  Badajoz.  Tan  atroz  fué  la  heca- 
tombe de  San  Sebastián  que  no  debe  extrañarse  siga 
consignada  su  triste  fecha  en  las  calles  de  la  infeliz 
ciudad  á  quien  tocó  tan  triste  suerte.  (1) 

Al  mismo  tiempo,  á  las  mismas  horas  del  31  de    Batalla  de 
agosto  de  1813  en  que  se  daba  el  asalto  á  San  Sebas-  ?*^  Marcial, 
tián,  reñíase  en  la  margen  izquierda  del  Bidasoa  una 
también  cruenta  batalla,   dirigida  por  el   Mariscal 


(1)     En  la  entrada  de  la  calle  de  San  Jerónimo  existe  una 
lápida  con  la  siguiente  inscripción. 

XXXI  de  Agosto  de  MDCCCXin 

.  Los  aliados  toman  por  asalto  esta  ciudad 

Ocupada  por  el  ejército  invasor, 

La  incendian,  la  saquean  y  degüellan 

Gran  número  de  sus  moradores. 

A  su  frente  se  halla  esta  otra: 

Vni  de  Septiembre  MDCCCXm 

reunidos  en  Zuhieta  los  habitantes  dispersos 

á  consecuencia  de 'la  hecatombe  del  XXXI  de  Agosto 

acuerdan  reedificar  la  ciudad 

presa  todavía  de  las  llamas. 
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Soult  á,  cumpliendo  la  palabra  dada  á  Rey,  hacer  le- 
vantar el  sitio  de  aquell^  plaza.  Las  alturas  de  San 
Marcial  se  vieron,  así,  ilustradas  con  una  nueva  victo- 
ria, timbre  glorioso  de  las  armas  españolas.  Porque  á 
ellas  exclusivamente  se  debió;  y  eso  hay  que  agrade- 
cerlo á  la  militar  galantería  de  Lord  Wellington  que, 
al  distribuir  las  fuerzas  de  su  mando  para  contrarres- 
tar  las  del  enemigo,  de  quien  era  de  esperar  un  supre- 
mo esfuerzo  en  favor  de  San  Sebastián,  mantuvo  á  los 
españoles  en  la  posición  que  naturalmente  debería  ser 
atacada  en  primer  lugar  si  hubiera  Soult  de  conseguir 
más  directa  y  fácilmente  su  objeto. 

El  Mariscal,  aun  desde  antes  de  su  campafia  en 
Navarra  y  hasta  creyéndose  con  fuerzas  para  tomar  la 
ofensiva,  debió  haberse  preocupado  de  la  defensa  de 
la  frontera,  descubierta  por  las  mismas  razones  que 
hemos  expuesto  al  recordar  el  abandono  en  que  se 
habían  dejado  las  fortificaciones  de  San  Sebastián. 
¿Quién  había  de  pensar  en  que  llegara  el  caso  de  in- 
vadir la  Francia  Napoleónica?  Soult,  pues,  al  ser  lla- 
mado al  mando  de  los  ejércitos  franceses  de  España, 
recorrió  la  línea  de  todos  sus  puestcfe  de  la  frontera;  y 
temiendo,  sin  duda,  por  ella  si  no  obtuviese  en  la 
campaña  que  meditaba  el  éxito  deseado,  cuidó  de  pre- 
pararla para  resistir  la  acción  de  sus  enemigos   sobre 
ella. 
Precancio-       Había  impuesto  reformas  y  aumentos  notables  á 
^^Ft&  c^^^*  ^^  fortificaciones  de  Bayona;  pero  aun  siendo  tan  im- 
portantes como  se  necesitarían  para  considerar  aquella 
plaza  cual  eje  y  base  de  todas  las  operaciones  defensi- 
vas de  la  frontera,  la  ejecución  de  las  obras  se  llevaba 
tan  lentamente  que,  al  volver  Soult  de  Sorauren,  pare- 
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cía  casi  abandonada.  Fué  preciso  impulsarla  nueva- 
mentC;  y  se  dictaron  órdenes  repetidas  y  apremiantes 
para  dar  mayor  extensión  todavía  á  los  trabajos,  ha- 
ciendo depender  del  sostenimiento  de  Bayona  la  suer- 
te del  Mediodía  del  Imperio.  Se  pensaba  en  formar  un 
gran  campo  atrincherado  con  reductos  exteriores, 
puentes  de  comunicación  sobre  la  Nive  y  el  Adour  é 
inundaciones,  con  establecer,  por  fin,  al  ñ*ente  de  la 
plaza  una  barrera  militar  infranqueable.  Aún  parecía 
poco  esO;  y  se  formó  otra  línea  más  avanzada  entre 
Saint-Jean-de-Luz  y  la  tan  conocida  posición  de  la 
Rhune,  cerrando  la  carretera  general  hasta  el  Bidasoa 
con  un  robusto  atrincheramiento  y  fuertes  destacados 
convenientemente.  Se  atrincheraron  además  las  posi- 
ciones que  ocupaban  los  cuerpos  de  ejército,  estableci- 
dos según  dijimos  al  terminar  la  relación  de  la  cam- 
paña fracasada  de  Navarra;  y  todo  con  la  premura  que 
se  creyó  exigían  tan  críticas  circunstancias. 

Pero  pada  día  iba  haciéndose  más  y  más  imperiosa 
la  necesidad  de  acudir  al  socorro  de  San  Sebastián;  y, 
escaso  de  fuerzas  el  Duque  de  Dalmacia,  procuraba 
atraerse  las  que  todavía  se  conservaban  en  los  pasos  de 
la  cordillera  pirenaica  procedentes  de  Aragón  como  las 
que  el  general  París  tenía  en  Jaca  y  hubo  de  trasla- 
dar á  Urdós  dejando  guarnición  suficiente  en  la  plaza 
fronteriza  española.  Acudió  también  á  Suchet  y  á  De- 
caen por  si,  aun  ocupados,  como  se  hallaban,  de  man- 
tener la  autoridad  francesa  en  Cataluña,  podrían  ayu 
darle  en  su  empresa  (1).  Nada  omitió  Soult  con  ese 


(1)  En  la  grave  polémica  suscitada  con  ese  motivo  en  Fran- 
cia, los  partidarios  de  Soult  y  los  de  Suchet  han  aducido  datos 
y  argumentos  que,  de  tomarse  aquí  en  cuenta,  nos  llevarían  á 
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objeto,  para  el  que  llamó  á  sus  fílas  las  gentee  del  país 
haciéndose  incorporar  á  ellas  varias  compafíías  que  se 
organizaron  con  los  vascos,  bearneses  y  cuantos  hom- 
bres hábiles  cabría  le  ofrecieran  de  las  Laudas,  á  su 
retaguardia,  y  de  los  altos  Pirineos  sobre  la  izquierda 


más  larga  aún  y  enojosa  y  estéril  disertación.  Ya  hicimos  ver 
en  las  conferencias  habidas  en  Fuente  la  Higuera  entre  los  ge- 
nerales del  rey  José  los  trabajos  del  duque  de  Dalmacia  para 
desarmar,  pudiera  decirse,  al  de  La  Albufera  en  su  ocupación 
de  Valencia;  y  por  mAs  que  el  distinguido  escritor  Fran^ois 
Rousseau,  como  anteriormente  el  ingeniero  T.  Choumara,  han 
tratado,  cada  uno  por  su  lado,  de  demostrar  de  cual  estaba  la 
razón  para  no  combinar  sus  operaciones  en  la  zona  en  que 
mandaba  Soult,  siempre  quedarán  en  pie  los  motivos  expues- 
tos por  Suchet  para  ponerse  de  su  parte.  Con  calcular  la  vasta 
extensión  de  la  cordillera  pirenaica  y  la  naturaleza  de  sus  ver- 
tientes; con  detenerse  en  la  consideración  del  estado  de  la 
guerra  en  aquellos  días,  el  de  Aragón,  particularmente,  libre 
casi  del  todo  del  dominio  francés,  y  más  que  eso  la  situación 
en  que  se  vería  Cataluña,  cuya  conservación  tanto  recomen- 
daba el  Emperador,  se  acabará  por  atender  á  las  considerado 
nes  expuestas  por  Suchet. 

Hé  aquí  la,  en  nuestro  concepto,  concluyente  carta  de  23 
de  agosto  que,,  de  las  varias  que  mediaron  entre  ambos  marc- 
éales y  las  dirigidas  al  duque  de  Feltre,  ministro  de  la  Guerra, 
parece  la  más  importante  para  dilu<¿idar  ese  asunto.  «En  cuan- 
to  á  la  ejecución  del  plan  que  me  propone  hoy  M.  el  duque  d« 
Dalmacia  á  falta  de  otros  recursos  en  la  actual  situación,  no 
la  puedo  hacer  cara,  ni  entretener  á  V.  E.  sin  declarar  que  me 
parece  la  más  peligrosa  y  la  más  funesta  para  el  servicio  del 
Emperador,  y  si,  como  parece,  no  tiene  otro  objeto  que  el  de 
retirar  la  guarnición  y  volar  la  plaza  de  Pamplona,  sería  una 
locura  comprometer  por  tal  resultado  los  dos  ejércitos,  los 
asuntos  de  España  y  nuestras  fronteras.  El  solo  camino  para 
artillería  que  me  resta  si  me  he  de  retirar  es  el  de  Perpiguán, 
el  único  para  avanzar  es  el  de  Barcelona  á  Lérida,  cortado  en 
muchos  sitios.  Avanzando  por  éste,  no  hallo  más  que  dos  ma- 
neras de  operar;  ó  seguir  si  llevo  artillería  el  camino  real  de 
Zaragoza  por  las  orillas  del  Ebro,  y  basta  echar  una  ojeada  so- 
bre el  mapa  y  conocer  la  posición  actual  de  los  ejércitos  para 
predecir  al  de  Aragón  en  ese  caso  la  suerte  inevitable  de  Bai- 
len, con  la  sola  diferencia  de  que  pei'ecería  ente^^o,  sino  para  el 
servicio,  al  menos  para  el  honor  de  las  armas  de  Su  Majestad. 
Es,  ámi  parecer,  absurdo  el  profundizar  ese  supuesto.  De  in- 
tentar el  paso  por  lo  alto  de  los  ríos  en  la  vertiente  de  los  Piri- 
neos, el  ejército  de  Aragón  encontraría  por  todab  partes  los 
puentes  cortados,  las  posiciones  defendidas,  la  población  en 
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de  su  linea.  Ni  descuidó  t^mpoco^  á  la  vez  que  mante* 
ner  por  mar  la  comunicación  con  Sau  Sebastián  para 
inspirar  ai  general  Rey  la  esperanza  de  que  sería  opor- 
tunamente socorrido,  el  preparar  el  paso  del  Bidasoa 
reuniendo  en  la  margen  derecha  el  material  necesario 


armas,  los  molinos  inutilizados,  la  falta  de  víveres  y  la  espan- 
tosa necesidad  de  á  cada  paso  abandonar  sus  enfermos,  y 
mientrais  se  reuniesen  los  cuerpos  para  forzarlo  por  Venasque, 
único  punto  que  le  queda,  si  es  que  le  queda,  los  aliados  ocu- 
parían del  todo  Cataluña,  bloquearían  nuestras  plazas  y  aca- 
barían por  invadir  sin  dificultad  ó  amenazar  nuestras  fronte- 
ras. Reflexionando,  señor  duque,  más  y  más  sobre  el  movi- 
miento á  que  me  quiere  comprometer  el  señor  mariscal,  duque 
de  Dalmacia,  me  es  imposible  creer  que  lo  haya  pensado  seria- 
mente y  de  buena  fe;  me  ha  hecho  repetir  por  su  ayudante  de 
campo  las  mismas  protestas  que  habéis  tenido  la  bondad  de 
hacerme  por  el  mío  y  eso  en  el  momento  en  que  medita  mi  des- 
honor y  en  que  su  odio  le  ciega  hasta  el  punto  de  no  ver  que 
lo  haría  recaer  sobre  todo  el  ejército  que  yo  mando.  Tengo  sin 
duda  alguna  motivo  para  admirarme  de  tales  sentimiontos,  y 
V.  E.  quizás  dudará  de  ellos.  Ño  puedo  menos  para  explicarlos 
que  referirme  á  la  entrevista  del  3  de  octubre  último  (1 812)  en 
Fuente  la  Higuera  y  en  presencia  del  rey  y  del  mariscal  Jour- 
dan.  El  señor  duque  de  Dalmacia  que  me  ha bí£^ estrechado  en 
sus  brazos,  abrió  sus  propuestas  con  la  petición  de  una  de  mis 
divisiones  y  de  un  regimiento  de  caballería  para  marchar  so- 
bre los  ingleses,  contra  los  que  se  tenían  fuerzas  casi  dobles, 
mientras  que  yo  hubiera  tenido  con'eso  que  abandonar  la  pro- 
vincia de.  Valencia  al  ejército  expedicionario  de  lord  Maitland,. 
que  había  desembarcado  en  Alicante.» 

Continúa  Suchet  en  su  carta  recargando  el  cuadro  de  sus 
disensiones  con  Soult  y  atribuyéndolas  también  al  despecho 
que  había  producido  en  éste,  la  comparación  del  ejército  del 
Mediodía,  que  carecía  de  cuanto  en  el  de  Valencia  abundaba 
por  su  buena  administración. 

Pero  si  esos  argumentos  no  han  parecido  á  Choumara  y  á 
Kousseau  bastante  sólidos,  exagerando  los  suyos  en  contra  á 
punto  de  querer  hacernos  creer  que  por  el  camino  de  Canfranc 
se  podía  hacer  cruzar  la  cordillera  hasta  cien  piezas  de  artille- 
ría, cuando  Clausel  y  París  habían  tenido  que  dejar  las  suyas 
en  Aragón,  á  nosotros  se  nos  antoja  que  no  dejarán  de  pesar 
en  el  ánimo  y  la  inteligencia  de  nuestros  lectores,  enterados  de 
la  situación  respectiva  de  los  aliados  y  franceses,  y  que  darán 
la  razón  á  Suchet  al  creer  que  era  más  acertado  su  pensamien- 
to de  continuar  operando  en  Cataluña  para  preservar  de  una 
invasión  la  frontera  de  los  Pirineos  Orientales. 
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de  puentes  y  transportes  con  que  trasladar  el  ejército 
á  la  izquierda  y  llegar  á  la  plaza ,  puesta  ya  en  tan  in- 
minente peligro. 
Su  plan  ¿Pero  qué  camino  debería  seguir  que  mejor  le  con- 
dujera á  la  realización  de  su  proyecto?  ¿El  anterior  de 
Pamplona  obligando  á  Lord  Wellington  á  levantar  su 

« 

campo  y  trasladarse  con  todas  ó  la  mayor  parte  de 
sus  íuerzas  á  Navarra^  ó  el  directo  á  San  Sebastián,  el 
que  más  pronto  le  llevaría  á  llenar  la  misión  impor- 
tante á  que  estaba  llamado  en  aquellos  momentos,  ya 
angustiosos,  la  urgentísima  de  salvar  la  heroica  guarni- 
ción de  la  plaza  que  puede  decirse  podía  distinguir 
desde  su  campo  sacrificándose  por  el  honor  de  la  Fran- 
cia? Con  más  numeroso  ejército,  aún  podfa  dudarse, 
esperando  en  el  curso  de  las  operaciones,  obligar  á  . 
Graham  á  suspender  el  sitio,  y  por  mar  ó  por  tierra 
aprovisionar  la  guarnición  de  San  Sebastián;  pero  per- 
didas las  ilusiones  que  pudieran  hacerse  respecto  al 
aumento  de  sus  fuerzas  con  30.000  hombres,  con  que 
se  le  entretenía,  y  urgiendo  tanto  el  salir  de  la  situa- 
ción inactiva  en  que  se  hallaba  desde  su  última  derro- 
ta, se  resolvió  á  acometer  la  ardua  empresa  de  atacar 
de*  frente  al  ejército  aliado,  perfectamente  preparado  á 
recibirle. 

* 

¿Por  dónde?  Tenía  á  D'Erlon  en  sus  antiguas  po- 
siciones de  Sarre  y  Ainhoa  con  las  divisiones  Gon- 
roux  y  Abbé,  20  piezas  y  muy  pocos  caballos,  20.000 
hombres  en  todo;  á  Clausel  con  cuatro  divisiones  y 
una  fuerza  numérica  de  otros  20.000  hombre  y  25 
piezas,  á  espaldas  de  Commisary  y  La  Bayoneta,  posi- 
ciones tan  conocidas  sobre  Lesaca  y  Vera;  á  Reille 
con  18.000  hombres  en  dos  divisiones,  y  la  reserva  de 
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Viilatte,  30  piezas  y  varios  cuerpos  de  dragones  en  el 
bajo  Bidasoa.  entre  Endarlaza,  Biriatou  y  Behovia^  á 
espaldas  de  Mándale,  Luis  XIV  y  la  famosa  Croix-des- 
Bouquets  en  la  carretera  general  y  tan  repetida  y  te- 
nazmente disputada  en  1793  y  94.  El  general  Foy, 
además,  con  su  división  y  la  caballería  ligera,  6.000 
en  total,  establecido  á  retaguardia  de  todo  el  ejército, 
podría  servir  de  reserva  á  Reille  trasladándose  por  Ez- 
pelette  á  Sain-t-Jean-de  Luz,  con  lo  que  habría  en  el 
Bidasoa  y  frente  á  nuestras  posiciones  de  Irún  hasta 
25.000  hombres,  36  piezas  y  2  trenes  de  puentes. 

Una  vez  decidido,  como  no  podía  menos,  el  ataque 
por  el  bajo  Bidasoa,  se  presentaba  á  Soult  la  cuestión 
del  modo  con  que  debería  acometerlo.  Y  sea  por  pro- 
pios estudio  y  genio,  sea  {)or  la  experiencia  de  otros, 
decidió  también  operar  tle  una  manera  muy  parecida, 
si  no  idéntica,  á  la  empleada  por  los  Convencionales 
en  su  campaña  de  1794  bajo  la  dirección  del  general 
Moncey.  cEl  Bidasoa,  hemos  dicho  en  nuestra  Geogra- 
fía Histórico -Militar  y  entra  en  esta  provincia  (GuipiSz- 
coa),  por  entre  el  monte  Aya  y  el  de  Commissari,  lla- 
ve, el  último,  con  el  de  La  Rhune,  de  las  operaciones 
que  desde  Bayona  puedan  dirigirse  contra  el  centro 
del  Bidasoa,  y  aun  con  objeto  de  flanquear  las  posicio- 
nes defensivas .  de  Irún  y  Oyarzun  por  los  puertos 
de  Biandiz  y  Zubieta.  Sigue  luego  lamiendo  las  faldas 
de  aquellos  montes,  formando  desde  Chapitaleco-arría 
la  línea  fronteriza  y  dejando  á  la  derecha  el  pueblo 
francés  de  Biriatu  y  la  montaña  de  Luis  XIV,  y  á  la 
izquierda  la  célebre  de  San  Marcial  y  la  villa  de  Irún, 
que  comunica  con  Francia  por  la  carretera  general  y 
el  ferrocarril  del  Norte.  Junto  á  los  puentes  se  descubre 
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aún  la  isla  de  los  Faisanes^  declarada  neutral  en  el  úl- 
timo tratado  de  límites,  más  que  cou  objeto  alguno 
material,  por  recuerdos  caballerescos  que  allí  debieron 
tener  lugar  y  por  el  de  las  conferencias  habidas  en 
1659  entre  D.  Luis  de  Haro  y  el  Cardenal  Mazarino, 
que  concertaron  la  paz  llamada  del  Pirineo  y  la  boda 
de  Luis  XIV  con  la  infanta  María  Teresa.  > 

E^se  fué  el  teatro  elegido  por  Soult  para  el  socorro 
de  San  Sebastián,  como  lo  había  sido  en  1794  para  la 
invasión  del  valle  en  que  habrían  de  conquistar  los 
franceses  aquella  plaza^  juntamente  con  la  de  Fuente- 
rrabía  y  el  territorio  todo  desde  el  Bidasoa  al  Deva. 
Para  hacerlo,  Moncey,  Laborde,  Dessein  y  Fregeville, 
los  generales  de  la  República  destinadas  á  reparar  las 
faltas  y  vengar  los  desastres  sufridos  el  año  anterior  en 
los  Pirineos  occidentales  por  Duverger,  Servan,  Des- 
préz-Crasiér  y  tantos  otros  compatriotras  suyos,  ataca- 
ron las  posiciones  de  Irún  y  del  monte  Aya,  que  las 
domina  todas,  combinando  sus  movimientos  desde  am- 
bos extremos  de  la  linea  del  Bidasoa  que  acabamos  de 
describir  por  la  carretera  general  y  el  camino,  malísi- 
mo y  todo,  que  desde  Endarlaza  conduce  á  Oyarzun 
por  las  vertientes  meridionales  de  aquella  alta  y  escar- 
pada montaña,  llamada  también  de  las  Cuatro  coronas 
por  la  singular  estructura  de  su  cresta. 

Pues  del  mismo  modo  intentó  en  agosto  de  1813 
el  duque  de  Dalmacia,  acudir  en  socorro  de  San  Se- 
beistián. 
El  defensi-  ^^  ^®  mostraba  tampoco  perezoso  nuestro  aliado 
vo  de  W  e  -q1  generalísimo  iuglés,  apercibido,  según  llevamos  di- 
cho, á  la  defensa  de  la  frontera;  no  fuese  su  hábil  ad- 
versario á  estorbarle  en  operación  tan  importante  como 
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la  de,  ocupando  aquella  plaza  y  la  de  Pamplona^  aca- 
bar )a  reconquista  de  toda  la  parte  septentrional  de  la 
Península/  Tenía  á  sus  órdenes  un  ejército  muy  supe- 
rior al  enemigo,  así  por  su  número  como  por  la  fuer- 
za moral  que  le  habían  inspirado  tantas  victorias  con- 
seguidas los  dos  años  anteriores  desde  su  salida  do 
Portugal. 

En  cuanto  al  número,  el  ejército  aliado  contaba 
con  fuerzas  superiores,  pues  que  con  los  refuerzos  que 
había  en  aquel  tiempo  recibido,  llegaban  á  cerca  de 
100.000  hombres,  ingleses,  portugueses,  alemanes  y 
españoles,  de  los  que  10.000  de  caballería.  Este  in- 
menso número  de  aliados  se  presentaba,  sin  embargo, 
en  una  situación,  dé  defensiva  y  muy  débil  por  razón 
de  las  muchas  posiciones  que  necesitaba  ocupar  frente 
á  los  varios  pasos  de  la  frontera  que  podría  el  enemi- 
go elegir  para,  de  un  modo  ú  otro,  directamente  ó  por 
el  flanco,  invadir  nuestro  territorio  para  luego  socorrer 
á  San  Sebastián  ú  obligar  á  los  ingleses  á  levantar  el 
sitio. 

El  mariscal  Soult  que,  bien  se  veía,  iba  á  tomar  la 
ofensiva  como  lo  había  hecho  antes,  tenía,  según  aca- 
bamos de  decir,  repartidas  sus  fuerzas  frente  á  esos 
pasos,  con  lo  que  no  se  lograba  saber,  si  no  por  cál- 
culos que  podrían  salir  fallidos,  el  por  donde  Sd  resol- 
vería á  penetrar  de  nuevo  en  España,  obligando  así  á 
Lord  Welligton  á  cubrirlos  todos  para  impedirlo.  Lo 
probable,  con  todo,  por  la  situación  comprometidísi- 
ma ya  en  los  últimos  días  de  agosto  de  la  guarnición 
de  San  Sebastián,  era  que  Soult  marchase  directa- 
mente sobre  aquella  plaza;  y  pensándolo  así  el  Gene- 
ralísimo de  los  aliados  estableció  sus  tropas  de  modo 
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que  correspondiesen  á  ese  propósito.  Los  españoles  de 
Freiré  se  situaron  en  San  Marcial,  cubiertos  en  las  la-r 
deras  de  aquella  montaña  por  obras  de  campaña  que 
dificultasen  su  acceso.  La  1.*  división  inglesa,  del 
mando  de  Howard,  campaba  á  espaldas  de  Irún  con 
la  brigada  de  Lord  Aylmer,  recién  llegada  de  Inglate- 
rra,  algo  á  vanguardia  para  apoyar  la  izquierda  de  los 
españoles.  A  la  derecha  de  San  Marcial  y  de  los  espa- 
ñoles de  Freirá  por  consiguiente,  pero  dominándolos, 
fué  colocado  Longa,  establecido  antes  algo  lejos  de  sus 
compatriotas  en  las  descendencias  también  de  la  Pe- 
ña de  Aya,  que  las  cubrió  una  brigada  portuguesa 
que,   con  la  4.*^  división,  atendía  á  la  vez  al  ca- 
mino de  Vera  del  otro  lado  del  Bidasoa.  Como  ese  ca- 
mino  y  los  de  Lesaca  y  Yanci  podían  servir  al  enemi- 
go, desde  que  se  unían,  para  envolver  la  posición  de 
San  Mal*cial  por  la  vertiente  meridional,  hemos  dicho, 
de  la  Peña  de  Aya,  Lord  Welligton  estableció  las  bri- 
gadas inglesas  de  la  4.*^  división  más  á  la  derecha  y 
sobre  la  fundición  de  San  Antonio,  de  donde  se  aten- 
día á  interceptarlos  y  resistir  el  paso  del  Bidasoa  por 
Endarlaza  y  Vera.  De  ese  modo  y  mediando  la  divi- 
sión Ligera  atravesada  desde  Santa  Bárbara  á  Iven- 
telly,  se  enlazaban  ingleses,  portugueses  y  españoles 
para  apoyarse  mutuamente  y  constituir  una  posición 
difícil  de  arrebatar  é  inflaqueable.  Aún  hizo  el  Lord 
para  más  fortificarla,  llamando  á  ellas  la  brigada  In- 
glis  de  la  7.'  división,  que  se  hallaba  en  Echalar;  que 
todo  suponía  necesitarse  para  impedir  la  ocupación 
del  Ayaque,  además,  como  si  algo  faltara  todavía,  em- 
pezó á  cubrir   de  reductos  y  trincheras.   Para  que 
D'Erlon  no  pudiera  cooperar  al  ataque,  descubierto 
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desde  el  día  30  sobre  Bebovia  é  IrúU;  dispuso  Welling- 
ton  que  la  7.^  división  y  nuestra  reserva  de  Andalucía, 
puesta  á  las  órdenes  de  Girón  por  la  dolencia  de  La 
Bisbal,  así  como  las  divisiones  3.*  y  6.*  inglesas  em- 
prendieran un  ataque  general  por  el  puerto  de  Eebalar, 
Zugarramurdí  y  Maya,  mientras  el  geueral  Hill  baria 
asomar  sus  columnas  por  Alduides  y  Roucesvallea  ba- 
cía  San  Juan  de  Pie  de  Puerto  en  son  de  amenaza  á 
aquella  fortaleza  y  el  país  vecino. 

Ni  podían  ser  más  prudentes  ni  organizarse  con 
más  talento  y  acierto  esas  medidas  de  previsión  para 
burlar  los  proyectos  que  pudiera  tener  meditados 
Soult;  pero  como  si  aún  temiera  Wellington  cualquie- 
ra resolución  inopinada  de  general  tan  experto  como 
su  adversario,  cuya  energía  é  iniciativas  eran  de  to- 
dos conocidas,  todavía  bizo  trazar  uno  como  campo 
atrincberado  en  la  cadena  de  alturas  entre  la  Pefia  de 
Aya  y  el  monte  Jaizquibel  con  que  pensaba  cerrar  los 
dos  caminos  que  desde  Irún  conducen  á  San  Sebastián, 
por  Oyarzun  y  Gaincburisqueta.  ¿Sería  esa  obra  pen- 
samiento propio  de  su  espíritu  observador  de  los  te- 
rrenos en  que  operaba,  ó  provocado  por  el  estudio  del 
lamoso  plan  de  defensa  de  aquella  frontera,  ideado  en 
en  1796  por  la  junta  compuesta,  en  primer  lugar,  de 
nuestros  generales  Moría  y  O'Farril? 

Se  acercaba  la  bora  del  cboque  tantos  días  antes  Ataque  á 
preparado.  El  30  por  la  tarde  la  señaló  Soult  empla-  ®*^  Marcial, 
zando  una  gran  parte  de  su  artillería  en  los  montes 
que  dominan  los  vados  próximos  á  Biriatou  y  la  parte 
del  Bidasoa  donde  se  bailaba  roto  el  puente  de  Bebo- 
via, la  en  que,  por  ñn,  pensaba  ecbar  los  de  caballe- 
tes cuyo  material,  según  tenemos  indicado,  babía  re- 
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unido  allí  cerca.  Más  abajo  y  á  lo  largo  del  Bidasoa  has- 
ta Hendaya^  se  situaron  los  españoles  de  la  Guardia 
del  rey  José^  que  todavía  permanecían  formando  par- 
te del  ejército  francés^  destinados  en  aquella  ocasión 
á  impedir  el  paso  de  los  aliados  en  las  horas  de  la  ba- 
ja mar  y  el  que  remontasen  el  río  en  la  alta  las  lan- 
chas cañoneras  inglesas  á  estorbar  él  ataque  de  los 
franceses  á  San  Marcial.  Aquella  noche  se  pudieron 
observar  movimientos  de  tropas  en  el  campo  enemigo, 
que  no  dejaron  duda  alguna  en  el  ánimo  de  Lord  We- 
Uington  de  que  á  la  mañana  siguiente  tendría  lugar 
la  acción  que  el  sitio  de  San  Sebastián  no  consentía 
ya  diferir  por  más  tiempo. 
Son  recha-  Y,  con  efecto,  en  la  mañana  del,  31,  á  punto  de 
^*^g^gg/**  amanecer,  pasaba  Reille  el  Bidasoa  con  dos  divisiones, 
laj9  de  Lamartiniére  y  Maucune,  y  dos  piezas  de  cam- 
paña. Protegido  por  la  artillería  del  monte  Luis  XIV, 
logró,  una  vez  pasado  el  río  por  los  vados  de  Sowa  y 
Saraburo,  apoderarse  de  una  eminencia,  la  de  Iracha  - 
bal,  bastante  adelantada  á  San  Marcial  y  que  le  ce- 
dieron las  guerrillas  de  Freiré  después  de  un  breve  ti- 
roteo. Estableciendo  en  aquella  altura,  cubierta  de 
arbolado,  una  de  las  brigadas  de  Maucune  en  reserva, 
lanzó  Reille  la  otra  sobre  la  izquierda  de  los  españoles 
y  las  dos  de  Lamartiniére  sobre  la  derecha;  aquélla, 
por  la  pendiente  general  de  San  Marcial,  conocida  con 
el  nombre  de  los  Lobos,  y  las  otras  por  la  cañada 
de  Soroya  y  barranco  de  Ercuti.  Como  el  alto  de  Ira- 
chabal,  estaban  las  descendencias  de  San  Marcial  cu- 
biertas en  partes  de  matorral  que  dificultaba  el  acceso 
de  los  franceses  á  la  posición  ocupada  por  el  grueso  de 
los  españoles.  Los  soldados  de  Maucune  como  los  de 
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Lamartiniére,  tenietido  que  abrir  sus  filas,  hubieron 
de  recurrir  á  ganar  la  altura  en  gran  desorden  entre- 
teniendo la  subida  con  su  fuego  de  tiradores,  tan  esté- 
ril para  su  objeto  como  inofensivo  para  los  nuestros 
que  los  esperaban  iinpertérritos  atalayándolos  desde 
su  posición  y  espiando  todos  sus  movimientos.  Así  es 
que  no  habrían  llegado  los  atacantes  á  dos  tercios  de  la 
altura,  cuando  descolgándose  de  ella  nuestros  regi- 
mientos,  Voluntarios  de  Asturias  y  Tiradores  Cánta- 
bros, los  de  la  Corona,  León  y  Guadalajara,  con  la  an- 
tigua furia  de  los  de  San  Quintín  y  Ambares,  cargaron 
en  columna  la  bayoneta  calada,  como  dice  un  testigo 
inglés,  y  los  echaron  de  cabeza  el  monte  abajo.  Decía 
Wellington  en  su  parte  á  nuestro  Ministro  de  la  Gue- 
rra: €  Fueron  rechazados,  y  aun  algunos,  arrojados  al 
otro  lado  del  río,  del  modo  más  bizarro,  por  las  tropas 
españolas,  cuya  conducta  fué  igual  á  la  de  las  mejores 
tropas  que  jamás  he  visto  empeñadas.»  (1) 

Pero  entretanto,  y  echados  los  puentes,  andaban 


(1)  Con  iguales  palabras  (en  inglés  naturalmente),  se  lo 
dice  ¿  BU  ministro  Bathurst. 

Pellot  describe  asi  la  carga  de  los  franceses:  «....espesos 
matorrales  impiden  á  las  masas  moverse;  el  soldado  corre  al 
fuego  y  pelea  sin  ser  sostenido;  no  se  ve  sino  tiradores  que 
asaltan  el  monte,  ün  ejército  entero,  así  disperso,  no  po- 
dría resistir  á  una  columna  cerrada  que  bajase  de  una  meseta 
para  cargarlo.  Cnanto  más  se  empeñaban  nuestros  soldados, 
más  debía  temerse  que  serian  rechazados;  y  lo  que  se  temía, 
sucedió,  retirándose  nuestros  tiradores  ante  las  masas  (de  los 
españoles).  No  es  que  fuese  inminente  el  riesgo,  pues  que  se 
hallaban  sostenidos  á  corta  distancia;  pero  se  hacía  enojo- 
so el  haber  cansado  y  expuesto  inútilmente  al  soldado,  y  com- 
probar una  vez  más  que  el  valor  es  con  frecuencia  perjudicial 
en  la  guerra,  cuando  va  dirigida  por  oficiales  que  ignoran  los 
primeros  elementos  de  su  arte.:» 

Y  eso  ¿puede  decirse  de  Maucune  y  Lamartiniére,  presente 
Reille,  que  los  mandaba,  y  ante  Soult,  que  presenciaba  la  ac- 
ción desde  la  altura  de  Luis  XIV? 

Tomo  zui  22 
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cruzando  el  Bidasoa  las  tropas  de  Villatte,  sostenidas 
por  el  faego  de  la  artillería  de  la  margen  derecha  del 
rio  que  había  impedido  pasaran  a  ella  los  nuestros  al 
perseguir  á  los  franceses  hasta  llegar  al  agua.  Y  en  tal 
número  pasaron  los  franceses  y  con  tal  ímpetu  acome- 
tieron el  ataque  de  la  posición  española,  que  cabía  el 
temor  de  que  se  hiciera  necesario  reforzarla  con  la  bri- 
gada Aylmer  qti©  cubría  su  flanco  izquierdo.  Se  hacía 
aún  más  comprometida  la  acción;  porque  reforzadas 
las  divisiones  de  Reille,  se  las  veía  prepararse  á  tomar 
el  desquite  de  la  derrota  que  acababan  de  sufrir.  Tan 
desesperado,  como  dice  Wellington,  fué  el  ataque  sobre 
el  centro  y  la  derecha  de  la  posición  de  San  Marcial, 
que  hubo  cuerpo  francés  que  llegó  á  la  ermita  que  co- 
rona la  édtura,  de  la  que  fué  también  rechazado  con 
grandísimas  pérdidas  por  la  1.*  brigada  de  nuestra  5.» 
división  que  mandaba  Porlier,  puesto  á.  su  cabeza  y 
ayudado  por  el  2.^  batallón  de  Marina  que  se  destacó 
del  cerro  de  Portó  en  que  se  había  establecido  la  3.* 
división  española. 

Los  franceses  de  Villatte  no  pararon  en  su  retroceso 
hasta  la  orilla  del  Bidasoa  como  poco  antes  los  de  Bei- 
lle;  pero  no  era  Soult  de  los  que  abandonaban  el  campo 
por  un  primer  revés,  y  luego,  por  la  tardé  ya,  empren- 
dió otro  ataque  general  de  que  esperaba  la  tan  ansiada 
victoria,  de  todo  punto  urgente  por  las  noticias  que  re- 
cibía de  San  Sebastián,  el  ruido  de  cuyo  fuego  se  oia 
desde  allí  perfectamente.  A  la  nueva  carga,  en  la  que 
también  llegaron  los  franceses  á  ocupar  las  priuieras 
barracas  del  campamento  español  de  Portó,  respondió 
la  brigada  de  D.  José  María  Ezpeleta  y  con  fortuna  que 
coronó  á  la  1.*  de  la  5.*  división,  á  cuyo  frente  se  lanzó 
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sobre  las  columnas  enemigas  el  general  Mendizábal  que, 
enterado  de  la  imninencia  del  ataque,  había  solicitado 
tomar  parte  en  él  (1).  Los  franceses  todos,  desgalgados, 


(1)  El  parte  de  Freiré  dice  así:  «El  teniente  general  D.  Ga- 
briel de  Mendizábal,  noticioso  de  la  acción,  aunque  no  está 
destinado  á  este  exército,  se  presentó  inmediatamente,  y  me 
sirvió  de  mucho,  porque  le  rogué  tomase  á  su  cuidado  la  defen- 
sa de  San  Marcial,  y  desempeñó  esta  comisión  con  el  tino  y 
Valentín  de  que  tiene  dadas  tantas  pruebas,  colocándose  á  pié 
también  á  la  cabeza  de  la  cohimna  de  ataque.» 

lia  habido  quienes  creyeran  ó  hayan  dicho  que  esa  victoria 
se  había  logrado  con  la  intervención  de  la  brigada  inglesa  de 
Aylmer,  apostada,  según  dijimos,  á  la  izquierda  de  la  línea  es- 
pañola, y  se  ha  dicho  por  torcida  interpretación  de  los  textos 
ingleses  á  que  se  refieren  los  que  tal  han  creido.  Iá)  que  escri- 
be Napier  es  que  Wellington,  en  lo  más  recio  de  la  pelea  y  con 
el  tenior  de  que  se  apoderasen  los  fi'anceses  de  San  Marcial, 
hizo  avanzar  al  85.^  inglés  de  aquella  brigada,  presentándose 
él  á  caballo  en  el  misaio  instante,  lo  ciml  produjo  en  los  espa- 
ñoles tal  entusiasmo  que,  pro7*rumpiendo  en  gritos  de  alegría,  se 
precipitaron  con  tal  vigor  sobre  el  enemigo,  que  lo  derrumbaron  so- 
bre el  río.  The  Subaltern,  atribuye  á  los  españoles  exclusiva- 
mente el  triunfo.  «Esas  (las  alturas  de  San  Marcial),  dice,  fue- 
ron defendidas  solamente  (only)  por  las  tropas  españolas  que, 
cediendo  en  un  principio,  fueron  empujadas  hasta  la  cima  de  la 
altura;  pero  allí,  habiéndoseles  unido  una  ó  dos  brigadas  de 
las  tropas  británicas,  se  concentraron  y  mantuvieron  su  pues- 
to con  resolución  considerable  (with  considerable  resolution). 
Ksas,  que  pudiéramos  llamar  medias  palabras,  son  de  las  que 
han  producido  la  falsa  opinión  de  que  la  gloría  de  San  Marcial 
no  pertenece  exclusivamente  á  los  españoles  del  4°  ejército  que 
mandaba  el  general  Freiré.  Pero  ¿qué  más  prueba  ni  mejor  ra- 
zonada que  la  que  nos  ofrece  el  mismo  Generalísimo  en  su  par- 
te? Dice  en  él.  «Sin  embargo  de  que,  como  llevo  dicho,  tenía  so- 
bre cada  flanco  del  cuarto  ejército  una  división  inglesa,  me 
sirve  de  la  mayor  complacencia  haber  de  anunciar  á  V.  E., 
que  viendo  que  la  conducta  de  estas  tropas  era  tan  insignemen- 
te buena,  Tconspicnously  good),  que  eran  tan  capaces  de  de- 
fender su  puesto  no  obstante  los  desesperados  esfuerzos  que  el 
enemigo  hacía  para  tomarle,  y  que  el  terreno  no  permitía  que 
yo  hiciese  uso  de  la  primera  y  cuarta  divisiones  contra  los  flan- 
cos de  los  cuerpos  que  cargaban  á  los  españoles,  ninguna  de  las 
divisiones  británicas  fué  empleada  en  esta  acción,* 

Hay  más:  Lord  Wellington  escribía  al  general  Castaños  el 
día  3:  «Vous  aurez  appris  avec  plaisir  la  conduite  et  les  succés 
de  votre  ancienne  armée  de  la  Gallee.  Je  lui  ai  fait  battre  Soult 
foute  setile.  Les  Anglais  n'ont  pas  tiré  un  seul  coup  de  ce  cóté  la. 
La  prise  de  San  Sebastián  est  une  bonne  affaire.» 
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como  ha  dicho  el  conde  de  Toreno,  por  la  falda  abajo 
de  San  Marcial,  tuvieron  pretexto  para  retirarse  de  la 
pelea  en  que  tan  desgraciadamente  se  hablan  compro- 
metido. La  tormenta  que  dijimos  &e  había  desatado 
sobre  San  Sebastián  al  tiempo  del  asalto  de  las  calles, 
se  extendió  al  Bidasoa  hacia  las  tres  de  la  tarde,  á  las 
horas  precisamente  en  que  tocaban  sus  aguas  las  de- 
rrotadas divisiones  de  Eeille  y  Villatte.  Y  temiendo 
que  la  torrencial  lluvia  que  las  azotaba,  haría  crecer 
el  río  con  el  agua  de  los  arroyos  que  á  él  afluyen  y  de 
la  que  cae  de  las  cañadas  de  los  montes  que  en  sus  ori- 
llas se  levantan,  haciéndolo  invadeable  y  rompiendo 
los  puentes  echados  para  el  paso  de  las  tropas  á  la  iz- 
quierda, aprovechaion  la  ocasión  con  no  poca  fortuna 
para  no  quedar  aislados  en  ella  y  expuestas  á  ser  in- 
mediatamente  destruidas  ó  parar  en  poder  del  ene- 
migo. (1) 
El  ataque  P^^^  no  eran  nuestros  compatriotas  del  4.**  ejército 
de  Clausei.  ¡^g  únicos  españoles  que  combatieron  en  aquella  célebre 
jornada  del  Bidasoa.  Más  arriba  en  el  sentido  de  la  co- 
rriente, se  hallaba,  según  tenemos  anunciado,  entre  las 
divisiones  anglo-portuguesas,  la  de  la  Reserva  de  Anda- 
lucía, puesta  á  cargo  del  general  Girón.  Tocóle,  pues, 
tomar  parte  en  la  acción  en  que  Clausel  debía  introdu- 
cirse por  el  revés  meridional  de  la  Peña  de  Aya  para. 


(1)  Napier  describe  así  el  suceso:  «Una  espantosa  tempestail 
que  empezó  en  las  montañas  hacia  las  tres  y  continuó  el  resto 
del  día  con  una  violencia  extrema,  vino  á  suspender  el  comba- 
te. Los  árboles  caían  desarraigados  y  las  más  gruesas  ranian 
eran  llevadas  por  el  viento;  los  arroyos  menos  caudaloHos^ 
hechos  torrentes,  se  precipitaban  de  la  montaña  y  arrastraban 
ruidosamente,  en  su  curso,  restos  enormes  de  rocas.  £n  medúy 
de  esa  tempestad  y  á  favor  de  la  noche,  los  Franceses  repasaron 
el  río  y  establecieron  su  cuartel  general  en  Saint-Jean-de-Luz,. 
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unido  con  Reille  en  Oyarzun,  acudir  á  San  Sebastián 
según  el  proyecto,  ya  indicado,  del  mariscal  Soult. 

Al  amanecer  también,  como  Reille,  bajó  de  la  Ba- 
yoneta y  de  Commissary  el  general  Clausel  con  tres  di- 
visiones, envueltas  en  la  espesa  niebla  que  cubría 
aquellos  montes.  Eran  ya  las  ocho  cuando  los  aliados, 
establecidos  en  Santa  Bárbara  y  Echalar,  pudieron 
verlas  dirigiéndose  á  los  vados  del  Bidasoa,  agua  aba- 
jo de  Vera,  cerca  de  Zalaín.  Otra  división  se  detuvo  en 
la  bajada  con  la  mayor  parte  de  la  artillería  destinada 
á  cañonear  aquella  villa,  de  la  que  Wellington  hizo 
retirar  la  fuerza  que  la  guarnecía,  excepto  un  destaca- 
mento que  permaneció  en  una  casa  fortificada  que  ce- 
rraba el  paso  del  puente.  Los  franceses  marcharon  re- 
sueltamente sobre  la  brigada  portuguesa  que  dijimos 
cubría  la  derecha  española  y,  por  el  ala  opuesta,  el  ca- 
mino de  Vera  á  Oyarzun  á  espaldas  de  la  Peña  de 
Aya.  Se  llamó,  para  que  sostuviese  á  los  portugueses, 
la  brigada  Inglis;  y  muy  poco  después,  al  enterarse  el 
Lord  de  las  proporciones  que  se  daban  al  ataque  ene- 
migo, fueron  también  llamados  al  Bidasoa  el  resto  de 
la  7.*  división  y  la  Ligera,  presumiendo  que  ni  la  bri- 
gada lusitana  ni  la  de  Inglis  bastarían  para  resistirlo. 
Así  lo  calculaba  Inglis,  que  se  retiró  á  la  fundición  de 
San  Antonio,  establecida  entre  Lesaca  y  Vera;  con  lo 
que,  y  bajando  la  brigada  Kempt  de  la  Ligera  á  Lesa- 
ca para  proteger  la  bajada  de  Dalhousie,  se  formó  una 
nueva  línea  en  la  izquierda  del  Bidasoa,  bien  enlazada 
en  todas  sus  partes  y  no  fácil  de  romper  sin  grave  peli- 
gro. Sin  embargo,  los  franceses  de  Clausel  continuaban 
su  ataque  y,  arrollando  la  izquierda  de  la  brigada  In- 
glis, comenzaron  á  internarse  por  el  camino  de  Ovar- 
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ral  para  que^  sin  perder  sus  posiciones,  le  fuera  dable, 
en  caso  necesario,  apoyar  el  ataque  de  Clausel.  Eso  y 
el  avance  de  algunas  de  las  fuerzas  ligeras  de  Hill  so- 
bre Saint-Jean-Pied-de-Port,  permitieron  á  Lord  We- 
llington  tener  concentradas  todas  las  de  su  centro  y  su 
izquierda  para  resistir  los  ataques  de  Reille  y  Clausel, 
principal  objetivo  de  Soult  para  abrirse  paao  á  San 
Sebastián. 

La  batalla  de  San  Marcial  y  los  combates  de  Vera 
y  0I  alto  Bidasoa,  costaron  á  los  franceses  más  de  3.000 
hombres,  una  oficialidad  numerosa  y  5  generales,  Van- 
dermaesen,  La  Martinióre,  Menne,  Rémond  y  G-uy, 
entre  los  que  muerto  el  primero,  según  acabamos  de 
recordar. 

Las  bajas  del  ejército  aliado  consistieron  en  161 
oficiales,  2.462  de  las  clases  de  tropa  y  6  caballos, 
muertos  ó  heridos,  además  de  los  señalados  en  el  com- 
bate de  Echalar  (1).  Esos  números  demuestran  perfecta- 

Resumen  de  las  pérdidas  que  ha  tenido  el  exército  aliado  en  las 
acciones  ocurridas  en  los  días  31  de  agosto  y  1,^  del  corrierUe. 
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(1)    He  aquí  el  estado  que  publicó  la  Gaceta  del  13  de  sep- 
tiembre de  aquel  año. 


CAPÍTULO  II  345 

mente  que,  aun  incluyendo  en  el  total  de  la  acción  la 
parte  que  no  corresponde  á  la  de  San  Marcial,  los  es- 
pañoles fueron  los  principales  protagonistas  de  tan  - . 
glorioso  y  transcendental  drama. 

Distinguiéronse,  además  del  general  Freiré  como  en 
jefe  áb  nuestro  ejército  y  de  D.  Gabriel  Mendizábal 
como  encargado  voluntariamente  de  la  defensa  de  la 
posición  central,  los  mariscales  de  campo  Losada,  que 
fué  herido,  y  García  Paredes,  los  brigadieres  Porlier, 
Ezpeleta,  Sánchez  Salvador  y  Eoselló,  y  los  coroneles 
Miranda,  muerto,  Fuente  Pita,  Loaiiie  y  Ügarte-Men- 
día,  recomendados  por  Lord  Wellington  según  sus  fun- 
ciones en  las  armas  en  que  servían  (1).  Para  rechazar 
la  alusión  indigna  de  Napier  en  cuanto  al  concepto  que 
pudieran  merecer  los  oficiales  españoles  á  sus  soldados, 
no  hay  sino  decir  que  fueron  más  de  100  los  muertos  ó 
heridos  de  ellos,  prueba  irrefutable  de  que  no  hurta- 
ban el  cuerpo  en  el  combate. 

Aquella  campaña,  continuación  de  la  de  Vitoria  y  Observa 
coronamiento  de  la  de  Arapiles,  exige  para  su  expüca-  ^  ^^^^' 
ción  y  merece  por  su  importancia  una  serie  de  conside- 
raciones que  pongan  de  reüeve  las  responsabilidades 
ante  la  Historia  en  que  pudieran  incurrir  los  dos  ilus- 
tres jefes  que  la  llevaron  á  ejecución.  Eran  ellos  el  en- 
tonces Marqués  de  Wellington,  generalísüno  de  las  tro- 
pas aliadas,  y  el  Duque  de  Dalmacia  que  mandaba  el 
ejército  francés,  denominado  de  España  desde  que  José 
Bonaparte,  al  internarse  en  Francia,  hubo  de  renunciar 
á  sus  pretensiones  de  general  y  á  sus  ambiciones  mo- 
nárquicas. 


(1)     Véase  el  parte  de  Freiré  en  el  Apéndice  n.^  II, 
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Un  testigo  de  aquella  campaña,  Eduarde  Lapene, 
comandante  de  artillería  y  autor  de  E'vénememens  3Gli' 
taires  devcmt  Toulouse  en  1814,  hace  el  siguiente  para- 
lelo de  ambos  caudillos.  «Ese  general  (Wellington),  dice, 
cdyas  operaciones  militares  han  elogiado  algunos  des- 
mesiüradamente,  y  otros  han  considerado  injustamente 
como  ialto  de  mérito,  tenía  en  el  Mariscal  Soult  uno  de 
los  advetsarios  más  dignos  de  oponérsele.  El  primero 

m 

reunía  conocimientos  profundos  en  arte  militar  y  en 
administración;  el  segundo  tenía  el  rai*o  saber  que  dan 
treinta  años  de  experiencia  de  buena  y  mala  fortuna.  > 

«Lareflexidn,  la  prudencia,  mezcladas  siempre  con 
la  lentitud,  formaban  los  elementos  del  carácter  del  ge- 
nera] inglés;  una  actividad  infatigable  y  una  firmeza 
que  loe  reveses,  lejos  de  abatirle,  le  hacían  más  enér- 
gico, componían  el  carácter  inflexible  de  su  rival. » 

«El  uno,  por  su  destreza  en  sacar  provecho  de  los 
errores  y  falta  de  inteligencia  de  los  jefes  del  ejército 
enemigo,  sobre  todo  por  la  gran  cantidad  de  f  uerza^i 
que  oponía  á  sus  adversarios,  marchaba  lentamente 
pero  con  confianza,  casi  cierto  de  la  victoria.  El  otro, 
convencido  de  que  un  puñado  de  valientes  puede  siem- 
pre hacer  cara  al  enemigo,  aun  sin  esperanza  de  éxito, 
se  había  creado  el  arte  de  restablecer  la  moral  de  su 
tropa  en  medio  de  sus  reveses.  Siempre  tuvo  la  habili- 
dad de  oponer  á  los  aliados  obstáculos  sobre  obstácu- 
los, tenerlos  constantemente  en  jaque  y  no  cederles  su 
terreno  sino  paso  á  paso. » 

«Lord  Wellington,  gracias  á  ese  sistema  de  pruden- 
cia y  lentitud  de  que  nunca  se  apartaba,  tenía  la  ven- 
taja de  no  haber  sido  sino  rara  vez  cogido  en  falta; 
pero  ignoraba  el  de  aprovechar  sus  triunfos. » 
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No  le  falta  razón^  en  parte,  á  Lapene;  pero  no  en 
todo;  y  nos  bastaría  para  demostrarlo  la  historia  de  los 
sucesos  en  que  Wellington  y  Soult  intervinieron  en 
nuestra  guerra  de  la  Independencia.  El  historiador 
francés  acierta  en  lo  de  las  condiciones  de  carácter  del 
general  británico,  sobre  todo  en  la  que  le  llevaba  á  po- 
dérsele aplicar  la  censura  de  Asdrúbal  á  su  hermano 
Aníbal;  y  esa  es  la  que  con  mayor  fundamento  debe 
dirigírsele  en  el  estudio  y  examen  de  la  campaña  á  que 
nos  estamos  refiriendo.  Por  lo  demás,  se  necesita  el  pa- 
triotismo más  exagerado  ó  la  coincidencia  de  la  fecha 
en  que  fué  escrito  ese  paralelo  para  no  reconocer  la  in- 
mensa superioridad  de  las  cualidades  militares  del  du- 
que de  Wellington  sobre  las  del  de  Dalmacia.  Varias 
veces  hubieron  de  encontrarse  uno  frente  á  otro  en 
aquella  dilatadísima  lucha  de  la  Península,  y  en  otras 
tantas  hizo  Soult  papel  bien  desairado  ante  el  general 
inglés.  En  Oporto,  como  junto  á  Pamplona,  fué  aquél 
vencido  y  obligado,  principalmente  en  la  primera  de 
tan  solemnes  ocasiones,  á  abandonar  el  campo  á  su 
rival;  en  tal  disposición  que,  por  huir,  hasta  temió  que 
se  lo  impidieran  los  guerrilleros  españoles,  los  brigan- 
tes,  como  él  se  complacía  en  llamarles.  Negar  el  méri- 
to del  heroico  conquistador  del  Pratzen  de  Austerlitz, 
sería  tan  absurdo  como  injusto  y  contraproducente,  fea 
conducta  de  que  el  autor  de  este  escrito  piensa  no  pue- 
de con  razón  acusársele;  pero  de  éso  á  conceder  al  de  la 
Historia  de  la  campaña  de  1813  y  14  en  nuestra  fron- 
tera con  Francia  esa  comparación  que  hace  con  su 
vencedor,  hay  una  distancia  imposible  de  salvar. 

Es  verdad  que  tras  los  inexplicables  ^rores  come- 
tidos por  el  rey  José  en  la  jornada  de  Vitoria,  inexpli- 
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cables  ante  la  parsimonia  de  Wellingfcon,  que  le  hubie- 
ra permitido  no  perder  su  línea  natural  de  retirada  y 
salvar  así  los  tesoros  de  material  de  guerra  que  envia- 
ba por  delante  á  Francia,  es  verdad  también  que  los 
cometió  el  general  inglés  bastante  grandes,  si  no  en 
tan  enormes  proporciones  ni  con  tan  funestos  resulta- 
dos. La  fortuna  premió  su  prudencia,  quizás  excesiva, 
y  con  ello  la  justicia  de  la  causa  que  tanto  contribuyó 
á  defender.  Pero  no  por  eso  dejó  de  ser  errónea  la  di- 
rección que  dio  Wellington  á  sus  operaciones  para  el 
objeto  que  debía  llevarse  de  coronarlas  con  la  invasión, 
todo  lo  inmediatamente  posible,  de  su  ejército  en  Fran- 
cia. La  polémica  sostenida  por  Soult  y  Suchet  al  pedir 
aquel  el  concurso  del  ejército  de  Aragón  en  sus  opera- 
ciones para  el  levantamiento  del  Sitio  de  San  Sebastián; 
las  razones,  sobre  todo,  expuestas  por  el  segundo  de 
aquellos  Mariscales,  anteriormente  citadas,  demuestran 
la  situación  en  qué  se  hubiera  visto  el  rey  José  al  diri- 
girse á  Zaragoza  desprovisto  de  Artillería,  sin  poderla 
adquirir,  al  menos  imnediatamente,  y  teniendo  que 
abandonar  á  enemigo  tan  formidable  la  frontera  ft-an- 
cesa,  entonces  indefensa.  Porque  ha  de  advertirse  que 
Suchet,  ignorando  el  desastre  de  Vitoria  hasta  los  pri- 
meros días  de  julio  y  no  pudiendo,  por  consiguiente, 
abandonar  Valencia  hasta  el  6,  se  habría  encontrado 
acaso  en  la  necesidad  de  esperar  largo  tiempo  é  inactivo 
la  llegada  de  Suchet  ó  trasladarse  á  Cataluña,  cuya  au- 
toridad militar,  el  general  Decaen,  harta  ocupación  te- 
nía con  la  de  sostenerse  contra  las  constantes  agresiones 
de  los  hijos  del  Principado.  Tras  de  Suchet  irían,  y 
siempre  picándole  la  retaguardia,  los-  anglo-sicilianos 
y  los  españoles  del  3.^'  ejército,  cuya  acción  unida  á  la 
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de  Mina,  Duran,  el  Empecinado  y  la  Reserva  de  An- 
dalucía habría  contrabalanceado  la  del  célebre  Maris^ 
cal,  impidiendo  al  Intruso  la  ofensiva  de  que  algunos 
le  suponían  en  estado  de  volver  á  tomar.  Y  en  caso  de 
un  revés  no  le  hubiera  quedado  otro  recurso  que  el 
á  que  apelaron  días  después  de  lo  de  Vitoria  los  ge- 
nerales París  y  Clausel,  ó  meterse  como  Suchet  en  Ca- 
taluña. 

¿Y  la  frontera,  entonces,  de  los  Pirineos  Occidenta- 
les y  Bayona,  puede  decirse  que  desarmada  hasta  la  lle- 
gada de  Soult  al  ejército  de  Éspafia? 

Grave  y  expuesto  es  juzgar  las  resoluciones  de  ge- 
neral como  Lord  Wellington,  cuya  primera  condición 
militar  era  la  prudencia,  revelada  en  toda  su  gloriosísi- 
ma carrera,  especialniente  en  Europa  desde  Vimieiro 
hasta  Waterlóo.  Pero  esa  consumada  virtud  le  llevó  no 
pocas  veces  á  desaprovechar  ocasiones  que  le  pusieron 
en  no  pequeños  aprietos. 

En  eso  tiene  razón  el  comandante  Señor  Lapene. 

Pero  ya  reformado  el  ejército  francés  á  las  órdenes 
de  Soult,  y  puesta  en  estado  de  defensa  la  frontera,  la 
plaza  de  Bayona  particularmente  hasta,  bien  guarne- 
cida de  tropas  y  abundante  artillería,  hacerla  casi  inex- 
pugnable como* lo  probó  poco  después;  necesitando 
Lord  Wellington,  en  su  concepto  al  menos,  acabar 
cumplidamente  la  reconquista^  de  San  Sebastián  y 
Pamplona,  no  creía  deber  tomar  otra  actitud  que  la 
de  una  defensiva,  concretada  á  acabar  felizmente  la 
liberación  completa  del  territorio  español  en  aquella 
parte. 

De  ahí  las  operaciones  sobre  Soi'auí'en  y  San  Mar- 
cial, en  que  volvieron  á  ponei*se  de  manifiesto  sus  cua- 
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lidades  de  siempre^  produciendo  idénticos  resultados, 
ei  de  vencer  á  su  audaz  enemigo  encastillándose  en  sus 
posiciones^  de  cuya  elección  era  consumado  maestro,  y 
el  de  dejarle  recobrar  sus  fuerzas  para  la  defensa  de 
una  frontera  tan  puesta  en  peligro  dos  meses  antes. 
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CATALUÍÍA 

N&poleÓD  y  BDs  ejércitos.— La  guerra  en  Catalnfia.— Levántaae 
el  eitío  de  Tarragona. — Acción  d«  Ampoata. — Voladora  de 
Tarragona. — Acción  del  Ordal. — Decadencia  de  Napoleón. — 
Rdevo  de  CastañoB. — La  peet«.~Giérranee  las  Cortee. — Con- 
ducta de  Sucliet.^Se  trasladan  á  Madrid  lan  Cortee. — Trata- 
do Valen?ay.— Misión  de  San  Carlos  y  Palafox.— Contesta- 
ción de  la  .Regencia. — Efecto  cansado  ea  Madrid. — Agentes 
■venidos  de  Francia. — Audinot. — Contra  la  Regencia.— Mala 
situación  del  Emperador. — La  de  Sucbet  en  Cata  Infla.— Ata- 
que frustrado  de  MolloB  de  R07.  — Rendición  de  Algunas  pla- 
zas.— D.  Juan  Van-Halea. — Vaa-Halen  fracasa  en  Tortoaa. 
—Entrega  de  Lérida. — La  de  Mequineaza.- L«  de  Monzón. 
— Ordenes  de  Napoleón. — Habert  y  Rovert. — Denia. — Mnr- 
viedro.  —  PeOfacoia.— Femando  VII  en  libertad,— Faea  el 
Playiá. — Frente  á  Barcelona. — En  Rene. — En  Zaragoza. — 
En  Segorve.— En  Valencia.— En  Madrid.— Obeerraciónñnal. 
— Acción  de  San  Oervaeio,  última  en  Gatalufia. 

Pasmado,  absorto  de  admixaciÓQ  aparecía  el  mun-    Napoleón  y 
Jo  ante  el  eapectáculo  de  un  cambio  como  el  veriñca-  ■""  ejército*. 
do  de  UQ  afio  á  aquella  parte  en  la  situación  del  Impe- 
rio napoleónico  y  en  la  suerte  de  su  insigne  fundador. 

La  al  parecer  inacabable  jornada  de  Leipzig  habla 
producido  un  resultado  muy  superior  al  que  pudiera 
suponerse  por  laa  pérdidas  materiales  que  sufrió  el 
ejército  francés;  y  tiabfa  producido  también  la  opinióQ 
de  que  acababa  para  no  restablecerse  ya  aquel  inmen- 
so prestigio  que,  máa  que  las  armas,  lo  hablan  hecho 
invencible  los  talentos  de  Napoleón.  Volvíanse  contra 
él  y  contra  sus  legiones,  destrozadas  pero  no  vencidas 
en  las  estepas  rusas  cubiertas  de  nieve  que  lee  bablau 
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negado  abrigo,  alimento  y  reposo,  los  mismos  que,  fas- 
cinados por  tan  asombrosa  foi-tuna  y  gloria^  le  acom- 
pañaban y  obedecían  como  los  auxiliares  de  Roma  ¿ 
César.  Austríacos,  Sajones,  Bávaros,  cuantos  con  en- 
tusiasmo hasta  exagerado  le  habían  seguido  en  su  te- 
meraria expedición  al  otro  lado  del  Niemen,  se  unían 
ahora  á  los  antes  desdeñados  ó  enemigos  que  nunca 
quisieron  ni  atemperarse  ni  rendirse  á  la  férrea  volun- 
tad y  menos  á  los  caprichos  del  tirano.  Ahora  se  decla- 
raban víctimas  los  que  habían  gozado  de  los  beneficios 
de  su  vencedor  y  de  los  piívilegios  concedidos  á  sus 
príncipes  y  pueblos,  y  se  revolvían  contra  él  en  las 
ocasiones  más  críticas,  al  yerle  en  sus  mayores  ^uros 
al  frente  de  las  poderosas  muchedumbres  que  le  iban 
sin  cesar  acosando  desde  las  márgenes  del  Pleisse  y 
del  Elster  á  las  del  Rhin,  hasta  la  Francia  que  le  ha- 
bía legado  la  Revolución. 

Ncí  contribuían  poco  sus  errores  desde  un  año  atrás 
á  situación  tan  miserable  como  la  en  que  se  encontra- 
ba á  fines  de  aquella  campaña  de  1813.  De  no  haber 
desairado  al  Austria  por  motivos  que  ya  expusimos  an- 
teriormente; por,  en  su  inmenso  orgullo,  no  declararse 
vencido  después  de  jomadas  tan  gloriosas  como  las  de 
Lutzen  y  Boutzen;  por  no  sufrir,  sobre  todo,  condicio- 
nes en  su  concepto  humillantes  de  quienes  tantas  y 
tan  duras  habían  tenido  que  soportar  de  él,  otra  hu- 
biera sido  su  suerte  y  otra  también  la  de  Francia.  Y 
de  ese  error,  mantenido  todo  el  largo  tiempo  del  annis- 
ticio  de  Pleiswitz  en  que,  en  vez  de  pensar  en  prepa- 
rarse á  una  defensiva  enérgica  reconcentrando  sus  ejér- 
citos, desparramados  en  tantos  puntos  que  la  expe- 
riencia demostró  luego  serle  funestamente  inútiles,  pro- 
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curó,  por  el  contrario,  disponerse  á  castigar  con  dureza 
á  quienes  desinteresadamente  quizás  trabajaban  poruña 
paz  honrosa  para  todos;  de  ese  error,  'repetimos,  vino 
á  resultar  la  segunda  campaña  en  que  Napoleón  per- 
dió esos  mismos  ejércitos  y  el  prestigio,  todavía  inmen- 
so, de  su  genio  y  de  su  fortuna.  Creía  necesitar  aún 
tal  golpe  de  uno  y  otra  que  él  solo  bastara  para  devol- 
verle todo  lo  perdido,  y  no  encontró  en  el  término  de 
aquella  jornada  sino  el  espectáculo  de  un  campo  de  ba- 
talla en  que  habían  perecido  la  flor  de  sus  tropas  y  días 
más  tarde  el  de  la  frontera  desai'mada,  puede  decirse,  de 
su  Imperio,  que  no  tardaría  en  ver  invadido  por  sus 
ya  irreconciliables  enemigos. 

Porque;  como  iguales  causas  suelen  producir  resul- 
tados por  lo  general  semejantes  ó,  por  lo  menos,  muy 
parecidos,  la  frontera  del  Rhin  se  hallaba  en  el  estado 
de  la  pirenaica,  según  la  tenemos  descrita  en  el  capí- 
tulo anterior. 

Thiers  ha  explicado  perfectamente  la  situación  en 
que  se  halló  Napoleón  al  repasar  el  Rhin  en  1813.  ,«En 
1812,  dice,  por  haber  emprendido  lo  imposible,  expe- 
rimentó un  revés  ruidosísimo.  En  18  IB,  por  no  limi- 
tarse á  reparar  ese  revés,  sino  por  el  contrario,  querer 
borrarlo  totalmente  y  con  un  solo  golpe,  se  produjo, 
uno  también  ruidoso  y  más  irreparable,  porque  este  úl- 
timo le  arrebataba  hasta  la  esperanza.  Así,  un  primer 
revés,  por  haber  pretendido  sobrepujar  el  término  de 
lo  posible,  y  uno  segundo  por  querer  reparar  totalmen- 
te el  primero,  fueron  los  escalones  sucesivos  por  los  que 
descendía  al  abismo.  No  le  faltaba  más  que  uno  para 
llegar  al  fondo.  ¿Se  detendría  Napoleón  en  aquella  fa- 
tal  pendiente? 

Tomo  xiii  23 
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Debía  pasar,  aun  en  estado  tan  lamentable,  muclio 
tiempo  para  entre  vaivenes  de  la  fortuna,  no  pocas  ve- 
ces vencida  por  el  extraordinario  genio  militar  de  Na- 
poleón, confonnarse,  aunque  ya  infructuosamente,  á 
rendirse  al  destino  que  le  aiTastraba  á  ese  abismo  abier- 
to á  sus  desapoderadas  ambiciones. 

Y  aquí  se  provoca  la  tan  debatida  cuestión  de  si  en 
la  época  en  que  el  ejército  francés  llegó  á  establecerse 
en  el  Rhin  tras  el  desastre  de  Leipzig,  debió  Napoleón 
ó  no  llamar  á  aquella  frontera  las  tropas  destinadas 
á  defender  la  de  España,  ya  que  las  jornadas  de  Pam- 
plona y  de  San  Marcial  habían  demostrado  ser.imposi- 
ble  otra  nueva  invasión  en  nuestro  país.  Ni  aun  ahora, 
después  de  conocidos  los  resultados  de  la  campaña  en 
ambas  fronteras,  puede  darse  por  terminada  la  discu- 
sión de  tan  transcendental  asunto.  El  problema  ha 
quedado  hasta  el  día  como  entonces  sin  resolución  sa- 
tisfactoria. Había  tantos  y  tales  intereses  políticos  y 
militares  por  medio,  que  sólo  allá  en  la  mente  del  Em- 
perador podrían  pesar  de  un  lado  ú  otro  para  que  sa- 
tisficieran á  su  ambición  y  á  su  porvenir  al  mismo 
tiempo  que  á  los  deberes  que  le  imponía  su  posición 
para  con  la  Francia 

A  la  llamada  de  las  tropas  de  sus  ejércitos  de  Espa- 
ña al  Rhin,  tenía  que  preceder  un  convenio  que,  f^i  á 
Napoleón  habría  de  repugnar  por  lo  que  significaba  en 
su  dificilísüna  situación,  rechazarían,  de  seguro,  Fer- 
nando VII,  por  una  parte,  y  la  Regencia,  por  otra,  do- 
minada ésta,  cohibida,  hasta  despreciada  por  unaasam- 
blea,  las  Cortes,  que  disponían  de  su  autoridad  y  hasta 
de  su  existencia  y  organización  según  sus  caprichos, 
mejor  que  según  la  razón  de  Estado  y  los  intereses  mis- 
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mos  de  la  causa  llamada  á  defender.    Podría  inclinar 
la  voluntad  del  Emperador  á  valerse  en  Alemania  de 
la  excelencia  de  las  tropas  que  tenía  en  la  raya  de  Es- 
paña donde^  sobre  todo  las  de  Suchet,  reunían  condi- 
ciones de  espíritu  militar^  de  disciplina  y  de  la  confian- 
za en  su  jefe,  que  la  daban  de  que,   á  las  órdenes  de 
un  genio  como  el  de  Napoleón,   oft'ecerían  en  el  Rhin 
obstáculo  solidísimo  á  la  invasión  que  se  esperaba  de 
un  momento  para  otro.  No  se  descubrían  cualidades 
tan  superiores  en  el  ejército  de  España,  aun  mandado 
por  el  duque  de  Dalmacia,  por  Reille  y  Clausel,  tan  en 
boga  por  aquellos  días  en  Francia.  Y  era  que  su  aspec- 
to en  general  no  ofrecía  el  de  los  soldados  de  Suchet: 
la  impericia  de  José,  su  rey,  el  vencimiento  de  Arapi- 
les  y_  Vitoria,   antes,  y  últimamente  el  de  Sorauren  y 
San  Marcial,  habían  influido  poderosamente  en  el  espí- 
ritu de  su  tropa,  entregada,  por  otro  lado,  á  una  ad- 
ministración muy  distinta  de  la  próvida  del  Duque  de 
la  Albufera,  Pero,  aun  así,  el  ejército  de  España  como 
el  de  Aragón  y  Valencia  no  habían  sufrido  aquella  se- 
rie de  miserias  y  reveses  que  representaban  la  retirada 
de  Rusia  y  la  colosal  batalla  de  Leipzig,  capaces  por  sí 
solas  de  crear  en  todos  un  espíritu  fatal  de  desconñan^ 
za  en  su  suerte  futura.  De  todos  modoSj  ambos  ejérci- 
tos sumaban  en  sus  filas  una  fuerza  de  80.000  hombrea 
que  en  manos  de  Napoleón,  han  dicho  algunos,  hubie- 
ran podido  cambiar  el  aspecto  de  la  guerra  en  la  fron- 
tera de  Alemania  que,  bien  se  veía,  no  osaban   cruzar 
los  coahgados  en  los  momentos  de  su  llegada  á  ella.  (1) 


(1).  DiceThiers:  «No  hay  temeridad  en  decir  que  si  los 
ochenta  mil  homhres,  puestos  actualmente  en  manos  del  ma- 
riscal Suchet  y  del  mariscal  Soult,  se  hubieran   hallado  entre 


356  dUBRRA   DB  LA   INDEPKNDBNCIA 

Pero,  decimos  nosotros  a]  uqÍsoqo  de  mayor  auto- 
ridad y  como  acabamos  do  declarar,  «¿abaldonaría 
Napoleón  todaasus  aspiraciones  al  dominio  de  España 
ó,  por  lo  menos,  á  la  incorporación  al  Imperio  del 
territorio  de  la  izquierda  del  Ebro  que  tan  poco  tiempo 
antes  había  decretado?»  Aun  ofreciendo  la  paz  á  los 
españoles  y  devolviéndoles  su  Rey  y  hasta  su  indepen- 
dencia completa,  ¿la  aceptarían  ellos  desentendiéndose 
de  aliados  como  los  ingleses  y  portugueses  que  tantos 
sacrificios  andaban  haciendo  para  procurársela?  No  era 
fácil  obtener  esa  conformidad  ni  menos  el  que  el  go- 
bierno de  la  Gran  Bretafta  se  aviniera  á  retirar  de  ia 
Península  el  victorioso  ejército  de  Lord  Wellingtoii 
para  trasladarlo  á  las  costas  de  Alemania^  pues  no  iría 
á  abandonar  la  coalición  del  Norte  desistiendo  de  una 
lucha  en  que  por  tantos  años  habia  sido,  además  de  su 
iniciador,  su  sostén  más  pertinaz  y  poderoso. 

De  todos  modos,  entraban,  para  conseguir  esos  últi- 
mos fines,  la  libert8.d  de  Fernando  Vil,  ?1  abandono 
en  las  Cortes  de  Cádiz  del  poder  absoluto  que  puede 
decirse  ejercían,  y  el  desistimiento  de  la  lucha  por  par- 
te de  Inglaterra,  tantos  elementos  de  oposición  á  la  idea 
pacifícadora  respecto  á  la  frontera  pirenaica  para  soste- 
ner en  la  de  Alemania  con  fortuna  la  contienda  encar- 
nizada en  que  aparecía  vencido  ya  quien  había  provo- 
cado las  ■  anteriores,  elementos  que  más  que  difícil- 
imposible  hubiera  sido  fundirlos  en  el  crisol  del  olvido 
de  todos  los  agravios  y  del  pensamiento  de  la  paz  uni- 
versal, más  que  para  nadie  favorable  para  el  enemí^ 
común,  el  incansable  perturbador  del  mundo  entero  en 


CAPÍTULO  III  857 

Europa.  De  habei-se  entablado  siquiera  el  planteamieu- 
to  de  problema  tan  complicado  y  difícil,  Napoleón, 
como  dice  Thiers,  ciquel  lean  tan  fiero,  no  habría  apare- 
cido en  esa  ocasión  sino  como  un  sorro  cogido  en  la 
franipa. 

No  lo  fué;  y  renunciando  á  valerse  de  las  tropas 
que  combatían  en  la  frontera  de  España  para  la  defen- 
sa del  Rhin,  se  limitó  á  encargar,  según  diremos  más 
adelante,  á  Laforest  de  la  proposición  á  Fernando  VII 
de  las  condiciones  con  que  le  pondría  en  libertad  y  ha- 
ría la  paz  con  España.  ^ 

Dejando^  pues,  así  á  otros  más  interesados  en  ello    La   guerra 

i_.-,.        ,  T'jji        1^1  j        •^  Cataluña, 

el  astudio  y  la  explicación  del  problema,  no  poco  arduo, 

de  si  hubiera  convenido  á  Napoleón  trasladar  á  Alema- 
nia las  tropas  que  tenía  en  la  frontera  española,  volva- 
mos á  nuestro  país  los  ojos  para  recordar  cuál  era  el 
estado  de  la  guerra  en  Cataluña,  la  única  región  que 
todavía  pisaban  las  legiones  del  Grande  Emperador. 
Vimos  á  Suchet  penetrar  en  ella  con  las  de  su  mando, 
obligado  del  temor  de  hallarse  solo  en  Aragón  á  las 
manos  con  nuestras  tropas,  á  cuya  vista  habían  huido 
á  las  fragosidades  del  Pirineo  las  no  poco  numerosas  de 
los  generales  París  y  Clausel.  Lo  urgente,  en  su  concep- 
to, era,  ya  lo  hemos  dicho,  rechazar  los  ataques  de  los 
catalanes  que,  reforzados  con  las  divisiones  del  tercer 
ejército  y  las  auxiliares  anglo-siciliauas,  acometerían 
la  reconquista  de  las  plazas  sujetas  todavía  á  la  domi^ 
nación  francesa. 

Suchet  encontró  el  Principado  en  la  situación  defi- 
nida en  «Victorias  y  Conquistas»,  que  dejamos  copiada 
en  el  capítulo  anterior.  Entre  los  catalanes  y  las  tro- 
pas de  Copons  continuaba  el  buen  espíritu  que  nunca 
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había  descaecido  en  ellos,  sobreexcitado,  desde  la  acción 
de  La  Bisbal  del  Panadés,  con  el  ataque  de  Perelló. 
primero,  en  que  un  fuerte  destacamento  de  cazadores 
de  Palma,  Barcelona  y  Mataró,  á  las  órdenes  del  Sar- 
gento mayor  del  primero  de  esos  regimientos,  D.  Pedro 
Calva,  se  apoderó  del  fuerte  y  su  presidio,  con  la  ac- 
ción, después,  de  Bañólas,  en  que  el  Barón  de  Eróles 
rechazó  el  23  de  julio  al  general  Lam arque  con  3.500 
infantes  franceses  que  llevaba,  150  caballos  y  5  piezas 
de  artillería,  con  la  expedición  de  Eróles  al  Am- 
purdán  en  que  uno  de  sus  subalternos,  D.  José  Sa- 
garra,  causó  á  una  columna  francesa  que  intentaba  el 
22  de  julio  volver  á  Olot,  de  donde  había  salido,  30 
prisioneros,  siendo  los  demás,  hasta  60,  muertos  ó  in- 
utilizados, y  con  las  noticias,  en  fin,  de  hallarse  ya  blo- 
queadas por  tropas  del  tercer  ejército  las  fortalezas  de 
Sagunto,  Peñíscola,  Morella  y  Tortosa. 

'  Si  Suchet  encontró  que  Decaen  y  Lamarque  per- 
manecían en  la  defensiva,  según  recordamos-  antes, 
escasos  de  fuerza  por  negársela  la  situación  en  que  se 
hallaban  los  demás  ejércitos  que  combatían  en  Alema- 
nia, la  misma  actitud  tendría  él  que  observar  á  pesar 
de  las  numerosas  y  brillantes  tropas  con  que  h^bía  pe- 
netrado en  Cataluña;  porque,  en  pos  de  él  irían  pronto 
las  aliadas  de  Lord  Bentink,  que  acababa  de  relevar  á 
Murray  en  su  mando  de  las  anglo-sicilianas,  y  las  es- 
pañolas regidas  por  el  duque  del  Parque. 

¿Qué  mejor  prueba  de  la  adopción  de  esa  actitud 
que  la  revista  que  imnediatamente  pasó  á  las  plazas  de 
Tarragona  y  Lérida  y  que  las  instrucciones  detalladas 
y  terminantes  que  dejó  á  sus  gobernadores,  los  genera- 
les Bertoletti  y  Lamarque  (Isidore),  en  substitución  éste 
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de  Henriod,  presa  de  un  terrible  ataque  de  gota?  En 
la  primera  de  aquellas  plazas  había  dispuesto  el  trans- 
porte ó  la  destrucción  de  cuanto  material  no  quería  que 
cayese  en  poder  del  enemigo,  y  la  construcción  de  mi- 
nas para  volar  las  fortificaciones,  no  destruidas  todavía, 
el  día  en  que  hubieran  de  abandonarse.  En  la  segunda, 
,  por  el  contrario,  dispuso  completar  sus  defensas,  y 
guarnecer  bien  el  fuerte  de  Mequinenza,  á  cuya  con- 
servación se  brindó  el  general  Bourgeois  con  400  hom- 
bres, así  como  el  de  Monzón,  cuya  defensa  confió  al 
capitán  Boutan,  considerando  ambos  puntos  como  avan- 
zadas de  Lérida  para  los  ataques  que  esperaría  de  aque- 
lla parte  del  Ebro  y  del  Cinea.  Para  atender  á  todo 
eso  y  á  la  observación  general  de  toda  la  región  baja 
del  Ebro  y  de  las  avenidas  de  Valencia;  en  que  había 
dejado  centinelas  que  pudiéramos  llamar  como  Sagun- 
to,  Pefiíscola  y  Tortosa,  así  como  para  ponerse  á  con- 
tacto de  Decaen,  que  se  mantenía  en  la  izquierda  del 
Llobregat,  estableció  Suchet  su  cuartel  general  en  Vi- 
llafranca,  país  abundante  todavía  de  recursos  para  el 
abastecimiento  de  sus  tropas,  y  de  donde  podría  vigi- 
lar y  defender  toda  aquella  importantísima  costa  tan 
visitada  por  las  naves  de  los  aliados  (1). 

^    Tan  previsor  se  manifestó  Suchet,  que  á  los  pocos    Levántaae 
días  pasaba  Lord  Bentink  el  Ebro  y  se  presentaba  nna^A^^^^^^   ^ 
escuadra  al  frente  de  Tarragona,  obhgándole  á,  des- 
pviés  de  asegurarse  del  estado  satisfactorio  de  defensa 


(I)  Ya  hemos  recordado  varios  desembarcos  Teriñcados  en 
ella;  poco  antes,  á  mediados  de  mayo,  lo  habían  hecho  en  Vi- 
Uanueva  y  Geltrú  dos  batallones  completos  de  los  regimientos 
del  Príncipe  y  Pontevedra,  y  en  aquella  fecha  se  esperaban  en 
el  mismo  punto  hasta  4.000  hombres  más,  procedentes  de 
Mabón. 
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de  Barcelona,  enviar  á  Arbóa  y  á  Vendrell  la  vanguar- 
dia de  su  ejército,  del  que  fué  también  una  parte  á 
Villanueva  de  Sitges  con  objeto  de  disminuir  la  esca- 
sez que  pudiera  sobrevenir  de  víveres*  El  29  de  julio 
se  acercaban,  con  efecto,  á  Tarragona  Beiitink  y  el 
del  Parque,  después  de  dejar  establecido  él  bloqueo  de 
Tortosa,  y  el  general  Copons  cubría  el  terreno.de  la^ 
derecha  francesa,  tanto  para  interceptar  las  vituallas 
que  pudieran  dirigirse  á  Villafranca  como  para  hostili- 
zar los  destacamentos  que  pudieran  establecerse  para 
hacerlas  llegar.  El  marical  francés  comprendió  tam- 
bién la  necesidad  en  que  se  hallaría  muy  pronto  de 
reconcentrar  sus  fuerzas,  siempre  en  dirección  de 
Barcelona  y  la  frontera,  operación  á  que  debería 
preceder  el  abandono  del  baja  Ebro  y  de  los  puestos 
establecidos  en  las  orillas  de  aquel  río,  aun  siendo  la 
mejor  barrera  contra  las  invasiones  del  Principado 
desde  Aragón  y  Valencia.  Amenazado  también  por 
mar,  Suchet  temería  verse  envuelto  si  se  obstina- 
ba en  defender  posiciones  tan  avanzadas  alejándose 
de  la  capital  en  cuya  conservación  creía  consistir 
la  total  de  Cataluña  y  la  de  su  comunicación  con  el 
Imperio. 

Mas,  para  eso,  habría  de  retirar  las  tropas  que  tenía 
destacadas  en  esos  puestos,  las  que  guarnecían  la  pla- 
za de  Tarragona,  sobre  todo,  muy  numerosas  todavía 
pero  que  en  el  estado  en  que  había  quedado  aquella 
plaza  nunca  podrían  defenderla  y  cuya  pérdida  produ- 
ciría un  descrédito  irreparable  para  todo  el  ejército  y 
más  aún  para  él,  su  tan  acreditado  general  en  jefe. 
Había  sido  atacado  un  batallón  italiano  que  guardaba 
los  molinos  de  Han  Radurní  donde  sufrió  muchísimas 


CAPÍTÜIiO  III  361 

bajas  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros  (1);  oíase  el 
fuego  también  de  los  españoles  que,  apoderados  de  al- 
gunas posiciones  en  derredor  de  Tarragona,  lo  dirigían 
sobre  aquella  plaza;  pero,  á  pesar  de  hallarse  ya  tan 
cerca  sus  tropas,  necesitaba  Suchet  esperar  el  refuerzo 
que  debía  enviarle  Decaen  desde  Barcelona.  Hasta  el 
14  de  agosto,  sin  embargo,  siete  días  después  del  ata- 
que á  los  italianos,  no  llegaron  á  Villafranca  los  gene- 
rales Methieu  y  Lamarque  (Maximilien)  con  unos  8.000 
hombres;  y  todos,  así,  los  de  su  ejército  de  Aragón  y 
los  de  Decaen,  pudieron  romper  la  marcha  sobre  Ta- 
rragona. Tantos  eran  que,  ganados  Brafín  y  el  collado 
de  Santa  Cristina,  pues  no  se  quería  exponer  fuerzas 
tan  numerosas'  por  el  camino  directo  de  junto  al  mar 
que  podían  cubrir  las  naves  aliadas  con  su  fuego;  tan- 
tos eran,  repetimos,  que  los  nuestros  creyeron .  deber 
levantar  el  bloqueo  de  la  plaza,  bien  defendida,  ade- 
más, por  Bertoletti,  y  retirarse  aunque  sin  ser  hostili- 
zados ni  perseguidos  más  allá  del  Hospitalet  por  temor, 


(1)  En  aquella  acción  dic  Manso  una  prueba  más  de  sus 
instintos  militares,  ya  que  de  ciencia  y  arte  no  podía  ser  por 
entonces. 

Manso  recibió  gallardamente  la  carga  á  la  bayoneta  con 
que  le  atacaron  los  italianos,  que  descendieron  de  la  altura  en 
que  los  encontró  campados  para  proteger  los  molinos  de  que 
se  abastecía  de  harina  el  ejército  francés;  y,  envolviéndolos 
con  fuerzas  que  destacó  sobre  sus  flancos,  los  hizo  retroceder, 
á  tiempo  que,  cruzando  sus  húsares  el  pueblo,  completaron  la 
derrota  de  los  imperiales. 

Las  bajas  que  éstos  sufrieron  no  son  las  200  que  consignó 
Suchet  para  disimular  la  importancia  del  revés  de  San  Sadurní; 
que,  según  las  relaciones  españolas,  consistieron  en  200  muer- 
tos, recogidos  en  el  campo  de  batalla,  un  jefe  y  9  oñciales,  entre 
ellos,  más  de  80  heridos  y  sobre  400  prisioneros  con  otro  jefe  y 
7  oficiales.  De  todo  aquel  batallón,  uno  de  los  más  brillantes 
de  las  tropas  italianas,  sólo  lograron  salvarse  30,  ocultándose 
en  los  accidentes  del  terreno. 
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como  antes,  al  ,íuego  de  la  escuadra  anglo-espaflola  (1). 
Sin  embargo,  lo  que  no  hizo  Suchet,  quiso  acometerlo 
el  general  Robert  que  mandaba  en  Tortosa,  saliendo 
de  la  plaza  con  fuerzas  considerables  al  encuentro  de 
los  españoles  que  se  dirigían  al  Ebro  para  pasarlo  por 
Ampósta,  cuyas  barcas  había  él  inutilizado  días  antes. 
Y  salió  cuando,  por  otras  dos  barcas  habilitadas  y  al- 
gunos botes,  se  había  trasladado  á  la  orilla  derecha  del 
Ebro  una  parte  del  tercer  ejército,  dejando  todavía  en 
la  izquierda  otra  y  mucho  del  material  que  había  lle- 
vado al  campo  de  Tarragona.  Temióse,  con  eso,  un 
gran  desastre;  porque,  cruzado  el  Ebro  en  Mora  por 
las  dos  primeras  divisiones  de  aquel  ejército  con  su 
general  en  jefe,  quedaba  la  tercera  aiálada,  dividida 
además  y  sin  apoyo,  por  fin,  en  los  momentos  de  un 
ataque  por  fuerzas  tan  superiores  á  las  suyas.  Tal  si- 
tuación exigía  un  gran  arranque  por  parte  del  general 
en  jefe  español  y  no  menores  esfuerzos  por  la  de  las 
tropas  así  comprometidas;  y  el  duque,  del  Parque  lo 
tuvo  V  sus  soldados  los  hicieron  cual  circuntancias  tan 
apremiantes  y  delicadas  los  exigían.  El  Duque  encargó 
á  su  jefe  de  Estado  Mayor  interino,  el  coronel  D.  Fran- 


(l)  Escribe  8uchet  en  sus  Memorias:  «Las  tropas  del  gene- 
ral Decaen  se  acercaron  por  el  lado  de  Valls  y  el  Francolí.  El 
enemigo  habla  formado  en  batalla  delante  de  Tarragona;  pero 
sin  el  pensamiento  de  combatir  en  aquella  posición^  y  por  la 
noche  operó  su  retirada  en  dirección  de  Reus  y  Cambriis. 
En  1811,  el  mariscal  Suchet  había  esperado  en  el  mismo  terre- 
no la  aproximación  del  general  Campo  verde;  obligado  por  la 
necesidad  de  defender  los  trabajos  de  un  sitio  próximo  á  su 
término,  se  decidía  á  hacer  frente  á  la  vez  á  una  guarnición 
numerosa  y  á  un  ejército  de  socorro,  por  más  peligrosa  que 
fuera  tal  prueba.  Lord  Bentink  en  1813  se  creyó,  y  con  razón, 
dispensado  de  correr  igual  riesgo;  podía  diferii'  la  reconquista 
de  Tarragona,  cuyo  estado  real  no  ignoraba  y  se  alejó  en  buen 
orden...» 
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cisco  Ferraz,  que  con  el  regimiento  de  Granaderos  del 
General  se  trasladase  á  la  izquierda  del  Ebro  y  la  de- 
fendiera hasta  poner  en  salvo  las  tropas  de  la  tercera 
división  y  el  inmenso  material  de  artillería  y  los  baga- 
jes que  aún  quedaban  en  ella.  Y  el  resultado  demos- 
tró sus  aciertos  con  la  elocuencia  de  uno  de  los  más  fe- 
lices, siquier  secundarios,  de  nuestros  triunfos  en  aque- 
lla guerra  (1).  El  Duque  se  estableció  en  una  batería 
emplazada  para  dominar  las  avenidas  de  Tortosa  y 
ofrecer  á  nuestros  combatientes  el  refuerzo  de  otros 
dos  batallones,  el  de  Voluntarios  de  Aragón,  que  no 
tardó  en  pasar  también  el  Ebro,  y  el  de  Molina,  con 
que  se  quedó  para,  en  caso  necesario,  defender  el 
puesto. 

Eran  de  4  á  5.000  los  franceses  que  iban  á  atacar  Acción  de 
las  alturas  de  San  Onofre,  de  donde  los  nuestros  pro-  *  ™^^  *' 
tegían  el  paso  de  toda  la  artillería  del  ejército  y  el  de 
las  divisiones  mallorquína  y  de  Roche;  y  el  general 
Robert  con  la  ambición  de  coparlas,  según  se  dice  vul- 
garmente, había  extendido  sus  tropas  hasta  intercep- 
tar en  su  izquierda  el  camino  de  Perelló,  único,  aun- 
que siempre  muy  peligroso,  que,  de  ser  vencidos,  que- 
daba á  los  nuestros  para  retirarse.  Pero  ese,  principal- 
mente, fué  el  error  que,  hábilmente  aprovechado  por 
Ferraz  con  su  inteligencia,  y  con  su  valor  por  nuestros 
compatriotas,  los  sacó  de  la  crítica  situación  en  que  se 
hallaban. 


^1)  £1  mariscal  Suchet  no  menciona,  ignórase  por  qué,  esa 
acción;  pero  consta  perfectamente  y  con  todos  sus  honrosísi- 
mos detalles.  No  hace  mucho  reconoció  nuestro  gobierno  el 
mérito  de  quien  mandó  en  ella  nuestras  tropas,  otorgando  el 
titulo  de  Marqués  de  Amposta  á  D.  Rafael  Ferraz  y  Canicia 
di  Franchi,  sucesor  directo  del  bravo  general. 


3fí4  aURRBA   DE   LA    INDBPBNDBNCtA 

Perraz,  en  vez  de  limitar  mu  acción  á  defender 
aquellas  posiciones,  como  quizás  hubiera  hecho  otro, 
tomó  la  resolución  de  atacar  vigorosa  é  inmediatamen- 
te d  centro  enemigo. 

Y  añade  en  su  parte  el  Duque:  «El  celo  y  oportu- 
nidad con  que  el  general  W i ttingham  prestó  los  auxilio? 
que  estaban  á  su  disposición,  me  puso  en  el  caso  de 
poder  verificar  con  prontitud  mi  plan.  La  columna  (ic 
cazadores  avanzada  por  nuistra  ii^quierda,  y  reforzada 
con  los  del  batallón  de  V.  E.,  empezaron  el  ataque  con 
la  artillería;  se  arrojó  al  enemigo  de  la  posición  qiit 
nos  había  tomado;  siguióse  el  ataque  concentrando  hf 
tres  annas  en  proporción  que  se  ganaba  terreno;  y  el 
empuje  fué  tan  fuerte  y  simultáneo  sobre  el  camino  lie 
Tortosa,  que  las  fuerzas  que  el  enemigo  tenía  por  atine- 
lia  parte,  que  era  su  centro,  compuestas  de  granaderos 
y  cazadores,  que  había  reunido  de  sus  dos  batallones  y 
de  9u  caballería,  fueron  puestas  en  desorden  tal,  que 
si  el  terreno  hubiera  permitido  á  nuestra  caballería 
obrar  libremente,  el  enemigo  hubiese  quedado  destrui- 
do en  aquel  punto.  A  vista  de  este  golpe,  su  izquierdn 
que  seguía  con  ventajas  se  replegló,  y  su  derecha  hiw 
lo  misino,  y  no  en  orden,  recelosa  sin  duda  de  no  lle- 
gar a  tiempo  de  tomar  el  camino,  á  lo  que  estuvo  muv 
expuesta.» 
ra  Con  eso,  el  ejército  etitero  aliado  Se  puso  en  la  mar- 
'""  gen  derecha  del  Ebro,  fuera  del  alcance  de  todas  las 
tropas  francesas  reunidas  para  hacerle  levantar  el  aitio 
de  Tarragona.  No  ea  fácil  calcular  lo  que  hubiera  sido 
de  ól  si  le  hubieran  seguido  los  enemigos  del  HospiU- 
let  en  adelante;  pero  Suchet  pensó  en  el  compromiro 
en  (jue  pudiera  ponerle  la  conservación  de  Tarragoun; 
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y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  había  dejado  á 
Itertoletti  al  pasar  últimamente  por  aquella  plaza,  hi- 
zo volar  las  fortificaciones  y  retiró  los  2.000  hombres 
que  las  guarnecían  á  sus  anteriores  puestos  de  Villa- 
franca.  (1)  ' 

Allí  le  cogieron  las  primeras  cartas  de  Soult  y  del 
Duque  de  Feltre,  á  que  hemos  hecho  alusión  en  el  ca- 
pítulo anterior^  á  las  que  nunca  como  entonces  pudo 
victoriosamente  contestar  el  duque  de  la  Albufera,  re- 
ducido pocos  días  después  á  buscar  en  la  izquierda  del 
Llobregat  un  refugio  á  pesar  de  las  fuerzas  que  se  le 
suponían  y  del  talento  que  indudablemente  atesoraba 
para  gobernarlas.  Porque  tras  de  él  volvieron  á  avan- 
zar los  aliados  desde  el  Ebro;  ocupando  Sarsfield  las 
ruinas  de  Tarragona,  de  entre  las  cuales  desenterró 
cañones  y  aprestos  militares  para  proseguir  la  campa- 
ña, mientras  Bentink  se  establecía  en  VUlafranca, 
apoyado  en  su  izquierda  por  Copons  desde  Manresa, 
Martorell  y  San  Sadurní,  y  quedando  el  Empecinado 
junto  á  Tortosa  para  apretar  ^ás  y  más  su  sitio.  Aun 
con  ese  destacamento  y  la  marcha  de  algunas  fuerzas 
del  tercer  ejército  Ebro  arriba  para  incorporarse  &  las 


(1)  Blanch  describe  así  la  voladura  de  Tarragona:  «Apenas 
anochecido,  (el  18),  empezó  el  enemigo  á  poner  fuego  en  los 
repuestos  de  bombas  y  granadas  cargadas,  en  las  minas  de  las 
murallas  y  baluartes,  del  molino  de  la  ciudad,  de  los  arcos 
que  sostenían  la  cañería  de  la  fuente  pública,  y  del  castillo  de 
Pilatos;  en  el  repuesto  de  pólvora,  en  el  del  Patriarca  y  en  el 
almacén  de  víveres  que  tenia  mezclados  con  azufre  en  la  igle- 
sia de  Santo  Domingo,  conservada  intacta  hasta  entonces. 
Cada  una  de  las  minas  estaba  cargada  con  15  barriles  de  pól- 
vora. La  explosión  no  pudo  menos  de  ser  horrorosamente 
grande.  Veintitrés  minas  volai'on  á  un  tiempo,  rompiendo  por 
uiil  partes  y  levantando  á  extraordinaria  altura  baluartes  y 
murallas.  Cinco  de  sus  arcos  perdió  la  cañería  de  la  fuente. 
Dol  antiguo  y  solidísimo  edificio  de  Pilatos  quedó  derribada 
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de  Wellington  y  en  la  marcha  observar  los  fuertes  de 
Mequinenza,  Monzón  y  Lérida,  el  Mariscal  Suchet, 
que  reunía  hasta  unos  30.000  hombres,  creyó  no  deber 
sostenerse  en  la  costa  de  Tarragona  al  Llobregat,  y 
pasó  á  situarse  en  la  línea  de  ese  río  desde  la  que  po- 
dría, en  su  concepto,  conservar  la  comunicación  con 
Lérida,  la  única  ya  que  le  quedaría  para,  en  la  apa- 
riencia al  menos,  justificar  el  nombre  de  su  ejército. 
Escogió,  pues,  Molíns  de  Rey  para  base  de  sus  futuras 
operaciones;  y  aunque  amenazado  en  su  derecha  por 
Copons,  reuniendo  una  masa  considerable  de  las  que 
Decaen  tenía  en  Bai'celona  á  las  suyas,  se  dirigió  la 
noche  del  13  de  septiembre  con  casi  todas  al  Ordal.  en 
cuyas  alturas  se  encontraba  la  división  Adam,  avan- 
zada, puede  decirse,  del  ejército  de  Lord  Bentink. 
Acción  del  La  división  del  coronel  Adam  se  componía  de  va- 
rios  destacamentos  de  calabreses,  suizos,  alemanes  é 
ingleses  en  número  de  1.200  hombres,  con  un  escua- 
drón de  caballería  y  una  batería  montada.  Habíansele 
unido  en  el  Ordal  el  día  12  tres  batallones  de  los  de 
Sarsfield,  un  escuadrón  también  español,  y  dos  piezas, 
que,  como  sus  aliados,  se  establecieron  en  las  alturas 


una  mitad  é  inútil  la  otra.  Multitud  de  las  casas  inmediatas 
al  mismo  vinieron  abajo.  Más  terrible  daño  causó  la  explosión 
en  el  castillo  del  Patriarca,  palacio  antes  del  arzobispo,  ^i- 
tuado  casi  en  el  centro  de  la  ciudad,  junto  á  la  catedral,  ca- 
paz para  alojar  2.000  hombres  y  de  conótrucción  á  prueba  del 
tiempo:  quedó  completamente  destruido.  Las  casas  de  su  inme- 
diación fueron  aplastadas  del  todo.  Sólo  dejó  de  prenderse 
fuego  en  la  mina  de  la  capilla  del  santo  del  día,  San  Magín. 
Un  montón  de  ruinas  era  tan  sólo  Tarragona  cuando  la  de* 
jaron  enteramente  los  franceses  á  las  cinco  de  la  mañana  del 
19  de  agosto,  después  de  dos  años  y  cincuenta  y  un  ái&s  de 
ocupación.» 

Burgos  y  Tarragona,  iqué  dos  ejemplos  de  los  estragos  de 
la  guerra  I 
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del  puerto  cubriéndose  en  las  sinuosidades  del  camino 
con  algunas  obras  de  campaña  que  lo  enfilaban.  Por 
excelente  que  fuera  aquella  posición,  aisladamente  con- 
sidei'ada,  esa  excelencia  dependía  de  sus  relaciones  tác- 
ticas con  las  demás  partes  de  la  situación  general  que 
ocupaba  el  ejército  aliado,  de  la  fuerza  de  éste  y  del 
pensamiento  que  pudiera  abrigar  su  general  en  jefe.  Y 
desgraciadamente  ninguna  de  esas  condiciones  cumplía, 
como  veremos,  con  la  misión  que  le  estaba  confiada 
desde  su  reunión  á  aquel  ejército,  si  heterogéneo  en  sus 
organismos,  débil  á  un  extremo  sólo  explicable  por  su 
historia.  Error,  pues,  y  no    insignificante,  fué  el  de 
Bentink  al  dejarse  arrebatar  una  parte  de  sus  tropas 
destacando  el  tercer  ejército  Ebro  amba  y  al  bloqueo 
de  Toi*tosa,  con  lo  que  perdía  la  inmensa  superioridad 
de  sus  fuerzas  respecto  á  las  de  Suchet;  error  el  no  ha- 
ber estudiado  la  topografía  del  terreno,  las  avenidas, 
particularmente,  por  donde  el  Ordal  y  su  misma  posi- 
ción de  Villafranca  podían  ser  atacadas,  flanqueadas 
y  hasta  envueltas;  y  error,  por  otra  parte,  el  no  haber 
depurado  debidamente  la  certeza  de  las  noticias  que  se 
le  daban  respecto  á  la  fuerza  del  enemigo  que  tenía  en 
frente  y  prestando  fe  á  las  menos  probables  (1).  Tam- 
poco parece  que  debiera  haber  depositado  la  confianza 
que  puso  en  el  coronel  Adam  al  establecerle  en  una 
posición  tan  avanzada  respecto  á  la  suya,  desde  la  que 


(1)  Napier  recuerda  á  propósito  la  máxima  de  Napoleón: 
«que  lá  guerra  es  un  asunto  de  juicio,  y  que  es  más  esencial 
el  conocer  la  calidad  que  el  número  de  los  enemigos.»  Aún  se 
puede  añadir  la  conducta  adoptada  por  los  aliados  de  Alema- 
nia, la  de  no  atacar  más  que  á  los  imperiales  que  no  mandara 
personalmente  Napoleón. 

Noticias,  sin  duda,  de  la  correspondencia  que  Suchet  soste- 
nía con  Soult  y  Feltre,  debieron  hacer  yreer  que  el  retroceso  de 
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no  podría  prestarle  su  apoyo  lo  inmediatamente  que 
exigían  la  actividad  y  lo  hábil  de  su  adversario  Suchet. 
Es  fuerte  la  posición  del  Ordal  si  se  la  ataca  direc- 
tamente por  la  carretera,  pero  se  la  puede  flanquear  y 
aun  envolver,  en  su  izquierda,  por  el  camino  de  San 
Sadumí,  que  también  amenaza  á  Villaf ranea,  camino 
que  inversamente  siguió  en  1640  el  marqués  de  los 
Vélez  para  envolver  las  tropas  insurrectas  de  Martorell 
y  Molíns,  y  en  la  derecha  por  las  entonces  malas  sen- 
das intermedias  entre  el  Ordal  v  la  costa.  Adam  había 
situado  en  un  reducto  de  su  derecha  á  los  ingleses;  en 
otra  de  las  obras,  ruinas  de  trabajos  anteriores  á 
aquella  campaña,  había  establecido  los  alemanes  y 
suizos  con  la  artillería  que  enfilaba  la  carretera;  los  ca- 
labreses  ocupaban  el  centro  y  los  españoles  la  izquier- 
da, dejando  la  caballería  como  en  reserva  de  este  últi- 
mo lado  de  la  línea.  En  esa  situación  y  á  media  noclie 
del  12  (septiembre),  sorprendió  á  nuestros  aliados  el 
ataque  de  los  franceses  que,  á  favor  del  conocimiento 
anterior  de  la  posición  y  de  la  claridad  que  prestaba 
la  luna,  se  lanzaron  rápidamente  sobre  el  atrinchera- 
miento de  los  ingleses  después  de  haber  arrollado  á  sus 
desapercibidas  avanzadas.  El  27.°  inglés,  sin  embargo, 
resistió  gallardamente  al  7.°  francés  y  al  44.®  que  lo 


aquél  al  Llobregat  obedecía  á  la  marcha  de  algunas  de  sus 
fuerzas  á  loe  Pirineos  Occidentales,  y  Bentink  dio  mas  fe  á  ese 
rumor  que  á  las  noticias  que  debiera  adquirir  directamente  por 
buenos  confídenles,  alguno  de  los  cuales,  una  mujer  se  las  dio 
verídicas  á  que  él  no  prestó  crédito,  y  por  reconocimientos  que 
son  los  que  dan  mejor  á  conocer  la  fuerza  y  las  posiciones  del 
enemigo,  hasta  los  proyectos  que  pueda  abrigar.  Es  verdad 
que  el  día  anterior  hizo  uno  que  sólo  sirvió  para  engañar  á 
Adam,  que,  así,  no  creyó  ser  atacado  tan  pronto,  lo  cual  con- 
firma la  opinión  de  que  Bentink  no  era  general  entendido  ni 
experto.  •  , 
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flanqueaba  por  la  derecha  del  reducto^  llegando  á  re- 
chazarlos por  dos  veces  hasta  que,  herido  Adam  y  re- 
tirándose los  asaltados  y  los  que  habían  corrido  á  auxi- 
liarlos, quedó  la  posición  entregada  á  la  defensa  de  los 
calabreses  y  españoles,  cuyo  mando  recayó  en  el  coro- 
nel del  regimiento  de  Aragón  D.  José  de  Torres.  (1) 

Los  franceses  continuaron  avanzando  con  su  jefe  el 
general  Mesclop,  de  la  división  Harispe,  á  la  cabeza  y 
espada  en  mano;  pero,  al  acercarse  á  la  posición  de  los 
españoles  y  á  pesar  de  haber  rechazado  á  las  compa- 
ñías de  Ultonia  y  Aragón  enviadas  á  su  encuentro, 
fueron  de  nuevo  detenidos  por  más  de  media  hora, 
tiempo  en  que  se  reforzó  la  línea  española  con  Cádiz  y 
dos  compañías  de  calabreses  que  descendieron  de  otro 
reducto  alto  que  ocupaban.  Ante  la  resistencia  que  se 
les  oponía,  los  imperiales  dispusieron  nuevas  colum- 
nas, así  para  atacar  todas  nuestras  posiciones,  como 
para  flanquearlas  por  dos  lados  de  la  línea.  El  maris- 
cal Süchet  reforzó  á  Mesclop  con  la  i-eserva  de  sü  divi- 
sión, dejando  en  su  lugar  la  brigada  Delort,  y  dirigió, 
por  la  izquierda  también  de  la  carretera,  la  división 
entera  Habert  que,  estableciendo  en  la  caja  del  camino 
algunas  de  sus  piezas,  emprendió  con  su  colega  de  la 
izquierda  un  ataque  general  y  decisivo. 

Las  fuerzas  eran  muy  desiguales;  como  que  no  pa- 
saba de  3.000  el  número  de  los  aliados  y  ascendía  á 


(1)  En  los  historiadores  de  aquella  acción  se  dice  general- 
mente que  los  regimientos  españoles  de  infantería  que  defen- 
dieron el  Ordal,  todos  de  la  división  Sarsfíeld,  eran,  ese  de 
Voluntarios  de  Aragón,  el  de  Tiradores  de  Cádiz  y  varias  com- 
pañías del  de  Granaderos.  Con  todo,  en  el  parte  del  coronel 
Torres  aparecen  las  compañías  de  cazadores  y  granaderos  de 
Ultonia,  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Rafael  Larruda,  tomando 
parte  muy  activa  en  el  combate. 

Tomo  xiu  24 
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8  Ó  10.000  el  de  los  franceses,  ademán  de  los  que  De- 
caen llevaba  por  el  camino  de  Maftorell  para  desde 
allí  tomar  el  de  San  Sadurní  y  Víllaf ranea.  No  era, 
pues,  dable  esperar  otro  resultado  que  el  obtenido  en 
aquel  combate,  al  que  no  se  veíA  concurrir  el  ejército 
de  Lord  Bentink,  tan  sorprendido  del  ataque  como  sus 
mismas  avanzadas  del  Ordal  (1).  Calabreses  y  españo- 
les, éstos  sobre  todo,  lograron  mantener  por  más  de 
una  hora  tan  rudo  combate  rechazando  varias  veces  á 
los  asaltantes  de  sus  posiciones,  hasta  que,  abrumados 
por  el  número  y  perdidas  sus  esperanzas  de  socorro  y 
flanqueadados  por  su  ala  derecha,  tuvieron  que  retro- 
ceder divididos,  dirigiéndose  unos  á  Villafranca  y  los 
más  hacia  San  Sadurní.  Y  nada  revela  mejor  el  com- 
portamiento de  nuestros  compatriotas,  que  el  parte  de 
Béntink  á  Wellington,  en  que  le  escribe  al  día  siguien- 
te de  la  acción  desde  Tarragona:  «El  único  consuelo 
que  puedo  ofrecer,  es  el  valor  (the  bravery)  de  ingleses 
y  españoles;  de  la  solidez  y  valentía  (gallantry)  de  los 
últimos,  toda  oficial  británico  de  los  presentes  habla  en 
términos  de  la  mayor  admiración.» 

Las  bajas  de  los  ingleses  consistieron  en  28  muertos. 
78  heridos  y  38  contusos:  las  de  los  españoles  fueron  de 
87  muertos,  239  heridos  que  se  pudieron  retirar  del 
campo  de  batalla,  y  132  que  quedaron  en  él;  cifras  to- 


(1)  Y  lo  peor  es  que  si  Adam  fué  sorprendido,  lo  debió  prin- 
cipalmente á  las  seguridades  que  le  dio  Bentink  al  volver  del 
reconocimiento  á  que  hemos  hecho  referencia.  Le  aseguró  qae 
no  tferia  atacíido  tan  pronto.  Mina  escribió  á  Lord  Wellington 
qtífl,  en  efecto,  nuestros  puestos  habían  sido  sorprendidos,  y  el 
Lord  á  Bathurst  que  tenía  la  misma  noticia  por  otros  conduc- 
tos. 


J 
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das  que  demuestran  la  pai-te  que  cada  fuerza  de  las 
aliadas  tomó  en  el  combate.  (1) 

Los  franceses  siguieron  á  loe  aliados^  uniéndose  en 
Vülafranca  á  Decaen  que,  cruzados  el  Llobregat  y  el 
Noya  á  pesar  de  Eróles  y  Manso,  pudo  con  Suchet  con- 
tinuar más  allá  el  alcance  de  los  nuestros  para  ver  de 
arrebatarles  el  tren  que  llevaban.  Que  no  lo  consiguie- 
ron, lo  demuestra  el  silencio  de  Suchet  en  sus  memorias 
en  las  que,  por  otra  parte,  describe  las  cargas  de  su  ca- 
ballería para  alcanzarlo  de  un  modo,  no  sólo  discutido 
sino  hasta  negado  por  Bentink  y  nuestros  cronistas  con 
todo  género  de  datos  y  argumentos.  Suchet  dice  que 
Delort  con  los  húsares  y  coraceros  alcanzó  la  retaguar- 
dia de  Lord  Bentink,  la  acuchilló  y  ametralló,  flanqueán- 
dola, entretanto,  Meyer  con  el  24.^  de  dragona  y  los 
caballos  ligeros  westphalianos.  Afiade  que,  encontrando 
á  los  hüsares  negros  y  al  20.**  de  dragones  ingleses  y 
después  de  haberse  asestado  algunos  sablazos  los  jefes, 
y  detenidos  en  presencia  de  un  cuerpo  de  infantería 
enemiga  con  pérdida  de  algunos  hombres,  apareció  á 
su  lado  el  batallón  del  comandance  Bugeaud,  el  des- 
pués mariscal  Duque  de  Isly,  que  restableció  el  combate 
facilitando  la  derrota  de  los  basares  ingleses  y  produ- 
ciendo la  retirada  de  Bentink  á  Altafulla  y  Tarragona 
y  la  de  los  españoles,  á  Igualada.  Pero  está  para  con- 


(1)  Los  ingleses,  cuyo  jefe  ya  hemos  dÍQho  que  fué  herido 
al  principio  de  la  acción,  perdieron  además  cuatro  piezas,  dos 
de  á  6  y  otras  dos  de  montaña. 

Suchet  dice  que  el  27.°  inglés  quedó  casi  destruido;  los  in- 
gleses, á  su  vez,  dicen  que  sufrió  mucho  el  7.°  francés.  Este 
regimiento  había  perdido  cinco  días  antes  en  Pallejá  casi  todo 
8U  segundo  batallón,  sorprendido  y  asaltado  la  noche  del  9  por 
Manso,  que  después  se  retiró  tranquilamente  á  San  Sadurní, 
donde  aún  causó  más  bajas  á  los  franceses. 
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testar  á  Suchet  el  parte  de  Bentink  á  su  Generalfsbno, 
en  que  le  dice:  (Puse  ininediatameate  en  retirada  el 
ejército;  los  dragones  y  coraceros  enemigos  cerraron 
contra  nosotros,  pero  fueron  tan  valientemente  carga- 
dos, á  pesar  de  ta  superioridad  de  su  número,  por  nues- 
tra caballería,  que  á  mediodía  dieron  punto  á  la  per- 
secución, t 

Viene  á  confirmar  esta  aserción  de  Bentink  la  si- 
guiente noticia  del  cuartel  general  de  nuestro  ejército 
en  la  que  el  día  18  se  decía:  «Alucinado  el  enemigo 
con  esta  aparente  ventaja  (la  del  Oi-dal),  formó  el  or- 
gulloso proyecto  de  apoderarse  del  pai-que  y  equipajes 
que  tenían  los  ingleses  en  Villafranca;  y  á  este  fin  hizo 
avanzar  sus  coraceros,  el  regimiento  número  24  de 
dragones  y  el  4  de  húsares;  pero  loe  húsares  de  la 
muerte  y  demás  caballería  inglesa  malograron  sn  in- 
tento, atacando  con  tal  viveza,  orden  y  acierto,  que 
hicieron  un  destrozo  horrible  en  los  coraceros,  matan- 
do á  8U  coronel  y  cogiendo  más  de  120  soldados  prisio- 
neros, entre  loe  que  se  cuentan  también  20  soldados  de 
los  otros  cuerpos,  el  teniente  coronel  del  número  24  y 
algunos  oficiales.  Así  quedó  castigada  la  temeraria  osa- 
día del  enemigo. » 

¿Se  quieren  más  pelos  y  señales? 

Lo  cierto  es  que  Suchet  creyó  no  deber  avanzar 
más;  y,  desentendiéndose  de  su  pensamiento  de  obte- 
ner, como  decía  después,  un  resultado  decisivo  y  con 
la  pérdida,  por  él  confesada,  de  271  hombres  y  83  ca- 
ballos, volvió  al  Llobregat  y  á  Barcelona  con  todas  sus 
tropas  y  las  de  Decaen,  cuyo  mando  general  le  confirió 
por  aquellos  días  el  Emperador. 

DecftdeDcia       Eclipsábase  la  estrella  de  Suchet  como  toda  la 
de  >Bpoleáii.  '^ 
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constelación,  de  que  era  uno  de  los  más  brillantes  ele- 
mentos, que  las  brumas  boreales  habían  comenzsado  á 
anublar  y  acababan  las  australes  por  hundirla  en  el 
caos  del  tenebroso  piélago  de  la  nada. 

Francia  había  llegado  á  otro  de  los  períodos  en  que 
8US  grandes  hombres,  llamados  por  la  Providencia  á 
elevarla  á  la  supremacía  para  esparcir  las  luces  de  su 
cultura  como  las  de  su  extraordinaria  fuerza  de  expan- 
sibilidad, la  dejaban  en  mayor  estrechez  que  la  en  que 
la  habían  recibido.  Como  Luis  XIV,  el  fastuoso  Roi- 
Soleil  que  así  imponía  su  política  á  las  demás  nacio- 
nes, como  la  etiqueta  y  el  lujo  de  su  corte.  Napoleón 
daba  leyes  á  la  Europa  entera  y  su  último  sucesor  apa- 
recía hecho  el  arbitro  de  la  paz  ó  la  guerra  en  ella, 
para  luego  no  dejar  á  su  país  más  que  el  recuerdo  de 
glorias  por  nadie  superadas  pero  sin  las  grandezas  que 
deberían  ser  su  mejor  y  más  espléndido  complemento. 
¡Destino  de  los  pueblos,  de  los  latinos  con  especiaüdad, 
para  quienes  la  gloria  que  representan  esos  nombres 
como  el  de  Carlomagno  compensa  sobradamente  las 
desdichas  de  Roncesvalles,  de  Malplaquet,  Waterlóo  y 
Sedán! 

Ahora  los  franceses  del  mayor  y  más  glorioso  im- 
perio de  los  tiempos  modernos  se  veían  obligados  á 
huir  del  árido  y  triste  suelo  que  habían  venido  á  rege- 
nerar,  según  ellos,  y  sacarlo  de  la  miseria  y  la  abyec- 
ción en  que,  como  político  y  militar,  lo  consideraban 
sumido. 

Y  ese  pueblo,  el  español,  los  vencía  con  sola  su 
perseverancia  en  la  lucha  contra  él  injustamente  em- 
prendida; y  ese  pueblo  caminaba  á  regenerarse  por  sí 
sólo  con  leyes  que  le  proporcionaran,  siquier  perezosa- 
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mente,  ]a  libertad  política  y  la  iadependencia  que  su 
gallardo  espíritu  y  la  memoria  de  sus  antiguas  gran- 
dezas le  pudieran  hacer  ambicionar, 
de  EipBft»'^'^  Había,  con  efecto,  llegado  para  Espalia  el  momen- 
to en  que,  libre  ya  de  la  presencia  de  un  enemigo  que 
pretendía  imponerle  au  odioso  yugo,  podía  dedicar  aus 
últimos  esfuerzos  á  reconstituir  su  nacionalidad,  mao- 
■  tenida  con  las  armas,  y  los  organismos  que  la  habían 
generado  con  leyes  que,  restableciendo  el  orden  y  me- 
jorando la  administración,  1«  sacasen  de  la  postración 
política  á  que  la  ignorancia  de  arriba  y  de  abajo  la  te- 
tenian  reducida.  Misión  era  esa  de  las  Cortes;  pero  tan 
divididas  aparecían  en  todo  cuanto  pudiera  referirse  á 
objetos  de  tamaño  interés  para  la  patria,  que  se  haría 
obra  hercúlea  la  de  aunar  voluntades  tan  dispersas. 
Hasta  en  un  asunto  en  que  naturalmente  habría  de 
revelarse  todos  los  días  en  las  Cortes,  en  los  dabs, 
en  las  plazas  y  calles,  como  en  el  interior  de  las  vi- 
vieudns,  el  de  la  vuelta  de  todos  los  organismos  polí- 
ticos y  sociales  á  Madrid,  se  ponía  de  manifíesto  el  es- 
píritu de  discordia  que  no  ha  desaparecido  ni  amorti- 
goádose  nunca  en  nuestras  gentes.  Las  del  interior  pe- 
dían el  regreso  inmediato  del  gobierno  á  Madrid,  cuyo 
municipio  elevó  á  las  Cortes  una  exposición,  tenida 
como  justa  por  unos  y  calificada,  por  otros,  de  egoísta 
é  imprudente.  Declase  que  los  madrileños  temían  la 
traslación  de  la  capitalidad;  ya  que  los  tiempos  en  que 
se  fundó  Madrid  con  tal  carácter,  no  eran  los  que  exi- 
gían, como  en  el  siglo  XVI,  cálculos  de  posición  y  de 
distancias  que  pudieron  servir  para  un  establecimiento 
de  administración  y  de  acción,  según  los  tenidos  en 
cuenta  por  Felipe  II  para  ocurrir  á  las  mü  atenciones 
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del  gobierno  en  su  tiempo.  Pero  la  Regencia  como  el 
Consejo  de  Estado,  á  cuyo  informe  enviarofi  las  Cortes 
la  instancia  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  opinaron 
por  la  traslación;  fundándose  en  no  poderse  confiar  to- 
davía en  que,  al  retirai'se  los  ejércitos  franceses  á  su 
frontera,  renunciaran  á  su  vuelta  para  siempre.  Un 
triunfo  de  Napoleón,  de  aquellos  decisivos  nada  de  ex- 
trañar en  su  potente  genio,  podría  obligar  á  las  Cortes 
á  un  nuevo  retroceso,  en  su  asiento.  Y  como  el  consejo 
no  de j  ababa  de  ser  prudente  y  acertado  cuando  se  tra- 
taba de  un  paso  que  podría  llegar  á  comprometer  la 
suerte  y,  de  todos  modos,  la  dignidad  de  la  represen- 
tación  nacional,  las  Cortes,  en  su  sesión  del  9  de  agosto 
de  1813,  acordaron  que  no  se  fijase  por  entonces  el  día 
de  la  traslación,  y  que,  al  verificarla,  fuese  tan  sólo 
para  Madrid. 

Pero  había  otra  cuestión,  y  ésa  importantísima  y 
transcendental,  esencialmente  conexa  con  esa,  la  de 
que  estaban  para  expirar,  podríamos  decir,  las  Cortes 
extraordinarias,  llamadas  las  ordinarias  para  el  1.°  de 
octubre,  y  los  apasionados  por  la  mudanza,  pedían  su 
reunión  en  Madrid,  no  en  Cádiz.  Esa  cuestión,  tan  im- 
presionista, mereció  en  las  Cortes  un  empate,  conver- 
tido al  día  siguiente  en  mayoría  de  cuatro  votos  para 
la  permanencia  de  todos  los  organismos  de  la  política 
española  en  Cádiz.  Mediaron,  en  eso,  pasiones  no  di- 
ferentes de  las  que  durante  dos  años  habían  perturba- 
do la  marcha  regular  de  una  asamblea  en  que  se  espe- 
raba se  fundiesen,  dentro  del  crisol  del  patriotismo, 
los  intereses  todos  de  los  españoles  para  robustecer  la 
unidad  nacional  y  asegurar  la  independencia  ya  gana- 
das á  fuerza  de  los  más  sublimes  sacrificios. 
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Tan  lo  esperaban  y  aun  creían  haberlo  conaegtñdo 
espíritus  de  quienes  nadie  temía  pudiei-an  equivocarse, 
que  un  Arguelles^  haciéndose  fiel  intérprete  de  cnanto 
pensaban  los  más  conspicuos  diputados  de  aquellas 
Cortes,  escribía:  cLa  nación  habla  adquirido  nuevo 
ser  y  nueva  vida.  La  alegría,  la  más  pura  fraternidad 
y  estrecha  unión,  reinaba  entro  todos  los  españole?, 
sin  que  la  diferencia  de  las  opiniones  que  ae  agitaron 
durante  el  periodo  recorrido  hasta  aquí,  hubiese  alte- 
rado la  cordialidad  con  que  se  sostuvo  tan  ilustre  cau- 
sa. La  controvei«ia  política  sobre  la  reforma  constitu-  . 
cional,  no  sólo  era  justa,  no  sólo  era  legítüna,  sino 
i§ual  para  todos.  Ia  libertad  de  hablar  y  de  escribir, 
proporcionando  el  natural  y  noble  desahogo  de  los 
ánimos,  no  permitía  que  se  acumulase  la  cólera,  que 
se  concentrase  la  saña  en  el  corazón  de  los  oprimidos, 
como  en  la  época  anterior  á  la  insurrección.  Los  que 
ahora  defendían  el  partido  de  los  antiguos  opresores 
no  sólo  se  valieron  como  sus  adversarios  de  la  impren- 
ta y  el  debate,  sino  que  usaron  de  ambos  sin  la  menor 
represión  de  limite.  Asi  fué,  que  el  gobierno  constitu- 
cional, por  no  hablar  de  los  dos  anos  que  precedieron 
á  su  instalación,  no  menos  ilustren  por  la  moderadón 
y  dulzura  con  que  se  administró  el  reino,  subsistió 
desde  19  de  marzo  de  1812  hasta  10  de  mayo  de  1814. 
sin  espionaje  ni  policía,  sin  leyes  de  excepción,  sin  pro- 
videncias extraordinarias  ni  secretas,  sin  otro  apoyo  ni 
defensa  más  que  el  amor  y  respeto  que  inspiró  á  los 
^pañoles.  Su  trastorno  á  la  venida  del  rey,  procedió 
de  causas  entemmente  distintas  de  las  que  sefialan  los 
parciales  y  agentes  del  opresor.  Una  rara  combinación 
de  circunstancias  favorecía  aquel  atentado,  el  cual  sólo 


CAPÍTULO  ni  •  377 

prueba  la  ingratitud  y  la  perfidia  de  ios  que  le  come- 
tieron. Pero  esto  corresponde  á  otra  época,  y  á  otro 
lugar.» 

Pero  ¿á  quién,  decimos  nosotros,  creía  dirigirse  en 
cuanto  á  eso  el  divino  Arguelles? 

Porque  en  la  época,  en  el  lugar  á  que  se  refiere  en 
ese  escrito  de  su  interesante  Examen  Histórico  de  la 
Reforma  constitucional  de  España,  no  sólo  en  el  resto 
del  país,  sino  que  en  Cádiz,  en  el  seno  mismo  de  las 
Cortes,  más  que  la  fraternidad  y  la  unión  estrecha  que 
dice  aquel  patriarca  del  liberalismo  reinaba  entre  to- 
dos nuestros  compatriotas,  dominaban  con  saña  y  sin 
rebozo  alguno  la  división  en  el  ejército,  el  descontento 
en  los  pueblos,  y  la  discordia  más  perturbadora  en  el 
Ministerio,  en  la  Regencia  y  el  Congreso.  Y  vamos  á 
demostrarlo  principiando  por  estos  últimos  organismos, 
directores  de  la  gobernación  española,  que  el  Sr.  Ar- 
guelles quiere  pintarnos  unidos  para,  como  se  ha  dicho 
en  un  mal  saínete,  hacer  la  felicidad  del  país. 

Acababan  las  Cortes  de  abolir  la  Inquisición  y  sur- 
gió inmediatamente  la  cuestión  de  la  lectura  del  de- 
creto correspondiente  en  las  iglesias  de  España  y  Amé- 
rica. Resístenla  los  obispos  en  general  y  á  su  cabeza  el 
Nuncio  que,  aun  en  el  alejamiento  de  Roma  y  destie- 
rro de  Su  Santidad,  continúa  en  Cádiz  representándo- 
le y  aconsejando  se  difiera  la  lectura  del  acuerdo  de 
las  Cortes  y  del  Manifiesto  del  Gobierno  [)ara  su  ejecu- 
ción. Y  eso,  por  un  lado,  y  varias  exposiciones  que,  en 
sentido  opuesto,  tratan  de  presentar  algunos  diputados 
contrarios,  llegan  á  crear  una  situación  muy  distinta 
de  la  que  acabamos  de  señalar  en  el  escrito  del  Sr.  Ar- 
güelles;  estado  religioso  y  político  que  se  eleva  hasta 
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hacerse  peligrosísimo  al  ser  desterrado  el  Nuncio,  que 
se  refugia  en  Portugal,  pero  muy  cerca,  en  Tavira, 
mientras  el  Obispo  de  Orense  llega  también  á  penetrar 
en  ese  mismo  reino  por  el  lado  de  su  diócesis  (1).  No 
hay  para  qué  decir  cuál  no  sería  la  exacerbación  de 
los  ánimos  en  Cádiz,  y  ¿para  qué  ocultarlo?,  en  toda 
España,  provocada  por  una  lucha  en  que  combatían 
tales  entidades  con  armas  de  tanto  alcance  en  las  en- 
contradas opiniones  que  gobernaban  la  conciencia  del 
pueblo  español.  Y  como  la  abolición  del  Santo  Tribu- 
nal y  el  decreto  de  su  publicación  en  las  iglesias,  fue- 
ron también  á  turbar  el  ejercicio  ya  moribundo  de  las 
Cortes  extraordinarias,  algún  otro  asunto,  también  re- 
ligioso, provocado  en  Ultramar,  otros  de  carácter  di- 
plomático, y  uno  que  empeñó  al  Gobierno  en  una  po- 
lémica con  elGreneralísimo  británico  que  pudo  producir 
las  más  graves  consecuencias. 
Relevo  de       Nos  referimos  al  relevo  del  General  Castaños  en  el 

Castaños. 

mando  del  ejército  español,  cuando  más  importan- 
tes podían  ser  sus  servicios  por  marchar  unido  á  las 
demás  tropas  aliadas  sobre  Burgos  y  Vitoria,  y  cuando 
de  acuerdo  en  todo  con  Lord  Wellington,  era  de  los 
pocos  que  pudieran  evitar  los  rozamientos  que  habrían 
de  producirse  con  el  mando  en  jefe  de  nuestras  tropas 
tan  repugnado  por  varios  de  los  generales  españoles. 
Esa  fué  acaso  la  causa  de  su  exoneración;  porque,  aún 


(1)  Seis  Obispos  refugiados  en  Mallorca  habían  dado  una 
instrucción  pastoral,  y  llamados  á  España  procuraron  publi- 
carla también  en  Cádiz.  Aún  llegó  á  tirarse  algún  pliego  que 
al  caer  en  poder  de  la  Regencia  encargó  ésta  al  juez  de  prime- 
ra instancia  recogiese  todos  los  ya  impresos,  mandato  ineficaz 
pues  que,  además  de  la  imprenta  Patriótica,  tiraba  ejemplares 
otra,  la  de  Requena,  y  hasta  se  ofrecían  cuantos  se  quisieran 
procedentes  de  una  reimpresión  hecha  en  Málaga. 
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siendo  de  origen  británico  el  entonces  ministro  de  la 
guerra  en  Espafta  general  D.  Juan  Odonojú,  como  ir- 
landés y  católico,  no  era  apasionado  ni  mucho  menos 
de  Wellington,  aunque  irlandés  también,  y  creería,  hi- 
riendo en  su  decoro  á  Castaños,  lastimar  el  de  aquel 
que  le  distinguía  con  su  amistad^  tan  íntima  y  sincera 
como  va  á  verse  y  apreciarse  ahora  mismo. 

El  decreto  en  que  se  separaba  á  Castaños  del  man- 
do del  4/ ejército,  estaba  redactado  con  toda  la  habi- 
lidad posible  al  ocultar  la  perfidia  que  entrañaba.,  lla- 
mándosele al  Consejo  «para  ilustrar,  decíase  en  él,  á 
sus  compañeros  con  sus  vastos  conocimientos,  especial 
mente  cuando  se  tratasen  asuntos  militares,  por  el  cor- 
to número  que  había  de  sujetos  de  la  profesión».  La 
distancia  á  que  se  encontraba  Castaños  del  cuartel 
general  hizo  que,  aun  llevando  el  decreto  la  fecha  del 
16  de  julio,  no  pudiera  contestarlo  hasta  el  9  de  agos- 
to, al  presentársele  en  Tolosa  su  sucesor  el  general  Don 
Manuel  Freiré.  Debió  Castaños  vacilar  sobre  el  carácter 
de  su  respuesta  al  Ministro,  porque  existe  una  carta 
en  que  Wellington  le  aconseja,  en  primer  lugar,  la 
obediencia  y,  después,  que  no  se  vaya  sin  antes  hablar 
con  él.  Esa  carta  es  de  5  de  agosto;  y  al  darle  el  con- 
sejo que  acabamos  de  consignar,  emite  luz  para  poder 
calcular  que  debían  ser  personales  y  no  militares  los 
motivos  en  que  se  fundaba  la  destitución  de  Castaños. 
«Os  aconsejo,  sin  embargo,  que  obedezcáis  las  órdenes 
del  gobierno  y  poneros  en  marcha  en  cuanto  yo  tenga 
el  gusto  de  veros.  Por  el  pronto,  estad  persuadido  de 
una  verdad,  la  de  que  mientras  el  gobierno  y  las  Cor- 
tes se  mantengan  en  Cádiz,  el  partido  liberal  será  el 
que  domine  en  esa  asamblea.  Tiene  al  populacho  de 
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Cádiz  de  su  lado;  los  otros  lo  saben  bien,  y  aun  cuando 
tienen  razón,  tienen  tanto  miedo  que  no  se  atreven  ni 
aun  á  hablar  y  mucho  menos  á  moverse.  Esa  es  la 
verdad  y  así  nada  hay  que  esperar  por  su  parte»  (1). 
Aleccionado  con  eso  el  general  Castaños,  y  desagravia- 
do en  parte  con  ks  honrosísimas  manifestaciones  de 
Lord  AVellington,  contestó  á  la  Regencia,  aunque  en- 
tre sarcásticos  pero  bien  disimulados  conceptos,  según 
su  carácter  bien  conocido,  pero  con  formas  respetuo- 
sas: €  Tengo  la  satisfacción  de  haber  entregado  en  la 
frontera  de  Francia  el  mando  que  en  marzo  de  1811 
recibí  en  Aldea  Gallega  á  la  vista  de  Lisboa.» 

No  marchó,  sin  embargo,  directamente  á  tomar 
asiento  en  el  Consejo,  ^no  que^  en  primer  lugar,  se 
fué  á  Bilbao  donde  tenía  que  arreglar  asuntos  de  la 
pequeña  herencia  de  su  madre,  y  luego  se  trasladó  á 
Madrid  en  la  persuación  de  que  no  tardarían  en  esta- 
blecerse allí  el  Gobierno  y  las  nuevas  Cortes.  Pero  en- 
tretanto y  mientras  en  la  capital  de  Vizcaya,  en  el  cami- 
no de  Madrid  y  en  el  vecino  pueblo  de  Pozuelo  de 
Aravaca,  á  que  se  acogió  en  la  quinta  de  un  su  amigo, 
se  le  prodigó  todo  género  de  manifestaciones  de  la  po- 
pularidad de  que  gozaba,  cruzábanse  del  cuartel  gene- 


(I)  También  había  escrito  el  19  de  julio  á  Girón  que  le  pi- 
dió permiso  para  ir  á  un  establecimiento  de  baños,  diciéndole 
que  tenía  razón  al  quererse  substraer  á  un  castigo,  que  tal  er» 
su  traslación  al  ejército  de  Cataluña  en  mando  subalterno; 
pero  qne  haría  mal  en  dejar  su  puesto  hasta  que  le  revelara 
el  que  habría  de  substituirle.  Y  á  la  vez  le  daba  esta  lección: 
«Hay  mucha  diferencia  entre  el  resentimiento  por  un  castigo 
no  merecido  y  el  resentimiento  por  no  haber  recibido  las  re- 
compensas debidas  á  sus  servicios.  Todos  convendrían  en  la 
justicia  de  lo  uno,  nadie  en  la  de  lo  otro,  y  no  os  conviene  po- 
neros en  ese  caso.» 

Recordará  el  lector  que  ya  le  había  negado  el  ascenso  el 
mismo  Lord  Wellington,  , 
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ral  de  Wellington  á  Cádiz  qaejas^  por  aa  lado,  y  sa- 
tisfacciones; por  otro,  que  hicieron  temer  una  ruptura 
que  Dios  sabe  las  consecuencias  que  hubiera  podido 
traer  para  la  suerte  de  España.  £1  Lord,  que  no  podía 
impedir  la  destitución  de  un  general  de  sus  ejércitos 
por  el  gobierno  espafíol,  tenia  por  los  decretos  y  des- 
pachos expedidos  al  tiempo  de  su  nombramiento  de 
General  en  jefe  de  todos  los  aliados,  un  derecho  incues- 
tionable á  que  no  se  nombrase  sin  su  anuencia  jefe  al- 
guno para  servir  en  las  tropas  de  su  mando.  En  ese 
sentido  y  revelando  el  enojo  que  le  había  causado  la 
exoneración  de  Castaños,  escribió  el  6  de  agosto  á 
su  hermano  el  Embajador  una  carta  en  que  además 
aparece  mezclado  en  el  asunto  el  gobierno  inglés,  aun- 
que sin  los  datos  necesarios  para  poderse  tomar  una 
resolución  que  el  Lord  manifiesta  temer  conociendo  el 
carácter  suspicaz  de  los  españoles  y  mucho  más  cuando 
ya  ocupaban  Freyre  y  Lacy  los  puestos  de  que  se  había 
separado  á  los  generales  Castaños  y  Girón.  Al  iniciar* 
se  esa  cuestión  con  un  despacho  de  nuestro  ministro 
de  la  Guerra  en  que,  con  fecha  de  15  de  junio,  anun- 
ciaba á  Lord  Wellington  el  propósito  que  abrigara  la 
Regencia  de  relevar  á  Castaños,  fundándose  en  que 
no  se  hallaba  á  la  cabeza  del  ejército  de  su  mando,  el 
Generalísimo  se  había  dirigido  á  él  en  2  dé  julio  si- 
guiente manifestándole  la  inconveniencia  de  tal  me- 
dida. Como  á  Ministro  responsable,  según  la  Constitu- 
ción recientemente  publicada,  hacíale  ver  la  falta  que 
se  cometería  de  los  compromisos  contraídos  con  él  al 
conferirle  el  mando  en  jefe  de  los  ejércitos  españoles, 
y  la  injusticia,  á  la  vez,  respecto  al  general  Castaños, 
así  por  su  rango  y  carácter  como  por  no  haber  llevado 
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á  ejecueióu  acto  alguno  en  que  no  estuviera  de  acuer- 
do con  las  órdenes  ó  ínatruccioues  que  él  le  hubiera 
comunicado.  Era  ese  despacho  una  acabada  justifica- 
ción de  la  conducta  de  Géstanos,  así  en  sub  gestiones 
militares  como  en  las  administrativas  que  había  hecho 
como  Capitán  General,  que  era,  de  Extremadura,  Cas- 
tilla y  Galicia.  Y  entre  observaciones,  todas  fundatia.", 
y  protestas,  que  se  creía  obligado  á  hacerle,  decía 
Lord  Wellington  al  general  O'Donojti:  «También  sa- 
béis mi  diaposición  y  mi  deseo  de  servir  á  la  nación 
española  en  cuanto  esté  en  mi  poder.  Hay  límites,  sin 
embargo,  para  la  tolerancia  y  sumisión  á  la  injuria;  y 
confieso  que  siento  haber  sido  tratado  inmerecidamente 
en  esas  transacciones  por  el  gobierno  espaQol,  hasU 
como  caballero.  No  es  costumbre  en  mí  ni  me  siento 
inclinado  á  sacar  á  plaea  mis  servicios  á  EspaQa;  pero 
debo  decir  que  jamás  he  abusado  de  los  poderes  que 
me  han  otorgado  el  gobierno  y  las  Cortes  aun  en  el 
más  frivolo  asunto,  ni  haber  hecho  uso  do  ellos  más 
que  en  servicio  público.  Pora  la  verdad  de  este  aserto 
apelo  á  V.  E.  mismo;  y  creo  que  admitirá  que  las 
circunstancias  que  hicieron  necesaria  la  formación  de 
esos  compromisos,  hacen  también  necesario  el  refor- 
marlos si  se  desea  que  yo  continúe  con  el  mando  del 
ejército». 

Se  conoce  que  no  hizo  efecto  esa  representación;  y 
el  16,  según  tenemos  dicho,  fueron  destituidos  Casta- 
ños y  Girón.  El  tiro,  como  se  ve,  no  ¡ba  ya  sólo  diri- 
gido á  aquellos  generales  sino  que  también  y  quizás 
principalmente  á  Wellington.  Elste,  pues,  al  día  fñ- 
guiente  de  haber  escrito  á  su  hermano;  esto  es,  el  7  de 
agosto,  lo  hizo  nuevamente  al  ministro  de  la  Guerra; 
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y  despuás  de  darle  una  lección  sobre  derecho  constitu- 
cional por  querer  aquél  eximirse  en  parte  de  las  res- 
ponsabilidades ministeriales,  volvió  á  sus  argumentos 
de  la  inconveniencia  y  la  injusticia  de  haber  exonera- 
do á  Castaños  de  su  mando  del  4.^  ejército.  <Lo  que 
yo  lamento,  le  decía,  es  que  cuando  la  Regencia  cree 
conveniente  remover  al  Capitán  General  Castaños  y 
ai  General  Girón  de  sus  puestos,  ha  elegido  al  General 
Freyre  y  al  General  Lacy  para  ocuparlos  en  oposición 
al  compromiso  contraído  conmigo  con  la  carta  del 
Ministro  de  la  Guerra  en  enero  de  1813;  que  ha  seña- 
lado al  General  Girón  y  al  General  —  para  servir  en  el 
ejército  de  Cataluña,  en  oposición  también  de  ese 
mismo  compromiso;  que  éste  aparece  existir  como  ga- 
ra ser  roto,  y  que  la  Regencia  quiere  negar  ahora  lo 
que  creía  comprendido  en  ese  compromiso  contraído 
por  sus  predecesores  cuando  autorizaron  al  último  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  Don  J.  de  Carvajal,  para  escribir- 
me el  18  de  marzo  de  1813 1. 

Y  concluía  asi:  «Deseo  sinceramente  servir  á  la  na- 
ción española,  á  la  que  debo  mucho  favor  y  bondad,  en 
cuanto  pueda  estar  en  mi  poder,  y  continuaré  sirvién- 
dola á  la  cabeza  del  ejército  británico  y  portugués  alia- 
do, cualquiera  que  sea  la  decisión  de  la  Regencia  en 
lo  que  ahora  se  ofrece  ante  ella.  Me  interesaré,  por 
varias  razones ,  en  la  que  no  es  necesario  entrar , 
aun  si  me-veo  obligado  á  dejar  el  mando  del  ejército 
español  que  las  Cortes  y  la  última  Regencia  me  confia- 
ron, á  consecuencia  de  lo  decidido  por  la  existente;  aun 
siendo  así,  puedo  asegurarlo  á  V.  E.,  he  de  hacerlo 
en  el  período  y  en  la  forma  que  pueda  ser  convenien- 
te y  agradable  á  la  Regencia,  y  lo  haré  con  la  mayor 
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cordialidad  y  ayudando  lo  masque  yo  pueda  cualquiera 
que  sea  el  Oficial  que  se  nombre  para  sucederme>. 

Por  todo  eso  puede  calcularse  el  tono  que  llegarían 
á  alcanzar  las  representaciones  con  tal  calor  hechas 
en  una  cuestión  que,  repetimoS;  entrañó  caracteres  que 
pusieron  en  peligro  de  nulidad  el  acuerdo  celebrado 
con  Lord  Wellington  y  hasta  la  alianza  ccm  Inglaterra. 

Porque  no  tan  sólo  la  opinión  pública  en  Cádiz  y  la 
prensa  que  decía  representarla,  sino  que  las  Cortes  mis- 
mas hubieron  de  tomar  parte  en  tan  ruda  y  arriesgada 
polémica,  celebrándose  sesiones,  secretas  por  supuesto, 
en  que  pudo  comprenderse  que  había  llegado  á  hacerse, 
aunque  embozadamente,  política!  Serviles  y  liberales 
se  pusieron  de  frente,  aquéllos  en  favor  de  Vellington,  y 
éstos  en  el  de  la  Ridgencia  contra  la  que,  decían,  iban 
dirigidos  los  tiros  del  Generalísimo,  interesado  por 
Castaños,  y  de  su  hermano  que  conspiraba  con  el  par- 
tido contrario,  autorizado  para  ello  por  el  gobierno  de 
su  nación.  Y  todo  era  comunicación  de  noticias,  con- 
fabulaciones de  diputados,  ministros  y  Regentes,  en 
que  por  todas  partes  aparecía  la  intervención  del  se- 
ñor Villanueva  conversando  con  su  colega  Vega  In- 
fanzón, el  más  prudente  de  todos,  del  Ministro  O'do- 
nojú  y  los  Regentes  Agar  y  Ciscar.  Llegó  á  hacerse 
tan  candente  la  cuestión  y  tan  expuesta  á  producir  un 
estallido  escandaloso  que,  sin  las  victorias  obtenidas 
en  aquel  tiempo,  habríase  quizás  determinado  un  cam- 
bio sumamente  transcendental  en  la  política  española, 
alarmada,  de  otra  porte,  la  opinión  con  la  noticia  de 
haberse  hecho  en  Alemania  el  armisticio  entre  los  em* 
peradores  Alejandro  y  Napoleón. 
La  peste.         Mas  no  era  sólo  eso  lo  que  vendría  á  desmentir  los 
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optimismo»  del  Sr.  Arguelles  en  las  lucubraciones  de 
su  emigración.  Después  de  las  discusiones,  verdade- 
ramente útiles,  en  que  se  trató  de  regularizar  los  sis- 
temas, algunos  absurdos  hoy,  de  la  Hacienda  públi- 
ca, introducieudo  reformas,  así  para  fomentar  la  agri- 
cultura, antes  no  atendida  y  luego  echada  en  olvido 
durante  la  guerra,  como  para  imponer  en  los  tributos 
procedimientos  nuevos  que  contribuyesen  á  su  au- 
mento y  mejor  y  más  igual  distribución;  después  de 
presentarse,  ya  en  septiembre,  el  presupuesto  variando 
la  forma  de  los  antiguos  impuestos  para  dar  una  pre- 
ferencia, de  harto  dudosa  utilidad,  al  de  la  contribu- 
ción directa  y  exclusiva,  cuando  faltaba  su  esencial 
base,  un  catastro  tan  detallado  como  exacto;  después 
de,  en  ese  mismo  presupuesto,  haberse  procurado  el  di- 
ficilísimo pero  indispensable  equilibrio  en  los  dos  que 
que  lo  constituyen,  el  de  ingresos  y  el  de  gastos,  con 
no  gran  previsión  ni  suficiente  estudio,  fué  á  turbar 
tareas  tan  interesantes  y  el  ánimo  de  sus  laborantes 
el  temor  de  una  calamidad  que,  si  andaba  de  mucho 
tiempo  atrás  amenazando  á  Cádiz  de  tan  numerosa  y 
egregia  población  entonces,  se  presentó  por  fin  con  ca- 
racteres de  violencia  extrordinaria.  (1) 

La  presencia  de  tal  azote  como  la  fiebre  amarilla    Ciérranse 
las  Cortes. 

(1)  Tratando  un  historiador  de  aquel  presupuesto,  dice; 
«Ascendía  el  total  de  gastos  á  950.000000  de  reales,  consu- 
miendo solamente  el  ejército  560.000000  y  80.000000  la  ma- 
rina. Calculábase  aproximadamente  el  total  de  la  fuerza  ar- 
mada en  150.000  infantes  y  12.000  caballos;  y  se  contaba  para 
cubrir  los  gastos  con  los  rentas  de  eduanas,  las  eclesiásticas  y 
las  que  á  ellas  solían  andar  unidas,  cuyo  producto  se  presu- 
mía fuese  463.056293  reales,  debiendo  llenarse  el  desfalco  con 
la  contribución  directa  que  se  substituía  ahora  á  las  antiguas 
suprimidas.  Alegres  pero  someros  cómputos  que  nunca  llega- 
ron á  realizarse.» 

Tomo  xin  26 
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produjo  en  Cádiz,  y  sobre  todo  en  los  forasteros^  un  pá- 
nico, si  comprensible  aún  ahora,  harto  más  cuando, 
además  de  hallarse  ya  libre  de  la  dominación  extran- 
jera casi  todo  España,  estaban  para  terminar  las  sesio- 
nes y  la  existencia  de  las  Cortes  extraordinarias,  hacía 
más  de  dos  años  antes  convocadas.  Si  todavía  se  en- 
contraban sin  discutir  algunos  asuntos  iniciados  en 
ellas  y  que  exigían  resolución,  como  el  del  reconoci- 
miento de  la  deuda  nacional;  por  ejemplo,  que  se  acor- 
dó con  distinciones  é  irregularidades  en  su  pago  no 
justificadas,  el  de  la  quema  de  los  vales  reales  que 
aún  quedaban  en  la  junta  del  crédito  público,  el  del 
proceso  formado  en  averiguación  del  verdadero  y  has- 
ta entonces  oculto  autor  de  la  voladura  del  castillo  de 
Lérida,  imputado  á  Lacy,  y  el  de  los  nombramientos 
de  ese  mismo  general  y  de  Freyre,  para  los  mandos 
que  se  hacía  dejar  á  Girón  y  Castaños;  si  aún  quedaba, 
repetimos,  algún  asunto  por  resolver,  el  más  impor- 
tante, acaso,  de  todos  era  el  de  las  reclamaciones  del 
Nuncio,  acusado  de  dirigir  la  que  se  tenía  por  conspi- 
ración contra  la  Regencia  promoviendo  la  negativa  del 
Clero  á  publicar  el  decreto  sobre  la  Inquisición  (1). 
Celebráronse  sesiones  hasta  de  noche  para  que  se  pu- 
diera cerrar  las  Cortes  lo  antes  posible,  antes  de  que 
la  epidemia  hiciera  en  Cádiz  los  estragos  con  que  ame- 
nazaba, y  á  fin  de  terminar  todo  acabadamente,  las 


(1)  La  expulsión  del  Nuncio  fué,  con  efecto,  suceso  que, 
como  era  natural,  preocupó  mucho  á  las  Cortes,  al  Gobierno 
y  al  público  todo.  Desterrado  de  Cádiz,  se  le  ofreció  un  barco 
que  no  quiso  aceptar,  trasladándose  á  Tavira  en  otro  fletado 
por  su  cuenta  ó  la  de  sus  partidarios.  Ya  en  Portugal,  como  el 
Obispo  >de  Orense,  que  por  la  parte  de  Galicia  se  había  también 
establecido  en  aquel  reino  aunque  dentro  de  su  diócesis,  expi- 
dió las  órdenes  que  tenía  preparadas  al  clei'o  español. 
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Cortes  nombraron  el  8  de  septiembre  la  Diputación 
permanente  que  el  código  constitucional  exigía  para 
cubrir  el  intermedio  de  unas  á  otras,  de  las  extraordi- 
narias, que* hablan  concluido  su  misión^  y  las  ordina- 
rias que  iban  á  empezarla  inmediatamente  después. 

Y  el  14;  día  señalado  para  la  clausura  de  las  Cor- 
tes extraordinarias,  al  volver  del  Te'Deum  cantado  en 
la  Catedral,  leyó  uno  de  los  secretarios  el  decreto,  y  el 
Presidente,  que  lo  era  en  tan  solemne  ocasión  el  Di- 
putado por  Zacatecas  D.  José  Miguel  Gordoa,  pronun- 
ció después  de  un  elocuente  discurso  en  elogio  y  honor 
de  aquel  Congreso,  la  fórmula  oficial  de  su  disolución. 
«Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  la  nación 
española,  dijo  con  voz  firme,  instaladas  en  la  isla  de 
Leen  el  24  de  Septiembre  de  1810,  cierran  sus  sesio- 
nes hoy  14  de  Septiembre  de  1813.»  (1) 

No  se  contó,  sin  embargo,  con  que  los  partes  de 
los  médicos  revelaban  la  existencia  en  Cádiz  de  casos 
muy  sospechosos  de  fiebre  amarilla  y  aun  casos  de 
muerte  en  algunas  casas  particulares.  La  alarma  se 
extendió  por  toda  la  ciudad  á  punto  de  que  la  Regen- 
cia creyó  deber  dirigir  al  Consejo  de  Estado  una  con- 
sulta^ haciéndole  ver  los  inconvenientes  que  podría 
ofrecer  su  permanencia  allí,  así  como  de  no  salir  tam- 
bién las  Cortes,  esto  es,  la  diputación  permanente  y 


(1)  «Fué  día  de  júbilo,  escribía  el  Sr.  Villanueva,  para  el 
pueblo  y  para  los  diputados.  A  la  salida  aguardaba  una  gran 
música  de  los  voluntarios  de  esta  ciudad  (Cádiz),  la  cual  acom- 
pañó al  señor  Presidente  á  su  casa.»...  cEsta  noche  ^e  dio  una 
música  muy  solemne  á  varios  señores  diputados  en  sus  casas: 
á  los  Sres.  García  Herreros,  Calatrava,  obispo  de  Mallorca, 
Sombiela,  Valle,  yo,  y  otros  muchos.» 

Era  el  Sr.  Villanueva  hombre  que  nunca  dejaba  su  perso- 
nalidad en  la  sombra. 


/. 


• 


• 
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los  Diputados  de  las  Ordinarias  que  debían  reunirse 
pocos  días  después.  El  Consejo  informó  la  convenien- 
cia de  la  salida  inmediata,  y  la  Regencia  la  acordó 
para  el  día  siguiente,  17;  aumentando  el  pánico  á  tal 
punto,  que  se  temió  un  levantamiento  general  de  los 
habitantes  para  resistirla.  Y  he  aquí  cómo  el  Sr.  Vi- 
Uanueva,  cuya  modestia  nunca  fué  ejemplar,  dice 
cuanto  intervino  para  empecer  la  sublevación  de  lo^ 
gaditanos  y  conseguir  la  nueva  reunión  de  las  Cortes, 
disueltas  tres  días  antes. 

«Uno  de  ellos,  dice  el  célebre  canónigo,  añadió  que 
iba  á  haber  un  levantamiento  en  Cádiz  esta  noche  si 
no  se  juntaban  las  Cortes  extraordinarias,  añadiendo 
que  si  éstas  acordaban  la  salida,  todos  se  conformarían 
con  su  resolución.  Pidiéronme  todos  que  dispusiese  las 
cosas  de  suerte  que  se  congregasen  al  momento  las 
Cortes,  y  me  vi  tan  estrechado,  y  vi  tan  cierto  y  próxi- 
mo el  peligro  que  me  anunciaban,  que  les  di  palabra 
de  que  se  celebrarían  Cortes  esta  misma  noche,  y  que 
yo  respondía  de  ello,  obligándome  á  practicar  cuantas 
diligencias  condujesen  á  este  fin,  y  que  por  lo  mismo 
se  tranquilizasen  y  procurasen  sosegar  los  ánimos  in- 
quietos. Comenzó  á  reunirse  allí  mucha  gente.  Yo  pro- 
curé persuadirles  que  se  separasen,  y  me  desprendí  de 
ellos  asegurándoles  nuevamente  en  lo  que  les  tenía 
ofrecido.  Yéndome  desde  allí  al  cuarto  del  Sr.  Agar 
con  D.  Francisco  Serra,  encontramos  con  el  Sr.  Presi- 
dente de  las  Cortes  extraordinarias  Gordoa,  y  le  obli- 
gué á  que  viniese  conmigo.  Al  Sr.  Agar  le  hice  ver  lo 
prevenido  en  la  Constitución  sobre  el  modo  de  celebrar 
Cortes  extraordinarias  en  los  casos  urgentes;  concurrió 
el  Sr.  Ciscar,  v  también  los  Secretarios  Alvarez  Guerra 


CAPÍTULO  in  389 

y  Cano  Manuel,  y  todos  se  convencieron  de  la  necesi- 
dad de  convocar  al  momento  las  Cortes.  Mientras  se 
ponía  el  oficio  para  el  Presidente  de  la  Diputación,  fui 
yo  al  Salón  de  Cortes,  hallé  á  su  derredor  mucha  gente 
reunida;  fuíles  diciendo  que  iban  á  celebrarse  Cortes, 
con  lo  que  se  sosegó  el  clamor.  Volví  por  el  oficio  que 
traje  yo  mismo  á  la  Diputación,  que  estaba  reunida  en 
el  salón,  y  sucedió  lo  demás  que  consta  en  los  Diarios,  > 
Celebráronse,  efectivamente,  cuatro  sesiones,  las 
del  16  por  la  noche  y  las  de  los  días  17,  18  y  20  de 
aquel  mes  de  septiembre,  las  cuales  se  invirtieron  en 

explicaciones  exigidas  al  Gobierno  sobre  el  Uamamien- 

• 

to  de  las  Cortes,  en  la  designación  de  comisiones  que 
ilustraran  sus  causas,  las  consultas  á  que  respondieron 
los  facultativos  sobre  la  epidemia,  que  no  llegó  á  de- 
clararse contagiosa,  y  en  la  resolución  definitiva  toma- 
da el  último  de  aquellos  días  de  que  mediante  á  la  pro- 
ximidad de  la  instalación  de  las  Cortes  ordinarias,  se 
deje  recomendado  á  las  misjnas  el  examen,  instrucción 
y  determinación  de  este  expediente  (el  de  la  responsa- 
bilidad que  pudiera  caber  en  lo  de  la  salida  de  Cádiz 
al  Cónsul  de  Gibraltar,  á  la  Junta  suprema  de  Sani- 
dad, al  Consejo  de  Estado  y  á  la  Comisión  de  la  Dipu- 
tación permanente).  \ 

Al  recordar  más  adelante  la  instalación  de  las  Cor- 
tes Ordinarias  de  1813,  haremos  ver  la  herencia  que 
les  dejaron  las  Extraordinarias  cuyo  término  acaba- 
mos de  describir.  Tenemos  ahora  que  trasladarnos  de 
nuevo  á  Cataluña,  único  territorio  español  que  se  ha- 
llara todavía  en  gran  parte  ocupado  por  tropas  fran- 
cesas. 

Establecido  Suchet  en  la  izquierda  del  Llobregat,    Conducta 
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de  Snchet.  descargado  por  el  pronto  de  los  compromisos  en  que  le 
había  querido  Soult  poner  llevándole  inmediatamente 
á  las  márgenes  del  Bidasoa,  pensó,  más  que  en  tomar 
la  ofensiva  con  todas  las  fuerzas  reunidas  de  Aragón  y 
Cataluña  puestas  á  sus  órdenes,  en  mantener  las  pla- 
zas que  aun  se  hallaban  en  su  poder  y  en  cubrir  la 
frontera  de  donde  podrían  llegarle  los  recursos  en  ar- 
mas y  subsistencias  que  le  fueran  necesarios.  No  le  ha- 
bía dado  ftierza  material  la  reunión  oficial  de  la  de  De- 
caen, puesto  que  en  realidad  hacía  tiempo  que  podía 
disponer  de  toda:  lo  que  exigían  aquella  nueva  amal- 
gama y  el  aumento  nmnérico  de  tropas  era  una  admi- 
nistración de  los  recuraos  del  país  y  su  más  justo  y  útil 
empleo. 

En  cuanto  á  la  fuerza,  podía  contar  con  unos 
32.000  hombres  de  todas  armas,  organizados  en  cuatro 
divisiones  en  el  ejército  de  Aragón  con  una  de  caballe- 
ría, y  en  dos  de  infantería  y  otra  de  caballería  en  el  de 

Cataluña.  (1) 

Eran,  sin  embargo,  muchas  las  atenciones  militare? 


(1)    Estado  y  composición  de  los  ejércitos  de  AragÓD  y  de 
Cataluña  en  noviembre  de  1813. 

Ejército  de  Aragón. 

Divisiones.  Primera,  General  Musnier;  de  brigada,  General 
Millet. 

Segunda,  General  Harispe;  de  biigada,  General  Mesclop. 

Tercera,  General  Habert;  de  brigada,  General  Gudín. 

División  i  tallan  a^  General  Severoli;  de  brigada,  Creneral 
Bertoletti. 

Caballería,  Generales  de  brigada,  Delort,  Meyer. 

Regimientos,  23.  Batallones  ó  escuadrones,  45.  Hombre?, 
18.497.  Caballos,  2.411. 

Ejército  de  Cataluña. 

Divisiones.  Primera,  General  Maurice  Mathieu;  debrigadfli 
General  Ordonneau. 
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á  que  tenían  que  ocurrir  aquellas  tropas,  aun  reuni- 
das en  una  región  que  hasta  entonces  habla  ocupado 
menos  de  la  mitad  de  ellas.  Y  aunque,  según  hemos 
visto  en  todo  nuestro  escrito,  generales  como  Gouvion- 
Saint-Cyr,  Augereau  y  Macdonal  no  habían  consegui- 
do dominar  la  mayor  parte  del  Principado,  sólo  algu- 
na y  eso  con  el  auxilio  del  ejército  de  Aragón,  ahora 
parece  que  Suchet  habría  podido  hacer  algo  más  te- 
niendo á  sus  inmediatas  órdenes  ambos  ejércitos  y  en 
su  favor  el  gran  prestigio  alcanzado  en  sus  anterio- 
res campañas. 

Con  todo,  quiso  empezar  la  nueva  que  se  proponía, 
procurando,  como  en  Valencia,  explotar  el  país  con  la 
misma  habilidad  y  fortuna  de  antes.  Habíase  llevado 
de  Valencia  más  de  tres  millones  y  medio  de  francos, 
á  pesar  de  haber  abastecido,  según  dijimos,  las  plazas 
que  había  ido  dejando  á  su  espalda;  y  todavía  logró 
recoger  algunas  sumas  en  Cataluña,  aun  no  pudiendo 
recorrerla  ni  menos  administrar  sus  departamentos, 
cual  era  necesario,  aquellos  famosos  consejeros  envia- 
dos por  Napoleón,  metidos  y  llenos  de  miedo  entre  las 
bayonetas  de  sus  compatriotas  los  franceses.  Abí  es 
que  hubo  Suchet  de  someter  su  criterio  y  su  acción  al 
de  sus  predecesores  en  el  mando,  reduciéndose  á  guar- 


Segunda,  General  Lamarque;  de  brigada,  Generales  Petit,  . 
Beurmann. 

Caballería. . . 

Regimientos,  12.  Batallones  ó  escuadrones,  27.  Hombres 
presentes,  14.001.  Caballos,  876. 

Total  de  ambos  ejércitos.  Hombres.     Caballos. 

Ejército  de  Aragón 18. 497          2.411 

Ejército  de  Cataluña  ...  14.091              876 


lotal  general 32 .  588  8 .  287 
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(Jar  los  puntos  fortificados  y  asegurar  más  y  más  la 
conservación  de  Barcelona  que  tanto  recomendaba  el 
Emperador.  Las  órdenes  de  Napoleón  estaban  de  acuer- 
do con  los  consejos  que  le  había  dado  anteriormente  el 
general  Lamarque,  tan  experimentado  qu  la  guerra  de 
Cataluña;  sistema  que  Suchet  tuvo,  y  declara  en  sus 
Memorias,  como  no  menos  prudente  que  vigoroso.  (1) 

¿Podría  seguirlo  en  la  situación  creada  en  Alema- 
nia al  Emperador  y  al  marcial  Soult  en  la  frontera 
del  Bidasoa? 

No  era  fácil;  porque  al  poco  tiempo  de  haberae  con- 
centrado el  ejército  de  Suchet  en  la  izquierda  del  Llo- 
bregat  atendiendo;  sin  embargo,  á  la  comunicación 


(1)  He  aquí  el  extracto  del  despacho  dirigido  por  Lamar- 
que  al  ministro  de  la  guerra  de  Napoleón  en  21  de  noviembre 
de  1812. 

«No  es  corriendo  el  país,  y  si  sólo  ocupándole,  como  nos- 
otros llegaremos  por  fin  á  someterlo.  Imitemos  á  los  Moros, 
que  se  encontraron  como  nosoti-os  en  medio  de  una  pobla- 
ción enemiga,  en  continua  oposición  con  ellos,  y  que  salieron 
al  ñn  con  su  propósito  edificando  esas  innumerables  torres  y 
castillejos,  que  situados  en  los  puntos  más  altos,  á  la  entrada 
y  salida  de  todos  los  pasos  y  desfiladeros  servían  á  la  vez  de 
señales  y  de  defensa.  Pero  en  vez  de  fortificar  algunos  puntos 
aislados  ó  lugares  desiertos,  asegurémonos,  por  el  contrario, 
de  aquellas  ciudades  ó  pueblos  de  que  el  enemigo  saca  sus 
principales  recursos;  ocupemos  de  preferencia  los  puertos  de 
mar,  por  los  que  comunica  con  los  ingleses  que  le  proveen  de 
armas  y  municiones.  Cuando  hubiéremos  construido  algunos 
pequeños  fortines,  capaces  de  contener  de  200  á  300  hombres 
de  guarnición,  en  Palamós,  San  Feliu,  Canet,  Arenys  de  Mar 
y  Matará,  haremos  después  otro  tanto  en  Bañólas,  en  Olot  y 
en  Vich.  Entonces  podremos  ya  declarar  las  montañas  en  es- 
tado de  bloqueo,  y  los  insurgentes,  faltos  de  víveres,  y  no  te- 
niendo medio  alguno  con  que  poder  renovar  sus  municiones 
y  sus  armas,  se  verán  obligados  á  dispersarse  y  disolverse. 
Ensancharemos  al  mismo  tiempo  los  senderos,  repararemos 
los  caminos,  á  fin  de  que  la  caballería  y  la  artillería  puedan 
marchar  hacia  cualquier  punto  convenido  sin  obstáculo  algu- 
no, y  en  pocos  meses  habremos  terminado  con  el  azadón  una 
guerra,  con  respecto  á  la  cual  los  fusiles  no  producen  un  re- 
sultado mayor.» 
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con  Lérida,  Mequinenza  y  Monzón,  pero  principal- 
mente al  mantenmiiento  de  Barcelona,  en  ese  tiempo, 
repetimos,  el  general  Paids,  establecido  en  Jaca,  era 
trasladado  con  toda  su  fuerza  al  ejército  de  España, 
que  mandaba  Soult,  y  la  división  Severoli  recibía  la 
orden  de  continuar  su  marcha  á  Italia,  adonde,  lle- 
vamos dicho  también,  fué  destinada  con  Palombini 
cuando  acababa  de  apoderarse  de  Caátro-Urdiales.  Y 
no  fué  sólo  esto;  que  por  los  mismos  días  llegaron  las 
órdenes  para  desarmar  á  las  tropas  alemanas  en  que 
tan  honrosamente  habían  figurado  regimientos  como 
el  de  Nassau,  Wurtzburg  y  la  caballería  WesphaUana, 
llevadas  a  Cataluña  cuando  Gerona  exigía  la  presencia 
al  pie  de  sus  muros  de  cuantas  fuerzas,  propias  y  auxi- 
liares, componían  al  principio  de  la  guerra  el  ejército 
napoleónico.  Por  si  no  bastase  tal  merma,  en  el  que 
mandaba  Suchet,  no  llegaron  á  él  8.000  quintos  que 
el  Emperador  le  había  destinado  para  compensarla; 
perdiéndose,  además,  los  oficiales  y  clases  de  tropa  de 
que  el  Mariscal  se  desprendió  para  organizarlos  é  ins- 
truirlos en  sus  depósitos  de  Perpignan  á  Nimes,  esto  es, 
en  la  zona  fronteriza  de  los  Pirineos  Orientales.  (1) 

Así  es  que,  á  fines  de  diciembre  de  1813  le  queda- 
ban al  mariscal  Suchet  en  Cataluña  unos  23.000  hom- 
bres, para  conservar  tantas  plazas  y  comunicaciones 
como  ocupaba  ó  habría  de  vigilar,  y  resistir  el  empuje 


(1)  Además,  pues,  de  las  divisiones  París  y  Severoli, 
(luedaron  de  menos  á  Suchet  2.400  alemanes  y  unos  1.000  gen- 
darmes de  que  también  le  bizo  de^fprenderse  Napoleón  y  que 
tenía  destinados  á  la  guarnición  dé  varios  puntos  fortificados 
para  vigilar  los  pasos  del  Ebro  desde  la  orilla  izquierda.  El  to- 
tal de  hombres  sacados  de  las  tropas  de  Suchet  suma- 
ban 9.583. 
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de  la  insurrección  catalana^  cada  día  más  pujante  y  los 
ataques  que  eran  de  prever  por  parte  del  2.^  ejército 
español  y  del  anglo-fliciliano  rechazado  en  el  Ordal. 
Ocupado  se  hallaba,  por  consiguiente,  en  completar 
las  fortificaciones  de  Barcelona,  de  la  ciudadela,  sobre 
todo,  y  Montjuich,  ya  proporcionando  en  la  plaza  fue- 
gos de  flanco,  de  que  carecía  en  algunos  frentes,  ya 
levantando  en  el  castillo  obras  con  que  impedir  la 
construcción  de  las  de  aproche  al  enemigo  y  establecer 
comunicaciones  con  Barcelona,  más  seguras  que  la 
existente  de  ordinario,  ya,  por  fin,  poniendo  empali- 
zadas que  cubriesen  en  todos  los  recintos  cuantos  pun- 
tos las  exigiesen  para  su  completa  seguridad,  cuando 
fué  á  cambiar  la  faz  de  aquella  campafia  y  modificar 
radicalmente  la  futura,  ya  próxima,  de  1814,  un  suce- 
so, si  no  inesperado  del  todo,  probable,  en  el  estado 
de  la  varia,  pero  en  difinitiva  desgraciada,  de  las  ori- 
llas del  Rhin  y  de  Francia  (1).  Ese  acontecimiento,  de 
que  nos  ocuparemos  luego,  fué  la  presencia  en  el  cam- 
po de  Suchet  del  Duque  de  San  Carlos,  Mayordomo 
Mayor  de  Femando  Vil  en  Valen9ay  y  su  represen- 
tante en  París;  con  el  anuncio  del  reciente  pacto  cele- 
brado para  la  libertad  del  soberano  y  la  paz  con  Es- 
paña. 
Se  trae  la-  Tenía  que  ser  base  de  toda  negociación  entre  el 
las  CorteB.  emperador  Napoleón  y  D.  Fernando,  la  aquiescencia 
de  las  Cortes  españolas,  representadas  en  su  personali- 

(1)  Además  de  68  piezas  de  artillería  puestas  en  batería  en 
Montjuich,  80  en  la  ciudadela,  y  130  en  el  cuerpo  de  la  plaza 
de  Barcelona,  se  depositaron  en  aquel  castillo  756,  de  las  cua- 
les más  de  100,  de  á  24  y  160  morteros,  con  un  tren  de  campa- 
fia de  40  piezas  y  lo  necesario  para  otro  de  sitio  de  30;  muni- 
ciones, por  supuesto,  y  víveres  para  resistir  diez  meses  del  más 
rigoroso  sitio. 
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dad  por  la  Regencia  que  era  la  cabeza  del  Grobiemo  de 
la  nación  para  con  ella  y  para  con  las  potencias  alia- 
das comprometidas  en  lucha  tan  empeñada  y  larga. 
Por  más  que  ni  Napoleón  ni  Fernando  hubiesen  reco- 
nocido la  legitimidad  de  las  Cortes,  ni  hubiera  tam- 
poco el  segundo  autorizado  la  acción  de  la  Regen- 
cia, necesitaba  éste  un  instrumento  para  entenderse 
con  el  país  llamado  á  regir.  Y  como  ^la  Regencia 
no  podía  serlo  sin  el  Congreso  que  la  había  elegido 
y  podría  anularla  el  día  en  que  se  le  antojase,  se- 
gún había  sucedido  hasta  entonces,  es  evidente  que 
con  ellas,  con  las  Cortes,  se  haría  preciso  entender- 
se ó  chocar  al  disponer  de  los  destinos  de  Espa- 
ña, fuera  para  mantenerlos  existentes,  fuera  para  va- 
riarlos. 

DÍ3ueltas  las  Cortes  Extraordinarias,  según  lleva- 
mos dicho  en  este  mismo  capítulo,  comenzaron  á  fun- 
cionar las  llamadas  Ordinarias  el  26  de  septiembre;  ins- 
talándose, como  aquéllas,  en  Cádiz,  á  pesar  de  las  vi- 
vas discusiones  provocadas  por  los  diputados  que  soli- 
citaban su  traslación  á  Madrid.  Su  herencia  no  era  en 
verdad  rica  ni  envidiable.  Si  la  legitimidad  de  las  ex- 
traordinarias se  ha  hecho  incuestionable,  no  fueron  así 
apreciados  los  frutos  de  su  acción  en  el  ejercicio  de  su 
autoridad  con  el  gobierno,  en  la  elección  de  sus  instru- 
mentos y  menos  en  la  de  los  medios  para  conducir  la 
guerra  al  término  por  todos  deseado.  En  su  tiempo  se 
habían  hecho  leyes  transcendentales  é  indudablemente 
beneficiosas;  se  había  dado  al  país  una  Constitución  y, 
en  ella,  camino  á  reformas  que,  de  establecerse  con 
prudencia,^  acabarían  por  una.  organización  política  y 
administrativa  cual  exigían  la  cultura  y  los  derechos 
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propios  de  lioinbi'es  no  sujetos  ya  á  la  servidumbre  ni 
aun  al  vasallaje  anterior. 

Con  aquel  código  habían  salido  á  luz  y  puéstose  en 
práctica,  aunque  por  corto  tiempo,  disposiciones  diri- 
gidas á  la  abolición  de  corruptelas  que  la  piedad  de 
nuestros  mayores,  costumbres  añejas  é  intereses  de 
clases,  habíanles  dado  carácter  de  ley.  Se  habían  obte- 
nido 'triunfos  tan  decisivos  para  la  causa  patria  como 
esplendorosos  para  la  gloria  de  las  armas  aliados;  y  si 
en  ocasiones  ejercieron  su  omnímodo  poder  con  más  ó 
menos  arbitrariedad,  no  siempre  con  la  justicia  debida 
y  conveniente,  más  fué  por  falta  de  experiencia  en  sus 
novísimas  funciones  que  con  intención  malévola  y  an- 
tipatriótica. Pero  desventuradamente  crearon  aquellas 
Cortes  el  gormen  de  todas  nuestras  desgracias  posterio- 
res, provocando  en  su  geno  tal  discordia  política  que, 
transcendiendo  á  todas  las  clases  de  la  nación,  produci- 
ría la  serie,  que  aun  parece  no  terminada,  de  luchas 
encai*nizadÍ9Ímas  que  han  asolado  el  país  é  impiden 
una  reconstitución  tal  como  la  exigen  la  cultura  uni- 
versal y  la  memoria  de  nuestras  antiguas  glorias  y 
grandezas.  Aquella  división  en  partidos  de  liberales  y 
serviles,  de  amigos  ó  no  de  las  reformas  propuestas  ó 
implantadas  por  las  Cortes  extraordinarias,  llevó  á 
nuestros  compatriotas  á  defenderlas  ó  rechazarlas  en  el 
terreno  de  la  fuerza,  cubriendo  el  país  de  sangre  y  dan- 
do por  fruto  los  odios  y  las  venganzas  de  hoy  mismo, 
ya  con  motivos  infundados,  bien  con  pretextos  inacep- 
tables, pero  tenidos  unos  y  otros  por  serios  y  gratos 
entre  las  gentes  interesadas  y  las  multitudes  ignorantes. 
Y  esa  división,  intencionadamente  explotada,  cundió, 
según  acabamos  de  decir,  entre  todas  las  clases,  con  lo 


■■e^:\    .K^^' 


9 

CAPITULO  m  89? 

que,  enflaquecida  la  autoridad  suprema,  no  pudo  re- 
primii*  en  Espafia  y  en  sus  ejércitos  disgustos  como  el 
hecho  manifiesto  por  el  general  Ballesteros,  transcen- 
dental para  la  disciplina  de  las  tropas,  ni  evitar  el  pro- 
ducido por  la  exoneración  de  Castaños,  ni  la  insurrec- 
ción  tampoco,  aunque  disimulada  en  un  principio,  de 
varias  de  nuestras  provincias  de  América,  causa  al 
poco  tiempo  del  desmembramiento  del  poderío  colonial 
español  y  más  tarde  de  su  total  pérdida.  (1) 

Aunque,  atendiendo  á  lo  ya  instituido,  parece 
que  las  Cortes  ordinarias  deberían  recibir  nueva  com- 
posición, la  ausencia  de  los  americanos  elegidos  y  la  de 
los  que,  temerosos  de  la  epidemia  reinante  en  Cádiz, 
esperaban  su  traslación  á  Madrid,  dio  margen  á  que 
asistiesen  á  las  primeras  sesiones  muchos  de  los  dipu- 
tados de  las  Extraordinarias  con  carácter  de  suplentes; 
con  lo  que,  si  no  quedaron  sin  representación  las  pro- 
vincias, continuó  dominando  en  el  seno  de  la  nueva 
asamblea  el  mismo  espíritu  político  que  en  la  anterior, 
y,  como  dice  uno  de  sus  historiadores,  «mantuviéronse 
en  equilibrio  los  partidos  y  casi  en  el  mismo  estado  en 


(1)  Toreno  habla  así  de  aquellas  Cortes:  «Adolecieron  á 
veces  sas  diputados,  comenzando  por  los  más  ilustres,  de  ideas 
teóricas,  como  ha  acontecido  en  igual  caso  en  los  demás  paí- 
ses; no  bastando  sólo  para  gobernar  lectura  y  saber  abstracto, 
sino  requiriéndose  también  roce  del  mundo  y  experiencia  lar- 
ga de  la  vida;  que  de  todo  ha  menester  estadista  ó  repúblico, 
llamado  antes  bien  á  ejecutar  lo  que  sea  hacedero,  que  á  en- 
tender en  el  reth'o  de  su  estudio  planes  inaplicables  ó  estériles. 
Pero  las  faltas  en  que  incurrieron  los  individuos  de  las  extra- 
ordinarias, escasos  de  ]iráctica,  resarciéronlas  con  otros  acier- 
tos y  con  su  buen  celo  y  noble  desinterés;  dando  justo  realce 
á  su  nombre  la  lealtad  é  imperturbable  constancia  que  mos- 
traron en  las  adversidades  de  la  patria  y  en  los  mayores  pe- 
ligros.» 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  Toreno  influyó  mucho  en 
aquellas  Corles. 
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que  se  encoDtrabao  al  cenarse  las  extraordinarias,  yen- 
do desapareciendo  poco  á  poco  el  de  los  americanos, 
pues  muertos  sus  principales  jefes  tuvieron  que  ceder 
los  otros  en  sus  pretensiones  y  unirse  á  los  europeos  li- 
berales, amenazados  como  ellos  en  su  suerte  futura  si 
llegase  á  triunfar  del  todo  el  bando  contrario.» 

No  tardada  en  demostrárselo  la  famosa  representa- 
ción de  los  Persas. 

Constituidas,  según  dijimos,  las  Cortee  el  26  de  sep- 
tiembre, instaláronse  todavía  en  Cádiz  el  1;°  de  octubre, 
aunque  el  13  hubieron  de  trasladarse  al  convento  de 
Cannelitas  de  la  Isla  de  IiCÓn,  en  vista  de  que  en  la 
plaza  aumentaba  la  liebre  amarilla,  cuyos  efectos  no  se 
hacían  sentir  con  tanta  intensidad  en  San  Femando  y 
sus  inmediaciones.  Abrieron  sus  sesiones  el  14  con  la 
presentación  del  presupuesto  que,  como  conocido  ya, 
dio  poco  que  hacer,  de  algunos  otros  asuntos  también 
rentísticos,  y  con  el  renacimiento,  que  también  quedó 
sin  ventilarse,  de  la  magna  cuestión  del  mando  conce- 
dido á  Lord  Welligton  sobre  los  ejércitos  españoles.  Los 
triunfos,  según  dijimos,  de  las  tropas  aliadas  en  el  Nor- 
te de  la  Península  y  la  exoneración  luego  de  Odonojü, 
quitaron  su  antigua  importancia  á  esa  cuestión  que  la 
Regencia  sometió  ahora  á  las  Cortes  sin  que  se  fíjarao, 
ni  el  Lord  tampoco  sino  incidentatinente  en  ella.  Asi 
y  cediendo  la  epidemia  en  sus  estragos,  se  pudo  pensar 
en  la  traslación  de  las  Cortes  á  Madrid;  citándose  el  29 
de  noviembre  los  diputados,  con  la  Regencia  y  el  go- 
bierno todo,  para  el  15  de  enero  Sel  afio  siguiente  de 

Largos  tenían  que  ser  los  preparativos  y  lenta  la 
marcha  de  tantos  y  tan  caracterizados  personajes,  cuyo 
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asiento  eu  Cádiz;  de  tantos  años  hacía^  y  esos  ocupados 
en  funciones  tan  importantes  del  Estado  6  en  negocios 
que  tales  intereses  debían  entrañar;  exigía^  para  ser  le* 
yantado,  tiempo  y  gastos  considerables.  Según  el  Itine- 
rario del  viaje,  publicado  en  la  Gaceta  del  18  de  di- 
ciembrC;  la  I^gencia  debía  salir  de  San  Fernando  al 
día  siguiente,  19,  y  llegar  á  Madrid  el  7  de  enero,  des- 
cansando un  día,  respectivamente,  en  Utrera,  Ecija 
y  Manzanares.  Así  se  hizo  respecto  á  la  salida  de  la  Isla; 
y,  caso  raro  en  todas  partes  y  especialmente  en  Espafta, 
tan  dilatado  trayecto,  las  inclemencias  de  la  estación  y 
las  fiestas  con  que  en  varios  pueblos  del  tránsito  fué 
obsequiada  la  Regencia,  no  lograron  interrmnpir  una 
marcha  que  parecía  ofrecer  peripecias  y  obstáculos  no 
fáciles  de  prever  (1).  Instalada  la  Regencia  en  el  Real 
Palacio  y  á  su  imnediación  puestos  los  elementos  y  or- 
ganismos todos  del  Gobierno  que  comenzó  inmediata- 
mente á  funcionar,  no  tardaron  tampoco  en  establecerse 
las  Cortea  que  el  día  15  de  aquel  mismo  mes  de  enero 
reanudaron  sus  sesiones,  recibieron  el  16  á  la  Regencia 
y  el  17  á  la  guarnición;  nombrando  en  seguida  su  pre- 
sidente, que  lo  fué  D.  Jerónimo  Diez,  diputado  por 
Salamanca,  el  vicepresidente  y  uno  de  sus  secretarios. 

De  la  prudencia  de  sus  disposiciones  dependerían     Tratado  de 
muy  pronto  su  suerte  y  la  paz  interior  de  España,  ya  ^alne^sy. 
que  se  estaba  arrancando  á  las  armas  francesas  la  inde- 


(1)  En  Bailen  se  la  ofreció  el  espectáculo  de  un  simulacro 
de  la  célebre  batalla  del  19  de  julio  de  1808;  en  Aranjuez  La  re- 
cibió la  Diputación  provincial  con  el  Gk)neral  Villacampa  que 
acababa  de  ser  nombrado  Gobernador  de  Madrid:  y  en  aBta  ca- 
pital entró  por  arcos  triunfales  y  teniendo  á  la  vista  monu- 
mentos levantados  á  la  memoria  del  Dos  de  Mayo  para  recor- 
dar el  movimiento  con  que  se  inauguró  la  guerra. 
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pendencia  nacional^  á  cuyo  logro  no  había  contribuido 
poco  el  Congreso  precedente.  La  más  importante  tarea, 
la  única,  pudiera  decirse  del  nuevo,  cuya  primera  le- 
gislatura duraría  muy  poco  para  comenzar  la  segunda 
nueve  días  después,  el  1.*^  de  marzo,  fué  la  dedicada  al 
transcendentalísimo .  asunto  de  la  libertad  de  Fernan- 
do VII  con  el  tratado  concluido  en  Valen9ay  el  8  de 
diciembre  anterior,  si  firmado  por  plenipotenciario  pro- 
visto con  la  autorización  de  aquel  nuestro  soberano  le- 
gítimo, rechazado  por  las  Cortes  y  la  Regencia  que  se 
hacían  obedecer  y  legislaban  en  Madrid. 

Desde  que  D.  Fernando,  su  hermano  Carlos  y  su 
tío,  el  también  Infante  D.  Antonio,  habían  sido  despo- 
jados de  su  alta  servidumbre  y,  así  como  por  milagro, 
se  vieron  libres  de  la  falacia  de  Napoleón,  puesta  en 
ejercicio  por  Savary,  Fouché  y  sus  agentes  en  el  asun- 
to que  largamente  recordamos  de  KoUi,  los  Príncipes 
estrechamente  vigilados  y  aun  vendidos  en  sus  intimi- 
dades, habían  seguido  en  Valen^ay  la  vida  monótona 
de  antes,  entregándose  á  sus  prácticas  religiosas,  á  las 
más  honestas  distracciones  á  la  vista  siempre  de  sus 
carceleros,  y  á  sus  conferencias  familiares  para  comu- 
nicarse las  noticias  que  secretamente  lograban  tener  de 
los  sucesos  de  España,  muy  distintas  de  las  que  se  les 
hacía  leer  en  los  periódicos  oficiales  franceses,  los  solos 
cuya  instroducción  era  consentida  en  el  chateau  famoso 
de  Talleyrand  (1).  Esas  noticias,  y  bastábales  para  cal- 
cular el  estado  de  la  guerra  con  saber  las  posiciones 
de  los  ejércitos  aliados,  producirían  en  el  ánimo  de  los 


(1)  Ha  habido  quien  supusiera  que  era  su  mismo  confesor, 
francés  y  todo,  el  que  les  comunicaba  las  noticias  que  se  lee 
enviaban  de  España. 
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Príncipes  cautivos  no  escasa  satisfacción;  pero  era  ne- 
cesario disimularla  por  lo  menos;  y  maestro  en  esq^ 
D.  Fernando  y  sumisos  hermano  y  tío  á  su  voluntad, 
esmerábanse  cada  día  más/ según  los  en  que  pensaban 
que  correrían  más  peligro,  en  manifestar  mayor  hu- 
mildad para  con  su  secuestrador  y  una  abnegación  que 
á  muchos  ha  parecido;  más  que  humilde;  vergonzosa. 
Y  debía  parecerlo  en  efecto,  porque  los  hombres  que 
habían  llevado  al  Rey  á  Bayona  y  le  acompañaron  en 
el  destierro,  así  como  no  convencidos  de  sus  errores, 
volvieron  á  cometer  en  sus  consejos  de  Valen9ay  otros 
no  menos  fatales  para  la  nación  como  para  su  sobe- 
rano. 

Pero  en  la  época  á  que  hemos  llegado  en  la  narra- 
ción presente,  al  reconocer  el  Emperador  la  impoten- 
cia de  sus  armas  ante  el  desproporcionado  número  de 
los  enemigos  que  de  todos  lados  le  acosaban  con  la  sa- 
ña de  los  hasta  entonces  vencidos  por  tantos  años,  bus- 
có en  las  de  su  astucia  ingénita  y  en  las  de  su  expe- 
riencia diplomática  el  modo  de,  introduciendo  entre 
ellos  la  desunión,  desarmarlos  para  de  nuevo  destruir 
los  esfuerzos  que  andaban  desplegando  desde  sus  vic- 
torias del  invierno  anterior.  Y  para  comenzar  su  ma- 
quiavélica trama,  pensó  que  ningún  hilo  mejor  que  el 
que  le  podía  proporcionar  el  ansia  de  los  españoles  por 
obtener  la  libertad  de  su  soberano,  que  él  mantenía 
encerrado  como  rehén  y  garantía  de  un  trono  cimen- 
tado en  la  perfidia  y  que,  concedido  á  uno  de  sus 
hermanos,  creía  prenda  también  segura  de  que  no  sal- 
dría de  la  Península  el  rayo  que  confundiera  sus  am- 
biciosas pretensiones  de  dominio  universal.  Y  llaman- 
do en  su  auxilio  á  los  mismos  que  por  miedo  ó  por  tor- 
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peza  le  habían  proporcionado  el  secuestro  de  toda  la 
real  familia,  de  que  ahora  quería  hacer  su  más  pode- 
roso instrmnento,  se  atrajo  unos  á  París,  se  hizo  lle- 
var otros  á  Valenpay  y  comisionó  á  sus  más  hábiles 
agentes  para,  engañadas  sus  víctimas,  valerse  de  ellas 
empeñándolas  y  comprometiéndolas  en  su  nueva  ma- 
quinación. San  Carlos  se  hallaba  confinado  en  Lons-le- 
Saulnier;  Escoiquiz,  en  Bourges;  Macanaz,  en  Part». 
sometido  á  la  vigilancia  de  la  policía  dirigida  por  el  de 
Róvigo;  y  se  puso  en  libertad  á  Palafox^y  á  Zayas.  en- 
cerrados con  tantos  otros  españoles  ilustres  en  Vincen- 
nes.  Antes  que  ellos,  fué  enviado  á  Valen^ay  pero 
con  nombre  supuesto,  el  de  M.  Dubois,  el  antiguo  em- 
bajador francés  en  Madrid  M.  de  Laforest,  quien,  co- 
nocido de  Femando  Vil,  parecía  la  persona  más  á  pro- 
pósito para  entablar  con  él  las  negociaciones  proyec- 
tadas por  el  Emperador. 

Este  se  había  hecho  la  ilusión  de  que,  ofreciendo  á 
su  prisionero  de  ValeuQay  la  libertad  y,  con  ella,  la 
vuelta  á  España,  la  recuperación  del  trono  y  el  ejer- 
cicio de  la  soberanía  sobre  los  que  tanto  le  deseaban 
y  tan  ahincadamente  se  habían  sacrificado  por  poseer- 
le, logizaría  desprenderse  de  compromiso  tan  grave  co- 
mo el  de  la  guerra  peninsular,  quitar  á  los  ingleses  el 
apoyo  de  posición  tan  excelente  como  la  de  nuesti-o  te- 
rritorio, inmediato  á  su  Imperio,  y  poder  así  disponer 
de  los  80.000  soldados  de  Soult  y  Suchet  que,  trasporta- 
dos al  Rhin,  le  darían  la  victoria  sobre  la  coalición 
del  Norte  ó,  por  lo  menos,  impedirían  la  invasión  en 
Francia  y  su  llegada  á  París.  No  contaba  Napoleón  y. 
si  lo  pensó,  no  se  detuvo  bastante  á  calcular  todos  sus 
efectos,  con  la  resistencia  que  opondrían  á  sus  planes 
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loa  espafloles,  las  Cortes,  principalmente,  y  la  Regen- 
cia cuyo  mando,  verdadera  realeza  en  aquellas  circuns- 
tancias, cesarla  en  condiciones,  más  que  compi-omete- 
doras,  evidentemente  peligrosas,  ante  un  soberano  cu- 
yas facultades  habían  sido  mermadas  hasta  la  humilla- 
ción en  el  código  constitucional  promulgado  aún  no 
hacia  dos  afios.  No  contaba  tampoco  con  que  existía 
además  un  tratado  solemnísimo,  como  celebrado  entre 
el  fragor  de  las  annas  y  !a  necesidad  perentoria  de  una 
alianza  poderosa  y  sólida,  por  el  que  España  y  la  Gran 
Bretaña  se  hablan  comprometido  á  no  entablar  nego- 
ciaciones de  paz  con  nadie  sino  juntas,  mancoinunada- 
mente  y  en  interés  de  ambas. 

Pero,  aun  coatando  con  todo  eso,  que  mal  podía 
ocultarse  á  penetración  tan  viva  y  tan  profunda  como 
la  del  Emperador  de  los  franceses,  ¿qué  partido  adop- 
tar para  obtMier  el  resultado  eñcaz  y  urgente  ya  á  que 
aspiraba? 

Napoleón  optó  por  el  9e  poner  inmediatamente  á 
Don  Fernando  en  libertad,  aunque  obligándole  con  un 
compromiso  traducido  en  convenio  formal  que  Ueti^se 
siis  deseos  y  disimulara  su  derrota. 

M.  Dubois;  esto  es,  Laíorest,  se  abrió  paso  hasta 
la  habitación  de  D.  Fernando  el  17  de  noviembre 
de  1813;  entregándole,  por  vía  de  introducción  y 
noeimiento,  una  carta  de  Napoleón  en  que,  á  vuelta 
de  especiosos  pretextos,  le  a'<eguraba  de  sus  sentimieU' 
t09  de  amor,  bien  disimulados,  por  cierto,  en  Bayona 
Decíale:  » Primo  mío:  Las  circunstancias  actuales  en 
que  se. hallan  mi  imperio  y  mi  política,  me  hacen  de- 
sear poner  término  de  una  ve/,  á  los  asuntos  de  Espi 
ña.  InglateiTa  fom  'nta  en  ella  la  anarquía  y  el  jncobi- 
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nismo,  procurando  aniquilar  la  monarquía  y  destruir 
la  nobleza  para  establecer  una  república.  No  puedo 
menos  de  sentir  en  sumo  grado  la  destrucción  de  na- 
ción tan  vecina  á  mis  estados  y  con  la  que  tengo  tan- 
tos intereses  marítimos  y  comunes.» 

cDeseo,  pues,  quitar  todo  pretexto  á  la  influencia 
inglesa  y  restablecer  los  vínculos  de  amistad  y  de  bue- 
nos vecinos  que  ha  tanto  tiempo  han  existido  entre  las 
dos  naciones.  > 

«Envío  á  V.  A.  R.  al  conde  de  Laforest  con  nom- 
bre fingido,  y  puede  V.  A.  dar  asenso  á  cuanto  le  di- 
ga. Deseo  que  V.  A.  esté  persuadido  de  los  sentimien- 
tos de  amor  y  estimación  que  le  profeso.  No  teniendo 
otro  fin  esta  carta,  ruego  á  Dios  guarde  á  V.  A.,  pri- 
mo mío,  muchos  años.  Saint-Cloud,  12  de  noviembre 
de  1813. — Vuestro  primo. — Napoleón.»  (1) 

A  la  lectura  de  esa  carta  siguió  un  largo  discurso 
de  Laforest  en  que  comunicó  al  Rey  y  á  los  Infantes 
que  lo  escucharon,  las  proposiciones  que  el  Emperador 
le  había  mandado  presentarles.  Consistían  esas,  con  la 
vuelta  de  Fernando  VII  á  España,  en  la  evacuación 
recíproca  de  sus  respectivos  territorios,  la  restitución 
de  sus  prisioneros  y  la  retirada  de  nuestro  suelo  por 
parte  de  los  ejércitos  ingleses.  Una  de  las  condiciones 
que  para  eso  se  exigían  á  D.  Fernando,  era  la  de  que 
se  continuase  pagando  á  Carlos  IV  la  pensión  que  se  le 
había  señalado  y  que  el  rey  José  le  satisfacía,  bien 
irregularmente  por  cierto.  Otra  era  la  de  conceder  una 


(1)  Esta  carta  no  se  haüa  en  la  correspondencia  de  ^apxv 
león.  Se  conoce  que  la  negociación  pe  fraguó  en  Saint-Cloud, 
entre  el  Emperador  y  Laforest,  con  la  resei-va  de  costumbre  en 
tales  casos. 
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amnistía  completa  á  los  afrancesados;  y  la  tercera,  la 
de  que,  restituido  al  trono,  conservaría  D.  Femando 
todo  el  territorio  que  había  h0i*edado,  así  el  del  conti- 
nente europeo  como  el  de  las  colonias  que  poseía  Es- 
paña, sin  ceder  ninguna  de  ellas  á  los  ingleses.  cAun 
quedaba,  dice  Thiers,  una  última  cláusula  más  difícil 
de  enunciar  que  las  demás,  pero  que  Fernando  VII, 
por  verse  libre,  era  capaz  de  acoger,  y  era  la  de  ca- 
sarse con  la  hija  de  José  Bonaparte»;  mas  debió  dejar- 
se su  declaración  para  cuando  llegaran  la  hora  y  la 
ocasión  de  hacerla  sin  correr  el  peligro  de  que  se  rom- 
piese, por  ella,  el  curso  de  las  negociaciones  que  se 
iban  á  entablar. 

No  era  D.  Femando  hombre  á  quien  fuera  fácü 
engañar;  y  Napoleón,  según  tenemos  expuesto,  que  en 
un  principio  le  calificó  de  nido  (trés-béte)  le  suponía 
pocos  días  después  taimado  (sournois).  Laforest. debía 
conocerle  mejor  y  manejó  el  asunto  en  que  nos  estamos 
ocupando  con  la  habilidad  y,  al  fin,  con  el  éxito  que 
la  demuestra  (1).  El  Rey  no  consideró  como  sinceras  y 


(1)  AL  tratar  de  él,  Thiers  pinta  á  nuestro  tan  calamniado 
.soberano  con  estos  colores.  «El  infortunio  y  cautiverio  habían 
singularmente  desarrollado  en  aquel  principe  las  disposicio- 
nes naturales  de  su  carácter,  la  desconfianza  y  el  disimulo. 
Cuanto  tenía  de  inteligencia  (y  no  le  faltaba),  la  empleaba  en 
mirar  en  su  derredor,  en  investigar  si  se  trataba  de  hacerle 
daño,  en  callar  y  no  hacer,  de  miedo  de  dar  motivo  á  la  mala- 
volencia  á  que  creía  estar  sometido  de  tantos  años  antes.  IM- 
simular  y  aun  engañar,  le  parecían  defensas  legítimas  contra 
la  opresión  á  que  se  le  sujetaba,  y  la  políti<:a  que  le  había  con- 
ducido de  Madrid  á  Valen^ay  le  daba  seguramente  derecho  á 
ello.  La  desconfíaza  había  llegado  á  tal  punto  en  él  que  estaba 
en  guardia  ante  sus  servidores  más  leales,  ante  los  mismos 
que  se  hallaban  detenidos  en  Francia  por  su  causa,  y  siempre 
parecía  dispuesto  á  mirarlos  como  cómplices  secretos  de  Na- 
poleón. Por  lo  demás,  no  era  desgi'Rciado.  Confesarse,  vivir 
bien,  pasear,  no  correr  peligro  alguno,  formaban  para  él  un 
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menos  como  leales  las  manifestaciones  de  Napoleón  en 
su  carta  ni  las  de  Laforest  en  su  discurso;  y  conforme 
á  su  carácter  y  al  estado  de  su  ánimo  en  la  dificilísima 
situación  en  que  se  veía,  creyó  que  se  trataba  de  enga- 
ñarle. Las  leyó,  pues,  y  escuchó,  y  tras  largo  y  signifi- 
cativo silencio,  contestó  al  fin  al  nuevamente  improvi- 
sado embajador  que  un  asunto  tan  grave  y  que  le  había 
sorprendido,  exigía  muy  detenida  meditación,  puesto 
que  incomunicado,  cual  estaba,  con  todo  el  mundo, 
nada  sabía  de  cuanto  en  él  pasaba,  privándole  eso  de 
poder  formar  juicio  sobreloque  se  le  proponía.  Hallábase 
bajo  la  protección  del  Emperador,  y  no  mal;  por  lo  que 
no  pedía  abandonar  su  retiro,  y  no  cesaba  de  agradecer 
á  su  protector  la  conducta,  los  excelentes  procedimien- 
tos que  para  con  él  usaba.  Pedía,  pues,  tiempo  para 
reflexionar  y  para,  consultándolo  con  su  hermano  y  su 
tío,  poder  contestar  según  lo  que  creyera  deber  resol- 
ver. (1) 

De  todos  modos  é  insistiendo  Laforest  en  la  urgen- 


especie  de  bienestar  á  que  se  había  habituado.  Su  alma,  de>i- 
provista  de  ímpetus,  se  plegaba,  así,  bajo  el  peso  de  la  opre- 
sión; pero  al  plegarse,  se  reconcentraba  profundamente  en  ella 
misma,  y  cuando  se  le  quería  hacer  salir  se  resistía  obstinada- 
mente, como  un  animal  tímido  á  la  vez  que  fiero,  á  quien  la^ 
más  tiernas  caricias  no  logran  sacar  de  su  retiro.  Su  hermano 
D,  Carlos  era  más  vivOj  sin  ser  más  franco;  su  tío  era  casi  esíñ- 
pido.t 

(1)  Aquí  nos  encontramos  con  versiones  que  si  no  difieren 
esencialmente,  sí  en  la  forma  y  en  algunos  de  los  accidentes 
que  constituyen  la  negociación  llevada  á  cabo  por  Laforest 
hasta  obtener  de  D.  Fernando  el  tratado  de  Valengay.  El  con- 
de de  Toreno  sigue  la  versión  dada  por  Escoiquiz  en  su  Idea 
Sencilla  etc.;  Thiers  se  refiere  á  los  documentos  que  registró  en 
los  centros  oficiales  franceses;  pero,  repetimos,  mucho  más 
sintético,  éste  no  se  aparta  mucho  do  lo  que  expone  nuestrc» 
famoso  canónigo,  si  bien  hay  que  advertir  que  Escoiquiz  no 
estaba  con  D.  Fernando  al  entablarse  la  conferencia  á  que  nos 
estamos  refiriendo. 
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cia  de  dar  al  Emperador  una  contestación,  el  Rey,  des- 
pués de  agradecerle  aquella  iniciativa,  le  decía  entre 
otras  cosas:  cA  estas  proposiciones,  Señor,  respondo  lo 
mismo  que  á  las  que  me  ha  hecho  de  palabra  de  parte 
de  V.  M.  I.  y  R.  el  señor  conde  de  Laforest;  que  yo 
estoy  siempre  bajo  la  protección  de  V.  M.  I.,  y  que 
siempre  le  profeso  el  mismo  amor  y  respeto  de  lo  que 
tiene  tantas  pruebas  V.  M.  I.;  pero  no  puedo  hacer  aí 
tratar  nada  sin  el  consentimiento  de  la  nación  española, 
y  por  consiguiente  de  la  junta.  V.  M.  I.  me  ha  traído 
á  Valen9ay,  y  si  quiere  colocarme  de  nuevo  en  el  trono 
de  España,  puede  V.  M.  hacerlo,  pues  tiene  medios 
que  yo  no  tengo  para  tratar  con  la  junta;  ó  si  V.  M.  I. 
quiere  absolutamente  tratar  conmigo,  y  no  teniendo  yo 
aquí  en  Francia  ninguno  de  mi  confianza,  necesito  que 
vengan  aquí,  con  anuencia  de  V.  M.,  diputados  de  la 
junta  para  enterarme  de  los  negocios  de  España,  ver 
los  medios  de  hacerla  verdaderamente  feliz  y  para  que 
sea  válido  en  España  todo  lo  que  yo  trafe  con  V.  M. 
I.  yR.i 

«Siento  mucho,  señor,  hablar  de  este  modo  á  V.  M.; 
pero  mi  conciencia  me  obliga  á  ello.  Tanto  interés 
tengo  por  los  ingleses  como  por  los  franceses;  pero  sin 
embargo  debo  preferir  á  todo  los  intereses  y  felicidad  de 
mi  nación.  Espero  que  V.  M.  I.  y  R.  no  verá  en  esto 
'  mismo  más  que  una  nueva  prueba  de  mi  ingenua  since- 
ridad y  del  amor  y  cariño  que  tengo  á  V.  M.  Si  prome- 
tiese yo  algo  á  V.  M.  y  que  después  estuviese  obligado 
á  hacer  todo  lo  contrario,  ¿qué  pensaría  V.  M.  de  mí? 
Diría  que  era  un  inconstante  y  se  burlaría  de  mí,  y  ade- 
más me  deshonraría  para  con  toda  la  Europa,  i 

Si  esta  carta  de  D.  Fernando  es  exacta  en  todas 
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sns  partes,  no  es  dable  negar  que  la  destreza  y  astucia 
de  Napoleón,  tan  encomiadas  siempre,  fueron  venci- 
das en  aquel  caso  por  la  prudencia,  por  el  talento,  po- 
demos .decir,  de  quien  él  tenía  en  concepto  tan  media- 
no y  hasta  la  opinión  pública  en  España  ha  tenido  tan 
en  menos  por  la  parte  de  ana  enemigos  políticos  y  de 
los  que,  inñuídos  por  nuestras  decáelas  en  su  reina- 
do, han  creído  deberse  hacer  eco  de  los  ofendidos  ó  de 
los  pesimistas  de  su  tiempo.  La  contestación  de  Don 
Fernando,  tal  como  acabamos  de  trasladarla  á  estas 
páginas,  es  tan  hábil  que  debió  desconcertar  á  Napo- 
león y  á  Laforest,  que  comprenderían  las  dificultades 
verdaderamente  insuperables  que  iban  á  ofrecérseles  en 
la  ejecución  de  su  plan.  Y  ya  que  el  segundo,  á  pesar 
de  sus  razonamientos  y  facundia,  sólo  había  logrado 
captarse  las  simpatías  de  D.  Femando  y  de  los  Infan- 
tes, así  como  convencerles  de  la  sinceridad  de  las  pro- 
posiciones imperiales  de  que  era  portador,  todavía  Na- 
poleón echó  mano  de  otro  instrumento  en  au  concepto 
completamente  eficaz.  Llamó  al  duque  de  San  Carlos 
y  después  de  acogerle  con  las  muestras  más  expresivas 
de  su  benevolencia,  consiguió,  además  de  persuadirle 
de  la  ainceridad  de  sus  intencionea,  que  fuese  á  Valen- 
9ay  á  reforzar  la  acción  de  Laforeat  en  el  ánimo  de 
nuestro  soberano.  San  Carlos  halló,  como  luego  todos 
los  antiguos  servidores  de  D.  Femando,  una  acogida 
sumamente  fría,  considerándoles,  según  hemos  mani- 
festado, como  cómplices  de  los  manejos  de  Napoleón; 
pero  no  tardó  tampoco  en  recobrar^  si  no  toda,  macha 
parte  de  la  confianza  que  antes  inspiraba  á  su  amo 
pero  también  casi  discípulo  y  partícipe  de  sus  desgra- 
cias en  el  Escorial,  Madrid  y  Bayona. 
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Ya  con  eso  las  conferencias  con  Laíorest  se  hicie- 
ron más  frecuentes,  más  formales  y,  si  cabe  decirlo, 
más  substahciosas  (1).  Los  ofrecimientos  de  Napoleón 
eran  tan  apetecibles  que  no  tardarían  en  hacerse  acep- 
tables. Eso  de  recobrar  el  trono  bien  valía  lo  de  conce- 
der la  pensión  á  sus  padres  por  ofendido  que  se  consi- 
derase de  ellos,  lo  de  obligarse  á  conservar  íntegi'o  el 
territorio  heredado  á  pesar  de  las  codicias  inglesas,  lo 
de  perdonar  á  los  afrancesados,  aun  tenidos  por  trai- 
dores á  su  causa,  y  hasta  el  casarse  con  una  hija  del 
Intruso  su  competidor,  él  que  no  había  conocido  otro 
amor  que  el  de  la  malaventurada  princesa  Antonia. 
Así  es  que  no  tardó  D.  Fernando  en  acordar  la  confec- 
ción de  un  tratado  de  paz  entre  España  y  Francia,  con 
la  condición,  sin  embargo,  reservada  de  no  darlo  por 
concluido  hasta  ser  ratiñcado  por  la  Regencia  españo- 
la y  por  el  Rey  cuando,  ya  en  Madrid,  se  hallase  en  el 
goce  de  su  libertad  y  en  el  ejercicio  de  su  soberanía  (2). 


(1)  Dice  Thiers:  «M.  de  Laforest  en  le  revoyant  le  lende- 
main  le  troava  beancoap  plus  composé  dans  son  attitude, 
preñan t  place  entre  son  onde  et  son  frére  conme  lear  maltre 
biérarchique,  se  posant  en  un  mot  et  parlant  en  monarque.» 

(2)  He  aquí  el  texto  de  la  parte  dispositiva  del  tratado  de 
Valen^ay: 

cArticulo  1." — Habrá  en  lo  sucesivo  y  desde  la  fecha  de  la 
ratificación  de  este  tratado,  paz  y  amistad  entre  S.  M.  Fernan- 
do VU  y  sus  sucesores,  y  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  y  sus  su- 
cesores.— Art.  2.° — Cesarán  todas  las  hostilidades  por  mar  y 
tierra  entre  las  dos  naciones,  á  saber:  en  sus  posesiones  con- 
tinentales de  Europa,  inmediatamente  después  de  las  ratifica- 
ciones de  este  tratado;  quince  días  después,  en  los  mares  que 
bañan  las  costas  de  Europa  y  África  de  esta  parte  del  ecuador; 
cuarenta  después,  en  los  mares  de  África  y  América  en  la  otra 
parte  del  ecuador;  y  tres  meses  después,  en  los  países  y  mares 
situados  al  este  del  cabo  de  Buena  Esperanza. — Art.  S° — 
8.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  rey  de  Italia,  reconoce  á 
Don  Fernando  y  sus  sucesores  según  el  orden  de  sucesión  es- 
tablecido por  las  leyes  fundamentales  de  Espafia,  como  rey  de 
Espafia  y  de  las  Indias.— A i-t.  4.* — S.  M.  el  Emperador  y  rey, 
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Mas  era  necesario  no  sorprender  á  la  nación  con  un 
convenio  que,  dadas  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba la  nuestra,  pudiera  no  ser  aprobado  ó,  por  lo 
menos,  encontrar  al  ser  conocido,  dificultades  quizás 
insuperables,  quizás^  de  otro  modo,  muy  costosas  para 
Misión  de  su  realización.  Y  para  evitarlas,  se  resolvió  enviar  á 

San  Carlos  y  ^  ,  . 

Palafox.        España  persona  bien  autorizada  que  secretamente,  en 

lo  posible,  explorase  los  ánimos  y,  una  vez  enterada 
del  estado  en  que  se  hallaran,  tratase  de  atraerlos  á  la 
ratificación  de  lo  convenido  en  Valan^ay,  ya  entre  los 
Regentes,  los  diputados  y  personajes  españoles  de  ma- 
yor influjo,  ya  entre  los  ingleses,  principalmente,  y  los 
representantes  de  las  potencias  coaligadas  contra  el  im- 


reconoce  la  integridad  del  territorio  de  España,  tal  cual  exis- 
tía antes  de  la  guerra  actual. — Art.  5.° — Las  provincias  y  pla- 
zas actualmente  ocupadas  por  las  tropas  francesas  serán  en- 
tregadas en  el  estado  en  que  se  encuentran  á  los  gobernadores 
y  á  Iks  tropas  españolas  que  sean  enviadas  por  el  rey. — Art.  6.® 
— S.  M.  el  rey  Fernando  se  obliga  por  su  parte  á  mantener  la 
integridad  del  territorio  de  España,  islas,  plazas  y  presidios 
adyacentes,  con  especialidad  Mahon  y  Ceuta.  Se  obliga  tam- 
bién á  evacuar  las  provincias,  plazas  y  temtorios  ocupados 
por  los  gobernadores  y  ejército  británico.— Art.  7.® — Se  hará  un 
convenio  militar,  entre  un  comisionado  francés  y  otro  español, 
para  que  simultáneamente  se  haga  la  evacuación  de  las  pro- 
vincias españolas,  ú  ocupadas  por  los  franceses  ó  por  los  in- 
gleses.— Art  8.°— S.  M.  C.  y  S.  M.  el  emperador  y  rey  se  obli- 
gan recíprocamente  á  mantener  la  independencia  de  sus  dere- 
chos marítimos,  tales  como  han  sido  estipulados  en  el  tratado 
de  Utrecht,  y  como  las  do6  naciones  los  habian  mantenido 
hasta  el  año  de  1792.— Art.  9.^ — Todos  los  españoles  adictos  al 
rey  José,  que  le  han  servido  en  los  empleos  civiles  6  militares, 
y  que  le  han  seguido,  volverán  á  los  honores,  derechos  y  pre- 
rogativas  de  que  gozaban;  todos  los  bienes  de  que  hayan  sido 
privados  les  serán  restituidos.  Los  que  quieran  permanecer 
fuera  de  España  tendrán  un  término  de  diez  años  para  vender 
sus  bienes  y  tomar  todas  las  medidas  necesarias  á  su  nuevo 
domicilio.  Les  serán  conservados  sus  derechos  á  las  sucesiones 
que  puedan  pertenecerles  y  podrán  disfrutar  sus  bienes  y  dis- 
poner de  ellos  sin  estar  sujetos  al  derecho  del  ñsco  ó  de  retrac- 
ción, ó  cualquier  otro  derecho. — Art.  10. — Todas  las  propieda- 
des, muebles  ó  inmuebles,  pertenecientes  en  España  á  fr&nce- 
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perio  francés.  Nadie  con  más  títulos  para  desempeñar 
esa  delicadísima  misión  que  el  duque  de  San  Carlos,  ni 
camino  que  ofreciese  menos  peligros  para  llegar  á  Ma- 
drid que  el  de  Cataluña;  y,  con  efecto,  el  aristócrata 
mensajero,  con  el  nombre  de  M.  Ducos  para  los  demás, 
se  presentaba  los  díag  últimos  de  diciembre  al  mariscal 
Suchet  que,  no  teniendo  el  tratado  por  fácilmente  prac- 
ticable, aseguró  el  paso  de  San  Carlos  por  entre  sus 
tropas,  sin  dar  cuenta  á  nadie  de  su  objeto.  (1) 


(«68  ó  italianos,  les  »erán  restituidas  eu  el  estado  en  que  las 
gozaban  antes  de  la  guerra.  Todas  las  propiedades  secuestradas 
ó  confiscadas  en  Francia  ó  en  Italia  á  los  españoles,  antes  de 
la  guerra,  les  serán  también  restituidas.  Se  nombrarán  por 
ambas  partes  comisarios  que  arreglarán  todas  las  cuestiones 
contenciosas  que  puedan  suscitarse  ó  sobrevenir  entre  france- 
ses, italianos  ó  españoles,  ya  por  disensiones  de  intereses  an- 
teriores á  la  gueiTa,  ya  por  los  que  haya  habido  después  de 
ella. — Art.  11. — Los  prisioneros  hechos  de  una  y  otra  parte 
serán  devueltos,  ya  se  hallen  en  los  depósitos,  ya  en  cual- 
quiera otro  paraje,  ó  ya  hayan  tomado  partido;  á  menos  que 
inmediatamente  después  de  la  paz  no  declaren  ante  un  comi- 
sario de  su  nación,  que  quieren  continuar  al  servicio  de  la  po- 
tencia á  quien  sirven.—Art.  12.— La  guarnición  de  Pamplona, 
los  prisioneros  de  Cádiz,  de  la  Corufia,  de  las  islas  del  Medi- 
terráneo, y  los  de  cualquiera  otro  depósito  que  hayan  sido  en- 
tregados á  los  ingleses,  serán  igualmente  devueltos,  ya  estén 
en  España,  ó  ya  hayan  sido  enviados  á  América.  — Art.  13.— 
S.  M.  Fernando  VII,  s&  obliga  igualmente  á  hacer  pagar  al  rey 
Carlos  IV  y  á  la  reina  su  esposa,  la  cantidad  de  treinta  millo- 
nes de  reales,  que  será  satisfecha  puntualmente  por  cuartas 
partes  de  tres  en  tres  meses.  A  la  muerte  del  rey,  dos  millones 
de  francos  formarán  la  viudedad  de  la  reina.  Todos  los  españo- 
les que  estén  á  su  servicio  tendrán  la  libertad  de  residir  fuera 
del  territorio  español  todo  el  tiempo  que  SS.  MM,  lo  juzguen 
conveniente. — Art.  14.  — Se  concluirá  un  tratado  de  comercio 
entre  ambas  potencias,  y  hasta  tanto  sus  relaciones  comercia- 
les quedarán  bajo  el  mismo  pié  que  antes  de  la  guerra  de  1792. 
— Art.  16.-1^  ratificación  de  este  tratado  se  verificará  en  Pa- 
rís en  el  término  de  un  mes,  ó  antes  si  fuese  posible. 

Fecho  y  firmado  en  Valen9ay  á  11  de  diciembre  de  1813. — 
El  duque  de  San  Carlos.  — El  conde  de  Laforest». 

(1)  Dice  en  sus  Memorias;  «Pero  el  estado  general  de  los 
asuntos  en  Europa  podía  muy  bien  hacer  que  los  españoles 
viesen  aquella  concesión  como  sobrado  tardía  y  forzada;  de- 
pendiendo, por  otra  parte,  la  ejecución  del  tratado  de  las  dis- 
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Una  de  las  mayores  dificultades  que  se  ofrecen  para 
juzgar  la  conducta  de  Femando  VII,  consiste  en  que 
siempre  se  le  ha  hecho  ver  en  las  circunstancias  más 
críticas  en  que  puede  hallarse  un  soberano,  privado  del 
ejercicio  de  su  autoridad,  ya  por  la  fuerza  como  en  Ba- 
yona,  por  ejemplo,  y  en  ocasiones  en  que  se  le  desco- 
noció, ya  por  su  alejamiento  del  sitio  en  que  era  discu- 
tida como  en  Cádiz.  Fernando  VII,  preso  en  Valengay 
y  vigilado  en  todos  sus  pasos,  hasta  en  sus  pensamien- 
tos, puesto  que  se  habían  destinado  á  su  servicio  per- 
sonas compradas  en  quienes  se  consideraba  depositaría 
los  más  secretos,  tenía  que  desplegar  una  habilidad  que 
luego  declararían  sus  enemigos  ingratitud,  perfidia  y 
hasta  traición,  habilidad  entre  los  que  podían  disponer 
de  su  libertad  y  destinos  ulteriores,  así  como  para  sus 
mismos  subditos,  una  parte  muy  considerable  de  los 
cuales  trabajaba  por  escatimarle  derechos  y  privilegios 
que  él  creía  inalienables  y  menos  objeto  de  despojo. 
Ni  podía  reconocer  como  sinceros  y  desinteresados  los 
procedimientos  de  Napoleón  al  permitirle  su  vuelta  á 
España,  ni  iría  á  entregarse  sin  precauciones  á  quienes 
aparecían  deseosos  de  ejercer  la  soberanía  de  la  nación 
sin  cortapisa  ni  embargos,  cercenándosela  á  ól,  ya  que 
no  se  la  negaran  del  todo. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que,  antes  de  ponerse  en 
camino  para  su  país,  dictase  al  duque  de  San  Carlos  las 
instrucciones  que  alguno  de  sus  consejeros  más  íntimos 


poBÍciones  de  los  qae  á  la  sazón  ejercían  el  poder  en  Madrid.  Y 
era  muy  probable  que  éstos  no  quisieran  desasirse  ni  renun- 
ciar á  él  sin  ciertas  condiciones  y  garantías,  tanto  más  que  en 
resistencia  podía  ser  aún  favorecida  por  los  ingleses,  tan  inte- 
resados en  niultiplicar  y  buscar  por  do  quier  nuevos  embara- 
zos á  la  Francia;» 
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ha  puesto  en  sus  labios  para  asegurarse  de  la  conducta 
que  observarían  las  Cortes  al  recibirle  (1).  Pero  no  debía 
confiarse  mucho  en  la  discreción  y  menos  en  la  popula- 
ridad del  Duque  para  conseguir  todo  el  resultado  á 
que  se  aspiraba  de  su  difícil  misión,  porque  trece  días 
después  de  haberse  puesto  en  camino  salía  de  la  fatal 
residencia  de  Fernando  Vil  el  general  Palafox  con  la 
misma  embajada  para  Madrid  y  con   instrucciones, 


(1)  Esaa  instrucciones  verbales,  según  Escoiquiz,  eran: 
«1.^  Que  en  caso  de  que  la  regencia  y  las  CTortes  fuesen  leales 
al  rey  y  no  infieles  ni  inclinadas  al  jacobinismo,  como  ya  S,  M, 
sospechaba^  se  les  dijese  era  su  real  intención  que  se  ratifícase 
el  tratado  con  tal  que  lo  consintiesen  las  relaciones  entre  Es- 
paña y  las  potencias  ligadas  contra  la  Francia,  y  no  de  otra 
manera. — 2.^  Que  si  la  regencia,  libre  de  compromisos^  le  ra- 
tificase, podía  verificarlo  temporalmente  entendiéndose  con 
la  Inglaterra^  resuelto  S.  M.  á  declarar  dicho  tratado  forzado 
y  nulo  á  su  vuelta  á  España  por  los  males  que  traería  á  su 
pueblo  semejante  confirmación;  y  8.^ — Que  si  dominaba  en  la 
regencia  y  en  las  Cortes  el  espíritu  jacoMnOj  nada  dijere  el  du- 
que y  se  contentase  con  exigir  buenamente  en  la  ratificación, 
reservándose  S.  M.,  luego  que  se  viese  libre,  el  continuar  ó  no 
la  guerra  según  lo  requiriese  el  interés  ó  la  buena  fe  de  la 
nación.» 

Ya  se  vé  que  Escoiquiz,  recibido  con  frialdad,  como  los  de- 
más cortesanos,  en  Valen^ay,  había  vuelto  al  favor  del  sobe- 
rano y  á  ejercer  la  triste  y  desgraciada  influencia  de  antes. 

En  un  escrito  que  se  publicó  en  Cádiz  el  11  de  enero  de 
1814,  donde  se  da  cuenta  de  la  llegada  de  San  Carlos  á  Madrid 
y  Aranjuez  y  se  trata  de  prevenir  la  opinión  contra  lo  que  se 
supone  en  el  Emperador  Napoleón  al  poner  en  libertad  á  Fer- 
nando VII,  se  dice  entre  otras  cosas:  «Sus  agentes  han  sabido 
tocar  todos  los  resortes  imaginables  para  hacernos  desconfiar, 
al  principio,  de  los  Ingleses,  y  después  irnos  envolviendo  en 
querellas  con  ellos...  y  al  fin  lian  conseguido  debilitar  nuestros 
lazos  con  la  Inglaterra,  ir  resfriando  la  amistad  y  la  generosi- 
dad de  nuestros  más  fieles  aliados,  y  que  les  hayamos  dado 
y  estemos  dando  nuevos  motivos  de  disgusto.  Napoleón  se  re- 
gocija en  BU  corazón  al  considerar  el  fruto  de  sus  maquinacio- 
nes, y  vernos  embrollados  ya  con  los  Ingleses,  y  en  este  mo- 
mento se  propone  negociar  con  nosotros,  alliagándonos  con  que 
nos  entregará  á  nuestro  Rey;  su  objeto  no  es  otro  que  separar 
nuestros  intereses  de  los  de  los  aliados  y  conseguir  así  su  fin 
tan  favorito,  y  que  tanto  le  ha  valido  siempre,  de  dividir  para 
vencer.  El  nos  prometerá,  sí,  entregándonos  á  nuestro  Rey,  y 
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unas  por  escrito  y  otras  también  verbales  si  no  las  mis- 
mas ^  dirigidas^  como  las  dadas  á  San  Carlos  ^  á  que 
contribuyese  al  éxito  de  un  asunto  de  que  dependían  la 
libertad  del  Rey  y  la  paz  de  la  monarquía.  Decía- 
sele  en  las  escritas  que  inmediatamente  de  ratifi- 
cado el  convenio  de  Valen9ay,  se  dieran  por  la  Regen- 
cia las  órdenes  para  la  suspensión  general  de  hostilida- 
des, á  que  accederían  los  generales  franceses;  porque 
«la  humanidad,  se  le  decía,  gxige  que  se  evite  de  una 
y  otra  parte  todo  derramamiento  de  sangre  inútil».  Se 
añadía  que  el  Emperador  había  elegido  á  Suchet  por 
su  comisario  para  una  convención  militar  relativa  á  la 
evacuación  de  las  plazas  ocupadas  por  los  franceses  to- 
davía, y  para  el  canje  de  los  prisioneros  que  se  harían 
trasladar  en  posta  á  la  frontera.»  (1) 


si  se  qniere  nos  lo  entregará  efectivamente,  pero  será  para  ase- 
sinarle y  asesinarnos  después;...» 

Después  arremete  el  autor  anónimo  con  la  Regencia  y  dice: 
«Si  tan  poca  consideración  ha  tenido  el  Gobierno  antes  con 
nuestros  aliados  ¿qué  miramiento,  que  la  libertad  del  Rey, 
aunque  propuesta  por  Napoleón,  favorece  su  sistema?  E^  nece- 
sario confesarlo,  aunque  con  dolor,  cualquiera  que  sea  el  e^ 
píritu  de  la  actual  Regencia  y  sus  Ministros,  su  adversión  para 
con  los  ingleses  es  fuera  de  dudas;  y  en  la  crisis  presente  es  el 
mayor  mal  que  puede  añiglr  á  la  España.» 

iSi  seiia  anglomano,  si  no  inglés  trarlucido  el  autorl 

(1)    Hemos  leído  un  gran  número  de  periódicos  de  aquellos 

días  y  en  todos  se  hace  suponer  el  viaje  de  San  Carlos  y  de  Pa- 

lafox  como  dispuesto  por  Napoleón  con  el  objeto  de  engañar  á 

los  españoles  á  fin  de  separarlos  de  su  alianza  con  Inglaterra. 

Por  cierto  que  Lord  Welligton  se  mostró  muy  contrariado 
de  no  habérsele  comunicado  la  noticia  del  viaje  de  San  Carlos, 
y  se  hizo  saber  á  Copons  por  medio  de  una  carta  que  el  Gene- 
ral Álava  escribió  á  nuestro  ilustre  compatriota.  La  carta  te- 
nía un  carácter  confidencial,  como  que  se  decía  en  ella:  cEl 
Duque  toma  el  partido  de  hacer  á  V.  saber  su  modo  de  pensar 
sobre  este  asunto  por  mi  medio,  no  queriendo  proporcionar  á 
V.  un  disgusto  haciéndolo  saber  al  Gobierno;  tanto  más  cuan- 
to que  éste,  lejos  de  observar  ninguna  reserva  con  el  Duque, 
le  ha  informado  por  extraordinario  de  la  venida  de  San  Carlof, 
de  su  objeto,  de  los  términoB  del  traslado  y  de  la  respuesta, 
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Palafox  con  el  nombre  de  M.  Taysier,  llegó  á  Ma- 
drid días  después  que  San  Carlos,  que  lo  había  hecho  el 
4  de  enero  y  antes  de  que  entraran  las  ('ortes  y  la  Re- 
gencia que,  además,  tardaron  en  instalarse  y  en  po- 
poder,  por  consiguiente^  dedicarse  á  una  negociación 
que,  de  seguro,  no  sería  de  su  gusto.  Con  eso,  la  situa- 
ción de  San  Carlos,  ya  difícil  por  la  que  había  tenido 
en  Bayona  y  la  que  las  murmuraciones  le  atribuían  en 
Valen^ay,  se  hizo  verdaderamente  crítica  y  lamentable, 
y  la  hicieron  más  y  más  los  periódicos  que,  sospechan- 
do de  sus  traeres,  no  dejaron  de  ensañarse  con  él  en 
las  revistas  y  gacetillas  que  le  dedicaban  (1).  La  que  Contesta- 
rlo anduvo  perezosa  en  contestar,  primero  á  San  tJ^rios^ei^ja  ^* 
y  después  á  Palafox,  fué  la  Regencia  y  lo  hizo  en  dos 
escritos  de  8  y  28  de  enero  donde,  á  través  de  las  fra- 
ses que  son  de  calcular  de  plácemes  y  protestas  en  ob- 
sequio del  Rey  y  de  su  situación  ante  los  preceptos  del 
decreto  de  1.®  de  enero  de  1811,  declarando  nulo  todo 
trato  con  Francia  no  hallándose  S.  M.  en  libertad,  se 


conduciéndose  en  este  asunto  con  tanta  buena  fe  y  franqueasa, 
que  ha  ligado  para  siempre  á.  una  nación  con  otra.»=TJ8ted  no 
vea  en  este  paso  del  Duque  y  mío  sino  un  paso  amistoso,  y 
que,  lejos  de  incomodar  á  V.,  debe  hacerle  conocer  la  delica- 
deza con  que  procede  en  todos  los  asuntos.» 

Esta  carta  era  del  26  de  enero  de  1814  y  estaba  escrita  en 
íáan  Juan  de  Luz,  y  Copons  la  contestó  desde  Vich  el  5  de 
febrero  sincerándose,  cosa  fácil,  con  el  secreto  impuesto  por 
el  Rey  sobre  la  venida  de  San  Carlos  á  España,  disculpa  que 
fué  aprobada  el  14  por  el  Ministro  de  la  Guerra. 

A  esa  correspondencia  sigue  otra  muy  copiosa  en  las  Me-* 
morías  de  Copons,  en  la  que  se  demuestra  que  la  Regencia 
no  dejaba  de  contar  en  todo  con  el  Lord,  como  tan  interesado 
que  estaba  en  las  negociaciones  del  Rey  con  Napoleón,  diri- 
gidas á  separar  España  de  la  alianza  inglesa.  También  se  pue- 
den leer  junto  á  esas  cartas  las  referentes  al  viaje  del  Rey  y  á 
las  negociaciones  con  Suchet  sobre  la  vuelta  de  las  guarniciones 
francesas,  siempre  negada  por  Copons,  el  gobierno  español  y 
Lord  Wellington. 
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declaraba  satisfecha  con  manifestar  que  Fernando  Vil, 
era  el  Amado  y  Deseado  de  la  Nación,  pero  recordán- 
dole que  á  él  se  debía  la  resolución,  en  1808,  de  reunir 
Cortes  que  hiciesen  Ubre  á  su  pueUo  y  ahuyentaran  dd 
trono  de  España  d  monstruo  feroz  dd  despotismo.  No 
contenta  con  eso  la  Regencia,  se  dirigió  á  las  Gortes  en 
consulta  de  lo  que  debería  hacer  si  Napoleón  soltaba 
al  Rey  comprometiéndole  á  descartar  a  España  de  su 
alianza  con  las  demás  potencias  enemigas  de  Francia; 
y  aquella  asamblea,  oído  el  Consejo  de  Estado,  res- 
pondió «que  no  se  permitiese  ejercer  la  autoridad  real 
á  Fernando  Vil  hasta  que  hubiese  jurado  la  Constitu- 
ción en  el  seno  del  Congreso,  y  de  que  se  nombrase 
una  diputación  que  al  entrar  S.  M.  libre  en  España  le 
presentase  una  nueva  ley  fundamental,  y  le  enterase 
del  estado  del  país  y  de  sus  sacrificios  y  muchos  pade- 
cimientos.» 

m 

Efecto  cau-       Nuestros  lectores  comprenderán  el  efecto  que  harían 
drid.  en  Madrid  las  gestiones  de  los  dos  emisarios  de  Feman- 

do Vn  cerca  de  la  Regencia,  las  resoluciones  de  ésta, 
las  discusiones  de  las  Cortes,  y  el  continuo  movimiento 
producido  naturalmente  en  la  opinión  de  un  pueblo 
que  acababa  de  conseguir  su  libertad  de  yugo  tan  pesa- 
do y  duro  como  el  sufrido  desde  1808.  Noticia,  además 
tan  importante  como  la  de  la  vuelta  del  Rey,  la  de  su 
mayor  probabilidad  al  menos,  para  un  plazo  que  ya 
sería  corto  y  hasta  de  días  quizás,  tedia  que  afectar  y 
con  variadas  y  enérgicas  impresiones  el  interés  popular, 
y  con  más  fuerza  aún  el  de  los  partidos  políticos  en  que 
se  hallaban  divididos  el  país  en  general  y  las  Cortes; 
el  particular,  sobre  todo,  de  los  comprometidos  en  uno 
ú  otro  de  esos  partidos,  ignorantes  de  los  pensamientos 
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y  de  las  intenciones  de  quien  casi  siempre^  según  diji- 
mos; y  en  ocasión  cual  aquella  máS;  representaba  un 
verdadero  enigma^  tales  eran  sus  antecedentes  de  carác- 
ter, la  historia  de  sus  sufrimientos  y  el  misterio  y  las 
reservas  en  que  le  habla  sido  necesario  encerrarse.  Si 
Palafox,  por  su  genial  franqueza  y  el  recuerdo  de  su 
admirable  hazaña  de  Zaragoisa^  se  vio  perfectamente 
admitido  y  respetado^  no  asi  el  duque  de  San  CarloS; 
cuyos  merecimientos  no  podían  aquilatarse  sino  en  el 
sentido  de  su  adhesión  á  la  personalidad  de  Don  Fer- 
nando. De  ahí  las  frases  de  concepto  equívoco  y  hasta 
injurioso  estampadas;  según  ya  hemos  indieado;  en  los 
periódicos  de  aquellos  días  y  el  desvío  con  que  fué  re- 
cibido y  escuchado  por  la  Regencia  y  los  más  influyen- 
tes diputados. 

No  estará  de  más  advertir  que  tiempo  anteS;  por  Agentes  ve- 
octubre  del  año  anterior  se  habían  presentado  en  Es-  ^^^^^  ^  *^' 
paña  algunos  que  se  hacían  suponer  agentes  de  los  cau- 
tivos de  Valen9ay;  franceses  y  como  dirigidos  por  un  su 
compatriota,  M.  Tassin,  sujeto,  según  Toreno,  inquie- 
to, muy  entrometido  y  de  secretos  amaños.  Más  que  de 
otra  cosa  parecían  pretender  el  alejamiento  de  los  in- 
gleses, introduciendo  en  los  españoles  desconfianza 
respecto  á  las  miras  que  pudiera  tener  la  Gran  Bretaña 
al  ayudarnos  en  nuestra  contienda  contra  el  Empera- 
dor de  los  franceses,  pero  valiéndose  en  sus  manejos 
de  las  que  pretendían  hacer  tomar  por  autorizaciones 
de  D.  Fernando. 

Uno  de  esos  agentes  se  llegó  al  campo  de  Mina, 
que  se  encontraba  por  entonces  en  Sangüesa;  y  pre- 
sentando á  nuestro  tan  dispierto  y  hábil  como  valero- 
sisin^o  guerrillero  un  pasaporte  y  varios  documentos 
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expedidos,  al  parecer,  por  el  rey  Fernando  en  Valen- 
(jay,  en  vez  de  confianza  provocó  en  Mina  la  sospecha 
de  ser  el  pasaporte  y  los  demás  papeles  obra  y  resulta- 
do de  una  intriga  bastarda.  Con  efecto,  en  uno  de  esos 
papeles,  dirigido  á  Mina,  se  recomendaba  el  portador, 
D.  Francisco  Duclerc,  c persona,  se  le  decía,  en  quien 
nos  han  asegurado  podemos  tener  y  depositar  toda 
nuestra  confianza»;  y  eso  para  que  se  le  favoreciera 
con  todo  esfuerzo  á  fin  de  que  consiguiera  cuanto  se  le 
había  encargado.  Pero  entre  los  encargos  que  parecía 
habérsele  encomendado  era,  según  otro  de  los  papeles, 
el  efe  que  se  entregara  al  Sr.  Duclerc  la  cantidad  de 
cincuenta  mil  duros,  de  que  S.  M.  se  decía,  c tenía  una 
necesidad  la  más  urgente». 

Mina  cuenta  en  sus  Memorias,  que  de  las  contesta- 
ciones que  tuvo  con  Duclerc  sólo^pudo  sacar  en  limpio 
que  su  misión  era  la  de  cobrar  aquélla  y  qtras  parti- 
das que  el  Rey  había  librado  sobre  varios  puntos  y 
personas.  Con  eso,  y  era  bastante,  Mina,  calculó  que 
en  ninguna  parte  mejor  que  en  las  cercanías  del  Go- 
bierno podría  aclararse  aquel  misterio,  y  despidió  á 
Duclerc  dándole  pasaporte  para  Madrid  y  avisando  al 
jefe  político  de  la  marcha  del  tal  sujeto  á  la  cortejara 
lo  que  hubiere  lugar. 

£1  otro  agente  de  Tassin  cruzó  las  líneas  de  los 
aliados  pero,  como  se  puede  comprender,  esquivando 
el  hallarse  con  Lord  Wellington  y  Freiré,  de  quienes 
no  era  de  esperar  le  recibiesen  bien  cuando  trataba  de 
aconsejar  la  ruptura  de  la  alianza  de  las  naciones  á 
que  pertenecían  las  tropas  de  una  nación  y  otra,  EIs- 
paña  é  Inglaterra.  Fuese  á  Bilbao  y  entabló  allí  rela- 
ciones con  un  Sr.  Echevarría  que  las  mantenía  .desde 
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1808  con  los  principes  de  Valeb^ay,  adicto  a  ellos  á 
punto  de  haberse  hecho  guerrillero  en  aquellas  provin- 
cias durante  la  guerra. 

Mas  no  eran  solos  aquellos  dos  emisarios^  sino  que 
otros  se  introdujeren  en  la  Península;  pareciendo, 
más  miembros  de  una  sociedad  explotadora  de  la  bue- 
na fe  de  los  partidarios  de  D.  Fernando,  según  se  les 
pretendía  sacar  dinero,  que  verdaderos  patriotas  en 
pro  de  nuestra  independencia.  Entre  ellos  figuró  y  en  Audiuot. 
los  primeros  lugares  un  M.  Magdelaigne,  cuya  obe- 
sidad y  apariencia  de  buen  talante  y  carácter  franco, 
llegaron  á,  ocultando  sus  pensamientos,  ganarse  la 
voluntad  de  nuestro  general  Álava  y  aun  del  mis- 
mo Lord  Wellington,  que  se  dice  acabaron  por  abrir- 
le inocentemente  en  parte  sus  bolsillos.  Sin  embar- 
go, uno  apareció  después  como  el  que  más  fama  ob- 
tuvo haciéndose,  con  todo,  muy  pronto  sospechoso  y, 
como  tal,  objeto  de  pesquisas,  de  procesos  y,  por  fin,  de 
un  desenlace  mortal.  Hacíase  llamar  Audinot,  titulán- 
dose general  francés;  su  nombre  verdadero  era  Juan 
Barteau,  borracho,  impostor  y  tramoyista  según  los  li- 
berales; (noderado,  de  luces  y  discurso  y  serenidad  al 
decir  de  los  serviles,  conspirando  en  contra  de  la  Re- 
gencia y  en  favor  de  ideas  opuestas  á  todo  gobierno  con- 
formes con  la  opinión  general  de  los  españoles  en  aquel 
tiempo.  Preso  con  el  hábito  de  fraile,  proclamando  esos 
principios  y  aun  dicen  que  derramando  dinero  y  pape- 
les conforme  á  ellos,  fué  llevado  á  Granada  y,  proce- 
sado, prestó  declaraciones  en  que  quiso  comprometer 
á  personas  respetables,  entre  las  que  fué  una  la  de  Don 
Agustín  Arguelles,  suponiéndole  instrumento  de  Na- 
poleón para  fundar  una  república,  iberiaua,  sugerida 
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por  Taillerand,  tenido  en  todas  partes  por  agente  y 
promovedor  de  toda  idea  de  maldad  y  traición.  (1) 
Tomaron  cartas  en  el  asunto  los  periódicos  de  todos 
matices;  uuos^  «n  tono  de  burla;  otros^  en  serio  y 
pidiendo  la  mayor  severidad  á  los  tribunales,  y  aan 
las  Cortes  hasta  dar  lugar  á  una  reclamación  de  Ar- 
guelles requiriendo  un  juicio  y  el  desagravio  corres- 
pondiente (2) .  Como  Arguelles,  fueron  muchos  otros 


(1)  Para  qae  se  comprenda  lo  absurdo  de  la  trama  he  ahí 
el  estracto  de  la  primera  declaración  de  Audinot  que  hizo  pú- 
blica «El  Procurador  General  de  la  Nación  y  del  Rey».  «Don 
Luis  Audinot  cogido  en  Baza^  en  hábito  de  religioso;  Teniente 
General,  que  dixo  ser  de  los  exércitos  imperiales,  de  edad  de 
68  años,  natural  de  Bourdeaux,  casado  con  doña  Juliana  de 
Montecüculi,  quien  fué  arrestado  por  el  comandante  de  la  par- 
tida de  Escopeteros  don  Francisco  Xavier  Araez,  y  le  tomó  de- 
claración, con  asistencia  del  escribano  Torquato  Mondra^on 
en  los  días  21  y  22  de  Diciembre  último. 

»Entre  las  cosas  que  expresa  en  su  declaración,  una  de 
ellas  es,  que  hacía  como  tres  meses  y  medio  que  estaba  en  Es- 
paña, habiendo  entrado  por  Cataluña,  y  pasado  por  Aragón  y 
Valencia,  y  también  por  Extremadura,  y  estado  en  Gibraltar 
y  Cádiz:  por  ultimo  en  Granada  y  Guadix  y  desde  allí  en  B&sa 
donde  había  sido  preso»  .=:«Dice  que  venía  de  orden  de  Napo- 
león, con  dos  edecanes  suyos,  cuyos  nombres  y  señas  refiere,  y 
que  tenía  espías  y  conocimientos  por  todas  partee  en  la  Penín- 
sula» .=r«Entre  los  caudales  que  expresa,  uno  de  ellos  es  la 
cantidad  que  existía  en  poder  de  don  Joaquín  de  Roxas,  Al- 
calde Constitucional  de  Cuebas  de  Becerro,  cerca  de  Ronda  im- 
porte de  veinte  millones  de  reales  en  barras  de  plata  y  oro*.= 
«En  Valencia,  en  un  arca  imperial,  cinco  millones  de  libras, 
en  poder  de  don  Cecilio  Guarda,  banquero,  que  vive  en  la  Pla- 
za Mayor» .=« En  Tan'agona,  en  casa  del  Conde  de  Lara,  janto 
á  la  Cindadela,  la  suma  de  tres  millones,  q^iatro  cientas  mil 
libras». =« Y  que  su  cartera  y  papelee  existían  en  poder  de  Félix 
de  Soto,  vecino  de  Guadix  que  vive  en  un  callejón,  á  espalda 
de  la  Catedral». r=« Acerca  de  otras  preguntas,  expresó  que  res- 
pondería á  su  tenor,  si  fuese  preguntado  por  el  Gobierno,  ó  por 
el  Cuerpo  Legislativo». 

I  Cuan  extraño  es  que  de  los  emisarios  venidos  de  Francia 
por  el  mismo  tiempo  poco  más  ó  menos,  unos  vinieran  pidien- 
do dinero  y  otro  blasonando  de  derramarlo  ó  poseerlo  á  millo- 
nadas I 

(2)  «El  Fiscal  Patriótico  de  España»   extractaba  de  c£l 
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personajes  políticos  denunciados  por  Audinot  cual 
cómplices  suyos  en  su  indigna  trama  basta  que  se  cre- 
yó deberse  abogar,  ecbando^  como  suele  decirse,  tierra 
al  asuntO;  pero  sepultando  al  tramoyista  en  un  cala- 
bozo en  el  que  acabó  por  suicidarse^  prueba  inequívo- 
ca de  serlo  en  altísimo  grado. 

EsC;  que  resultó  constituir  un  gravísimo  suceso,  y 
loe  manejos  de  Duclerc,  Magdelaigúe  y  los  demás 
agentes  que  bemos  dicbo  se  presentaron  al  parecer 
procurándose  la  realización  de  un  timo  en  grande  á 
nuestros  generales  y,  al  fin,  al  mismo  Lord  Welling- 
toii;  preocuparon  no  poco  al  público  á  cuyo  conocí* 


Exacto  Correo»  lo  siguiente:  «ítem,  se  dice,  que  para  mejor 
pateBtizai'  su  irreprensible  conducta,  quiere  (Arguelles)  ñxar 
carteles  en  toda  la  península,  y  aun  en  Londres,  en  que  des- 
afía, reta  y  conjura  á  todos  y  cada  uno  á  que  digan  si  han  visto 
ú  oído  que  jamás  haya  sido  agente  del  Corso,  teniendo  con  él 
ó  su  hermano  Pepe  inteligencias  secretas,  servido  á  Godoy  de 
consejero,  conservador. de  sus  caudales,  robados  ala  Nación, 
ó  cosa  semejante;  y  en  fin,  si  pueden  acreditar  y  convencerle 
de  haber  pecado  contra  la  Patria  por  pensamiento^  palabra  ni 
obra,  como  se  ha  visto  y  palpado  en  otros  indignos  del  nom- 
bre español.» 

En  la  Sesión  de  Corte&del  3  de  marzo,  Martínez  de  la  Rosa 
pronunció  un  elocuente  discurso  en  desagravio  de  las  calum- 
nias levantadas  á  Arguelles  y  en  él  este  hermoso  apostrofe: 
«Kxiste  esta  trama^  mas  no  es  la  que  se  cree:  la  manifestación 
no  sé  si  manifiesta  más  maldail  de  corazón,  que  estupidez  en 
quien  la  ha  foi'jado.=:Napoleón  suena  como  el  primer  autor  del 
plan  de  formar  un^  república  en  España,  y  es  tal  *vez  el  único 
delito  de  que  no  es  capaz  el  destructor  de  todas  las  de  Euro- 
pa, por  ser  lo  más  opuesto  á  sus  intereses;  lo  que  él  quiere  es 

desunirnos  ya  que  no  ha  podido  conquistarnos lEstablecer 

una  república  contando  con  la  nobleza  y  alto  clero!  ¿Adonde 
irían  á  parar  sus  bienes?...  Los  mismos  que  afectan  tanto  inte- 
rés en  que  se  descubra  esta  trama,  son  los  que  la  publican  pa- 
ra que  no  se  descubran  los  reos  y  se  oculten  los  documentos. 
El  objeto  de  toda  esta  trama,  es  dar  publicidad  á  la  intriga 
para  hacer  suspender  la  Constitución,  para  echarla  por  tie- 
rra y  para  sumergirnos...  Dicese  que  se  trata  de  pedir  indulto 
para  Audinot;  si  es  reo  vaya' al  patíbulo,  acompañado  de  sus 
cómplices.»  (Aplauso  extraordinario.) 
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miento  habían  llegado.  Las  Cortes  en  que  había  quio- 
nes  por  pasión  de  partido  ó  por  sobra  de  credulidad 
daban  importancia  á  tales  gestiones,  verosímiles  ó  ab- 
surdas, hubieron  de  tratar  del  tal  asunto  y  de  las  con- 
secuencias que  pudiera  producir,  y  deliberando,  aun- 
que en  secreto  cual  es  de  pensar,  se  resolvieron  á  pu- 
blicar el  2  de  febrero  de  1814  un  decreto  en  que  bien 
claramente  se  ponía  de  manifiesto  lo  que  habrían  in- 
ñuído  los  extraños  sucesos  á  que  acabamos  de  referir- 
nos para  la  .resolución  del  mensaje  llevado  por  los  pro- 
ceres enviados  desde  Valengay  por  Femando  VII,  y  el 
tratado  que  lleva  el  nombre  de  aquella,  mejor  que  re- 
sidencia real,  prisión  ominosa  de  Elstado.  Todo  se  con- 
sideraba necesario  para  desvirtuar  el  efecto  de  tan 
abominable  propaganda  como  la  empleada  desde  fines 
del  año  anterior  contra  la  Regencia  y  las  instituciones 
que  representaba,  y  calmar  en  lo  posible  el  estado 
alarmante  de  la  opinión,  sobreexcitada  con  tales  ma- 
nejos que  no  podía  ya  ocultárseles.  La  Regencia,  sobre 
todo,  se  veía  hecha  el  blanco  de  esas  intrigas  que,  con 
otras  más  ó  menos  latentes,  algunas  á  descubierto  en 
la  prensa  y  en  las  Cortes,  eran  principalmente  dirigi- 
das á  reemplazarla  con  personas  que  andaban  en  boca 
de  los  conspiradores,  adictas  todas  al  partido  antirre- 
formador,  opuesto  á  las  ideas  liberales  que  representa  - 
han  el  Cardenal  Borbón  y  los  Sres.  Agar  y  Ciscar  sus 
colegas.  Pero  ¡cómo  se  ensañaban  sus  enemigos  contra 
ellos!  Y  era  que  viendo  próxima  la  caida  de  Napoleón 
y  más  aún,  inmediato  el  regreso  de  Fernando  VII  á 
España,  los  llamados  serviles  temían  que  el  Rey  pu- 
diera ser  intíuído  para  sus  determinaciones  políticas 
por  los  que,  dueños  del  poder  y  rodeándole  constante- 
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mente  desde' su  entrada,  no  dejarían  de,  con  sus  cui- 
dados, sus  consejos  y  su  autoridad  sobre  el  pueblo  y 
las  tropas,  inclinar  su  real  ánimo  á  respetar  la  situa- 
ción que  presidían  y  los  procedimientos  seguidos  por 
sus  amigos  desde  el  principio  de  la  guerra,  cuyos  últi- 
mos tiros  se  estaban  disparando  lejos  ya  de  la  Penín- 
sula tan  alevemente  invadida. 

De  ahí  el  interés  en  el  partido  liberal  de  mantener 
la  Regencia  ó  impedir  la  elección  de  otra  que,  com- 
puesta de  distintos  elementos,  ahogase  las  influencias 
que  temía  con  los  medios  que  calculaba  en  sus  ad- 
versarios políticos;  y  para  eso  nada  más  eficaz  que  im- 
primir á  las  contestaciones  que  iban  á  darse  á  los  emi- 
sarios de  D.  Fernando  una  energía  bien  fundada  que 
le  sirviera  para  comprender  cuál  era  la  opinión  del 
pueblo  espaüol,  según  la  interpretaba  la  alta  magis- 
tratura que  él  mismo  había  elegido.  La  Regencia, 
pues,  se  resolvió  á  dictar  un  decreto  que  llenase  ese 
objeto,  y  las  Cortes  lo  secundaron  con  un  Manifiesto 
que  lo  complementara. 

,  En  ese  decreto  se  venía  á  hacer  públicas  las  obser- 
vaciones manifestadas  á  San  Carlos  y  á  Palafox  sobre 
lo  dispuesto  por  las  Cortes  en  enero  de  1811,  las  con- 
diciones con  que  los  generales  deberían  recibir  al  Rey 
cuando  se  presentase  en  la  frontera,  ya  lo  hiciera  solo, 
con  tropas  francesas  ó  con  españolas,  en  compañía  ó 
no  de  los  empleados  por  José  ó  Napoleón;  debiendo, 
si  juraba  la  Constitución,  hacérsele  los  honores  corres- 
pondientes y  acompañarle  el  Presidente  de  la  Regen- 
cía  hasta  Madrid  por  el  camino  que  ella  le  señalara,  y 
poner  en  sus  reales  manos  este  mismo  decreto  y  el  Ma- 
nifiesto á  que  nos  hemos  referido  y  que  inmediata- 
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mente  iban  también  las  Cortes  á  dirigir  al  pueblo  es- 
pañol. (1) 

El  paso  era  arriesgado  como  dado  en  la  incerti- 
dumbre  que  todos,  autoridades^  partidos  políticos  y 
aun  las  personalidades  más  distantes  de  elloe  pero,  por 
lo  mismo,  imparciales,  abrigaban  sobre  las  ideas  y  los 
propósitos  de  quien  los  había  hecho  siempre  ignorar, 
tales  eran  su  carácter  suspicaz  y  la  reserva  que  le  ha- 
bían precisado  á  imponerse  las  contrariedades  sufridas 
al  subir  al  trono  y  la  larga  prisión,  la  incomunicación 
casi  absoluta  en  que  se  había  visto  con  los  españoles. 
Estos,  así,  esperaban  con  la  mayor  ansiedad  la  resolu- 
ción de  aquella  incógnita  que,  despejada,  produciría 
su  felicidad  ó  su  desgracia. 

El  decreto,  sin  embargo,  y  el  maniñesto  de  las  Cor- 
tes hicieron  al  publicai*se  buen  efecto,  sobre  todo  en 
los  que  blasonaban  de  ideas  liberales  según  las  expues- 
tas en  la  Constitución.  No  tardaron,  sin  embargo,  en 
producir,  mejor  que  impresiones  como  las  primeras, 
temores  de  que,  vuelto  el  Rey  á  España  cuando  ya 
Napoleón  se  mostraba  en  el  occidente  de  su  fortuna, 
y  en  alza  se  veían  los  intereses  genuinamente  monái-- 
quicos  representados  y  mantenidos  victoriosamente  por 
la  coalición  del  Norte,  no  fuera  á  revelarse  en  nuestro 
suelo  la  reacción  de  los  antiguos,  no  por  todos  desecha- 
dos en  el  Congreso  de  Cádiz  y  menos  en  los  pueblos, 
siempre  tan  apegados  á  sus  usos  y  costumbres  inme- 
moriales. No  se  estaban  quietos  los  antirreformistas;  y 


(1)  Véanse  en  el  apéndice  núm.  12  ese  decreto  de  2  de  fe- 
brero y  el  Manifiesto  que  las  mismas  Cortes  dieron  el  día  19 
del  mismo  mes  explicando  su  conducta  en  el  punto  á  que 
aquél  se  refería. 
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extrañando  la  evolución  política  del  Emperador  de  los 
írancesee,  sospechaban  que  podía  habérsela  aconsejado 
el  mal  estado  de  sos  operaciones  militares,  lo  cual  y  el 
conocimiento  de  sus  ideas  nacidas  al  calor  de  la  Revo- 
lución, le  hacían  ceder  á  Ja  fuerza  de  sus  reveses  y  á  la 
flaqueza  de  sus  convicciones  en  lo  que  no  se  refiriese  á 
su  interés  personal . 

Y  no  les  faltaba  razón;  porque  ni  la  c(mscripción  .  M*l*  situa- 

,  ción  del  Em- 

recientemente  decretada  ni  la  concentración  de  susperador. 
fuerzaS;  desparramadas  en  las  plazas  que  iba  dejando 
á  la  espalda  al  retirarse^  le  proporcionarían  la  supe- 
rioridad que  necesitaba  para  rechazar.á  los  aliados,  sus 
enemigos,  de  la  línea  del  Rhin  que  se  proponía  man- 
tener en  último  caso.  Le  eran  absolutamente  necesarias 
en  aquel  gran  valle,  divisorio  de  las  grandes  potencias 
septentrionales  con  la  Francia  geográfica  é  histórica, 
las  tropas  que  permanecían  en  la  frontera  pirenaica, 
sin  rival,  en  su  concepta  ya  lo  hemos  dicho,  por  el  es- 
píritu  en  ellas  creado  con  sus  victorias,  su  disciplina 
y  los  talentos  de  sus  generales.  Y  aunque,  como  hemos 
hecho  también  observar,  había  ido  sucesivamente  apro- 
vechándolas desde  que  resolvió  la^uerra  contra  Rusia, 
y  no  había  dejado  después  de  hacerlo,  según  los  apuros 
en  que  le  habían  puesto  los  desastres  sufridos  al  reti- 
rarse al  Niemen  y  al  Elva,  aún  habría  de  apelar  á 
sacar  más  de  España  para  impedir  la  invasión  de  sus 
enemigos  en  Francia  de  que  se  veía  amenazado  para 
época  ya  rnuy  próxima.  Ni  aun  le  bastaría  el  llama- 
miento á  que  apeló  de  los  guardias  nacionales,  que 
algún  historiador  ha  limitado  á  la  Borgoña,  Picardía, 
Normandía,  Turena  y  Bretaña;  porque  las  quintas  an- 
teriores, los  desastres  de  Rusia  y  las  campañas  sucesi- 
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vas  de  Alemania  habían  agotado  los  depósitos  de  annas^ 
tan  sabiamerxte  establecidos  en  1812,  y  las  fábricas  no 
podían  dar  abasto  á  tantas  tropas  como  peleaban  entre 
aquel  imperio  y  Portugal  (1).  Así  es  que  Napoleón 
m(tndó  á  Suchet  en  una  prio^era  orden  que  reuniese  su 
caballería  en  la  frontera  y  la  dirigiese  desde  allí  á  Lyon 
con  la  artillería  y  la  mitad  de  su  infantería  en  cuanto 
supiera  el  resultado  de  la  misión  de  San  Carlos  en  Ma- 
drid, y  en  otra  segunda,  ya  de  fecha  de  14  de  enero  de 
1814,  que  saliesen  en  posta  para  la  ciudad  francesa  que 
acabamos  de  citar,  de  8  á  10.000  infantes  y  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  caballería  (unos  2.000  caballos]. 
La  de  Su-       El  mariscal  Suchet  que,  comprendiendo  la  situa- 

chet  en  Cata- 
luña.   

(1)  Los  guardias  nacionales  del  Mediodía  de  Francia  harto 
tenían  que  hacer  con  acudir  á  la  ñ'ontera  española  invadida 
por  Lord  Wellington.  En  el  Boletín  trimestral  de  la  «Société 
des  Sciences,  Lettres  et  Arts  de  Pau»,  referente  á  1896-1897, 
hay  una  serie  de  cartas  escritas,  generalmente  á  su  hijo,  por 
la  Baronesa  de  Crouseilhes,  establecida  en  Oloron  y  pueblos  in- 
mediatos, donde  se  describe  perfectamente  el  estado  de  aquel 
país  en  1813.  En  algunas  de  esas  cartas  se  hace  mención  de 
los  guardias  nacionaias  dirigiéndose  á  Bayona,  y  en  la  de  9  de 
diciembre  se  dice  textualmente:  «El  Sr.  Prefecto  llegó  ayer 
para  formar  el  contingente  para  el  levantamiento  de  los  300 
mil  hombres,  pero  se  ve  con  pena  la  extenuación  de  este  de- 
partamento, que  no  ofrece  sino  muy  pocos  recursos;  las  clases 
,  llamadas  para  este  concejo  se  hallan  en  gran  parte  casadas  ó 
incapaces  de  hacer  servicio.» 

Más  adelante  apelaremos  de  nuevo  á  esa  correspondencia 
para  demostrar  la  situación  precaria  de  esas  provincias  fran- 
cesas, aun  no  habiendo  sufrido  hasta  entonces  los  estragos 
de  la  guerra. 

Tal  falta  había  de  fusiles  en  los  ejércitos  franceses,  que  el 
14  de  enero  de  1814  escribía  el  ministro  de  la  Guerra  á  Suchet: 
«Otro  servicio  no  menos  importante  (que  el  de  haber  reunido' 
en  Figueras  un  tren  de  80  piezas  de  artillería)  para  el  Estado  y 
para  8.  M.,  ha  sido  el  que  V.  E.  ha  prestado  haciendo  venir 
de  las  plazas  de  Cataluña  20.000  Ensiles  á  Perpignan;  y  yo  in- 
vito de  nuevo  á  V.  E.  á  activar,  por  todos  los  medios  posibles, 
el  transporte  de  los  demás  fusiles  que  queden  aún  por  traer  á 
á  dicha  plaza.» 
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ción  comprometida  en  que  debía  hallarse  el  Einpem- 
dor  y  pabiendo  el  paso  del  Rhin  por  los  aliados  al  co- 

m 

menzar  enero,  se  convenció  de  que  no  había  esperan- 
zas de  recibir  refuerzo  alguno  para  el  ejército  de  su 
mando,  decidió  reconcentrarlo  en  el  Ampurdán,  de- 
jando en  Barcelona  una  fuerte  guarnición  á  las  órde- 
nes, ya  que  no  de  Maurice-Mathieu,  que  se  hallaba 
ausente  por  aquel  tiempo^  á  las  del  general  Habert, 
tan  valeroso  y  enérgico  como  hábil,  especialmente, 
para  las  operaciones  ofensivas  en  rasa  campaña.  To- 
davía se  mantuvo  Suchet  algunos  días  en  la  capital 
del  Principado  esperando  contestación  á  varias  con- 
sultas que  había  dirigido  á  su  ll^inistro  de  la  Guerra; 
pero  desesperanzado  el  31  de  recibirla,  retrocedió  á 
Gerona  con  el  fin,  después  de  todo,  de  recibir  10.000 
reclutas  que  deberían  llegarle  de  lyiontpellier  para  re- 
organizar la  parte  de  las  tropas  que  le  quedaban  (1). 


(1)  Había  propuesto  no  conservar  en  Barcelona  más  que  los 
fuertes,  con  lo  que  su  ejército  reuniría  en  el  Ampurdán  6.000 
hombres  más,  y  había  también  indicado  la  conveniencia,  de 
enviar  á  aquella  plaza  al  rey  D.  Fernando  y  entregarle  las  to- 
davía ocupadas  por  los  franceses  que,  bajo  la  garantía  de  la 
lealtad  del  Rey,  se  incorporarían  al  ejército  sin  diñcoltad. 
Aconsejaba,  además,  Si  no  se  quería  dí^smembrar  su  ejército, 
que  se  le  (jnviase  completo  á  Lyon,  con  lo  que  creía  poderse 
obtener  resultados  más  ventajosos  que  teniéndolo  fraccio- 
nado. 

Como  no  se  le  contestaba,  Suchet  decidió,  en  la  fecha  que 
hemos  consignado,  retirarse  á  Gerona  para  no  verse  envuelto 
y  derrotado  en  sus  posiciones  de  la  izquierda  del  Llobregat. 
I^aa  condiciones  en  que  se  retiró  están  perfectamente  indica- 
das en  el  despacho  que  el  4  de  febrero  dirigió  desde  Gerona  á 
su  ministro  de  la  Guerra.  Dice  así:  «He  esperado  en  Barcelona 
hasta  el  3 1  del  pasado  mes  en  la  noche  una  contestación  á  mi 
carta  del  15,  que  partió  de  Perpignan  el  18  por  estafeta  extra- 
ordinaria á  las  nueve  de  la  mañana.  Y  como  vuestro  silencio 
me  revela  que  el  Emperador  no  ha  tenido  á  bien  adoptar  al- 
guna de  mis  proposiciones,  me  he  decidido  á  abandonar  dicha 
capital  y  replegarme  hacia  la  alta  Cataluña.:» 

«He  dejado  Barcelona  bien  armada,  artillada  y  provista  de 


428  GUERRA   DE  LA   INDBPBNDBÑCIA 

Pero  entretanto  no  habían  dejado  de  hostilizarle 
los  catalanes  y,  con  elloé;  sus  aliados  los  an^o-sicilia- 
nos,  no  hacía  mucho  rechazados  de  sus  posiciones 
avanzadas  del  Ordal.  Establecidos  de  nuevo  en  ellas, 
parte  del  2.^  e|ército  y  el  cuerpo  de  Clinton  á  sus  es- 
paldas en  Villafranca,  pensaron  aprovecharse  de  la 
marcha  á  Lyon  de  los  10.000  hombres  de  Sucbet,  ata- 
cando el  puente  de  Molítis  de  Rey,  ocupado  por  los 


todo  hasta  fines  de  agosto,  con  una  guarnición  de  7.600  fran- 
ceses, á  las  órdenes  del  general  de  división  Habert  y  de  loe  ge- 
nerales de 'brigada  Lefevre  y  Saint-Glair.> 

<£n  carta  del  5  de  ene^'O  V.  E.  me  anunció  que  nombraría 
un  gobernador  para  Barcelona;  y,  no  habiéndolo  verificado, 
he  creído  deber  dejar  allí  al  general  de  división  Habert,  en  fa- 
vor de  quien  he  extendido  el  título  de  Comandante  principal  y 
gobernador  que  ejercía  hace  ya  dos  meses,  y  quien,  según  es- 
pero, llenará  y  cumplirá  exactamente  las  instrucciones  que  le 
h&  dado,  y  defenderá  l\oni'Osamente  la  tan  importante  plaaca 
de  Barcelona.» 

«£1  Sr.  prefecto  Treillard  me  ha  manifestado  quería  perma- 
necer en  ella  y  en  su  mismo  destino,  y  no  he  podido  menos  de 
aprobar  y  aplaudir  su  resolución.:» 

cEn  Hostalrich  he  dejado  360  hombres  provistos  para  seis 
meses.» 

«Por  el  estado  adjunto  verá  V.  E.  que  he  formado  el  reeto 
del  ejército  en  dos  divisiones  de  infantería  y  una  brigada  de 
caballería  con  un  total  de  12.971  hombres  en  línea.  He  apos- 
tado y  establecido  esas  tropas  en  las  inz&ediaciones  de  Gerona 
á  fin  de  poder  conocer  á  tiempo  los  movimientos  del  enemigo 
y  operar  según  las  fuerzas  que  él  me  presentare.» 

«Ahora  voy  á  ocuparme  en  retirar  de  Montpellier  cuantos 
conscriptos  pueda,  engrosando  así  los  batallones  que  me  quedan 
y  haciendo  mucho  más  respetable  mi  pequeño  cuerpo  de  ejér- 
cito.» 

«Todo  mi  anhelo  y  ambición  se  ceñían  á  poder  yo  misn.o 
conducir  al  Emperador  40  batallones  aguen'idos.  Pero  la  fuerza 
de  los  acontecimientos  me  ha  obligado  á  dejar  diez  de  ellos  en 
Barcelona,  con  otros  doce  que  hice  ya  marchar  á  Lyon,  viéndome 
así  burlado  en  todas  mis  esperanzas.  Todavía  si  llegasen  pronto 
los  10.000  reclutas  que  V.£.  me  anuncia,  emplearía  todos  mis 
esfuerzos  en  formarlos  é  instruirlos  sin  pérdida  de  minuto,  y 
hasta  llegaría  á  organizar  un  nuevo  ejército  de  20  á  26.000 
hombres.» 

«Firmado,  el  Mariscal  duque  de  la  Albufera.» 
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franceses  de  la  brigada  Mesclop.  El  plau  de  ataque  de 
los  aliados  consistía  en  combinar  sus  fuerzas  de  mane- 
ra quo;  Qrl  atacar  Clinton  con  8ar8ñeld  el  puente^  lo 
envolviera  por  la  izquierda  del  Llobregkt  Manso,  re- 
forzado con  la  primera  brigada  de  la  segunda  división 
del  primer  ejército,  el  batallón  del  General,  dos  escua- 
dronee de  húsareS;  otra  brigada  de  la  división  mallor- 
quina  y  cuatro  piezas,  fuerzas  de  que  una  parte  debía 
situarse  en  las  alturas  que  dominan  la  carretera  de 
Barcelona.  Pero  sucedió  lo  que  siempre  que  se  trata 
del  mando  de  las  tropas  á  la  inmediación  de  un  com- 
bate en  que  pueden  recogerse  laureles  que  quiten  el 
sueño  al  que  se  considera  ól  solo  con  títulos  sufícientes 
para  coronarse  de  ellos.  Copons  creyóse  en  el  dej:>er  de 
dirigir  la  operación  en  vez  de  su  subordinado  Manso, 
aunque, éste,  por  el  conocimiento  de  las  localidades  y 
la  confianza  que  inspiraba  á  las  tropas,  pudiera  ofre- 
cer garantía  superior  para  alcanzar  ventajas  más  deci- 
sivas. Pero  sea  por  esas  disidencias,  nada  extrañas  en 
tales  circunstancias;  fuese  por  el  temporal  de  lluvias 
que  se  desató  en  las  horas  más  oportunas,  lo  cierto  es 
que  se  malogró  la  operación;  contratiempo  que  se 
quiso  disimular  dándola  ó  atribuyéndola  luego  el  ca- 
rácter de  un  reconocimiento  militar,  inverosímil  en 
las  condiciones  en  que  se  hallaban  ya  los  ejércitos  be- 
ligerantes en  aquel  Principado.  Mal  se  aviene  con  ese 
carácter  supuesto,  consignado  en  los  despachos  de 
Clinton  y  de  Copons,  la  energía  con  que  ambos  gene- 
rafes  comenzaron  el  ataque  y  el  despliegue  que,  por 
su  parte,  hicieron  Panuetier  en  un  principio  y  Suchet 
después  de  las  fuerzas  todavía  considerables  de  que 
disponían  en  Molíns  de  Rey  y  Barcelona. 
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Ataquefru«-  Sarsfield,  con  SU  división,  la  caballería  inglesa  y 
líns  de  Key .  clos  piezas,  avanzó  por  la  carretera,  y  á  las  ocho  do  la 
mañana  acometía  el  ataque  á  Molins  y  San  Vicéns  en 
la  derecha  del  Llobregat,  apoderándose  con  parte  de 
su  fuerza  de  algunos  reductos  que  cubrían  el  puente, 
mientras  otra  de  su  derecha  vadeaba  el  río  agua  aba- 
jo y  la  de  su  izquierda  se  ponía  en  lo  alto  en  comuni- 
cación con  Copons. 

Ese  ataque,  verificado  con  gran  energía,  limpió  la 
orilla  derecha  en  toda  la  línea  de  Molins  á  San  Boy 
que  ocupaba  Mesclop,  quien,  amenazado  también  por 
la  parte  de  Martorell,  hubo  de  replegarse  al  puente  en 
que  decidió  defenderse  hasta  la  llegada  de  los  refuer- 
zos que  no  podían  retardarse  por  lo  próximos  que  se 
hallaban.  Con  efecto;  de  haber  llegado  en  aquellos 
primeros  momentos  el  general  Copons  al  sitio  del  com- 
bate, la  situación  de  Mesclop  se  hubiera  hecho  suma- 
mente critica,  atacado  de  frente  y  amenazado,  como  se 
habría  visto,  desde  las  alturas  que  dominaban  su  línea 
de  retirada.  Favoreciéronle  la  lluvia  y  la  obscuridad 
de  noche  tan  larga,  así  como  las  dificultades  de  toda 
combinación  en  tales  condiciones.  El  regimiento  de 
Barcelona,  á  las  órdenes  de  Costa,  su  coronel,  arrolló 
.  con  una  carga  feliz  á  la  bayoneta  á  los  franceses  si- 
tuados en  el  Plá  de  las  Bruxas,  entre  Papiol  y  Molins, 
en  lanto  que  el  también  coronel  Baza  empujaba  con 
sus  cazadores  de  Cataluña  á  los  enemigos  situados  en 
Santa  Creu  de  Olorde,  que  hubieron  de  replegarse  á 
San  Felíu.  Pero  algo  retrasados  esos  movimientos  por 
las  causas  ya  enunciadas,  dieron  tiempo  á  la  llegada 
de  los  refuerzos  pedidos  por  Mesclop.  Llegáronle,  con 
efecto  y  en  sazón,  los  que  le  llevó  su  general  Panne- 
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tier.  cuyas  tropas  y  la  artillería  de  su  división  fueron 
á  establecerse  sólidamente  en  la  margen  misma  del 
Llobregat  para  cañonear  y  repeler  á  las  nuestras  de 
Sarsfíeld  y  Clinton.  Suchet  envió  también  desde  Bar- 
celona ocho  batallones  de  la  división  Habert  para  apo- 
yar á  Pannetier  y  cubrir  la  carretera  de  los  ataques 
envolventes  que  pudiera  intentar  Gopons;  tratando  á 
la  vez  de  escarmentar  á  éste  con  maniobra  semejante 
á  la  suya^  que  ordenó  ejecutasen  las  fuerzas  que  tenia 
el  mariscal  apostadas  en  Granollers,  si  es  que  los  es- 
pañoles insistían  en  las  comenzadas  desde  Martorell. 
Con  eso  y  con  v<Br  que,  de  proseguir  el  combate,  con- 
cluiría por  un  fracaso  la  operación  intentada  contra 
Molíns  de  Rey,  Copons  y  Clinton  se  retiraron  á  sus 
anteriores  posiciones,  manifestando  no  haberla  queri- 
do dar  sino  el  carácter  de  un  reconocimiento  que,  bien 
estudiado,  podía  verse  no  conducir  á  resultado  alguno 
satisfactorio.  De  lo  que  sí  pudieron  quedar  orgullosos 
los  españoles  fué  de  la  conducta  de  su  tropa;  porque 
si  la  de  los  regimientos  de  Barcelona  y  cazadores  de 
Cataluña  se  portaron,  según  hemos  hecho  ver,  biza- 
rramente, se  distinguieron,  sobre  todo,  los  Voluntarios 
de  Aragón  de  la  división  Sarsñeld,  cuyo  jefe,  D.  Juan 
Terán  fué  gi*avemente  herido  atacando  á  la  cabeza  de 
sus  valientes  soldados  (1).  Escribía  Clinton:  cEl  valiente 
batallón  1.®  de  Voluntarios  de  Aragón  ha  tenido  en 


(1)  Véase  el  despacho  de  Lord  Vl^ellington  en  respuesta  del 
que  le  envió  Clinton.  «Apruebo  enteramente  la  empresa  inten- 
tada por  vos  sobre  los  puestos  del  enemigo  en  las  aldeas  de 
San  Vicens  y  Molins  de  Rey,  aun  no  resultando  lo  afortunados 
que  deseabais.  Operaciones  de  esa  clase  en  esta  estación  del 
año  están  expuestas  á  circunstancias  del  tiempo  y  de  los  ca- 
minos; y  no  puede  esperarse  que  su  éxito  corresponda  á  la 
meditación  con  que  originalmente  hayan  sido  proyectados.  Os 
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esta  acción  gloriosa  á  su  teniente  coronel  D.  Juan  Te- 
rán  gravemente  herido,  un  capitán  muerto  y  un  te- 
niente herido,  contándose  como  unos  30  hombres  los 
que  ha  perdido  el  cuerpo  entre  muertos  y  heridos». 
Los  franceses  perdieron,  por  confesión  de  Suchet,  30 
muertos  y  cerca  de  150  heridos. 
Bendición  Muy  otra  desgracia  le  esperaba  al  famoso  duque  de 
pj^jj^*^'^*®  la  Albufera  por  aquellos  mismos  días.  Nos  referimos  á 
la  pérdida  de  las  fortalezas  de  Lérida,  Mequinenza  y 
Monzón  á  favor  de  uua  estratagema,  de  mil  diferentes 
maneras  calificada.  Nos  impiden  esa  calificación  un  in- 
terés exclusivamente  patriótico,  puesto  que  la  empresa 
resultó  beneficiosa  para  nuestra  causa,  y  circunstancias 
personales,  por  otro  lado,  y  los  escrúpulos  de  una  con- 
ciencia militar,  hecha  á  considerar  la  guerra  más  como 
acción  esencialmente  caballeresca,  que  de  ardides  em- 
prendidos fiando  su  éxito  en  la  buena  fe  de  los  enemi- 
gos. Por  eso  dejamos  al  Conde  de  Toreuo,  y  no  se  dirá 
que  ponemos  el  asunto  en  manos  sospechosas,  la  rela- 
ción del  comienzo  de  las  gestiones  practicadas  por  el 
agente  principal  del  recobro  de  aquellas  plazas,  c  Gol- 
pes tras  golpes^  dice  el  eximio  historiador,  que  si  he- 
rían mucho  al  francés,  no  le  hicieron  quizá  tanta  mella 
como  otro  singular  y  muy  recio  que  le  sobrevino  impro- 
visadamente de  parte  de  quien  no  podía  esperarlo,  de 
.  un  oficial  espafiol  destinado  cerca  de  su  persona  (de 
Don  juanSuchet)  y  de  nombre  Don  Juan  Van-Halen.  Había  si- 
Van -Halen.    ¿Q  ¿g^  alférez  de  navio  de  la  reaí  armada,  y  abrazado 


ruego  felicitéis  al  general  Sarsfíeld  por  la  buena  conducta  de 
las  tropas  de  su  mando.» 

Bien  se  ve,  pues,  que  Wellington  consideró  que  había  fra- 
casado el  plan  ofensivo  de  Clinton  y  Gopons  en  su  ataque  á 
Molins  de  Key,  por  faltas  de  aquellos  generales. 
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en  los  primeros  meses  de  1808  lá  causa  santa  de  la  in« 
dependencia  hasta  que  hecho  prisionero  en  el  Ferrol , 
variando  de  rumbo,  tomó  partido  con  los  contrarios^  y 
reconoció  por  rey  á  José  Bonaparte,  á  quien  sirvió  do- 
rante algunos  afíos  dentro  y' fuera  del  reino.  Estaba  el 
Don  Juan  con  una  comisión  en  París  en  1818,  ovando 
empezaba  á  desplomarse  el  imperio  napoleónico;  y  den- 
pués  de  muchos  pasos  y  empefíos,  obtuvo  se  le  emplear 
se  én  el  estado  mayor  del  mariscal  Suchet,  á  cuyo  cuar- 
tel general  llegó  el  20  de  noviembre  de  aquel  mismo 
año.  Cuenta  Van-Halen,  en  un  opúsculo  que  publioó 
en  1814,  haber  solicitado  semejante  destino  con  anhelo 
de  prestar  alguna  asistencia  meritoria  y  digna  á  la 
patria  que  habla  abandonado  y  con  la  que  quería  re- 
conciliarse. Púsose  de  consiguiente,  tan  luego  como 
volvió  á  España,  en  correspondencia  con  el  baacón  de 
Eróles,  la  que  continuó  por  espacio  de  dos  meses,  en 
cuyo  tiempo  agenciando  dicho  Van-Halen  la  clave  de  la 
cifra  del  ejército  francés,  la  pasó  á  manos  del  Barón, 
indicando  ser  este  servicio  preludio  de  otros  que  me- 
ditaba.» (1) 

SaUó  de  Barcelona  el  17  de  enero  de  1814  y  con  Van-Hjaen 
dos  escuadrones  de  coraceros  de  que,  valido  de  su  car- Tortoüa*  ^^ 
go  de  oficial  de  Estado  Mayor,  se  hizo  acompafiar  des- 


(1)  Van-Halen,  cuya  vida  fué  una  serie  de  aventuras,  indes- 
criptibles aquí  en  su  totalidad,  que  después  le  lle-varon  á  la  In- 
quisición, de  que  logró  fugarse  por  otra  estratagema  de  seduc- 
ción, narrada  por  él  en  una  como  novela  que  publicó  más  tar- 
de, tomó  una  parte  muy  activa  en  la  revolución  de  Bélgica,  de 
donde  regresó  á  España  al  morir  Fernando  VII. 

Llegó  á  hacerse  tan  complicada  la  ejecución  del  ardid  de 
que  aquí  se  trata  que,  no  cabiendo  su  detallado  relato  en  el 
texto  de  esta  obra,  remitírnoslo  al  apéndice  núm.  18,  donde 
nuestros  lectores  podrán  satisfacer  la  curiosidad  que  puedfi 
despertar  en  ellos. 

Tomo  xiii  2S    "" 
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7^^  de  las  afueras  de  aquélla  plaza,  con  la  intención  de  en- 

ijV;  tregarlos  á  los  españoles,  hubo  de  huir,  una  vez  conoci- 

da  ó  sospechada  aquélla  por  los  franceses,  al  campo  de 
Eróles  que  le  esperaba  en  San  Felíu  de  Codinas.  Ha- 
biendo luego  celebrado  confeTOncias  con  el  Barón  y 
con  su  general  en  jefe,  Copons,  y  en  compañía  del  pri- 
mero y  de  dos  oficiales,  D.  Juan  Antonio  Daura,  gran 
dibujante,  D.  Eduardo  Bart,  que  hablaba  perfectamen- 
I '  j  te  el  francés,  y  de  D.  José  Cid,  vocal  de  la  diputación 

del  Principado,  se  dirigió  á  Cherta,  donde,  en  combinE- 

ción  ya  con  el  brigadier  Sanz  que  sitiaba  á  Tortosa, 

acometió  la  empresa  de  ocupar  aquella  plaza  engañan- 

t; .  do  al  general  Robert,  que  ya  dijimos  estaba  encargado 

de  su  defensa.  Ni  la  falsificación  habilísima  de  la  or- 
den de  su  entrega  con  la  cifra,  firmas  y  sello,  este 
auténtico  del  Estado  Mayor  de  Suohet,  ni  el  envío  de 
otros  pliegos,  también  contrahechos  testimoniando  un 
convenio  que  se  decía  celebrado  en  Tarrasa  para  que 
fuese  evacuada  Tortosa,  ni  la  oferta  de  hacer  entrar  en 
la  plaza  un  comisionado  de  Suchet,  lograron  conven- 
cer á  Robert,  quien  frustró  tan  ingeniosa  tentativa  por 
-  ^  noticia,  quizás,  que  le  hubiera  llegado  de  ella  ó  por 
haberse  resistido  Van-Halen  á  servir,  él  personalmente, 
de  intermediario  de  la  negociación.  (1) 


(1)    Snchet  que  dice  que  Van-Halen  «se  escapó  solo,  caba- 
llero en  un  corcel  robado  y  dejando  en  Barcelona  algunas 
deudas  harto  indecentes»,  añade  luego:  «Robert  poseía  en  ^a- 
do  eminente  la  primera  y  más  esencial  cualidad  de  un  gober- 
^  nador  de  plaza,  que  es  la  prudencia.  La  misión,  como  el  encar- 

gado de  ella,  le  parecieron  muy  sospechosos,  y  en  consecuencia 
propuso  una  entrevista,  que  los  generales  españoles  hubieron 
de  mirar  sin  duda  como  una  prueba  harto  peligrosa  para  Van- 
Halen,  quien  se  alejó  del  país,  so  pretexto  de  ir  á  continuar 
su  embajada  cei^ca  del  gobernador  de  Hagunto.» 


I-  ■ 
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£ra  preciso  encaminarse  á  otra  parte^  y  Van-Ha-  Entrega  de 
len  con  toda  aquella  comitiva  y  no  pareciendo  pruden- 
te emprender  la  misma  intentona  en  Peüíscola  y  Sa- 
gunto  por  las  relaciones  que  pudiera  tener  Robert  con 
todos  los  puntos  del  litoral  levantino,  se  dirigió  el  7 
de  febrero  á  Lérida,  á  cuyo  frente  aparentó  el  Barón 
los  preparativos  de  rúbrica  para  formalizar  el  sitio  de 
la  plaza  en  toda  regla.  Pero  al  mismo  tiempo,  y  aun- 
que  en  los  primeros  momentos  y  aun  algún  día  antes, 
dos  de  los  comisionados  se  fuei*on  hacia  Mequinenza, 
y  Van-Halen  y  Bart  hacia  Torres  de  Segre  para  des- 
orientar al  general  Lamarque  (Isidore),  que  ya  dijimos 
había  substituido  á  su  hermano  Maximiliano  en  el  man- 
do de  la  fortaleza  Illergete,  no  tardó  Eróles  en  usar  los 
medios  convenidos  para  hacerse  duefío  de  ella. 

Si  no  con  los  recelos  que  valieron  á  Robert  su  sal- 
vación en  tal  conflicto,  con  cuantos  parece  que  le  pu- 
dieran ofrecer  éxito  igual,  se  mostró  el  general  Lantar- 
que  exigiendo  tantas  y  tales  pruebas  de  lealtad  á  Eró- 
les que  parece  imposible  pudiera  salir  airoso  en  ellas 
el  héroe  catalán.  Y,  sin  embargo,  llegó  á  convencer  á 
Lamarque  de  que  todo  aquel  embrollo  no  era  una 
ficción  dirigida  á  engañarle,  sino  una  verdad  que,  por 
otra  parte,  aparecía  justificada,  tanto  como  por  los  do- 
cumentos que  le  presentaban,  por  el  estado  de  los 
asuntos  militares  y  políticos  en  el  Norte  de  Francia  y  en 
la  misma  España,  de  que  sólo  la  frontera  de  Cataluña 
quedaba  dominada  por  las  tropas  imperiales.  Todavía 
exigió  el  general  francés  el  que  su  jefe  de  Estado  Ma- 
yor, el  coronel  Polwerell,  tratase  con  el  suyo,  D.  Miguel 
López  Baños,  las  condiciones  de  una  capitulación  en 
cuya  discusión  podría  aquél  desctibrir  algo,  v  él  mis- 
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mO;  Lainarque,  celebró  una  conferencia  con  Van-Ha- 
len;  quien  acabó  por  quitarle  toda  duda  respecto  á  la 
lealtad  de  su  misión  y  le  hizo  resolverse  á  la  entrega 
de  la  plaza  de  su  gobierno. 
La  de  Me-       Mequinenza^  entretanto^  se  rendía  también  después 

quinenza.  ^^  haberla  cortado  cuantas  comunicaciones  conserva- 
ba en  el  país  circunvecino,  vigilado  tan  solo  por  una 
corta  fuerza  aragonesa,  y  después  también  de  haber 
usado  con  su  gobernador,  general  Bourgeois,  tanto  más 
celoso  cuanto  que  había  solicitado  y  obtenido  la  con- 
servación de  aquel  mando,  las  gestiones  todas  conve- 
nidas por  Eróles  con  Van-Halen.  Cerrósele  toda  comu- 
nicación rodeando  la  fortaleza  con  loe  voluntarios  que 
á  porfía  se  ofrecieron  al  Barón  y  al  comisario  de  la  Di- 
putación Sr.  Cid,  y  se  le  enviaron  los  consabidos  plie- 
gos del  Estado  Mayor  francés  con  sus  ñrmas  fivlsiñcadas 
y  los  sellos  robados.  Convencido  Bourgeois  por  ellcSj. 
pot  un  despacho  de  Eróles  y  su  conferencia  con  Van- 
Halen  á  la  vista  de  los  nuestros  en  actitud  inofensiva, 
evacuó  la  fortaleza  el  día  13  para  reunirse  á  la  guar- 
nición de  Lérida  y  seguir  su  suerte. 
La  de  Mon-       ^^  difícil  parecía  la  tan  bien  urdida  trama  para 

■<^^*  con  el  presidio  de  Monzón  por  la  circunstancia  de  su 

mayor  alejamiento  y  la  rarísima  en  que  se  hallaba 
aquella  plaza  por  aquellos  días.  Ya  dijimos  que  aque- 
lla guarnición,  ciertamente  escasa,  estaba  á  las  órdenes 
del  capitán  Boutan,  que  unía  á  un  gran  valor  la  for- 
tuna de  haber  rechazado  cuantos  ataques  le  habían  di- 
rigido las  fuerzas  destacadas  por  Mina  desde  Zaragoza. 
El  sitio  llevaba  cuatro  meses  y  medio  de  duración, 
desde  el  27  de  septiembre  de  1813>  y  la  resistencia 
opuesta  por  los  90  gendarmes,  5  artilleros  con  3  oficia- 
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\e&  y  un  guarda  de  ingenieroí,  que  componían  la  guar- 
nición^ sobrepuja  á  cuanto  se  puede  esperar  de  una  fuer- 
za que  ya  debía  considerarse  abandonada  de  los  suyos. 
Las  tropas  de  Sucbet  se  habían  reconcentrado  en  Cata- 
luña; Clausel  había  traspuesto  el  Pirineo  y  París  se 
disponía  á  abandonarlo  desde  Jaca;  las  guarniciones  de 
Lérida  y  Mequinenza  eran  impotentes  para  ofrecer 
socorro  alguno;  y  para  resistir  á  los  batallones  de  .Mina 
y  su  artillería^  no  contaba  Boutan  más  que  4  piezas  de 
á  8  en  un  reducido  y  casi  ruinoso  castillejo.  Pero  entre 
los  valientes  que  lo  presidiaban^  existía  un  hombre^ 
un  simple  sirviente  ingeniero^  el  piamontés  Saint-Jac- 
ques^  quien  sin  conocimiento  alguno  científico^  con  la 
sola  experiencia  del  sitio  de  Zaragoza^  á  que  había  asis- 
do^  supo  elevarse  á  la  altura  de  un  gran  ingeniero^ 
digno  de  los  elogios  que  hayan  podido  tributarse  á  los 
más  célebres  en  arte  y  ciencia  de  la  poliorcética 
moderna.  Hasta  trece  minas  se  emprendieron  para 
romper  el  muro  del  castillo  de  Monzón  y  poder  asal- 
tarlo, y  todas  fueron  destruidas  con  pozos  y  contra- 
minas dirigidas  y  labradas  por  Saint- Jacques,  quien 
llegó  á  inspirar  tal  confianza  á  su  jefe  que  éste  le  dejó 
la  dirección  de  la.  resistencia,  y  tal  á  los  demás  defen- 
sores, oficiales  y  soldados,  que  le  obedecían  como  si 
efectivamente  fueran  subordinados  suyos.  Las  primeras 
baterías  plantadas  por  los  españoles  se  mostraron  in- 
eficaces y  hasta  perdieron  alguna  pieza,  desmontada  por 
los  cinco  artilleros  del  fuerte;  y,  según  costumbre  de 
Mina,  se  recuníó  á  la  guerra  subterránea,  que  Saint- 
Jacques  supo  burlar  á  veces  y  escarmentar  siempre. 
Así  podía  decir  Suchet  en  sus  Memorias:  «No  se  sabe, 
en  efecto,  cuál  cosa  sea  más  digna  de  admirarse,  si  la 
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manera  con  que  un  empleado  de  grado  tan  subalterno 
supo  granjearse  la  confianssa  entera  de  parte  de  la 
guarnición,  ó  bien  la  tan  juiciosa  deferencia  que  tuvo 
por  sus  consejos  y  luces  el  Comandante  del  fuerte, 
ó  el  celo  sin  límites  con  que  se  sacrificaron  y  consa- 
graron los  gendarmes  á  cuantos  trabajos  y  faenas  re- 
clamara la  defensa  de  la  fortaleza  fiada  á  su  custo- 

día*. 

Tanto  valor,  sin  embargo,  y  constancia  tan  extra- 
ordinaria, cedieron  ante  la  intriga  de  Van-Halen,  se- 
cundada con  rara  felicidad  por  Eróles  y  Copons.  Bou- 
tan  la  quiso  resistir,  primero  por  propio  pundonor,  y 
principalmente  por  considerar  su  puesto  depeíidiente 
del  gobierno  de  Lérida;  pero  durante  el  tiempo  de  las 
negociaciones  para  la  entrega  de  Monzón,  había  La- 
marque  evacuado  aquella  plaza,  y  los  emisarios  envia- 
dos de  Monzón  la  habían  hallado  ocupada  por  las  tro- 
pas españolas,  con  lo  que  el  comandante  francés  y  sus 
valientes  soldados,  dando  fe  á  cuanto  se  les  aseguraba 
en  los  papeles  de  Suchet  y  á  las  palabras  de  los  agen- 
tes de  Van-Halen,  entregaron  el  fuerte  el  15  de  febrero 
de  1814  para  trasladarse  á  Lérida  donde  acabaron  por 
ser  desarmados. 

Su  capitulación  que  se  extendía  á  que  no  quedaran 
prisioneros  de  guerra,  sino  á  salir  con  armas  y  baga- 
jes, con  40  cartuchos,  cada  uno,  y  con  un  cañón  todos,, 
hasta  incorporarse  al.  ejército  francés  de  Cataluña,  JFué 
violada  según  acabamos  de  manifestar;  corriendo  suer- 
te igual  los  que  después  de  evacuar  las  plazas  de  I>éri- 
da  y  Mequinenza,  hubieron  dé  rendirse  en  Martoroll  á 
las  fuerzas  que  envió  Eróles  en  su  seguimiento  y  á  las 
que  se  destacaron  del  bloqueo  de  Barcelona  para  in- 
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terceptarles  el  camino  y  rodearles  por  todas  partes.  (1) 

Cómo  sentaría  tal  resultado  al  duque  de  la  Albufe-  Ordenes  de 
ra,  no  hay  para  qué  recordarlo.  Se  quejó  de  él  á  los  *^^  "' 
generales  Copons  y  Clinton,  pero  sin  fruto  en  cuanto  á 
satisfacciones  que  creyera  debieran  dársele,  ni  á  sus  es- 
fuerzos para  que  se  canjease  á  los  prisioneros  de  Lérida 
y  Martorell,  que  fueron  llevados  por  el  pronto  al  cam- 
pamento de  los  aliados  en  Villafranca  y  después  á  Za- 
ragoza. En  cambio  no  debió  ese  mismo  resultado  hacer 
honda  impresión  en  el  gobierno  del  Emperador  de  los 
franceses,  más  atento  á  los  sucesos  que  se  desarrollaban 
á  su  presencia  ó  convencido  ya  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos  para  dominar  á  loa  españoles,  Tan  no  pensó 
en  vengar  la  pérdida  de  las  plazas  acabadas  de  nom- 


(1)  No  noB  cansaremos  de  recomendar  la  lectura  del  apén- 
dice n.^  18  que  contiene  todos  los  detalles  de  aquella  estrata- 
gema. Dice  de  ella  el  Conde  de  Toreno:  «Muy  irritados  los  ene- 
migos de  la  conducta  de  Don  Juan  Van-Halen,  afeáronla  á  lo 
sumo,  y  la  graduaron  de  deserción  y  de  abuso  de  confianza, 
nacido,  según  afirmaban,  no  de  sentimientos  honrosos,  sino 
de  mudanzas  de  la  fortuna  que,  torva  ahora,  volvía  al  francés 
la  espalda  y  lo  desamparaba.  Juzgáronla  de  otro  modo  los  es- 
pañoles por  redundar  de  ella  á  la  patria  señalado  servicio, 
digno  de  recompensa  notable,  bien  que  de  aquellos  cuya  imi- 
tación y  ejemplo,  al  decir  de  Horacio,  puede  traer  daños  en 
futuros  tiempos». 

« exemplo  trahenti 

Pemiciem  veniens  in  <wufn.^ 

Mina  dice  en  sus  Memorias  que  el  castillo  de  Monzón  es- 
taba bloqueado  por  tropas  del  8.^  regimiento  de  la  división  de 
Navarra,  mandadas  por  su  comandante  accidental,  D.  Fermín 
P^saudi,  auxiliado  de  sus  ayudantes  de  campo  D.  Juan  Ignacio 
Xoaín,  D.  Juan  Esteban  Alemán  y  D.  Martín  Laquidain.  Y 
añade:  <Dió  principio  este  bloqueo  el  día  27  de  septiembre  del 
año  anterior,  y  no  se  hubiera  entregado  todavía  el  fuerte. á  no 
eer  por  las  diligencias  practicadas  de  acuerdo  con  el  barón  de 
Eróles,  que  operaba  en  Cataluña,  por  el  ayundante  del  maris- 
cal Suchet,  D.  Juan  Van-Halen,  con  cifras  y  resortes,  con  los 
cuales  hizo  á  la  patria  el  servicio  de  alucinar  al  comandante 
del  fuerte  como  lo  había  hecho  en  otras  plazas». 


^^ 
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brar,  que  autorizó  á  Suchet  para  negociar  ©on  Copons 
la  entrega  de  todas  las  del  distrito  de  su  mando,  ex- 
ceptuando solamente  la  del  castiUo  de  San  Femando 
de  Figüeras,  aquella  BéUe  Inutüe,  de  que  hasta  última 

0 

hora  quería  hacer  la  base  de  las  operaciones  que  un 
golpe  de  fortuna  pudiera  ponerle  en  el  caso  de  empren- 
der nuevamente  en  Cataluña.  Tales  condiciones^  sin 
embargo,  quiso  imponer  Copons,  representado  por  el 
brigadier  Cabanes  jefe  de  su  estado  mayor,  en  la  confe- 
rencia al  efecto  celebrada,  que  Suchet  se  negó  á  aoep- 

* 

tjarlas  y  quedó  sin  resultado  el  proyecto  de  convenio  tan 
deseado  por  el  gobierno,  ya' espirante,  de  Napoleón. 
Deseábalo  el  Emperador  para  facilitar  la  entrada 
del  rey  Femando  en  España  según  las  exigencias  miü- 
tares  de  nuestras  Cortes,  y  le  urgía  conseguirlo  para 
disponer  más  libremente  de  las  tropas  que  aún  manda- 
ba el  mariscal  Suchet  en  Cataluña,  y  poder  con  ellas 
aumentar  el  núcleo  de  las  que  necesitaría  en  Lyon 
para  resistir  la  ya  próxima  invasión  de  Francia  por 
aquella  parte.  Nueva  orden,  con  efecto,  le  dictaba  Na- 
poleón en  los  primeros  días  de  marzo  para  enviar  á 
Lyon  otra  columna,  compuesta,  como  la  anteriormen- 
te destacada,  de  unos  10.000  hombres,  que  el  8  de 
aquel  mes  salía  de  Figueras  para  su  destino  al  mando 
del  general  Beurman.  A  él,  á  Suchet,  se  le  encargaba 
la  custodia  de  la  frontera  con  la  poca  fuerza  que  ya  le 
restaría  de  tan  brillantes  ejércitos  como  los  de  Catalu- 
ña y  de  Aragón  y  Valencia;  abandonando  éstos  cuan- 
do  y  cómo  pudieran  los  puntos  fortificados  que  aun 
mantenían  en  las  regiones  cuyos  nombres  llevaban.  (1) 

(1)    Según  BUS  Memorias,  Suchet  podía  disponer  de  11.827 
hombres,  de  los  que  1.428  eran  de  caballería.  La  división  La- 
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Aún  «^)eraba;  por  lo  que  se  le  habla  ofrecido,  íe- 
fónarloB  oon  reclutas  procedentes  de  los  departamentos 
del  Gard  y  el  Herault,  pero  que  no  llegaron  á  incorpo- 
rársele hasta  macho  mes  tarde  según  haremos  ver  más 
adelante. 

Y  no  es  que  dejaran  de  hacerle  falta  inmediata- 
mente; porque,  no  logrado  el  convenio  que  tanto  reco- 
mendaban Napoleón  y  su  Ministro  de  la  Guerra,  los 
catalanes  no  cejarían  en  sus  hostilidades  sobre  las  pla- 
zas todavía  ocupadas  por  los  franceses  y  particular- 
naente  sobré  la  de  Barcelona,  donde  se  mantenía  fuerza 
tan  respetable  al  mando  del  hábil  y  enérgico  general 
Habert.  Pero  tanto  como  de  hábil  y  enérgico  tenía  de 
obstinado,  exagerando,  si  en  eso  cabe,  sus  condiciones 
de  lealtad  á  su  jefe  de  tantos  años,  el  Emperador  Na- 
poleón, y  de  fiel  observante  de  los  preceptos  disciplina- 
rios; pues  que  evidente  ya  el  advenimiento  de  la  paz, 
no  sólo  se  negó  á  reconocer  esa  evidencia  sino  que  la 
negó,  nublándola  con  vapores  de  sangre  que  ya  parecía 
imposible  se  siguiera  derramando.  Porque  ante  los 
muros  que  defendía,  pasó  el  rey  de  España,  puesto  en 
libertad  por  Napoleón,  precisamente  para  que  cesara 
de  correr  esa  sangre  en  España. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Emperador  había  enviado 
á  Suchet  sus  instrucciones  para  la  evacuación  de  las 
plazas  que  aún  ocupaban  los  franceses  en  nuestra  re- 


marque estaba  en  Figueras;  la  reserva  de  Mesclop,  á  retaguar- 
dia en  la  Junquera  y  El  Pertus;  y  un  batallón  y  un  regimiento 
de  caballería,  en  Perpignan. 

En  esa  fuerza  se  hallaban  incluidas  las  guarniciones  de 
Besalú,  Olot,  Bascara,  Palamóe  y  algunos  otros  puestos,  cuyoer 
fuertes  hizo  Suchet  evacuar  ó  destruir  al  retirarse  d0  Gerona, 
plaza  que  también  hizo  desmantelar  completamente. 
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gión  oriental,  y  todavía  el  8  de  febrero  desde  Nogent 
manife9taba.su  descontento  por  no  haberse  dado  cum- 
plimiento á  órdenes  que  él  tenía  por  muy  urgentes  en 
su  situación.  Y  añadía  á  Clarke  en  aquel  despacho: 
cDad  carta  blanca  al  duque  de  Albufera;  que  demuela 
Barcelona  ó  guarde  lo  que  le  convenga.  > 

cEn  cuanto  al  rey  Femando,  continuaba  Napo- 
león, no  oimos  hablar  de  lo  en  que  para  el  tratado  (de 
Valen^ay).  Parece  que  se  ha  detenido  á  San  Carloe  en 
alguna  parte.  En  tal  estado  las  cosas,  si  el  rey  Feman- 
do quiere  ir  á  Barcelona,  que  vaya  de  incógnito.  Se  le 
entregarán  las  plazas  fuertes  mediante  la  vuelta  de  las 
guarniciones  francesas.  Os  serviréis  del  conducto  del 
conde  Laforest  en  ese  asunto  y  la  correspondencia  pa- 
sará por  el  intermedio  del  consejero  de  Estado  d'Hau- 
terive  que  haréis  llamar  á  vuestra  casa.» 

«El  duque  de  Albufera  ha  cometido  una  gran  falta 
retardando  la  ejecución  de  las  primeras  órdenes;  que 
haga  lo  que  quiera,  pero  que  lleguen  tropas  á  Lyon.  ^ 

{Quejas  infundadas,  porque  Suchet  había  envia- 
do aquellas  tropas  á  Lyon  inmediatamente  de  haber 
recibido  la  orden,  y  si  no  se  verificó  la  entrega  de  las 
plazas,  fué  por  no  haber  aceptado  Copons  las  condicio- 
nes en  que  se  le  propuso  el  convenio,  según  también 
llevamos  expuestol 

Pero  mal  se  aviene  el  disgusto  que  i-evela  ese  des- 
pacho de  Napoleón  con  la  confianza  depositadaL  en  Su- 
chet un  mes  después  según  otro  del  16  de  marzo,  en  que 
se  dice  al  mismo  Clarke,  al  disponer  la  formación  de  un 
cuerpo  de  tropas  para  la  reconquista  de  Burdeos  y  la  de- 
fensa del  Poitou  y  Rochefort:  «Si  creéis,  se  dice,  que  el 
duque  de  Albufera  fuese  mejor  que  el  duque  de  Dalxna- 
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cia;  yo  reemplazarla  al  uno  por  el  otro^  aun  cuando  no 
fuera  in^  que  para  haoer  que  se  acabasen  vagas  sospe- 
chas que  no  me  inquietan  pero  que  preocupan  la  opi- 
nión (qui  tourmentent  Topinion).  El  duque  de  la  Al- 
buf  era  tendría  la  ventaja  de  llegar  con  reputación  muy 
buena.  >(1).  Y,  con  efecto,  al  día  siguiente  dispone  que 
con  las  fuerzas  enviadas  á  Lyon  desde  Catalufia,  con  las 
que  se  pudieran  sacar  de  Bochefort  y  de  los  depósitos  de 
caballería  de  la  izquierda  de  la  Loire,  se  organice  un 
cuerpo  que  se  titulará  Ejército  déla  Garonne,  emplean- 
do en  él  dos  generales  de  división  y  cuatro  de  brigada 
perfectamente  seguros. 

Suchet,  desarmado  con  la  marcha  de  la  segunda 
expedición,  con  su  fracasado  encargo  de  reunir  ai  resto 
de  sus  fuerzas  las  guarniciones  dejadas  á  su  retaguardia 

■ 

y  con  no  llegarle  los  conscriptos  de  los  departamentos 
del  Gard  y  del  Hérault.  de  los  que  desertaban  á  cente- 
nares por  el  desánimo  que  inspiraba  á  los  habitantes  el 
estado  de  la  Francia  en  aquellos  días,  se  encontró,  re- 
petimos, desarmado  para,  de  un  lado,  resistir  á  los  es- 
pañoles que  no  cesaban  de  hostilizarle  y,  de  otro,  repa- 
rar los  reveses  de  Soult  con  las  medidas  que  le  imponía 
el  Emperador.  Hubo,  pues,  de  limitar  su  acción  militar 
á  prevenir  la  defensa,  que  tanto  se  le  había  recomen- 
dado, de  la  fortaleza  de  Figueras,  bs^  que  se  quería 
hacer  de  la  línea  fronteriza  y  que  se  puso  á  las  órdenes 
del  general  Palmarole.  Aún  se  le  daban  avisos  alarman- 
tes sobre  expediciones  que  se  suponían  dirigidas  por  los 


(1)  [Napoleón ,  sospechando  siempre,  y  con  razón,  de  las  am- 
biciones de  Sonlt,  pero  dándole  los  mandos  más  importantes 
y  en.  que  pudiera  alimentarlas  con  más  esperanzas  de  satis- 
facerlas! 
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ingleses  al  Languedoc  ó  al  Rosellón;  pero  lo  que  más 
le  preocupaba  era  la  suerte  de  las  guarniciones  de  Bar- 
celona y  Tortosa.  Las  de  Sagunto  y  Peñiscola  las  daba 
por  perdidas;  las  de  Cataluña,  que  acabamos  de  citar,  le 
importaban  sobre  manera  por  ser  muy  numerosas  y  po- 
der, si  se  le  incorporaban,  reforzar  su  ejército  hasta  po- 
nerlo de  nuevo  en  aptitud  de  tomar  otra  vez  la  ofensiva. 
Por  eso  no  cesaba  de,  por  espías  convenientemente 
apostados,  dirigir  á  los  generales  Habert  y  Robert  ins- 
trucciones para  que  éste  procurase  abrirse  paso  á  Bar- 
celona, y  á  Habert  para,  una  vez  verificado  ese  movi- 
miento, emprender  la  marcha  á  Figueras,  volando  las 
fortificaciones  de  la  capital  del  Principado  y  las  de 
Hostalrich,  y  vadeando  después  qI  Ter  por  bajo  de  Ge- 
rona^ plaza  no  repuesta  aún  por  los  españoles.  (1) 

Y  no  puede  negarse  á  ninguno  de  aquellos  genera- 
les el  que  pusieran  de  su  parte  cuanto  les  fué  dable 
para  llenar  la  importante  misión  que  se  les  impuso,  la 
dificilísima  á  que  les  llevó  la  marcha  sucesiva  de  las 
operaciones  en  Cataluña,  reflejo  de  las  que  tenían  lu- 


(1)  He  aquí  el  último  párrafo  de  esas  instrucciones  dadas 
por  Suchet  el  31  de  marzo:  «Avisadme  por  cuantos  medios 
podáis  de  lo  que  hayáis  hecho  por  la  guarnición  de  Tortosa:  si 
lo  conseguís,  haced  al  momento  vuestros  preparativos  para  po- 
neros en  disposición  de  venir  á  reuniros  con  el  ejército  impe- 
rial, arrollando  al  enemigo  que  se  quiera  oponer  á  vuestro  paso. 
£1  fuerte  de  Hostalrich  tiene  una  guarnición:  la  podéis  coger 
y  volar  el  fuerte.  El  enemigo  no  ha  armado  todavía  Gerona: 
podríais  pasar  el  Ter  por  el  vado  que  hay  cerca  de  esa  ciudad; 
podríais  también  evitarla  pasando  por  la  Abisbal  y  vadear  el 
Ter  y  el  Fluvia.  Hallaréis  Fogueras  ocupado  por  una  guarnición 
y  víveres  abundantes.  Bellegarde  y  Perpignan  tendrán  guarní* 
ciones;  y  vuestrc^  movimiento  producirá  un  efecto  tanto  más 
poderoso  cuanto  que  será  más  inesperado.»  Al  mandar  á  Ro- 
bert que  se  reuniese  á  Habert,  le  añadía:  «La  fortuna  de  la 
Francia  velará  por  vos  y  os  reunirá  pronto  á  un  ejército  en  que 
sois  estimado  y  amado.  Je  porte  dans  mon  coeur  tous  vos  hraoes,-* 
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gar  en  el  centro  de  Europa^  en  las  márgenes  del  Blbft 
y  del  Rhin.  Robert  defendió  Tortosa  en  un  sitio  que 
había  comenzado  el  20  de  julio  de  1813  oponiendo  á 
los  sitiadores^  no  sólo  la  resistencia  pasiva  para  qué 
tenía  sobradas  fuerzas  con  las  que,  según  dijimos^  le 
había  dejado  Suchet,  sino  que  también  con  salidas^ 
arma  la  más  eficaz  para  contener  al  sitiador  en  la  mar- 
cha, de  otro  modo  incontrarrestable,  de  sus  opeitacia- 
nes  poléiiricas.  Bien  podían  vanagloriarse,  él,  Robert, 
de  la  defensa  de  aquella  fortaleza,  y  Suchet  de  haber 
depositado  su  confianza  en  aquel  su  general  para  una 
misión  tan  comprometida.  Porque  en  tanto  tiempo 
como  duró  el  sitio  de  Tortosa,  mejor  dicho,  el  bloqueo, 
pues  que  nunca  tuvo  otro  carácter,  fueron  varias  las 
salidas  que  hizo  el  general  Robert  con  fuerzas  tan  nu- 
merosas que,  ó  tomaban  las  proporciones  de  una  bata- 
lla, ó  iban  dirigidas  á  tantear  el  terreno  para  una  eva- 
cuación definitiva  de  la  plaza.  La  del  13  de  enero  se 
había  hecho  con  casi  toda  la  guarnición;  la  del  18,  ^i 
dirección  á  Tibens,  con  2.800  infantes  y  algunas  pie- 
zas de  artillería,  hizo  suponer  al  brigadier  Sanz,  encar- 
gado del  bloqueo,  y  al  Empecinado,  que  también  te- 
nía allí  su  brigada,  que  de  lo  que  trataba  Robert  era 
de  abandonar  aquella  plaza,  á  la  que  le  obligaron  los 
sitiadores  á  volver;  la  del  22  de  febrero,  en  que,  aún 
presentaron  los  franceses  alguna  más  fuerza,  toda  su 
caballería  y  varias  piezas,  ofreció  todos  los  caracteres 
de  una  acción  campal  importante,  en  la  que  de  nuevo 
se  vieron  obligados  á  retroceder  á  Tortosa  con  pérdi- 
das considerables.  Pero  si  resultaban  á  Robert  inútiles 
tales  esfuerzos,  verdaderamente  temerarios  porque  nun- 
ca habría  llegado  á  atravesar  un  territorio  tan  extenso 
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como  el  que  le  separaba  de  Barcelona^  ocupado  fuerte- 
mente por  los  español eS;  supo  en  cambio^  con  bu  pin- 
dencia^  burlar  la  estratagema  de  Van-Halen  y  con  su 
energía  mantener  enhiesta  en  los  muros  de  Tortosa  la 
bandera  francesa  hasta  el  19  de  mayo  en  que^  hecha 
la  paz,  se  puso  en  camino  para  Barcelona  y  la  frontera. 

DeBia.  Llevamos  dicho,  que  se  daban  por  perdidas  las  pla- 

zas de  Sagunto  y  Peñíscola  como  lo  habla  sido  la  de 
Denia  en  diciembre,  batida .  por  mar  y  tierra,  con  la 
artillería  especiahnente  que  dirigía  su  jefe  D.  Diego  de 

Murviedro.  Entrena.  El  castillo  de  Murviedro,  provisto  abundan- 
temente de  armamento  y  de  municiones  de  boca  y  gue- 
rra, con  un  gobernador,  ya  lo  dijimos,  escogido  por 
Suchet  entre  otros  jefes,  todos  excelentes,  se  entregó 
también  más  tarde,  el  22  de  mayo,  llevándose  sus  pre- 
sidíanos cuatro  piezas  de  procedencia  francesa.  Su  po- 
sición, que  ya  describimos;  las  fortificaciones,  si  en  rui- 
nas al  tiempo  de  su  primer  sitio,  perfectamente  repara- 
das por  los  franceses,  y  el  no  haber  sido  sino  objeto  de 
un  bloqueo,  hicieron  que  no  se  rindiese  tan  interesan- 
te plaza  hasta  la  celebración  de  la  paz,  en  que  la  ocu- 
pó la  tantas  veces  citada  división  española  del  geppral 

PefilBcola.  Boche.  Otra  cosa  sucedió  con  el  fuerte  de  Peñíscola, 
tan  mal  defendido  cuando  cayó  en  poder  de  las  tropas 
de  Suchet,  y  al  que  después  de  un  estrecho  bloqueo  se 
puso  en  diciembre  un  sitio  en  regla,  según  las  regula- 
res que  en  aquel  tiempo  y  hasta  alguno  después  se  tu- 
vieron en  uso.  En  los  liltimos  días  de  aquel  mes  se  co- 
menzaron los  trabajos  de  trinchera  y  se  había  roto  el 
fuego,  que  siguió  también  incesante  hasta  el  término  de 
la  guerra,  tres  días  después  de  la  evacuación  de  Sagun- 
to. El  tiempo  había  sido  durísimo,  y  los  aproches  á 
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las  primeras  obras  del  fuerte  se  hablan  visto  entorpe^ 
cidas  con  frecuencia  por  las  lluvias  y  más  acaso  por  la 
calidad  del  terreno,  no  pocas  veces  inundado.  (1) 

Con  razón,  pues,  cabe  que  el  mariscal  Súchet  diese 
por  perdidas  cuantas  plazas  había  dejado  en  su  retira- 
da de  Valencia  á  la  derecha  del  Ebro,  y  litoral  dé  Le- 
vante. Sólo,  de  consiguiente,  debía  preocuparle  la 
suerte  de  las  de  la  orilla  izquierda,  en  la  que  también 
acababa  de  perder  las  de  Lérida,  Mequinenza  y  Mon- 
zón, y  con  ellas  todo  el  interior  del  Principado  de  Ca- 
taluña, en  cuyo  extremo  oriental  se  mantenía  con  po- 
cas esperanzas  ya  de  recobrar  su  ocupación.  Ni  Robert 
lograba  reunirse  á  Habert  en  Barcelona  para  marchar 
juntos  á  Figueras;  ni  el  segundo  de  aquellos  generales 
abandonaría  la  esperanza  de,  recogiendo  á  su  colega 
de  Tortosa,  sacar  al  M^iscal,  su  jefe,  de  la  inacción 
á  que  le  tenían  reducido  la  marcha  á  Lyon  de  varias 
de  sus  divisiones  y  la  absoluta  necesidad  de  vigilar  por 
la  suerte  de  sus  tenientes  encerrados  en  las  fortalezas 
entre  sus  numerosos  y  enfurecidos  enemigos.  Y  como 
-según  aumentaban  los  apuros  de  una.  situación  que 
^^a  día  se  iba  haciendo  más  y  más  crítica  con  los  * 
acontecimientos  que  se  sucedían  en  el  norte  de  Fran- 


(1)  Por  cierto  qne  1a  Gaceta  publicó  en  febrero  an  suceso 
curioso,  ocurrido  en  aquel  sitio.  «Manuel  Suárez,  dice,  natural 
de  Madrid»  soldado  en  los  voluntarios  de  aquella  capital,  de  la 
división  del  brigadier  D.  Juan  Martín,  el  Empecinado,  vestido 
de^  paisano  se  presentó  á  la  avanzada  francesa  de  la  plaza  de 
Peñíscola  con  un  cántaro  de  aguardiente,  logró  engañarla,  y 
embriagándola  toda  recogió  700  cabezas  de  ganado;  y  habién- 
dolas puesto  en  salvo,  dio  aviso  á  las  avanzadas  españolas, 
las  que  hicieron  prisioneros  los  franceses  embriagados,  y  que- 
maron la  empalizada  ^n.que  se  hallaban;  por  cuya  acción  y 
escasez  de  víveres  que  les  ha  causado,  se  espera  brevemente  la 
rendición  de  aquella  plaza.» 

Todavía  la  ocuparon  los  franceses  más  de  tres  meses. 
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cia  y  los  reveses  nunca  reparados  por  Soult  en  el  me- 
diodía, se  reducían  los  recursos  con  que  aún  se  pudiera 
contar  en  Cataluña^  el  marisca]  Suchet,  encargado 
además  del  mando  de  los  departamentos  inmediatos  de 
que  habría  de  recibir  los  conscriptos  que  se  le  destina- 
ban y  los  recursos  que  se  decían  reunidos  en  Montpe- 
llier  y  Nimes^  pero  que  no  le  proporcionaban  ni  solda- 
dos ni  material  de  guerra,  ni  víveres  siquiera,  se  veía 
reducido  á  una  real  y  verdadera  impotencia  militar. 
Fernando  En  esa  situación  se  hallaba  y  cubriendo  la  margen 
tad.  ^°  ^  ^^"  izquierda  del  Fluviá,  cuando  le  llegó  la  noticia  de  que 
se  acercaba  á  su  campo  Fernando  Vil,  puesto  en  liber- 
tad y  acompañado  de  su  hermano  D.  Carlos  y  de  su 
tío,  el  también  infante  de  España  D.  Antonio,  que  el 
13  de  marzo  habían  salido  del  famoso  castillo  de  Va- 
len9ay,  su  prisión  de  seis  años.  Napoleón  vencedor  en 
cuantas  partes  se  presentó  con  sus  mennadas  fuei'zas. 
á  punto  de  tener  los  generales  aliados  la  orden  de  su 
'  generalíshno  para  rehuir  los  combates  en  que  apare- 
ciera aquel  genio  de  la  guerra,  pero  abrumado  de  to- 
dos lados  por  las  innumerables  con  que  le  iban  cercan- 
*  do  las  naciones  todas,  todas  antes  sometidas  á  su  vo- 
luntad y  basta  á  sus  caprichos  políticos,  había  tenido 
que  recurrir  para,  con  la  mafia  en  que  tan  hábü  se 
había  mostrado  también,  hacer  cara  al  furioso  hura- 
cán que  de  un  año  antes  se  había  desatado  sobre  su  ca- 
beza. Y  aun  viendo  que  la  Regencia  y  lasXDortes  espa- 
ñolas se  negaban  á  aceptar  las  condiciones  con  que  en 
el  tratado  de  Valen^ay  presumía  separarlas  de  la  alian- 
za con  Inglaterra,  su  más  antigua,  tenaz  y  formidable 
enemiga;  pero  suponiendo  que  la  Regencia  y  las  Cor- 
tes acabarían  por  someterse  á  la  autoridad  de  D.  Fer- 
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Dando,  el  nunca  olvidado  y  siempre  de6e€ulo  del  pue- 
blo espafiol^  no  desistió  de  su  empeño  y  dispuso  se  le 
dieran  los  pasaportes  para  que  regresara  á  su  patria. 
El  7  llegaron  con  efecto;  y  el  13,  como  acabamos  de 
decir,  se  ponían  en  camino  el  Rey.  y  los  Infantes,  pre- 
cedidos del  general  Zayas^  á  quien  se  había  abierto 
antes  las  puertas  del  donjon  de  Vincennes,  donde  había 
estado  recluido  desde  la  rendición  de  Valencia.  Se  ade- 
lantaba para  entregar  á  la  Regencia  y  á  las  Cortes  una 
carta  del  Rey,  prenda,  la  primera,  que  dio  el.  tan  dis- 
cutido soberano  de  que  se  valieran  después  sus  adver- 
sarios para  tachar  de  desleal  é  ingrata  su  conducta  po- 
lítica. Decía  en  aquel  mensaje:  cEn  cuanto  al  resta* 
blecimiento  de  las  Cortes,  de  que  me  habla  la  regencia^ 
como  á  todo  lo  que  puede  haberse  hecho  durante  mi 
ausencia  que  sea  útil  al  reino,  merecerá  mi  aprobación 
como  conforme  á  mis  reales  intenciones  i . 

£n  esa  carta,  como  en  las  sucesivas  y  como  en  sus 
procedimientos  hasta  su  llegada  á  la  corte,  en  que  se 
publicó  su  tristemente  célebre  decreto  de  4  de  mayo, 
suscrito  en  Valencia,  Fernando  Vil  se  mostró  lo  que 
siempre,  el  enigma  viviente,  envuelto  en  la  red  de 
disimulos,  hipocresías  y  reservas,  característicos  en  él 
desde  que  pudo  comprender  la  situación  á  que  le  había 
llevado  la  del  palacio  de  sus  padres.-  Discúlpale  en  no 
pequefía  parte  la  ignorancia  de  cuanto  había  pasado 
en  España  durante  su  cautiverio,  en  que  sólo  las  órde- 
nes de  Napoleón,  las  noticias  que  le  transmitían  los 
agentes  imperiales  y  los  periódicos  franceses,  únicas 
que  se  ponían  á  su  alcance,  podían  informarle  de  algo, 
de  aquello,  precisamente  contrario  á  los  intereses  de 
nuestra  patria.  Con  decir  que  en  aquella  jornada  logró 

Tomo  zin  29 
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leer  el  texto  de  la  Constitución  promulgada  en  Cádiz 
el  19  de  marzo  de  1812,  que  le  llevó  Palafox  al  volver 
de  Madrid,  se  comprenderá  esa  ignorancia  y,  si  lo 
quieren  sus  enemigos,  el  cómo  pudo  valerse  de  ella 
para  disimular  los  proyectos  que  tuviera  en  su  mente 
reservados. 

En  Pemignan,  donde  se  detuvo  el  19,  fué  recibido 
por  el  mariscal  Suchet  con  las  muestras  de  respeto  y 
mayor  consideración,  si  criticadas  por  algunos^  atribu- 
yéndolas, mirando  al  nuevo  sol  que  ya  aparecía  por 
los  horizontes  de  París,  á  miras  interesadas,  pues  que 
hay  quien  le  supone  pidiendo  á  Don  Femando  la  con- 
servación de  la  Albufera  de  Valencia,  cuyo  dominio  le 
había  concedido  el  rey  José  con  el  título  de  ese  mismo 
nombre.  Suchet  se  veía  en  un  compromiso  bien  com- 
prensible desde  que  se  sepa  que  había  recibido  la  orden 
de  conducir  á  D.  Fernando  á  Barcelona  y  retenerle 
allí  hasta  que  diese  garantías  para  la  vuelta  de  las 
guarniciones  de  las  plazas  recientemente  ocupadas  en 
Cataluña  y  de  las  que  aún  permanecían  en  poder  de 
los  franceses.  No  era  menor  el  del  Rey  al  dictar  dÍ8p>o- 
ciones  en  ese  sentido  hallándose  fuera  de  Espafia^  ^i 
contravención  de  las  tomadas  por  la  Regencia  y  las 
Cortee;  y,  reconociéndolo  así  el  Mariscal,  creyó  deber 
permitirse  una  concesión  al  rey  en  condidones  que  uo 
serían  luego  aprobadas  por  su  nuevo  gobierno.  Convi- 
no con  D.  Fernando  en  dejarle  continuar  su  marcha 
con  el  título  de  Conde  de  Barcelona  y  trasponer  la 
frontera,  pero  dejando  en  Perpignan  al  infante  D.  Car- 
loe  que  días  después,  y  con  la  promesa  por  parte  del 
Rey  de  la  vuelta  de  las  guarniciones  francesas  á  su 
país,  obtuvo  también  autorización  para  penetrar  en 
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España  (1).  Así  pudo  el  rey  Femando  cruzar  el  Fluvíá 
la  mañana  del  24  á  presencia  de  los  dos  ejércitos,  fran- 
cés y  español,  formando  un  espectáculo  el  más  signi- 
ficativo de  la  victoria  de  la  lealtad,  de  la  constancia  y  de 
las  armas  de  la  nación  española  sobre  las  que  el  mundo 
entero  consideraba  de  16  años  atrás  como  incontra- 
rrestables, las  d^l  Emperador  Napoleón.  Véase  cómo 
describe  aquella  brillante  y  conmovedora  escena  el 
elocuente  historiador  de  la  Guerra  de  la  Indepen- 
da en  Cataluña.  «Rayó  el  alba  del  24.  El  ejército  es- 
pañol ocupaba  una  extensa  línea  de  batalla  junto  á 
Bascara,  á  la  derecha  del  Fluviá,  dando  frente  á  la 
vecina  frontera.  En  la  margen  izquierda,  formaron 
igualmente  en  batalla  sus  tropas  los  generales  france- 
ses. Vistoso  golpe  de  vista  presentaban  ambas  fuerzas, 
enfrente  unas  de  otras  pacíficamente,  después  de  ha- 
berse desangrado  arabas  con  igual  encono  en  mil  com- 
bates, y  en  víspera  tal  vez  de  renovarlos.  Muy  luego 
se  oyeron  en  uno  y  otro  campo  alternativamente  mú- 
sicas y  aclamaciones  de  ¡Viva  Femando!  [viva  la  Na- 
ción! ¡viva  la  Constitución!,  acompañados  de  un  saludo 
de  nueve  cañonazos.  Acercábase  el  rey  precedido  de 
un  parlamento  que  se  presentó  anunciando  su  llegada. 
A  poco  dejóse  ver  Femando  sobre  la  izquierda  margen 
del  río,  acompañado  de  su  tío  el  infante  D.  Antonio  y 
del  mariscal  Suchet  con  alguna  caballería». 

«El  parlamentario,  que  no  era  otro  que  el  general 

(1)  Suchet,  en  una  nota  de  su  narración,  nianifíesta  que  al- 
gún tiempo  después  recibió  un  despacho  del  gobierno  provi- 
sional de  Francia  en  que  se  le  decía  que  había  ndo  odioso  y  con- 
trario á  los  convenios  el  retener  en  Perpignan  al  infante  D,  Car- 
los^ y  mandándole  coyiducirk  al  primer  puesto  español, 

Pero  ¿quién  mandaba  en  Francia  al  tomar  Suchet  aquella 
precaución?  ¿El  gobierno  provisional,  ó  Napoleón? 
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Saint-Cyr  Nougues,  acercóse  á  Copons  para  decirle  que 
iba  S.  M.  á  pasar  el  río,  límite  entonces  de  entrambos 
ejércitos.  Separóse  en  seguida  el  monarca  de  la  escolta 
francesa,  y  saliendo  á  esperarle  para  marchar  prece- 
diéndole, cuatro  batidores  del  escuadrón  del  General. 
y  detrás  de  éstos  los  correos  de  gabinete  y  el  picador, 
pasó  a  la  contraria  ribera.  No  bien  hubo  el  rey  senta- 
do en  ella  su  planta,  solo  ya  con  el  infante  y  la  comi- 
tiva española,  cuando  apeándose  Copons  se  dirigió  á 
su  encuentro,  seguido  de  su  estado  mayor,  ó  hincan- 
do en  tierra  la  rodilla,  y  con  el  acatamiento  debido 
ofrecióle  sus  respectos  y  su  adhesión,  en  un  breve,  gra- 
tulatorio y  sentido  discurso,  muy  propio  de  las  cir- 
cunstancias. Puso  en  seguida  en  las  reales  manos  un 
pliego  cerrado  y  sellado  que  le  había  remitido  la  re- 
gencia del  reino  en  conformidad  á  lo  prevenido  por  el 
artículo  3.^  del  decreto  de  2  de  febrero,  bajo  cuya  cu- 
bierta venía  una  carta  para  S.  M.,  informándole  del 
estado  de  la  nación,  con  varios  documentos  y  compro- 
bantes adjuntos.  La  alegría  fué  entonces  extremada  en 
la  tropa  y  la  muchedumbre  que  ansiosa  para  verle 
acudiera.  El  rey  estaba  al  parecer  profundamente  con- 
movido, y  más  de  un  veterano  del  ejército  español  sintió 
correr  por  su  atezado  rostro  lágrimas  de  amor,  de  satis- 
facción y  de  noble  orgullo.  Revistadas  por  S.  M.  aque- 
llas tropas  que  tantos  días  de  gloria  habían  dadoá  la  na- 
ción en  los  seis  años  transcurridos  desde  la  ausencia  del 
monarca,  siguió  éste  hacia  Grerona,  escoltado  por  sus 
fieles  y  valerosos  soldados,  y  seguido  de  un  numeroso 
pueblo  que  no  cesaba  de  aclamarle  y  bendecirle. »  (1) 


(1)    Esa  relación  del  Sr.  Blanch,  es  un  verdadero  trasunto  de 
la  expuesta  por  D.  Miguel  Agustín  Príncipe,  en  su  obra  tantas 
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Entró  Femando  en  Gerona  aquel  mismo  día  24,  y 
el  espectáculo  que  se  ofreció  á  sus  ojos,  debió  conmo- 
verle profundamente,  pues  que  se  le  vio  esforzarse  en 
contener  las  lágrimas  que  se  agolpaban  á  su  semblante 
á  la  vista  de  las  ruinas  que  entorpecían  su  paso  por  las 
calles.  ¡Ruinas  venerandas  teñidas  todavía  déla  roja 
sangre  de  miles  de  mártires  heroicos  que  habían  pre- 
ferido la  muerte  al  baldón  de  ver  impasibles  que  era 
profanado  impunemente  el  hogar  patrio,  le  harían  ob- 
servar qué  de  sacrificios  representaban,  cuánto  patrio- 
tismo y  amor  á  su  persona  revelaban  para  que  ciudad 
tan  populosa  y  fortaleza  tan  insigne  por  su  histeria  se 
vieran  reducidas  á  polvo  y  sus  agregios  moradores  á  la 
horf andad  y  la  miseria!  La  memoria,  luego,  de  Alva- 
rez,  el  lugar  de  cuyo  martirio  había  podido  visitar  en 
una  de  las  mazmorras  del  castillo  de  Figueras,  del  im- 
pertérrito gobernador  en  quien  parecía  encamada 
aquella  tenacidad  inflexible  de  la  abnegación  patrióti- 
ca de  la  raza  española,  su  espíritu  religioso  y  el  monár- 
quico cuyo  objetivo  era  él,  el  Rey  deseado  de  la  nación, 


veces  citada,  nada  favorable,  por  cierto,  á  Fernando  VII,  como 
afiliado  que  eslavo  siempre  al  partido  progresista  con  los  que 
tanto  habían  sufrido  en  las  dos  épocas  de  reacción  en  el  reina- 
do de  aquel  soberano.  No  difiere,  con  todo,  mucho  de  la  ex- 
tremadamente  lacónica  del  mariscal  Suchet. 

£1  discurso  de  Copón s  fué  el  siguiente:  «Señor:  el  general 
en  jefe  del  primer  exército  nacional  y  Capitán  general  de  la 
provincia  de  Cataluña,  tiene  el  honor  de  presentarse  á  V.  M. 
para  tributarle  todo  el  respeto  debido  que  V.  M.  merece  por 
BU  alta  dignidad  de  Rey  de  las  Españas.» 

«V.  M.  llegue  en  feliz  hora  á  este  reyno  que  tan  de  veras 
le  ama,  y  que  tan  heroycos  esfuerzos  ha  hecho  por  V.  M. 
Apresúrese  V.  M.,  Señor,  para  llegar  á  su  corte,  en  dónde  le 
espera  el  soberano  Congreso  para  entregarle  el  gobierno,  que 
tan  dignamente  desempeña  la  Regencia  de  las  Españas.  El 
cielo,  ^fior,  dé  á  V.  M.  dilatada  vida,  y  en  ella  acierto  para 
gobernar  un  reyno  que  tanto  merece.» 

(Graceta  extraordinaria  de  la  Regencia  del  3  de  abril  de  1814.) 


Y  como  recelando  siempre  y  siempre  encerrado  en  Frente  i 
UD  mutismo  que  á  todos  tenia  en  constante  alarma  de 
los  proyectos  que  pudiera  abrigar,  D.  Femando,  acom- 
pafiado  ya  de  su  hermano,  que  se  le  había  reunido  en 
Crerona,  continuó  la  jomada,  aunque  no  al  mismo 
Barcelona,  como  había  dispuesto  el  Emperador  para 
que  sirviera  de  rehén  hasta  la  vuelta  de  laa  guarnicio- 
nes franceBaa,  sino  á  cruzar  el  Llobregat  pasando  á  la 
vista  sólo  de  aquella  capital,  desde  cayos  muros  le  ve- 
rían pasar  atónitos  sus  presidiarios.  Por  tan  cerca  de 
la  plaza  debía,  sin  embargo,  recorrer  el  llano  la  nume- 
rosa comitiva  del  Key,  que  fué  necesario  obtener  el 
permiso  del  general  Habert,  quien,  autorizado  por  Sn- 
chet  para  darlo,  hizo  retirar  los  puestos  avanzados 
para  evitar  cualquier  rozamiento  con  las  escoltas  del 
Rey,  dejando  tan  sólo  uno  en  la  Cruz  Cubierta  por  su 
especial  situación  en  la  línea  opuesta  á  la  del  bloqueo, 
de  tanto  tiempo  atrás  establecido  por  nuestras  tro- 
pas (1).  Con  todo  eso,  el  espíritu  marcial  de  Habert 
hubo  de  quedar  tan  lastimado  que,  á  pesar  de  que  el 
paso  del  rey  Femando  en  tal  foraaa  debía  significarle 


(1)  Dice  el  br.  fiUnch  al  recordarla  revista  que  el  Bey  paeó 
al  ejército  á  la  vista  de  Barcelona-.  (Paróse  el  coche  en  que  iba 
Femando  para  recibir  S.  M.  loe  homeDajea  de  los  jefes  qne  se 
liabfan  adelantado  á  ofrecérselos.  A  todos  distinguió  el  Bej 
como  merecían,  pero  eepecÍAlmeiite  á  Maneo,  qaien  hincó  la 
rodilla  para  besar  la  real  mano,  y  quitándose  la  espada  pre- 
sentóla por  la  empuñadurH  á  S.  M.  ealndándole  cortesmente  y 
dándole  ea  sentidaa  frases,  á  nombre  suyo  y  en  el  de  sus  tro- 
pas, el  parabién  por  su  restitución  al  trono  de  sus  mayores. 

Apeóse  Femando,  contestando  al  primer  salndo  de  Manso 
con  estas  palabras:  Dios  te  guarde,  6uen  eapañol,  y  devolvién- 
dole la  espada  le  abrazó,  afiadiendo:  ¡Cuánto  fe  debot  ¡Gimo  te 
lo  pagarél  ¡Tu  nottAre  ei  inmoriall  Lisonjeras  exclamaciones 
con  las  que  el  generoso  corazón  del  adallE  catalán  ee  conside- 
ró suflcientement«  recompensado. > 
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el  término  de  nuestra  lucha  con  Francia,  pocos  días 
después  hizo  como  si  protestara  de  él  con  una  salida 
que^  por  fortuna^  le  escarmentó  duramente  para  que  no 
repitiese  una  hostilidad  tan  estéril  como  intempestiva. 
Cruzó  luego  el  Rey  la  corriente  del  Llobregat  por  Mo- 
líns  de  Rey^  escenario  perpetuo  de  las  hazañas  catala- 
nas en  aquella  guerra^  continuando  por  el  desgraciado 
Arbós  á  Tarragona^  la  antes  rica  y  espléndida^  la  mo- 
numental cabeza  de  la  España  citerior^  que  vio  despe- 
dazada, convertida  como  Gerona  to  un  montón  de  rui- 
nas. iQué  de  motivos  de  reñexión  para  quien  habla  re- 
cibido de  Dios  y  de  los  españoles  la  misión  de  reparar 
tantos  males  y  enjugar  tantas  lágrimasl 
En  ReuB.  Pero  cerca  de  allí,  en  Reus,  donde  se  encontraba  el 

2  de  abril,  fué  donde,  aunque  no  sin  razón,  y  esa  potí- 
sima, decidió  separarse  de  las  instrucciones  que  la  Re- 
gencia se  había  permitido  dictar  para  el  viaje  del  Rey 
fijando,  así  como  soberanamente,  el  itinerario  que  ha- 
bría de  seguir  del  Pluvia  á  Valencia  y  de  Visdencia  á 
Madrid.  No  dejaba  de  ser  hnposición  algo  dura  la  de 
fijar  un  itinerario  de  ida  y  vuelta  á  un  soberano  que 
no  había  conocido  otros  procederes  que  los  de  sus  pa- 
dres en  una  dinastía  no  por  pocos  tachada  de  excesiva- 
mente autoritaria,  y  eso  en  un  tono  imperativo  que 
chocaría  á  quien  ignoraba,  al  menos  circunstanciada- 
mente, las  variaciones  introducidas  por  las  Cortes  en  el 
gobierno  y  la  alta  administración  del  Estado.  (1) 

En  Reus  le  fué  entregada  al  Rey  por  manos  de 


(1)  Empezaba  así  el  decreto  segundo  sobre  el  viaje  del  Rey: 
«  Artícüix)  dk  oficio.  Habiendo  determinado  8,  A.  hacer  algu- 
na pequeña  variación  en  los  itinerarios  para  el  viaje  del  Sefior 
Presidente  de  la  Regencia  hasta  Valencia,  y  en  el  que  ha  de 


*  ■ 
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Palafox  una  exposición  solicitando  se  dignase  honrar^ 
pasando  por  Zaragoza^  á  la  ciudad  heroica^  la  primera 
eu  saerifícarse  por  la  causa  de  la  nación  y  la  del  mo- 
narca,  arrebatado  á  sus  subditos  tan  ruda  como  alevo- 
samente. ¿Iría  D.  Femando  á  negarse  á  una  solicitud 
que^  además  de  gratulatoria,  revelaba  el  amor  á  su 
persona,  probado  con  la  destrucción,  bien  manifiesta, 
de  la  ciudad,  los  estragos  de  la  lucha,  del  hambre  y  de 
la  peste^  arrostrados  por  sus  incomparables  habitantes? 

Fuese,  pues,  obedeciendo  á  los  sentimientos  que  En  Zarago- 
despertara  en  su  corazón  tan  razonada  y  justa  instan-  **' 
cía;  fuese  por  aprovechar  circunstancia  tan  oportuna 
para  mostrarse  con  una  independencia  de  que  parecía 
querérsele  privar,  D.  Femando,  accediendo  á  Iqs  de- 
seos de  los  zaragozanos,  se  dirigió  á  Lérida,  dejando  en 
Reus  á  D.  Antonio,  reproducida  su  dolencia  que,  cu- 
rada muy  pronto,  le  permitió  trasladarse  directamente 
á  Valencia,  donde  se  reuniría  con  el  Rey. 

El  recibimiento  que  éste  obtuvo  en  Zaragoza  fué 
solemnísimo,  digno  de  un  soberano  en  las  circunstan- 
cias extraordinarias  en  que  se  veía  á  Fernando  Vil,  y 
del  pueblo  magnánimo  que  tantos  sacrificios  había  he- 
cho para  afirmar  la  inmortalidad  de  su  fama.  La  cir- 
cunstancia de  deberse  celebrar  los  oficios  de  Jueves  y 
Viernes  Santos  en  los  primeros  días  de  su  llegada,  hizo 
se  prolongase  la  estancia  del  Rey  hasta  el  11,  lunes  de 
Gloria  para,  sin  interrumpir  aquellas  sagradas  ceremo- 
nias, á  que  asistieron  los  augustos  hermanos,  gozar  de 


hacer  nuestro  Monarca  desde  aquella  ciudad  hasta  esta  corte, 
se  ponen  á  continuación  para  noticia  del  público.» 

Las  etapas  eran  Aran  juez,  el  Corral  de  Almaguer,  El  Pe- 
dernoso,  Minaya,  Chinchilla,  Almansa,  Venta,  del  Rey  y  Va- 
lencia.—Las  de  vuelta;  las  mismas  en  sentido  inverso. 
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los  agasajos;  fiestas,  revistas  y  jejercícios  militares  con 
que  fueron  obsequiados  por  la  ciudad  y  por  la  división 
Wittinghaui;  en  ella  acantonada.  No  sólo  admiró  á  los 
zaragozanos  con  su  devoción  en  las  fiestas  del  Pilar  y 
de  La  Seo,  sino  que  les  satisfizo  en  sus  visitas  á  las  rui- 
nas producidas  por  el  fuego  en  los  dos  sitios  que  ha- 
bían sufrido,  y  la  hecha  á  la  Condesa  de  Bureta,  re- 
presentante  la  más  autorizada  por  la  hazañosa  abnega- 
ción que  ha  inmortalizado  á  las  heroicas  hijas  de  la  Ce- 
sarau^usta  de  nuestros  indomables  antepasados. 

Y  desde  allí  á  Valencia  comenzó  la  serie  de  conci- 
liábulos que  habrían  de  conducir  al  país  á  una  reacción 
desenfrenada,  y  al  Bey,  á  la  pérdida  de  los  prestigios 
conseguidos  con  sus  desgracias  y  conquistados  después 
por  las  hazañas  y  sacrificios  de  sus  subditos.  Ya  lleva- 
ba la  causa  liberal  perdido  en  la  comitiva  real  uno  de 
sus  partidarios,  el  de  mayor  influencia  en  aquellas  cir- 
cunstancias, el  general  Copons  que  había  acompañado 
al  Rey  desde  la  entrada  de  éste  en  Elspafia,  y  que  desde 
Zaragoza  hubo  de  volver  al  Principado  de  su  mando. 
Ha  habido  quien  le  acusara  de  no  ejercer  esa  inflijencia 
con  el  calor  y  la  eficacia  que  merecía  la  causa  de  la  li- 
bertad, tan  seriamente  comprometida  por  la  reserva 
misma  que  obsei-vaba  el  Rey,  silencio  y  disimulo  que 
no  debería  ocultarse  á  quien  tan  cerca  le  llevaba  en  to- 
do el  viaje;  pero  su  destitución  en  los  primeros  días  de 
junio  demuestra  que  Copons,  negándose  á  expresar  cla- 
ramente sus  sentimientos  políticos  en  las  ocasiones  que 
le  provocaron  los  de  la  comitiva  del  Rey,  los  dejaría 
sin  embargo  traslucir  á  sus  perspicaces  inquiridores.  (1) 


(1)    En  las  Memorias  del  General  Copons,  y  particnUrmen- 


T^ 
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JSn  Daroca  quedó  sin  repolución  la  junta  cnlí^Kmái  ifciflegort», 
allí  la  noche  del  11;  pero  enBegorbe,  reunidos  al.  Rey 
y  su  hermano  D.  Carlos,  el  Infante  D.  Antonio  que, 
llegado  mucho  antes  á  Valencia,  se  adelantó  á  recibir- 
les con  D.  Pedro  Macanaz,  el  duque  del  Infantado 
y  Don  Pedro  Labrador,  bien  conocidos  por  sus  ideas 
anticonstitucionales,  pudo  ya  comprenderse  el  rum- 
bo que  tomarla  la  política  española  desde  que  Don 
Femando  ocupara  el  trono ,  de  que  ya  podía  decirse 
que  era  dueño,  si  no  en  las  condiciones  en  que  preten- 
dían entregárselo  la  Regencia  y  las  Cortes,  con  las  que 
le  invitaban  los  pueblos  que  le  hablan  recibido  en  sus 
manifestaciones  de  un  entusiasmo  verdaderamente  de- 
lirante. El  consejo  que  allí  se  celebró  entre  los  recién 
llegados  de  Valencia  y  Palafóx,  los  duques  de  Frías, 
Osuna  y  San  Carlos,  está  magistralmente  descrito  por 
el  conde  de  Toreno,  cuya  relación  transmithnos  como 
de  político  tan  sagaz  y  acreditado  dentro  de  las  ideas 
liberales  que,  con  más  ó  menos  calor,  profesó  siempre. 

fEl  15,  dice,  llegaron  Femando  y  su  hermano  el 
infante  á  Segorbe,  y  multiplicáronse  allí  las  marañas 
y  enredos,  arreciando  el  temporal  declarado  contra  las 
Coii;es.  Juntóse  en  aquella  ciudad  con  sus  sobrinos  el 
Infante  D.  Antonio,  viniendo  de  Valencia,  en  donde 
habla  entrado  el  17  (el  7)  acompañado  de  D.  Pedro 
Macanaz.  Acudieron  también  á  Segorbe  el  duque  del 
Infantado  y  D.  Pedro  Gómez  Labrador,  procedentes 
de  Madrid;  quienes  en  unión  con  D.  José  de  Palafox  y 


te  en  la  carta  que  el  4  de  marzo  de  1818  dirigió  á  su  hijo,  están 
expuestos  lob  sucesos  del  viaje  de  Fernando  Vn  y  explicada 
la  causa  de  la  separación  del  ilustre  General  del  mando  en 
jefe  del  primer  Ejército,  á  que  acabamos  de  aludir. 
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los  duques  de  Frías,  Osuna  y  San  Carlos  celebraron  la 
noche  del  misino  15  nuevo  consejo,  siempre  sobre  el 
consabido  asunto  de  si  juraría  ó  no  el  Rey  la  constitu- 
ción. No  asistió  D.  Juan  Escoiquiz,  que  se  había  ade- 
lantado á  Valencia  para  avistarse  con  sus  amigos,  y 
sondear  por  su  parte  el  terreno  y  los  ánimos.  Prolon- 
góse la  reunión  aquella  noche  hasta  tarde  y  ventilába- 
se ya  la  cuestión,  cuando  se  presentó  como  de  sorpresa 
el  Infante  D.  Carlos.  Frías  y  Palafox  reprodujeron  en 
la  junta  los  dictámenes  que  dieron  en  Daroca.  Tam- 
bién Osuna,  pero  más  flojamente,  influido,  según  se 
creía,  por  una  dama  de  quien  estaba  muy  apasionado, 
la  cual  muy  hosca  entonces  contra  los  liberales",  aman- 
só después  y  cayó  en  opinión  opuesta  y  muy  exagera- 
da. Dijo  el  duque  del  Infantado:  «Aquí  no  hay  más 
que  tres  caminos:  jurar,  no  jurar  ó  jurar  con  restriccio- 
nes. £n  cuanto  á  mí  no  participo  mucho  de  los  temo- 
res del  duque  de  Frías...»,  dando  á  entender  en  lo  de- 
más que  expresó,  aunque  no  á  las  claras,  que  se  ladea- 
ba á  la  última,  de  las  tres  indicaciones  hechas.  Se  limi- 
tó Macanaz  á  insinuar  que  tenía  ya  manifestado  su  pa- 
recer al  Rey,  lo  mismo  que  al  infante,  sin  determinar 
cuál  fuese.  Otro  tanto  repitió  San  Carlos,  perdiendo 
los  estribos  al  especificar  la  suya  D.  Pedro  Grómez  La- 
brador, quien  en  tono  alborotado  y  feroz  votó  «por  que 
de  ningún  modo  jurase  el  Rey  la  constitución,  siendo 
necesario  meter  en  un  puño  á  los  liberales...»,  con 
otras  palabras  harto  descompuestas,  y  como  de  hom- 
bre poco  cuerdo  y  muy  apasionado.  Disolvióse,  no  obs- 
tante, la  junta  actual  como  la  anterior  de  Daroca,  esto 
es,  sin  decidirse  nada  en  ella,  pero  sí  descubriéndose 
cuál  sería  la  resolución  final. 
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Esa,  la  resolución  magna,  la  que  iba  á  decidir  de 
los  destinos  de  nuestra  patria  por  varios  afios,  se  toma- 
ría días  después  en  Valencia  y,  hemos  de  decirlo  con 
toda  sinceridad,  más  que  por  prejuicios  y  propósito  fir- 
me en  el  Rey,  por  la  fuei*za  de  una  opinión  creada  en  * 
su  derredor  para  obcecarle,  primero,  halagando  sus  ins- 
tintos de  nacimiento  y  sus  rencores  de  educación,  y  en- 
tregarle,  luego,  á  los  que  con  ello  satisfarían  qub  más 
bastardas  ambiciones,  de  venganza  también  y  de  rai- 
nes intereses.  Más  que  otra  cosa  D.  Femando  se  hizo 
instrumento  de  un  partido,  muy  numeroso  es  verdad, 
puesto  que  después  de  cerca  de  un  siglo  brota  de  entre 
las  cien  derrotas  que  ha  sufrido;  de  un  partido,  que, 
valiéndose  de  las  torpezas  y  del  exceso  de  confianza  de 
sus  adversarios  políticos,  le  hizo  cercar  de  los  más  aca- 
lorados y  hasta  furiosos  de  sus  adeptos  que  logi*aron 
sorprender,  y  no  era  difícil,  su  ignorancia  de  cuanto  ins- 
piraba en  España  la  política  más  conveniente  en  tiem- 
pos tan  agitados  y  revueltos. 

Y  así  sucedió  al  llegar  á  Valencia  el  día  16.  Aquello  En  Valen- 
se  hizo  un  infierno  en  que  reunidos  los  hombres  políti- 
cos de  mayor  actividad  de  los  dos  partidos  militantes 
que  se  disputaban  el  gobierno  del  joven  rey,  que  creían 
significar  el  de  la  Nación,  pugnaban  con  todo  género 
de  artes  para  atraérselo  á  sus  ideas  é  intereses.  Ayuda- 
ba, sin  embargo,  á  los  enemigos  de  la  Libertad  uñ  ge- 
neral, D.  Francisco  Javier  de  Elío,  capitán  general  de 
aquel  distrito  militar  que,  enojado  con  las  Cortes  desde 
la  segunda  acción  de  Castalia,  enemigo  de  las  reformas 
que  habían  introducido  en  la  Constitución  del  Estado, 
y  con  disgustos  recientemente  tenidos  con  los  Regentes, 
se  esmeró  en  sus  desprecios  al  Presidente  Cardenal  Bor- 
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bón  y  en  sus  halagos  y  adulaciones  al  Rey,  cuyos  inten- 
tos no  dejarla  de  penetrar  al  recibirle  en  las  cercanías 
de  Valencia  adelantándose  á  darle  la  bienvenida  al 
frente  de  su  estado  inayor^  tanto  como  numeroso  y  bri- 
llante, apegado  á  las  ideas  de  su  general.  «En  efecto, 
dice  el  conde  de  Toreno,  al  aproximarse  S.  M.  le  salió 
al  encuentro  aquel  general,  y  pronunció  un  discurso  en 
el  que  no  sólo  vertió  amargas  quejas  en  nombre  de  los 
ejércitos,  sino  que  también  suplicó  al  Rey  empuñase  el 
bastón  de  general  que  llevaba  cuya  señal  de  mando  (de- 
cía Elío)  adquiriría  con  eso  valor  y  fortcHeea  nueva.  5 

Enardecido  sin  duda  con  eso,  mostróse  el  Ray  hosco 
y  furo  con  el  Cardenal,  su  tío,  que,  en  cumplimiento 
de  los  acuerdos  de  le  Regencia,  había  salido  de  Valen- 
cia á  saludarlo  en  Puzol.  No  era  el  ilustre  Prelado  bas- 
tante sabio  ni  enérgico  para  entenderse  ni  habérselas 
con  el  astuto  monarca,  alentado  en  aquellos  momentos 
con  las  manifestaciones  de  respeto,  de  adhesión  y  entu- 
siasmo que  le  prodigaba  la  multitud  que  le  rodeaba  y 
seguía.  Así  es  que,  aun  queriendo  hacer  un  alarde  de  su 
elevada  posición  como  Presidente  del  Gobierno  de  Es- 
paña mientras  el  Rey  no  ocupase  el  trono  en  las  condi- 
ciones que  le  impusieran  las  Cortes,  y  creyéndose  bas- 
tante fuerte  con  la  misión  que  había  recibido  para 
resistirse  á  besar  la  mano  que  le  adelantó  D.  Femando, 
hubo  al  fin  de  rendirse  á  los  gestos  imperativos  y  á  la 
voz  de  su  sobrino  para  que  cumpliese  con  aquel  antiguo 
y  majestuoso  ceremonial. 

Con  ese  recibimiento  y  con  el  juramento  pronuncia- 
do por  la  oficialidad  del  ejército,  que  fué  presentada  al 
Rey  la  tarde  de  su  llegada,  jurando  sostenerle  en  laple- 
nitud  de  sus  derechos,  coincidió  la  aparición  en  Valencia 
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de  D.  Bernardo  Mozo  de  Rosales  llevando  la  llamada 
Bepresentctción  de  los  Persas,  papel  tan  reprobable  por 
su  esencia  como  por  su  forma.  Pero  dirigido  á  ensalzar 
las  excelencias  de  la  monarquía  absoluta  emanada  de  > 
la  divinidad  y  única  razonable^  y  aun  contradiciéndose 
al  aconsejar  el  llamamiento  de  Cortes^  si  bien  con  el 
carácter  antiguo  de  las  de  Castilla^  su  objeto  principal 
era  el  de  condenar  la  celebración  y  la  conducta  de  aque- 
llas de  que  los  autores  de  aquel  escrito  formaban  parte. 
El  que  pudiéramos  llamar  Jefe  de  los  Perseis,  que  siem- 
pre figuró  á  la  cabeza  de  los  absolutistas  de  España  en 
sus  conciliábulos  ó  juntas  al  levantarse  en  armas,  com- 
pletó en  Valencia  la  fuerza  de  los  que  pedían  al  rey  el 
restablecimiento  de  aquellos  principios  ahuyentando  de 
la  corte  álos  pocos  que  junto  al  Cardenal,  presidente 
de  la  Regencia,  y  de  su  Secretario  Luyando,  quisieron 
en  un  principio  hacer  que  las  ideas  liberales  prevale- 
cieran en  el  ánimo  de  D.  Fernando.  (1) 

Mas,  si  impotentes  resultaron  en  Valencia  los  re-    En  M Adrid« 
presentantes  de  las  Cortes,  minoría  microscópica  en 
aquel  tropel  de  gentes  que  acudía  de  todas  partes  á 
adular  al  recién  Uberado  monarca,  nada  hicieron  los 


(1)  La  síntesis  de  las  opiniones  y  deseos  de  los  Persas  en  su 
Representación  se  haUa  expuesta  en  el  último  párrafo  del  es- 
crito en  que  se  dice:  «Estos  son,  Señor,  nuestros  deseos  y  las 
causas  que  los  han  impulsado.  Por  todo  se  penetrará  V.  M.  del 
estado  de  Espafia,  de  sus  sentimientos,  y  de  la  rectitud  que 
nos  conduce  á  este  justo  paso  de  sumisión  debido  á  vuestra  so- 
beranía. Si  lo  indefinido  de  los  votos  de  algunas  resoluciones 
del  Congreso,  han  podido  un  momento  hacer  dudar  á  V.  M.  de* 
esta  verdad,  le  suplicamos  tenga  por  única  voluntad  la  que 
acabamos  de  exponer  á  S.  R.  P.,  pues  con  su  soberano  apoyo, 
y  amor  á  la  justicia,  nos  hallará  V.  M.  siempre  constantes  en 
las  acertadas  resoluciones  con  que  aplique  el  remedio.  No  pu- 
diendo  dejar  de  cerrar  este  respetuoso  Manifiesto,  en  cuanto 
permita  el  ámbito  de  nuestra  representación  y  nuestros  votos 
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que  eu  Madrid  permanecían  creyéndose  con  prestigios 
y  fuerza  sobrados  para  sobreponerse  á  loe  consejos  y  á 
loe  procedimientos,  por  insidiosos  que  fueran,  de  sus 
adversarios.  Ni  lo  que  pudiera  pensar  D.  Femando, 
envuelto  todavía  como  antes  en  sus  enigmáticas  reser- 
vas; ni  los  manejos  de  los  que  más  inmediatamente  le 
servían,  sus  acompañantes  de  Valen^ay;  ni  los  de  los 
recién  llegados  que,  presintiendo  el  resultado  inevita- 
blemente próximo,  bullían  en  derredor  del  Rey  para 
precipitarlo  hacia  su  lado;  ni  los  alardes  de  Elío  al 
frente  de  sus  tropas  llevadas  de  su  espíritu  disciplina- 
rio ó  seducidas  con  la  presencia  de  su  tan  deseado  so- 
berano; ni  la  escisión  en  sus  mismas  filas  y  en  momen- 
tos tan  difíciles,  sacaron  á  los  diputados  .de  Madrid  del 
embelesamiento  optimista  en  que  estaban  ñ-ente  al  ne- 
gi*o  turbión  que  volaba  para  ahogarlos  desde  las  regio- 
nes de  Levante.  En  él,  con  efecto,  se  forjaba  el  rayo 
que  al  despertarlos  de  su  arrobamiento  vendría  á  su- 
mir la  España  toda  en  un  abismo  de  desastres  hasta 
entonces  desconocidos,  el  decreto  de  4  de  mayo  de  1814, 
destructor  de  la  máquina  política,  administrativa  v 
social,  formada  entre  el  estruendo  de  una  guerra  que 


particulares,  con  la  pretexta  de  que  se  estime  siempre  sin  va- 
lor esa  Constitución  de  Cádiz,  y  por  no  aprobada  por  V.  M.  ni 
por  las  provincias;  aunque  por  consideraciones  qué  acaso  in- 
fluyan en  el  piadoso  corazón  de  V.  M.  resuelva  en  el  día  jurar- 
la; porque  estimamos  las  leyes  fundamentales  que  contiene, 
de  incalculables  y  transcendentales  perjuicios,  que  piden  la 
previa  celebración  de  unas  Cortes  especiales  le^timamente 
congregadas,  en  libertad,  y  con  arreglo  en  todo  á  las  antiguas 
leyes.— Madrid  12  de  abril  de  1814.» 

Esa  representación,  al  imprimirse  en  1814,  llevaba 71  firmas. 
Fué  reimpresa  en  1820  en  la  Imprenta  de  Ibarra  (Madrid)  con 
una  Refutación,  apoyada  naturalmente  con  los  datos  y  razo- 
namientos que  debía  procurar  la  situación  de  Espafia  en  aquel 
año  después  del  reconocimiento  y  jura  del  código  constitucio- 
nal de  Cádiz  ñor  Femando  VII. 
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había  causado  la  admiración  del  mundo.  «Contentá- 
ronse, dice  un  historiador  de  gran  autoridad,  víctima 
de  tamaño  error,  con  escribir  nuevamente  al  Rey  dos 
cartas  que  no  merecieron  respuesta,  y  con  ir  dispo- 
niendo el  modo  de  recibirle  y  agasajarle  á  su  entrada 
en  Madrid  y  jura  en  el  salón  de  Cortes.  > 

|A  tal  punto  estaban  de  confiados  y  ciegos!  (1) 
¿Creerían  poner  de  su  parte  al  pueblo  de  Madrid 
celebrando  con  extraordinaria  pompa  el  Dos  de  Mayo, 
y  al  Rey  con  trasladar  las  sesiones  de  Cortes  á  edificio 
que,  engalanado  con  gran  lujo,  satisficiese  el  deseo 
que  pudiera  llevar  de  ostentación  para  presentarse  al 
cuerpo  que  ellos  suponían  haber  salvado  á  España  con 
sus  iniciativas  político-militares?  (2) 


(1)  Dice  el  Sr.  Príncipe:  «No  nos  permite  detenernos  á  co- 
mentar la  conducta  de  los  diputados  llamados  Persas,  la  admi- 
ración que  nos  causa  la  de  los  liberales,  á  los  cuales,  ni  los 
sucesos  de  Madrid  que  se  dejaban  ver  demasiado,  ni  las  noti- 
cias cada  Y6Z  más  sombrías  que  llegaban  de  Valencia,  fueron 
bastantes  á  sacar  de  la  fatal  creencia  deque  elRey  no  destruiría 
de  raí£  las  nuevas  reformas,  ni  á  hacerles  tomar  medida  alguna 
cApaz  de  conjurar  la  tempestad  que  ya  rugía  tan  de  cerca,  y 
lo  que  es  más,  ni  aun  á  cautelarlos  contra  asechanzas  perso- 
nales que  debían  temer,  si  no  desconocían  del  todo  el  corazón 
humano  y  la  historia  general  del  mundo.» 

(2)  No  por  razón  de  la  libertad  del  Rey,  sí  por  la  de  haber 
terminado  la  guerra  y  ofrecer  al  pueblo  de  Madrid  ese  home- 
naje de  su  elevado  patriotismo,  hicieron  las  Cortes  y  la  Regen- 
cia celebrar  la  función  del  Dos  de  Mayo  con  la  mayor  pompa. 
Se  buscaron  y  encontraron  en  la  cripta  de  la  arruinada  iglesia 
de  San  Martín  los  restos  de  Dabiz  y  Velarde,  y  depositados  en 
magníficas  cajas  fueron  conducidos  al  hoy  llamado  Campo  de 
la  Lealtad,  con  un  ceremonial  solemnísimo  que  anunció  deta- 
lladamente la  Gaceta  del  día  6.  En  ella  y  su  último  párrafo  se 
decía:  «El  gentío  inmenso  que  acudió  á  presenciar  la  solemni- 
dad de  este  día  en  el  Prado,  en  los  balcones  y  en  las  calles  de 
la  carrera;  la  pompa  y  el  lúgubre  aparato  de  esta  fiesta  nacio- 
nal; los  tiernos  y  elevados  sentimientos  que  excitaba  en  los 
concurrentes,  y  el  majestuoso  silencio  que  reinó  durante  este 
acto  religioso,  realzaron  sobremanera  la  función,  de  cuya 
magnificencia  sólo  podrá  tener  cabal  idea  quien  haya  logrado 
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O  bser va-  Ifo  corresponde  á  este  escrito  la  narración  minucio- 
sa de  aquella  jornada  en  que  Femando  Vil,  que  ha- 
bía firmado  en  Valencia  el  decreto  de  4  de  mayo,,  lo 
hizo  público  el  12,  un  día  antes  de  su  entrada  en  Ma- 
drid, donde  ya  se  llevaban  ejecutadas  disposiciones 
que,  en  vez  de  hacerla  triunfal  como  la  del  24  de  mar- 
zo de  1808,  la  ennegrecieron  con  los  atropellos  come- 
tidos los  días  anteriores  así  en  el  pueblo  como  con  los 
más  insigfies  y  beneméritos  representantes  de  todos  los 
de  España. 

Podrá  caber  disculpa  en  la  resolución  del  Rey  y 
aun  en  su  tan  célebre  decreto,  mezcla  de  sus  ideas  pro- 
rpil^  y  de  las  enunciadas  eñ  la  RepresBntación  de  los 
^fsas,  que  de  todo  hay  en  tan  desagraciado  documen- 
naento,  hecho  histórico  en  España;  pero  lo  que  nunca 
podrá  justificarse  es  el  modo  cobarde  con  que  se  dio  á 
conocer  haciéndolo  preceder  de  desmanes  y  violencias 
tan  impropios  de  las  circunstancias  de  una  restauración 
en  que  la  gloria  y  el  interés  nacional  parecían  haberse 
unido  para  aconsejar  la  prudencia,  la  conciliación  y  la 
generosidad  en  todo  y  para  todos. 

E3so,  así,  obedece  á  consideraciones  esencialmente 
políticas  que  tendrán  su  lugar  en  la  Historia  del  rei- 
nado de  Fernando  VII,  no  en  la  militar  de  la  Guerra 


la  dicha  de  ver  las  urnas  de  Daoiz  y  Velarde  Uevadas  en 
triunfo.» 

Por  decreto  de  14  de  abril  habían  dispuesto  las  Cortes :=:«£1 
día  Dos  DE  Mayo  será  perpetuamente  de  luto  riguroso  en  toda 
la  monarquía  española.» 

£n  un  folleto  titulado  El  Luto  dbl  Dos  db  Mayo  y  que  se 
publicó  el  afio  de  18S4  en  la  Imprenta  del  Depósito  de  la  Gue- 
rra, dimos  cuenta  de  tan  notable  ceremonia  debida  en  gran 
parte  al  general  Loygorri  á  cuyo  hijo,  duque  de  Vista-Hermo- 
Ma^  fué  dedicado  nuestro  escrito. 
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de  la  Independencia,  de  la  que  todavía  nos  falta  xiarrar 
una  parte  considerable,  precisamente  la  que  puede  de- 
cirse formó  el  coronamiento  de  aquella  lucha  extraor- 
dinaria que  sin  exageración  debe  pasar  por  haber  sido 
la  causa,  principal  en  su  fondo,  de  la  ruina  del  Lriperio 
Napoleónico.  * 

Ant^,  sin  embargo,  de  comprometemos  en  la  tp- 
davía  larga  y  difícil  tarea  de  describir  la  campaña 
liltüna,  la  de  la  invasión  de  las  tropas  aliadas  en  Fran- 
cia, de  condiciones  tan  excepcionales  en  todos  concep- 
tos como  veremos  luego,  necesitamos  terminar  la  que, 
aun  en  la  situación  anormal  en  que  se  hallaba  en  Ca- 
taluña el  Mariscal  Suchet  reducido  á  la  defensa  de  la 
frontera  y  viendo  cómo  la  cruzaba  el  Rey  de  España, 
signo  el  raes  elocuente  de  la  inminencia  de  la  paz,  pa- 
recía subsistir  más  ó  menos  activa  en  aquella  región 
española  t*epresentando  la  ocupación  odiosa  de  sus  más 
importantes  localidades,  la  de  la  capital,  sobre  todo, 
de  aquel  Principado,  florón  de  los  más  brillantes  de  la 
monarquía  española. 

Ya  expusimos  la  situación  de  los  que  aún  mante-    Acción  de 
nían  en  Valencia  y  Cataluña  la  autoridad  imperial ^^^  última 
francesa,  y  los  esfuerzos  desplegados  por  la  guarnición  en  Catalnfia. 
de  Tortosa  para,  uniéndose  á  la  de  Barcelona,  abrirse 
ambas  paso  hasta  Gerona  y  Figueras,  donde  el  Maris- 
cal  Suchet  formaría  con  ellas  un  cuerpo  de  ejército  ca- 
pazdetomarde  nuevo  la  actitud  ofensiva  que  los  reveses 
sufridos,  los  destacamentos  hechos  á  Lyon  y  la  vigi-  , 
lancia  que  se  le  había  impuesto  de  las  operaciones  que 
se  andaban  ejecutando  en  los  Pirineos  Occidentales  le 
habían  hecho  abandonar.  Pero  si  el  general  Roberto 
batido  en  cuantas  saUdas  ejecutó  con  el  intento  de 
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evadirse  del  circuito  de  hiervo  en  que  lo  tenía  encerra- 
do nuestro  2.**  Ejército,  hubo,  por  fin,  de  resignarse  á 
esperar  su  salvación  de  las  operaciones  á  que  las  vicisi- 
tudes de  la  guerra  en  Francia  pudieran  convidar  á  su 
general  en  jefe,  su  colega  el  general  Habert,  estableci- 
do en  Barcelona  y  con  fuerzas  tan  numerosas  como  las 
con  que  hemos  dicho  había  recibido  la  misión  de  ha- 
cer dé  aquella  plaza,  la  más  importante  del  Principa- 
do, punto  de  apoyo  de  todas  las  demás  todavía  some- 
tida? y  de  reunión  de  sus  presidios  al  abandonarlas,  el 
general  Habert,  á  pesar,  también,  de  las  instrucciones 
que  tenía  para  mantenerse  en  una  actividad  meramen- 
te pasiva,  no  piído  soportar  el  espectáculo  del  paso  del 
rey  Fernando  al  pie  de  sus  murallas,  el  de  la  revista, 
sobre  todo,  del  ejército  español  en  que  tanto  brillaban 
las  tropas  catalanas  que  de  tanto  tiempo  atrás  le  tenían 
cercado..  Y  cumplido  el  mandato  de  Suchet  para  no 
poner  estorbo  alguno  al  paso  del  Rey  de  España,  que, 
según  las  disposiciones  de  Napoleón,  esperaba  guardar 
en  rehenes;  pero  irritado  del  alarde  grandioso  de  sus 
sitiadores,  se  propuso  vengarlo  de  tal  modo  que  hiciera 
creer  á  amigos  y  enemigos  que,  no  poi*  flaqueza,  sino 
por  disciplina  y  generosidad  lo  había  consentido.  (1) 

El  16,  pues,  de  abril,  pocos  días  después  de  haber 
presenciado  el,  en  su  concepto,  bochornoso  espectáculo 
del  transido  del  Itey  á  su  vista  y  sin  haberlo  interrum- 
pido con  el  fuego  de  sus  cañones,  hizo  salir  de  Baroeló- 


(1)  Al  Infante  D.  Antonio,  que  se  había  quedado  en  Mátá- 
tó  á  causa  de  una  ligera  indisposición,  le  prohibió  Habert  pa- 
sar por  junto  á  Barcelona,  obligándole  á  tomar  la  vuelta  de 
San  Cugat  del  Valles  para,  á  espaldas  de  las  montañas  quero- 
deán  á  la  capital,  dirigirse  á  Reus,  de  donde,  no  curado  del 
todo,  se  encaminaría  por  la  costa  á  Valencia. 
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na  la  mayor  parte  de  la  guarnición,  sobre  6.000  infan- 
tes, unos  10  caballos  (¿No  serían  más?)  y  varias  piezas  de 
artillería,  resuelto  á,  con  un  rudo  escarmiento,  demos- 
trar á  los  españoles  y  aliados  del  bloqueo  cuáles  habían 
sido  los  motivos  de  su  anterior  pasividad  (1).  La  acción 
fué  muy  reñida,  iniciada  con  extraordinaria  energía  al 
salir  por  la  puerta  de  San  Antonio  las  compañías  de 
preferencia  que  formaban  la  vanguardia.  Fuera  sorpre- 
sa, y  es  natural  después  de  las  manifestaciones  pacíficas 
de  los  días  anteriores;  fuese  imposición  ante  salida  tan 
an'ebatada;  fues^  por  fin,  cálculo  táctico,  extraño  por  lo 
inesperado  del  ataque  de  los  franceses,  la  división  ma- 
Uorquina  á  las  órdenes  del  brigadier  marqués  de  Vivot, 
primera  fuerza  que  se  les  opuso,  retrocedió  hacia  la  er- 
mita de  San  Gervasio  que  también  les  cedió  después  de 
una  viva  refriega,  figurada  ó  no  como  el  primer  retro- 
ceso de  nuestros  baleares.  Pero  allí  cesó  el  avance  de  <lo& 
imperiales;  porque  generalizado  el  combate  por  todo  el 
llano,  abocándose  las  tropas  españolas  del  bloqueo  á  las 
avenidas  de  la  plaza  y  avanzando  las  que  tenía  Sarsfield 
en  San  Andrés,  su  cuartel  general,  comprendieron  Iqs 
salientes  lo  peligrosa  que  era  la  situación  á  que  impru- 
dentemente se  habían  adelantado.  Aun  cuando  Habert 
tomó  la  precaución  de  dirigir  contra  Manso,  cuya  bri- 
gada servía  á  Sarsfield  de  vanguardia,  un  destacamento 
que  paralizase  su  acción  en  favor  de  Vivot,  pronto  oom: 
prendió  nuestro  experto  catalán  el  objeto  de  la  fuerza 
francesa  que  parecía  amenazarle  y,  arrollándola  fácil- 


(1)  Hay  quien  cree  que  la  salida  de  Habert  había  también 
obedecido  á  la  marcha  de  las  tropas  de  Clinton  al  interior,  dis- 
pnesta,  con  efecto,  por  Wellington  el  4  de  marzo  para  qne  la 
parte  principal  fuera  á  incorporái-sele  en  el  Adour,  y  el  resto 
se  dirigiera  á  Italia  y  Gibraltar. 
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mente^  se  paso  oon  toda  la  suya  sobre  la  retaguardia  de 
1q6  conquistadores  de  San  Gervasio,  c Desde  este  instan- 
te, decía  Sarsfíeld  en  su  parte,  todo  resultó  favorable. 
El  enemigo  én  completo  desorden  fué  cargado,  y  la 
parte  de  sus  tropas  que  hubo  más  avanzada  quedó  muer- 
ta ó  prisionera.  En  esta  carga  tuve  ocasión  de  ver  la 
conducta  distinguida  de  la  oñcialidad  y  tropa  del  bata- 
llón de  cazadores  de  Cataluña,  el  que  tuvo  la  mayor 
parte  en  las  ventajas  que  resultaron.  Es  también  muy 
digno  de  la  consideración  de  V.  E.  el  batallón  de  caza- 
dores de  Mallorca,  al  mando  de  su  coronel  Campbell, 
igualmente  que  las  compañías  ligeras  de  la  división 
mallorquina  que  le  sostuvieron  en  desalojar  y  perse- 
guir al  enemigo  hasta  la  plaza.  Los  húsares  de  Catalu- 
ña, al  mando  del  coi*onel  D.  Ramón  Fussa  (Foxá),  han 
correspondido  al  crédito  y  concepto  que  siempre  los  ha 
distinguido;  y  no  puedo  menos  de  confesar  que  el  cre- 
cido número  de  cadáveres  que  cubrían  el  campo  de  ba- 
talla fué  debido  en  gran  parte  al  denuedo  con  que  cargó 
un  destacamento  de  aquel  cuerpo  sobre  los  últimos  de 
la  infantería  enemiga.» 

Manso  había,  efectivamente  avanzado  desde  San 
Andirés  por  caminos  ocultos  hasta  unas  torres,  desde 
las  que  salió  al  encuentro  de  los  franceses  que  descen- 
dían de  la  ermita  empujados  por  el  batallón  de  Palma 
en  su  reacción  contra  ellos;  y  en  Gracia,  donde  se  ha- 
bían detenido  los  enemigos  para  robar  cuanto  hallaran, 
la  lucha  á  fuego  y  bayoneta  tomó  un  carácter  y  pro- 
porciones aterradores.  <E1  campo,  dice  á  su  vez  un 
historiador  catalán,  quedó  en  un  instante  atestado  de 
cadáveres.  Replegóse  bajo  los  muros,  perseguida  por 
los  nuestros,  la  fuerza  enemiga  que  había  ido  retirán- 
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dose  de  todos  los  puntos^  habiendo  experimentado  la 
pérdida  de  más  de  1 .  200  muertos  y  heridos,  con  algu- 
nos prisioneros  é  infinidad  de  fusiles.  Nosotros  tuvimos, 
sin  embargo,  de  2  á  300  hombres  fuera  de  combate.  >  (1) 

Y  añade  el  Sr.  Blanch:  «Desde  aquel  día  ya  no  pen- 
só Habert  más  que  en  la  defensa  de  las  murallas  que 
le  habían  sido  confiadas,  despreciando  las  voces  de  ha- 
berse ratificado  la  paz  por  Luis  XVIII  de  Francia.  * 

Esta  acción  de  las  afueras  de  Barcelona  es  la  últi- 
ma de  la  guerra  de  la  independencia  en  las  provincias 
orientales  de  España;  retirándose  el  mariscal  Suchet  á 
Francia,  como  veremos  luego,  con  todas  las  tropas  que 
le  restaban  para  unirse  al  duque  de  Dahnacia  y  tomar 
el  mando  de  cuantas,  con  las  de  su  ejército  de  Aragón 
y  Cataluña,  y  con  las  del  de  España,  vencido  en  Tou- 
louse,  formaron  el  del  Mediodía,  último  que,  derroca- 
do el  Lnperio  Napoleónico,  quedó  en  observación  de 
las  fronteras  de  España  é  Italia. 


(1)  No  68  extraño  que  los  escritores  franceses  hayan  ocul- 
tado esa  derrota  que  tuvo  lugar,  cuando  puede  decirse  que  es- 
taba hecha  la  paz  según  los  preliminares  que  se  verá  después 
se  celebraron  en  Francia  entre  Lord  Wellington^  Soult  y  6u> 
chet. 
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APÉNDICES 


NÚMERO  1 

SsTAoo  de  la  fuerza  efectiva  y  disponible  de  loa  cuerpos  delal.*  dMeián  del 
4J^  qfércUOf  que  concurrieron  á  la  aeción  de  las  inmediaciones  de  Vitoria  en 
21  de  junio  de  1813 . 


DIVISIÓN 


CÜIBFOB 

de  que  fe  componía 


1.'  Brigada, 


León... 
iünlón.. 
ígión. 


2.*  Brigada. 

lüoile 

ritorla 

^2.*  de  Jaén..... \ , 

Artllleria,  xma  compañía 

á  caballo 


SONA  TOTIL. 


DISPONIBLES 


•  o 


80 

do 
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84 
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1.064 

650 


710 
666 
490 


86 


4.879 
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BAJAS 


9 

11 
9 


62 


154 
186 
190 


869 
185 
284 

18 


1276 


p 


miu  mu 


2.2» 
•  o 


86 
40 
81 


48 

86 
86 


224 


í. 


♦O 


878 

M99 

810 


1.060 
841 
724 

101 


5.655 


O 


PláMO  mayor. 

Comandante  general  de  división ....    El  Brigadier  D.  Pablo  Morillo. 
Ayudante  2.*  de  E.  M El  Capitán  D.  Manuel  Bausa. 
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Estado  de  la  organización  yfuwza  efectiva  y  disponible  del  ejército  de  reserva 

de' Galicia  en  junio  de  1813, 


DIYItlOHBB 

y  «US 
comandantes 


l.«  DivUián, 

El  Mariscal  de 
campo  D.  An- 
tonio María 
Rojas 


CUBBPOS 

de  que  se  componían 


DISPONIBLE 


Total  6  batalloxkb. 


al 

"2. 


\lnJa¡nt€Ha,  —  Toro,  1  bat. 
—Aragón,  1  bat.— Mon-v  -«o 
doñedo,  1  bat.— Total/  *^^ 
8  batallones 


2.»  DMsién,    \inSamUTÍa,  —  Zaragoia ,  1 
£1  coronel  don  I    batallón.—- Lugo,  1  bat.f  ««q 
Salvador  Bs-(    — Betanaos,  Ibat— To-' 
eandón /    tal,  8  batallones 


266 


o 


1.176 


515 


1.721 


c 

I— • 
e 

w 
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•o 


8 


18 


o 
•o 

9» 


264 


168 


432 


SB 


FliE£U  TOTU 


V  SB 

:  a 
I 


181 


188 


269 


o 


1.440 


c 


7181 


2.15S 


PtofMi  mayor  del  ejército. 

General  en  Jefe  interino El  Mariscal  de  campo  D.  José  María  Santoclldes. 

Destinado  al  ejézoito El  Mariscal  de  campo  D.  Antonio  María  Peón. 

Comandante  general  de  Ingenieros. .  £1  Brigadier  D.  Carlos  Lemaur. 

ídem  de  Artillería El  Brigadier  D.  Juan  MonArrls.  ^ 

Jefe  de  E.  M El  Mariscal  de  campo  D.  Luis  Alejandro  Baseeconrt. 


a  de  la  orgemisaciÓn  y  fuerza  efectiva  y  disponible  del  4."  ^éráto  en  l.° 
de  julio  de  1813. 


DISPONIBLB 

BAJAS 

mim  TOHt 

DITItlOKU 

:  ? 

3 

f 

1 

1 

II 

:  ? 

1 

£1  Brlg/D.  Pa- 
blo Morillo... 

Iníonin-ía-León,  1  bat 
-DnlOQ,  1   bal.-Le- 
gl«r.,  1  bat-Ball4D,  1 
bal.-Vllorfa,  1  bat.- 
a,"  de  Jaén,  l  bat-To- 

IM 

..» 

. 

..« 

aia 

■>  .  nf^.iM,     i     OH""lla«  Sapuñolas,  1 

■>!    ..  ^       1  a    J    bat.— Tlradotea  de  C»« 

loampana...!     p,inue»a,.l  bat.-Tütftl, 

™ 

a.  167 

' 

6T6 

»      . 

' In/anUria.— Toledo,  lb«- 
¡t.    iMvmon.    i     León,  Ibat-l.'de  Ai- 

S?S?^«/.^    1  bit.-Rivero,  1  Ij.l.- 
rtML0>adft..f    Oviedo,  Ibat—Total,  7 

2» 

5.i>«a 

M 

2.488 

su 

Jn/anííTÍa.-Z.''  de  Aatn- 
1  .  r>í.írf,w,           fl'"'  1  bal.-Guad»l*]a- 
"■   '^*""™           r»,l  bat-ConiHtuMOn 

S^ÍSÍi-nri    l«"tarios  Me  Aiturla,,  1 

aro  uaiceua.i    i,ii,_ mmisgo,  l  bal.— 

\    Tütal,6baW110Dei..... 

236 

4.908 

3.06a 

2M 

1  bal.-L»tedo,  1  bal - 

El    Brig.'  don      Tirad  Ore.  d  B  rantabrl». 

Joan    Diai|     1  bat.-Total,  S  bala- 

124 

,.,„ 

,. 

,» 

no 

Caballeria .  —  Algaire .  * 

!.■  Wi-Wdn  de 

CabaUería. 

El  Marlical  de 
campo,  Con- 

dronaa— Granaderoa  de 
Oalleia -ídem  de  can- 
tabria ^  Caiadore.  de 
Calida. -HAures  de  la 
Rlüja.— ídem  de  Casti- 
lla—1.»  de  Lanceroí  de 
Caatlllft,  *  aiCuad.'-2,' 
ídem,  1  escuad.'-To- 

!« 

S.6M 

3.175 

86 

T7Í 

4!6 

Wú 

i.no 

B.MO 
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'  DIYT8T0NKB 
7  SUS 

comandantes 


ODEBPOS 

de  que  se  componían 


Cuerpos  sueltos 
sin  división, 
envariospun 
tos  distintos . 


Infantería.  — S.*  compa- 
ñía del  b.^  bat.  de  za- 
padores.—Depósito  de 
instrucción.  —  Cazado- 
res extranjeros,  1  bat. 
— Tuy,  1  bat.— Colegio 
de  Cadetes  en  Oli  venza. 
—Compañía  de  Guias 
—6.^  bat.  de  zapadores. 

Vaballeria.r-' Legión  ex- 
tremeña, 2  escuad.*— 
Total,  8  bat.»  y  2  es- 
cuadrones 


■  ••     ••••••••• 


ArtiUeria 


Guarniciones! 
dependientes 
del  ejército.— j 
Badajoz:  Ma- 
riscal de  cam- 
po D.  Qrego-] 
'fio  Rodri 
gnez.  —  Ciu-I 
dad -Rodrigo:] 
Brig.'  D.  iBl- 

,    dro  del  Saso  ^ 


DISPONIBLE 


."o 


ArHlleria.'-En  las  divi-, 
sione».— Parque  gene-] 
ral  y  otros  destinos ..... 

« 

Jn/ontma.— Madrid,  1\ 
bat.-TruJlUo,  1  bat.-i 
Plasencia.  1  bat.— To-I 
tal,  8  bat.'  en  Badajoz.r 
—Cazadores  de  Casti-V 
Ha,  1  bat  — Hibernla,  1/ 
bat.— Total,  2  bat 
Ciudad-Rodrigo 
tal  en  ambas  plazas,  5 
batallones..... 

1 


347 


58 


srnla,  1/  *** 
)at.*  enl 
>.  — To-\ 


2.868 


1.103 


8.197 


cr 


50 


BAJAS 


as» 
p  ■ 

^9. 


6 


h3 

O 

•d 


471 


168 


585 


cr 

i 


miumu 


2,0» 
•   o 


148 


55 


201 


o 
•d 


n 

p 


2.829        »1 


1.266 


8.782 


APÉNDIGS8 


.47-9 


Resumen  general 


» 

t 

6 
5 
7 
6 
8 
> 

8 

B 

6 
8S 

§ 

3 
1 

. 
• 

» 
• 
> 
» 
» 

16 
2 

a 
> 

IS 

DISPONIBLE 

BAJAS 

raiRU  TOTAL 

■    • 

DIVISIONES 

2*^ 
;  o 
:  » 

189 
175 
298 
285 
124 
284 
147 
53 

196 
1700 

1-3 

3 

O 

P 
O* 

p 
o 

es 

• 
• 

> 
» 

■ 

8175 
50 

a 
» 

3225 

2.a» 

P  OD 

i  g 

.       1 

24 

7 
46 
29 
16 
86 

1 

2 

6 
167 

3 
tí 
p 

1484 
676 
•2468 
2053 
745 
776 
471 
168 

585 
9416 

2 

o* 

s 

• 
« 
• 

• 

• 
• 

425 

» 
• 

B 

425 

218 
182 
844 
264 
140 
820 
148 
55 

201 
1867 

o 
•o 

? 

& 

S 

• 

1  .*  división 

8856 
8167 
55C0 
4908 
2284 
8684 
2858 
1108 

8197 

5840 
8843 
8028 
6961 
8029 
4410 
2829 
1266 

8782 

» 

2.»  Ídem 

a 

3.»  Ídem 

» 

4."  Ídem 

• 

5.*  Ídem 

» 

1.*  Ídem  de  CabalU-ria 

8600 

CueriKM  sin  división 

50 

Artilleria 

» 

Guarniciones  dependientes  del 
ejército , 

a 

Total  OBMSBÁL 

80067 

89488 

3650 

Nota.— No  se  incluye  en  este  estado  la  8.'  división  por  no  haber  dado  conocimiento 
alguno  á  estado  mayor. 


PUma  mayor. 

General  en  Jefe El  Ezcmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Castaños. 

Jefe  de  E.  M El  Mariscal  de  Campo  D.  Pedro  Agustín  Girón. 

Comandante  general  de  Artillería El  Mariscal  de  Campo  D.  José  García  Paredes. 

ídem  de  Ingenieros El  Brigadier  D.  Ramón  Lopes. 

ídem  de  Caballería El  Mariscal  de  Campo,  Conde  de  Belveder. 
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FuKBZÁ  del  ejército  anglo-porUtgués  en  Viiaria.  (Extracto  del  estado  de  si- 
tuación del  19  4e  junio  (por  la  mañana),  1818). 


Caballería  Inglesa 

—         portuguesa. 


Preientei 

7.791 
1.452 


Total  de  Oabalkria, 


DeitaeadOB 

851 
225 


Presentes 


9.24S 


Destacada 


1.076 


Inflftnteiia  inglesa 88.658 

—         portuguesa 28.905 


1.771 
1.088 


Total  de  Ivfankria, 57.588 

Sablee  y  bayanetae 66.806 

lUsta  de  kt  tf.*  divieián  deetaeada  en  Medina  de  Pomar. .       6.820 


Sablee  y  bayaneUu 60.486 


2.80» 
3.865 


8.88¿ 


Iníknterla . 


Caballería. 


'Españoles  auxiliares. . . . ; 

I  División  de  Morillo,  aproximadamente 

—  de  Girón 

—  de  Carlos  de  Bspá  ña. 

—  de  Longa 

iPenne  Vlllemur 

(Julián  Sánchez 


8.000 

12.000 

8.000 

S.OOO 

1.000 
1.000 


88.486 


Número  de  cañones  angkhportugneses  en  la  batalla  de  Vitoria. 

Coronel  Dlokson,  comandante. 

Artilleria  inglesa  á  cabaUo 91  45 

-  6  80 

—  5|pulg.'         15obuses 


Total 90 


^o  se  consigna  el  número  de  las  piesas  de  artillería  española. 
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Parte  que  pasa  él  Capitán  Bloye,  Comandante  de  Castro^  al  Comodoro  de  laca- 
cuadra  de  8.  M.  É,j  Sir  Jorge  Oolliery  á  bordfl  del  bergantín  Lira,  sobre  las 
aguas  de  Bermeo,  18  de  mayo  de  1613, 

Se^ob: 

En  mi  carta  del  4  del  corriente  os  informé  de  mi  llegada  á  Castro  en 
compañía  de  los  dos  bergantines  de  S.  M.  B.  el  Royalistt  j  Sparrow;  y  que 
el  enemigo  después  de  haber  sido  rechazado  tres  veces  de  las  murallas  de 
Castro  lo  habia  emprendido  desde  el  26  de  abril  con  fuerzas  superiores,  y 
de  las  precauciones  tomadas  por  el  batallón  para  defenderle.  Ahora  tengo 
el  honor  de  comunicaros  nuestras  operaciones  siguientes: 

En  el  dia  6  y  6  no  acaeció  ningún  movimiento  particular.  El  enemigo 
era  en  tan  gran- número  á  los  alrededores  de  la  ciudad,  que  la  guarnición  no 
se  atrevió  á  hacer  otra  salida  desde  el  4.  Vimos  al  enemigo  cortar  madera 
en  los  bosques. 

En  el  7,  que  se  estaba  haciendo  una  batería  hacia  el  poniente  de  la 
ciudad.  Se  desembarcó  un  cañón  de  á  24  del  Sparrow  en  una  pequeña  isla 
enteramente  descubierta,  y  se  hizo  una  batería  que  á  puro  trabajo  casi  se 
puso  servible  para  la  mañana  siguiente  cuando  el  enemigo  comenzó  á  hacer 
fuego  con  dos  cañones  de  á  12  contra  ella,  y  á  la  que  fué  muy  bizarramente 
correspondida  desde  el  castillo,  y  conio  á  las  tres  Me  la  tarde  por  nuestro 
cañón  de  á  24,  con  tal  efecto  que  se  les  inutilizó  una  de  sus  troneras.  El 
enemigo  se  descubrió  también  construyendo  una  grande  batería  hacia  el 
medio  dia  de  la  ciudad  á  cien  varas  de  la  muralla  bajo  cubierta  de  una  gran 
casa,  y  contra  la  cual  los  cañones  del  castillo  no  podian  operar.  Una  grande 
culebrina  de  á  12  se  montó  encima  del  castillo  con  el  socorro  de  nuestra 
gente,  pero  por  desgracia  reventó  á  pocos  tiros. 

Todas  las  noches  se  mantenía  un  fuego  muy  activo  por  ambos  lados, 
y  se  hacían  todos  los  posibles  para  impedir  los  trabajos.  El  espíritu  más  de- 
terminado de  resistencia  animaba  el  Gobernador  D.  Pedro  Pablo  Alvarez, 
y  á  cada  oñcial  y  soldado  bajo  su  mando,  y  el  enemigo  habia  recibido  prue- 
bas convincentes  de  su  perseverancia  y  valor  en  los  dos  sitios  precedentes. 
Veíamos  tropas  acercarse  por  todos  lados,  y  tuvimos  noticia  que  además 
fie  la  artillería  que  habian  recibido  ya  de  Santoña  tenían  también  seis  ca- 
ñones embarcados  de  Portugalete,  por  lo  que  tomé  todas  las  precauciones 
para  impedir  su  conducion  por  mar  embiando  al  mismo  tiempo  el  SpaiTOw 
á  aquel  punto,  y  al  otro  el  Koyalistt  con  la  orden  de  tener  el  mayor  cuidado 
y  vigilancia  con  los  botes  de  noche. 

En  el  dia  1 0  el  enemigo  empezó  á  arrojar  granadas  de  dos  baterías,  que 
tenia  construidas  hacia  el  saliente  de  la  ciudad  con  grande  efecto;  estaban 
también  empleados  con  grande  ahinco  en  levantar  otras  dos  baterías  la  una 
hacia  el  medio  dia  de  la  ciudad  y  la  otra  para  flanquear  nuestras  obras  en 
ta  isla.  También  enviaron  un  gran  número  de  tropas  con  destreza  detras  de 
las  peñas  para  incomodar  á  nuestra  gente,  pero  fueron  luego  rechazados 
por  el  fuego  de  un  cañón  de  á  4  de  la  isla,  y  dos  compañías  de  tropas  espa- 
ñolas. Otra  batería  para  un  cañón  de  á  24  se  empezó  á  hacer  en  la  isla,  la 
que  flanqueaba  la  principal  batería  del  enemigo,  y  los  cañones  montados  y 
prontos  para  hacer  fuego  al  amanecer  del  11.  El  enemigo  al  mismo  tiempo 
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rompió  un  fuego  vivísimo  de  su  principal  batería  con  tal  efecto,  qae  uo 
obstante  la  viva  correspondencia  que  tenia  desde  el  castillo  por  una  carro- 
nada  de  ¿  18  y  6  cañones  de  á  24  las  tropas  de  la  muralla  y  nuestra  bate- 
ría de  la  isla,  tenian  hecha  una  brecha  antes  de  la  tarde  para  admitir  40 
hombres  de  frente,  y  se  acercaban  hacia  la  ciudad  un  crecido  número,  y 
como  nuestra  posición  en  la  isla  no  estaba  segura  en  caso  que  asaltasen  la 
ciudad,  mandé  al  capitán  Taylot  del  Sparrow,  quien  se  habia  encargado  del 
manejo  de  ella  reembarcar  los  cañones  y  hombres,  y  traté  con  el  Goberna- 
dor del  modo  de  embarcar  la  guarnición  después  de  haber  destruido  los 
cañones  y  volado  el  castillo.  £1  enemigo  habiendo  destruido  completa- 
mente las  murallas  volvió  sus  cañones  hacia  la  ciudad  y  castillo,  arrojando 
granadas  y  bombas  incesantemente  al  puente  que  comunicaba  el  castillo 
con  el  sitio  del  embarque,  procurando  cortar  de  este  modo  la  i-etirada  á  la 
guarnición.  Como  á  las  nueve  poco  mas  ó  menos  como  10.000  hombres  se 
aiTOJaron  sobre  la  ciudad  no  solamente  por  las  brechas  sino  con  escalas. 
Fueron  muy  gallardamente  resistidos  por  la  guarnición,  la  que  disputó  la 
ciudad  casa  por  casa,  hasta  que  se  inundó  de  número  de  gente,  y  les  obligó 
á  retirarse  al  castillo. 

Los  botes  de  los  bergantines  y  las  lanchas  acudieron  con  prontitud  á 
recibirles,  y  fueron  embarcados  por  compañías  bajo  de  un  fuego  tremendo 
de  fusilería,  y  se  distribuyeron  á  los  tres  bergantines  y  á  la  goleta  Alphea 
excepto  dos  compañías  que  quedaron  en  el  castillo  hasta  que  se  destruye- 
sen los  cañones.  El  enemigo  abanzó  al  castillo,  pero  fueron  resistidos  hasta 
que  todos  los  cañones  se  arrojaron  á  la  mar,  pero  ellos  por  desgracia  gana- 
ron la  muralla  interior  ahtes  que  se  prendiese  fuego  á  los  combustibles  pa- 
ra volar  el  castillo,  por  cuyo  motivo  aquella  parte  de  mis  deseos  pó  me  frus- 
tró. Tengo  no  obstante  el  gusto  de  decir  que  todo  soldado  se  embarcó,  y 
muchos  que  estaban  á  los  últimos  instantes.  La  ciudad  se  prendió  fuego  en 
muchos  puntos^  y  debo  pensar  que  ha  sido  enteramente  destruida.  Asi 
que  todo  estuvo  embarcado,  el  batallón  nos  siguió  á  Bermeo  donde  se  des- 
embarcaron las  tropas  ayer  por  la  mañana.  Tengo  la  mayor  satisfacción  en 
comunicaros  los  enteros  é  infatigables  esfuerzos  de  todo  oficial  y  soldado. 
Los  capitanes  Bremet  y  Taylot  contribuyeron  por  su  consejo  en  todo  lo  po- 
sible para  la  defensa  de  la  ciudad  y  de  la  garnicion.  A  la  verdad  una  idea 
universal  de  la  mayor  admiración  parecía  animar  á  cada  uno  á  contribuir 
hasta  los  últimos  en  salvar  las  vidas  de  hombres  tan  valientes.  £1  enemi- 
go parecía  que  estaba  determinado  á  pasar  á  todo  el  mundo  á  cuchillo,  nin- 
gunas treguas  se  ofrecieron,  y  asi  que  la  brecha  estaba  bastante  abier- 
ta abánzaron  al  asal!o  pasando  á  todo  el  mundo  á  la  bayoneta  sin  distin- 
ción. No  debo  tampo<:o  de  omitir  mi  propio  tríbuto  de  aplauso  en  el  modo 
con  que  el  Gobernador  D.  Pedro  Pablo  Alvarez,  y  cada  oficial  y  soldado  de 
de  la  guarnición  empleaba  todos  los  medios,  que  estaban  de  su  parte  para 
defender  la  plaza  hasta  que  se  perdiese  la  más  leve  esperanza  de  salvarla. 
De  todo  cuanto  necesité  se  me  proporcionó  con  la  mayor  prontitud,  y 
se  hizo  por  complacer  á  mis  deseos.  Tengo  el  gusto  de  informaros  que  la 
pérdida  á  bordo  de  los  bergantines  de  S.  M.  B.  es  muy  pequeña  á  la  que 
pudiera  haber  sido,  pues  solamente  consta  de  tres  en  el  Royahst  y  tres  en  el 
Sparrow.  Lord  Kentiss  del  Royalist  fué  ligeramente  herido  en  la  pierna  y 
Mr.  Sattou  guardia  marina  recibió  un  balazo  en  el  muslo  mientras  se  em- 
barcaba la  guarnición  la  que  necesito  de  apuntación.  El  capitán  Bremet 
habla  de  su  conducta  general  en  los  términos  mas  altos,  y  yo  fui  un  testi- 
go ocular  de  su  intrepidez  en  salvar  la  gente  en  medio  de  un  diluvio  de  ba- 
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Puente  la  Eleyna  6  de  abril. 

Partes  del  mariscal  de  campo  D.  Francisco  E^poz  y  Mina  al  Excelenti- 
aitno  St.  D.  Francisco  Xavier  de  CaataBOB. 

FRIHBBO 

«Excmo.  8r.:  El  comandante  de  observación  del  panto  de  Vera  me 
dice  lo  siguiente:  <Mi  general:  hay  coaae  que  pareceu  imposibles  á  primerB 
vista  si  ae  gradúan  los  medios  j  circunstancias  del  que  las  esecnta.  Parece 
temeridad  apoderarse  de  una  plazn  fuerte  guarnecida  y  fortificada,  coa 
sólo  16  hombres,  aun  guiados  del  entusiasmo  y  conducidos  por  el  valor. 
Habia  yo  meditado  apoderarme  del  castillo  de  Kueuterrabla,  y  mis  deeeoE 
debían  cumplirse.  Me  hallaba  en  Vera,  de  cuya  villa  salí  la  tarde  del  II 
del  corriente  con  16  soldados  que  debían  obrar  conmigo,  los  únicos  que 
hacían  toda  mi  partida,  y  al  efecto  me  proveí  de  cuerdas  y  de  clavos.  A  la^ 
once  de  la  noche  me  hallaba  junto  á  !aa  murallas  del  castillo:  traté  de 
amaiTar  las  cuerdas,  y  no  sin  mucho  trabajo  fixé  los  clavos  que  debían 
servirme  de  escalones,  y  con  un  solo  soldado  que  por  entonce»  jnígué  su- 
ficiente para  el  primer  golpe,  escalé  la  mnralla,  é  introducido,  me  arrojé 
improvisad  a  mente  sobre  el  centinela  que  quedó  en  mi  poder:  á  una  seña  mil 
me  reforzaron  algunos  de  mis  compañeros,  con  los  que  sorprehendi  que  si- 
lenciosa estaba  en  una  de  las  casas  matas,  y  due&o  de  las  llaves  de  1b« 
puertas  del  castillo,  las  abrí  para  que  por  ellas  entrasen  mis  eoldadoi<. 
Consecutivamente  hice  prisioneros  8  artilleros  que  se  hallaban  en  el  casti- 
llo, pues  los  demás  dormían  en  la  ciudad,  y  tratando  de  inutilÍEar  las  pie- 
xas  de  cañón  que  en  él  había,  clavé  '¿  de  'ái  y  una  de  18,  y  oché  á  la  mar 
1.600  balae  del  primer  calibre,  y  2.600  de  violentos;  saqué  foera  para  traer 
conmigo  100  balas  de  esta  clase,  S  fusiles,  2  pistolas,  i  aables,  8  varas  dr 
cuerda  mecha,  '¿  quintales  y  medio  de  pólvora,  y  la  bandera  tremolante: 
me  retiraba  después  de  haber  incendiado  el  castillo,  á  cuyos  fuegos,  pues- 
ta en  alarma  la  guarnición  de  la  ciudad,  salió  en  mi  seguimiento;  pero 
despavorida  y  llena  de  confusión,  nacida  de  una  novedad  inesperada- 
Componiase  de  geudarmes,  ios  cuales  me  siguieron,  pero  en  vano,  porque 
tuve  la  satisfacción  de  rechasarios,  y  salvar  todos  los  efectos  indicados, 
sin  haber  tenido  la  mayor  pérdida  de  mi  parte.  Acudieron  loa  enemigos  á 
cortar  el  fuego  del  castillo,  pero  sin  fruto,  porque  de  las  cuatro  partes  de 
él  se  abrasaron  tres,  y  ha  quedado  euteramente  inservible.  Tendré  el  gueio 
de  presentar  á  V.  8.,  mi  general,  ademtts  de  los  prisioneros  y  efectos  rela- 
cionados, las  llaves  del  castillo  de  Fuonterrabia,  fruto  del  valor  de  mis  sol- 
dados, y  del  amor  y  respeto  que  profesan  á  V.  S.  Dios  guarde  í.  V.  S.  mu- 
chos años.  Vera  13  de  Marzo  de  1813.— Bi  sargento  primero  Fermín  de  Le- 
guia. — Sr.  General  D.  Francisco  Gapoz  y  Mina.» 

«Por  el  resultado  de  una  empresa  á  todas  luces  arriesgada,  conocerá 
V.  S,  con  facilidad  el  distinguido  mérito  que  en  esta  ocasión  ha  contraído 
el  sargento  primero  Fermín  de  Leguia,  y  la  partida  de  su  mando,  y  aunque 
él  no  la  recomienda,  lo  hago  yo  en  cumplimiento  de  mi  obligación,  i^i  U 
historia  de  nuestra  nación  refiere  tal  cual  caso  semejante,  la  de  la  presente 
revolución  hasta  ahora  no  ofreceotro  igual.  Dexo,  pues,  al  arbitrio  de 
V.  E.  implorar  del  Gobierno  la  confirmación  de  la  gracia  de  teniente  que 
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he  hecho  al  sargento  primero  Leguia,  y  las  que  aquél  tenga  á  bien  conce- 
der  á  sus  soldados.  Ni  yo  podré  pintar  jamás  á  V.  £.  la  impresión  que  ha 
causado  en  los  ánimos  de  los  franceses  la  pérdida  del  castillo  de  Fuente- 
rrabia,  ni  el  gozo  y  contento  que  ha  cabido  á  estas  provincias  por  un  suce- 
so semejante.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Pílente  la  Reina  15  de 
Marzo  de  1813. — Excmo.  Sr. — Fratídsco  Eupoz  y  Mina. — Excmo.  Sr.  Don 
Francisco  Xavier  Castaños.» 
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£1  capitán  de  artillería  D.  Eduardo  de  Oliver  Gopóns,  nuestro  erudito 
amigo,  en  su  preciosa  «Monografía  histórica  del  castillo  de  Burgos»,  pu- 
blicada en  1893,  describe  asi  la  voladura  de  aquella  fortaleza  y  los  estragos 
que  causó: 

«A  las  seis  de  la  mañana  del  13  de  junio,  de  infausta  memoria  para  Bur- 
gos, dieron  un  bando  sus  opresores,  en  el  que  manifestaban  que  iba  á  des- 
truirse la  fortaleza,  pero  que  las  cargas  estaban  perfectamente  calculadas 
para  que  se  deshiciesen  los  muros  sin  proyección ,  y  por  lo  tanto,  nadie  de- 
bía desamparar  la  ciudad,  paes  no  ocurrirían  desgracias;  bando  que,  si  bien 
no  se  consigna  en  ningún  documento  oficial,  lo  hemos  visto  citado  en  pa^ 
peles  particulares  que  nos  merecen  entero  crédito. 

Estaba  anunciada  la  salida  de  los  franceses  para  la  una ,  mas  á  poco  de 
haberse  pregonado  el  bando,  se  oyó  un  ruido  espantoso  en  toda  la  pobla- 
ción como  si  desgajándose  el  cerro  viniese  sobre  ella.  El  pánico  y  el  terror 
se  apoderaron  de  los  burgaleses  que,  cuando  quisieron  darse  cuenta  del  su- 
ceso, vieron  el  sitio  donde  se  elevaba  el  formidable  alcázar  ocupado  por  ud 
montón  de  escombros  rojizos  y  humeantes  y  los  edificios  que  le  cercaban 
completamente  destruidos  ó  con  grandes  desperfectos. 

La  catedral,  esa  joya  galana  en  que  aparecen  todas  las  modificaciones 
del  estilo  ojival  desde  sus  primeras  manifestaciones,  mezcladas  con  restos 
del  románico  en  el  siglo  xiii,  hasta  llegar,  merced  á  sucesivas  transforma- 
ciones en  los  siguientes,  al  período  llamado  florido,  por  la  belleza  y  exu- 
berancia de  sus  prolijos  adornos;  ese  monumento  clásico ,  el  mejor  de  Es- 
paña y  uno  de  los  primeros  del  mundo,  sintió  los  tristes  efectos  de  la  vola- 
dura del  castillo ,  rompiéndose  en  mil  pedazos  sus  mágicas  vidrieras ,  he- 
chas con  rara  perfección  en  el  siglo  xv  por  los  alarifes  Nicolás  y  Alberto  de 
Holanda,  Juain  de  Santillana  y  Juan  de  Valdivieso,  que  tanto  elevaron  este 
arte  en  España  y  sobre  todo  en  Sargos  (169).  Por  los  escasos  restos  que  de 
ella  quedan  en  la  capilla  del  condestable  y  en  un  lado  del  crucero,  comprén- 
dese el  extraordinario  mérito  de  aquellas  soberbias  pinturas  de  correcto  di- 
bujo y  vivacidad  de  color  que,  al  ser  atravesado  per  el  sol,  proyectan  sobre 
los  sombríos  tonos  de  la  piedra  obscurecida  por  los  años,  en  las  losas  y  en 
los  sepulcros,  ambientes  de  múltiples  matices  y  rayos  de  irisada  luz  en 
cuyos  impalpables  átomos  parece  que  vemos  flotar  las  sombras  de  aquellos 
esclarecidos  artistas  cuya  fantasía  y  poético  misticismo  las  produjeron. 

La  primorosa  y  elegante  cristería  de  las  aéreas  toires  y  las  esbeltas  agu- 
jas experimentaron  considerable  deterioro  que  alcanzó  también  á  la  bellí- 
sima barandilla  que  remata  la  linterna  y  es  encanto  de  los  ojos  y  admira- 
ción de  los  inteligentes.  «Ün  casco  de  bomba  la  hizo  pedazos,  habiendo  sido 
el  mayor  daño  que  recibió  la  iglesia  en  lo  material  de  su  suntuosa  fábrica, 
pues  cayeron  más  de  sesenta  arrobas  de  cascos  y  sillares  del  castillo  en  ella.: 
Así  lo  dice  una  lápida  colocada  en  la  parte  exterior  y  más  elevada  del  cim- 
borrio, que  pueden  ver  cuantos  suban  á  contemplar  desde  aquella  altura  la 
grandiosidad  en  conjunto  de  la  catedral,  la  rica  profusión  de  sus  detalles  y 
el  hermoso  panorama  que  ofrece  la  ciudad,  ceñida  por  una  cinta  de  plata  y 
otra  de  esplendida  vegetación  que  tiene  por  fondo  al  Norte  y  Mediodía  as- 
perísimas sierras  de  vistosas  vertientes  cubiertas  casi  perpetuamente  de 
deslumbradora  nieve. 
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■  Dentro  de  Ift  parroquia  de  San  Esteban  ba}'  un  letrero  á  ta  dereicba  de  la 
puerta  de  in^n^BO,  recordando  que  en  13  de  junio  de  1818,  al  volar  los  fran- 
ceses el  castillo,  se  abrieron  las  puertas  del  templo  sin  romperse  ninguna 
falleba  ni  cerrojo. 

Santa  Manía  la  blanca,  que  habla  dado  nombre  á  la  fortaleza  y  seguido 
todas  sus  Yicisitudes,  quedó  destruida,  desapareciendo  la  hermosa  capilla 
dedicada  á  Santa  Bárbara,  propiedad  de  los  artilleros  de  la  plaza. 

Otros  muchos  destrozos  ocasionaron  á  la  población,  conservándose  to- 
davía en  Ift  fachada  del  Instituto  profundas  señales  de  las  bombas;  pero 
aún  fué  más  triste  contemplar  las  cercanías  de  la  fortaleza  sembrada  de 
cadáveres,  y  ai  bien  se  asegura  que  no  murió  un  solo  e^pafiol  (iflO),  no  por 
esto  dejó  de  ser  nua  página  más  de  s'angre  y  de  lágrimas  añadida  á  las  mu- 
chas de  aquella  época  infausta. 

Confuso  está  todavía  !o  ocurrido.  Afírmase  que  al  empezar  á  salir  los 
franceses  dieron  fuego  á  los  hornillos,  y  mal  calculada  la  mecha,  se  consu- 
mió antes  de  que  todos  los  invasDres  evacuasen  el  castillo,  causando  gran 
estrago  por  el  efecto  destroctor  de  las  minas,  y  aun  más,  por  el  sinnúmero' 
de  granadas,  bombas  y  otros  proyectiles  cargados  que  existían  desde  los 
sitios  de  1806  y  1811,  y  que  se  arrojaron  en  aquéllas  para  mayor  dafio  de 
los  nuestros.  Algunos  historiadores  franceses  dicen,  en  defensa  de  los  su- 
yos, qne  fué  un  accidente  imprevisto,  y  Thiera  añrma  que  se  hizo  la  vola- 
dura á  la  desesperada,  descuidando  alguna  precaución  *como  tríete  signo 
de  una  retirada  sin  esperanza  de  volver.» 

Sea  una  ú  otra  cosa,  descuido  ó  perfidia,  ignorancia  ó  miedo  en  el  en- 
cargado de  prender  las  mechas,  las  consecuencias  fueron  terribles,  en 
primer  térmiuo  para  los  invasores,  pues  el  daño  que  creyeron  hacer  cayó 
de  Heno  sobre  ellos,  pagando  cpn  creces  su  inicuo  proceder  de  destruir  y  , 
aniquilar  cuanto  á  su  paso  encontraban. 

Los  restos  del  ejército  francés,  en  completo  desorden,  salieron  al  medio 
día,  habiéndolo  hecho  antee  José  Bonaparte,  y  á  las  dos  de  la  tarde  acaba- 
ron de  entrar  los  tropas  de  la  división  inglesa. 

Hasta  los  cimientos  quedó  arrosado  el  castillo,  y  sobre  sus  ensangren- 
tados escombros  viese  ondear  la  bandera  roja  y  gualda  ennegrecida  por  el 
hamo  y  desgarrada  por  los  proyectiles  que,  al  patentizar  lo  costoso  de  la 
victoria,  anunciaban  el  fin  de  tantos  sufrimientos  y  el  triunfo  de  la  más 
noble  y  justa  de  las  causas.» 
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Parte  de  Wellington  al  Lord  Bathurst.     ^ 

Salvatierra  22  de  junio  de  1813. 

Señor;  El  enemigo,  mandado  por  el  rey  José,  teniendo  al  mariscal  Jour- 
dan  como  mayor  general  del  ejército,  tomó  posición  al  frente  de  Vitoria  en 
la  noche  del  19  del  presente;  sa  izquierda  se  hallaba  situada  sobre  las  altu- 
ras -que  terminan  en  la  Puebla  de  Arganzon,  y  se  eKtendia  á  través  del 
valle  del  Zadorra.  La  derecha  de  su  ejército  había  tomado  posición  cerca 
de  Vitoria,  y  era  su  destino  la  defensa  de  los  pasos  del  río  Zadorra  en  las 
cercanías  de  aquella  ciudad.  Tenía  una  reserva  á  retaguardia  de  su  izquier- 
da en  la  aldea  de  Gomecha.  La  naturaleza  del  terreno  recorrido  por  el  ejér- 
cito desde  que  alcanzó  el  Ebro,  había  necesariamente  extendido  nuestra» 
columnas,  é  hicimos  alto  el  día  20  con  objeto  de  rechazarlas^  dirigiendo  la 
izquierda  hacia  Murguía,  donde  muy  probablemente  sería  su  presencia  re- 
'querída.  En  aquel  mismo  día  reconocí  la  posición  del  enemigo,  con  objeto 
de  atacarlo  á  la  mañana  siguiente,  si  aún  seguía  permaneciendo  en  ella. 

En  su  consecuencia,  atacamos  ayer  al  enemigo,  y  tengo  la  satisfacción 
de  poder  informar  á  vuestra  señoría,  que  el  ejército  aliado  de  mi  mando  ha 
conseguido  una  completa  victoria,  arrojando  al  enemigo  de  todas  sus  posi- 
ciones, cogiéndole  ciento  cincuenta  y  un  cañones,  sus  carros  de  municio- 
nes, todos  sus  bagajes,  provisiones,  ganados^  riquezas,  etc.,  y  considerable 
número  de  prisioneros.  Empezai'on  la^  operaciones  de  este  día  posesionán- 
dose el  teniente  general  Sir  Rowland  Hill  de  las  alturas  de  la  Puebla,  en 
las  cuales  se  apoyaba  él  á  la  izquierda  del  enemigo,  y  que  éste  no  había 
^  ocupado  con  grandes  fuerzas.  Destacó  para,  este  servicio  una  brígada  de  la 
división  española  del  mando  del  general  Morillo;  la  otra  brigada  debía  ser- 
vir para  mantener  la  comunicación  entre  el  cuerpo  principal  de  su  ejército 
en. el  camino  real  de  Miranda  á  Vitoria  y  las  tropas  destacadas  sobre  lo8 
altos.  Pi'onto  conoció,  sin  embargo,  el  enemigo  la  importancia  de  aquellas 
■  alturas,  reforzando  á  sus  tropas  en  tal  manera,  que  vióse  el  teniente  gene- 
ral Sir  Bowland  Hill  obligado  también  á  destacar  primeramente  hacia 
aquel  punto  al  regimiento  71  y  el  batallón  ligero  de  la  brigada  del  general 
Walker,  ambos  bajo  el  mando  del  teniente  coronel  el  Hon.  H.  Cadogan,  j 
sucesivamente  otro  número  de  tropas;  y  los  aliados,  no  sólo  ganaron  aque- 
llas importantes  posiciones,  sino  que  sostuvieron  su  posición  durante  todas^ 
las  operaciones,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  el  enemigo  por  reconquis- 
tarlas. 

Fué,  sin  embargo,  dura  la  contienda,  y  la  pérdida  experimentada  consi- 
derable. Salió  herido  el  general  Morillo,  mas  permaneció  en  el  campo,  y  con 
sentimiento  anunció  que  el  teniente  coronel  el  Hon.  H.  Cadogan  ha  muerto 
de  una  herida  que  recibió.  En  él  ha  perdido  S.  M.  un  oñcial  de  gran  mérito 
y  conocido  valor,  que  se  había  granjeado  el  respeto  y  consideración  de  sus 
compañeros  de  armas,  y  del  cual  pudiera  haberse  esperado  que  viviendo, 
prestara  á  su  patria  los  más  importantes  servicios. 

Protegido  por  la  posición  de  las  alturas,  pasó  Sir  Rowiand .  Hill  sucesi- 
vamente el  Zadorra  en  la  Puebla,  y  el  desfiladero  formado  por  las  alturas 
y  el  río  Zadorra,  atacando  y  posesionándose  de  la  aldea  de  Subijana  de 
Álava,  al  frente  dé  la  línea  del  enemigo,  cuyo  punto  hizo  éste  repetidas 
tentativas  por  recuperar. 

Lo  dificultoso  del  terreno  impidió  la  comunicación  entre  nuestras  dife- 
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Tente»  columBOB^dirigiéndoBe  at  ataqne  desde  sus  cuarteles  Bobre  el  Bayas 
A  la  bora  temprana  que  yo  habla  expresado;  y  era  ya  tarde  cuando  supe 
que  la  columna  compuesta  de  las  divisiones  tercera  y  séptima  bajo  el  mau- 
do  del  conde.de  Dalhou^ie  llegaba  al  punto  que  se  la  babla  designado.  Sin 
embargo,  la  cuarta  división  y  ta  ligera  pasaron  el  Zadorra  inmediatamente 
después  que  Sír  Kowinnd  Hill  bb  enseñoreó  de  Subijana  de  Alav»,  ia  pri- 
mera por  el  puent«  de  SanciareB  y  la  última  por  el  de  Tres-Puentes,  y  casi 
tan  pronto  como  éstas  acabaron  de  pasar,  la  columna  del  conde  de  Dalbou- 
8ie  llegaba  á  Mendoza;  la  tercera  división,  mandada  por  el  teniente  general 
Sir  Tbomas  Picton,  cruzó  por  el  puente  de  más  arriba,  seguida  por  la  sép- 
tima división,  bajo  el  mando  del  conde  Dalbonsie.  Kstas  cuatros  divisiones, 
formando  el  centro  del  ejército,  fueron  destinadas  á  atacar  1»  eminencia 
ocupada  por  el  centro  enemigo,  mientras  que  el  teniente  general  Sir  Bow- 
land  Bill  debía  moverse  á  su  frente  desde  Subijana  de  Álava,  y  atacar  la 
izquierda.  Sin  embargo,  habiendo  debilitado  el  enemigo  su  linea  para  re- 
forsar  el  destacamento  de  las  alturas,  abandonó  sn  posición  en  el  valle,  tan 
pronto  como  vio  nuestra  disposición  de  staque,  y  empezó  en  buen  orden  Bu 
retirada  hacia  Vitoria. 

Sguieron  nuestras  tropas  avanzando  con  un  orden  admirable,  á  pesar  <le 
la  dificultad  del  terreno.  En  el  entretanto,  el  teniente  general  Sir  Thomas 
Graham,  que  mandaba  la  izquierda  del  ejército,  compuesta  de  las  divisiO' 
nes  primera  y  quinta,  las  brigadas  de  infantería  de  los  generales  Pack  Brad- 
ford,  la  caballería  de  los  generales  Bock  y  Aneon,  y  que  se  habían  dirigido 
el  20  á  Murguía,  encaminóse  desde  aquel  punto  bacía  Vitoria  por  la  carre- 
tera de  esta  ciudad  á  Bilbao.  Acompañábale  además  !a  divieion  española 
del  coronel  Longa;  y  el  general  Girón,  que  había  sido  destacado  sobre  la  iz- 
quierda, considerando  los  negocios  bajo  diferente  punto  de  vista,  y  babla 
llegado  á  Ordufia  el  día  20,  avanzó  aquella  mañana  deede  aquel  punto,  con 
el  objeto  de  bailarse  sobre  el  campo  de  batalla,  pronto  á  prestar  SU  apoyo 
at  teniente  general  Sii  Thomas  Orabam,  siempre  que  bus  Bervicioe  fueran 
requeridos. 

El  enemigo  había  situado  una  división  avanzada  de  infanteria  y  alguna 
caballería  Bobre  la  carretera  de  Vitoria  á  Bilbao,  apoyando  su  derecha  en 
las  alturas  que  cubren  el  pueblo  de  Ga marra-mayor.  Tanto  Gamarra  como 
Avechuco,  se  bailaban  fuertemente  ocupados,  como  cabesas  de  puente,  y 
también  los  puentes  que  cortan  el  Zadorra  en  estos  puntos.  El  brigadier 
general  Pack  con  bu  bridada  portuguesa,  y  el  coronel  Longa  con  su  divi- 
sión española,  se  dirigieron  á  ñanquear  y  ganar  las  alturas,  apoyados  por 
la  brigada  de  dragonee  ligeros  del  Mayor  general  Anson,  y  la  quinta  divi- 
sión de  infantería,  bajo  el  mando  del  mayor  general  Orwald,  á  quien  se 
encomendó  el  mando  de  todas  lae  fuerzas. 

El  teniente  general  Sir  l'homas  Graham,  me  participa  qne  en  la  ejecu- 
ción de  este  servicio  las  tropas  portuguesas  y  españolas  se  han  conducido 
Admirablemente.  Los  batalloneB  4."  y  8.°  de  cazadores  se  han  distinguido 
en  particular.  El  coronel  Longa,  que  Be  hallaba  situado  sobre  la  extrema 
izquierda,  se  apoderó  de  Gamarra-menor. 

Tan  pronto  como  fuimoa  dueños  de  las  altnras,  el  pueblo  de  Gamatra- 
mayor  fué  animosamente  embestido  y  ganado  por  la  brigada  del  mayor  ge- 
neral BobinBon,  de  la  quinta  división,  que  avanzó  en  columnas  por  batallo- 
nes bajo  un  violento  fuego  de  artillería  y  fusileria,  sin  quemar  un  cartucho, 
afíoyado  por  dos  cañones  de  la  brigada  de  artillería  del  mayor  Lawson.  El 
enemigo  enfrió  cruelmente  y  perdió  sus  cañones. 
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El  teniente  general  procedió  entonces  6  atacar  el  puebla  lieAvechuco  pon 
1»  primera  diviBlon,  dirigiendo  contra  él  ana  fuerte  batería  compuesta  de 
la  brigada  del  capitán  Dubourdieu,  y  la  artillería  ¿  caballo  del  capitán 
Ratnsay;  bajo  la  protección  de  sub  fnegoe,  avanzó  al  ataque  de  la  aldea  la 
brigada  del  coronel  Halkett,  sneeñoreándoae  de  ella;  loa  batallonea  ligeros 
apoderándose  á  la  cpjga  de  tres  cañonea  y  un  obiis  en  el  mismo  puente. 
Apoyaba  este  ataque  la  brigada  de  infantería  portuguesa  del  generaL  Brad- 
ford. 

Mieutraa  duraba  la  embestida  de  Avecbaco,  bacia  el  enemigo  los  mayo- 
res esfuerzos  para  recuperar  el  pueblo  de  Gam aira-mayor,  esfuersos  valien- 
temente rechazados  por  la  quinta  división,  bajo  el  mando  del  mayor  gene- 
ral Oawaid.  í^in  embargo,  el  enemigo  conservaba  en  reserva  sobre  las  alturas 
de  la  derecha  del  Zadorra  dos  divisiones  de  infantería,  y  era  imposible  cru- 
zar loa  pnentee  hasta  que  las  tropas  que  operaban  contra  el  centro  é  iz- 
quierda del  enemigo  les  hubiesen  arrojado  más  allá  de  Vitoria.  (1) 

Todos  cooperaron  entonces  á  la  persecución,  que  continuó  aún  después 
de  haber  cerrado  la  noche. 

El  movimiento  de  las  tropas  mandadas  por  el  teniente  general  8ir  Tho- 
mas  Grabam,  y  su  toma  de  posesión  de  GamaiTa  y  Avecbuco,  interceptaban 
al  enemigo  la  retirada  por  la  carretera  general  de  Francia.  Víóse  pues  obli- 
gado á  dirigirse  por  el  camino  de  Pamplona;  pero  incapacitado  de  mante- 
ner posición  alguna  por  suficiente  tiempo,  no  podía  proteger  la  salvación 
de  sus  bagajes  y  artillería.  Así,  el  resto  de  esta  última,  que  uo  había  caldo 
en  poder  de  las  tropas  en  el  ataque  de  tas  diferentes  posicioneB  cogidas  al 
enemigo  desde  su  primera  posición  en  AriSez  y  el  Zadorra,  todos  sus  par> 
ques  y  bagajes,  y  cuanto  poseía  fué  cogido  en  la  inmediación  de  Vitoria. 
Tengo  motivo  para  creer  que  el  enemigo  llevó  tan  sólo  consigo  un  cafion  y 

El  ejército  del  rey  José  se  componía  de  los  ejércitos  del  Sur  y  del  Cen- 
tro en  su  totalidad.  Je  cuatro  divisiones  y  toda  la  caballería  del  ejército  de 
Portugal  y  algunas  tropas  del  ejército  del  Norte.  La  división  del  general 
Foy,  del  ejército  de  Portugal,  se  hallaba  en  las  inmediaciones  de  Bilbao,  y 
el  general  Clausel,  comandante  del  ejército  del  Norte,  estaba  cerca  de  Lo- 
groHo  con  una  división  dei  ejército  de  Portugal,  mandada  por  el  general 
Taupin,  y  la  división  del  general  Van-der-Maesen,  del  ejército,  del  Norte. 
ÍjO.  sexta  división  del  ejército  aliado,  bajo  las  órdenes  del  mayor  general  el 
Hon.  E.  Fakenham,  se  hallaba  también  ansente,  habiéndose  detenido  en 
Medina  de  Pomar  por  tres  días  para  cubrir  la  marcha  de  nuestros  parques 
y  almacenes.  1.a  naturaleza  del  terreno  no  permitió  generalmente  el  uso  de 
la  caballeria;  pero  los  oficiales  generales  que  mandaban  las  variae  briga- 
das mantuvieron  las  tropas  que  se  hallaban  bajo  sus  órdenes  cercanas  á  la 
infantería  para  prestarla  su  apoyo,  y  ocupáronse  activamente  en  la  perse* 
cucion  del  enemigo  cuando  éste  fué  arrojado  más  allá  de  Vitoria. 

Remito  este  parte  con  mi  ayudante  el  capitán  Friimantle,  al  cual  me 
atrevo  á  recomendar  á  la  protección  de  vuestra  eefioría.  Tendrá  el  honor  de 
poner  á  los  pies  de  S.  A.  B.  la  bandera  del  4."  batallón  del  regimiento  100, 
y  el  bastón  de  mariscal  de  Francia  del  mariscal  Jonrdan,  cogido  por  el  re- 
gimiento ST. 


Incluyo  un  estado  de  loa  muertos  y  heridoa  en  las  últimas  operaciones 
y  otro  de  artillería,  montajes  y  municiones  cogidos  al  enemigo  en  la  ac- 
ción del  21  de  junio  de  1818. 

ESTADO  de  lot  mttertoí,  herídcty  extraviaelog  del  ^ército  aliado,  bajo  lat  órde- 
nes del  general  marqués  de  Wellington,  E.  6.,  en  la  acción  habida  con  el 
ejéreÜo  f ranees,  miaidado  por  el  rey  Joei  Bonaparte,  en  los  campos  de  Vi- 
toria, el  dia  21  de  junio  de  1813. 
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Un  sargento,  dos  tambores  y  doscientos  sesenta  y  tres  Individuos  de 
tropa  han  eido  anotadua  como  extraviados  én  los  estados  de  los  diferentes 
cuerpos,  ingleses  y  portugueses;  se  supone  que  la  mayor  parte  de  ellos  per- 
dieron sus  regimientos  durante  la  noche,  y  que  muy  pocos  han  caído  en 
manos  del  enemigo. 

Estado  qve  manifiesta  la  arlilleria,  carruajes  ¡/  municione»  cogidas  ^  enemigo, 
161  caDonea  de  bronce  en  carruajes  de  c 
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14.249  proyectiles. 
1.  B78.400  cartuchos  de  fusil, 

40.668  libras  de  p<>Ivora  de  cafión. 

66  carros  de  forraje. 

44  fraguas  de  campaña. 


r  1»''  ■        »■ 


.•;;   ♦'■ 


■^.^j^- 


APÉNDIOB0 
NÚMERO  7 


498 


Estado  áe  la  arganwicián  y  fuerza  efectiva  y  diepomble  deri.er  ejército 

en  31  de  mayo  de  1818. 
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SITUACIÓN  EN  1.0  DE  NOVIEMBBE  DE  1813 
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^11  IrOTAL  OBNRBAL. 
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2.506 


2.475 
1.364 
2.888 
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1.246 
1.200 
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6.061 
5.821 
9.200 


8.040 
7.107 
8.579 


6.984 
7.617 
7.052 

10.672 


4.728 


2.447 


14.142 


98.404 


7,706 
2.407 

l!289 

111 

1.872 

18.285 

109.282 


OBSERVACIONES 


Estado  Mayor 

Duque  de  Dalmacla,  general  en  Jefe. 

Conde  Gazán,  Jefe  de  E.  M.  6. 

Mathieu- Javier,  Ordenador  en  jefe. 

Tirlet.  general  de  división,  coman- 
dante de  la  Artillería. 

Léry,  Ídem,  id.,  id.,  de  Ingenieros. 

Berge,  ídem  de  brigada.  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  de  la  Artillería. 

Buquet»  Ídem,  id.,  id.,  de  la  Gen- 
darmería. 

Tbonveiiot,  idem,  id.,  Gobernador 
de  Bayonne. 


(A)  Granaderos,  Catadores,  fusi- 
leros y  Real-Extranjero,  todos  de  2 
batallones  (españoles). 

(B)  2.»  Ugero,  4.«  y  6.»  de  linea 
(italianos). 

(C)  2.»  ligero  de  Nassau,  4.'»  de 
Badén,  batallón  de  Francfort. 

(D)  Húsares  de  Guadalajara,  l.(> 
y  2.0  cazadores  (españoles). 

(E)  Cazadores  de  Nassau,  caba- 
llos ligeros  de  la  guardia  real,  húsa- 
res de  la  guardia  real,  gendarmería 
de  preferencia  de  la  guardia  real. 


NOTA.— Los  regimientos  de  in- 
fantería ligera  son  los  únicos  desig- 
nados con  todas  sus  letras. 

Las  cifras  entre  paréntesis  indi- 
can el  número  de  batallones.  Cuan- 
do no  bay  paréntesis,  el  regimiento 
no  tiene  más  que  un  batallón . 

En  fin,  los  nombres  de  localida- 
des subuiyadas  son  los  cuarteles  ge- 
nerales de  las  divisiones. 

Por  «tropas  no  comprendidas  en 
las  divisiones»,  hay  que  entender  la 
artillería,  los  ingenieros,  el  tren  y 
los  servicios. 
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FoBTTFioAOfóH. — La  Situación  misma  de  San  Sebastián  que  acabamoi^ 
de  describir  forma  nna  parte  may  principal  de  la  fortificación  de  esta  pla- 
za. Su  posición  litoral  con  un  buen  puerto,  debió,  naturalmente,  inclinar  á\ 
sus  moradores  al  comercio  marítimo;  y  bien  sea  la  conveniencia  de  preser- 
var de  un  golpe  de  mano  los  intereses  creados,  ó  la  situación  peninsular 
de  esta  ciudad,  al  pie  de  un  promontorio  tan  susceptible  de  defensa,  de- 
bieron influir  en  el  ánimo  de  D.  Samcho  el  Fuerte  de  Navarra  para  hacer 
construir  un  muro  que  le  cubriera.  Todos  los  que  conocieron  la  ciudad  de 
San  Sebastián  antes  de  su  incendio  el  afio  de  1813,  conservan  el  recuerdo 
de  este  muro,  que  con  el  nombre  de  muralla  de  I).  Sancho,  subsistía  en 
todo  el  frente  occidental  y  parte  del  meridional  hasta  el  arco  ó  puerta  que 
servía  de  entrada  á  la  calle  Mayor.  Aun  queda  un  pequeño  vestigio  suyo 
en  el  muro  que  separa  las  puertas  del  convento  de  las  monjas  de  Santa 
Teresa,  del  callejón  que  conduce  al  camino  del  castillo,  y  quizá  lo  sea  tam- 
bién una  parte  del  actual  frente  oriental  de  la  plaza.  Hoy  sería  un  cuadri- 
látero bastante  regular,  si  el  chaflán,  que  con  bien  poca  previsión  varió 
la  conflguración ,  no  la  hubiese  convertido  en  un  pentágono  irregular. 
Desde  la  mitad  del  pie  de  la  falda  meridional  del  monte  Urgull,  y  en  di- 
rección casi  perpendicular  á  la  misma,  se  prolonga  la  nueva  muralla  en 
una  extensión  de  1.000  pies,  cerrando  el  frente  occidental  de  la  plaza  unos 
100  pies,  avanzado  al  de  D.  Sancho.  En  el  ángulo  entrante  que  la  muralla 
forma*  por  su  parte  exterior  con  el  pie  de  la  falda,  está  el  muelle,  con  el 
que  la  plaza  se  comunica  por  una  puerta  llamada  Puerta  de  Mar.  El  resto 
de  este  muro  está  bañado  por  las  aguas  de  la  Concha,  las  que  al  retirarse, 
dejan  en  seco  á  su  pie  una  faja  de  arenal,  por  donde  el  sitiador  podría  di- 
rigir sus  columnas  de  ataque.  Sin  embargo  de  esta  circunstancia,  de  que 
la  muralla  sólo  tiene  8  pies  de  espesor  y  de  que  toda  su  escarpa  se  halla 
descubierta  desde  el  exterior,  imposibilitando  las  aguas  de  la  Concha  el  es- 
tablecimiento de*  ninguna  batería  á  competente  distancia  para  abrir  bre- 
cha, y  hallándose  la  escarpa  perfectamente  defendida  por  los  multiplica- 
dos fuegos  del  muelle  y  de  la  falda  del  moDte,  no  es  de  temer  que  la  plaza 
sea  en  ningún  caso  embestida  por  este  frente.  El  que  mira  al  Sur  está  cu- 
bierto con  una  muralla  en  línea  recta  de  1.200  pies  de  extensión  próxima- 
mente con  38  de  elevación  sobre  el  terreno  natural  y  82  de  espesor,  incluso 
el  parapeto.  La  Academia  de  la  Historia,  en  su  Diccionario  Geográfico,  su- 
pone que  en  los  extremos  de  este  lienzo  se  construyeron  dos  cubos  al  mis- 
mo tiempo  que  en  la  muralla,  y  un  baluarte  en  su  centro.  No  puede  habeí 
dificultad  en  admitir  este  supuesto,  en  cuanto  á  los  cubos,  por  estar  muy 
conforme  el  estado  en  que  se  hallaba  el  arte  de  fortificar  las  plazas  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI,  pero  no  así,  con  respecto  al  baluarte,  que  debe  ser  de 
época  muy  posterior.  Más  probable  parece  que  en  el  mismo  terreno,  en 
que  está  el  baluarte  actual,  se  hubiese  construido  un  cubo  de  mayor  capa- 
cidad y  elevación  si  se  quiere,  que  los  de  los  dos  extremos,  honrándole  por 
esta  circunstancia  con  el  pomposo  nombre  de  Chibo  Imperial^  que  cuadra 
mal  á  un  baluarte.  Aunque  la  aplicación  de  la  pólvora  á  las  operaciones  de 
la  guerra,  es  anterior  á  la  gloriosa  época  para  nuestras  armas,  en  que  flo^ 
recio  el  emperador  Carlos  V,  sólo  se  empleaba  este  poderoso  agente*  en 
aquel  tiempo  en  las  cargas  de  los  arcabuces,  mojaquetes  y  algunos  cañones 
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informes  y  cortos  que  arrojaban  proyectiles  irregulares  sin  taco  y  por  con- 
siguiente de  limitado  alcance  y  poco  efecto.  En  este  reinado  fué  cuando  el 
célebre  Pedro  Navarro,  introdujo  el  uso  de  la  pólvora  en  el  ataque  de  las 
plazsus  por  medio  de  las  minas;  pero  la  artillería  carecía  aún  de  la  acción 
necesaria  para  batir  una  muralla,  y  los  ejércitos  sitiadores  no  la  emplearon 
en  este  objeto  hasta  mediados  del  siglo  xvi,  después  de  mejorada  su  cons- 
trucción. £1  empleo  de  la  artillería  en  el  ataque  de  las  plazas,  tuvo  por  in- 
mediata consecuencia  la  invención  de  los  baluartes.  £nad  de  Bardelue,  in- 
geniero del  rey  Enrique  IV  de  Francia,  fué  el  primero  que,  á  fines  del  si- 
glo XVI,  publicó  un  sistema  de  fortificar  las  plazas  con  baluartes,  y  en  el 
reinado  inmediato  de  Luis  XIII,  á  principios  del  siglo  xvii,  dio  á  luz  el 
suyo  el  caballero  de  Ville,  á  cuyas  máximas  está  arieglada  la  traza  del  ba- 
luarte que  nos  ocupa,  llamado  impropiamente  Cubo  Imperial.  Este  baluar- 
te, si  bien  de  poca  capacidad  con  respecto  á  los  modernos,  tiene  unos  20 
pies  de  elevación  más  que  la  mm*alla,  en  forma  de  caballero  de  trinchera,  y 
bate  el  terreno  de  su  frente  con  fuegos  dominantes.  Debajo  de  su  platafor- 
ma hay  un  almacén  á  prueba  de  bomba  con  dos  casamatas  en  cada  flanco, 
y  otro,  además,  debajo  del  anterior,  con  otras  dos  casamatas  también  en 
cada  uno  de  los  flancos  que  barren  los  fosos  de  las  cortinas  y  caras  de  los 
baluartes  opuestos  con  fuegos  rasantes.  Los  flancos  están  cubiertos  con 
orejones,  y  uno  de  ellos  cubre  la  puerta,  única  de  salida  al  campo,  llamada 
Puerta  de  Tierra,  Este  frente  se  construyó  unos  150  pies  más  avanzado 
que  el  de  D.  Sancho.  Los  baluartes  bajos  que  reemplazaron  á  los  dos  cubos 
de  los  extremos  de  este  frente,  pertenecen  también  al  sistema  del  caballe- 
ro de  Ville:  el  de  la  derecha  ú  occidental,  llamado  de  San  Felipe,  es  sólo 
un  medio  baluarte,  y  el  de  la  izquierda  ú  oriental  que  es  entero,  s»deno- 
mina  del  Gobernador  ó  más  comunmente  de  Santiago.  Los  flancos  de  am- 
bos son  retirados  y  cubiertos  con  espaldas  en  lugar  de  orejones,  y  tienen 
sus  poternas  para  las  comunicaciones  de  la  guarnición  en  tiempo  de  sitio. 
Estos  tres  baluarl^es  deben  ser  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvii,  y  de  la 
segunda,  las  otras  exteriores,  que  consisten  en  una  contraguardia  que  cubre 
la  única  cara  del  baluarte  de  San  Felipe,  un  hornabeque  abraza  con  sus 
alas  el  baluarte  del  centro  y  una  parte  de  las  cortinas  contiguas  con  un 
rebellín  al  ñ*ente  de  la  del  hornabeque,  que  tiene  una  poterna  por  la  que 
se  comunica  con  el  rebellín,  atravesando  el  foso  por  una  caponera  do- 
ble. Las  obras  exteriores  están  arregladas  al  sistema  del  conde  de  Pagan. 
Las  del  recinto  y  exteriores  de  este  frente,  están  circundadas  de  fosos,  de 
competentes  dimensiones  en  su  anchura  y  profundidad,  y  se  hallan  defen- 
didas por  los  fuegos  de  aquéllos,  sin  que  quede  ninguna  parte  muerta  ú 
oculta  al  pie  de  las  escarpas.  Rodea  además  á  los  fosos  más  avanzados  ha- 
cia la  campiña  un  camino  cubierto  con  su  estacada,  y  una  espaciosa  espla- 
nada  que  cubre  la  escarpa  de  las  obras,  dejando  expeditos  los  fuegos  de  sus 
parapetos.  A  la  salida  de  la  puerta  de  tierra ,  inmediato  al  flanco  derecho 
del  baluarte  del  centro,  se  atraviesa  el  foso  del  recinto  por  un  puentelevadi- 
zo  en  parte,  y  durmiente  en  otra,  para  llegar  á  la  gula  del  hornabeque. 

Desde  este  punto  son  dos  las  comunicaciones  de  la  población  con  el  cam- 
po exterior;  ambas,  después  de  atravesar  por  un  puente  levadizo  el  foso  del 
ala  del  hornabeque  á  que  respectivamente  sh  dirigen,  dan  salida  al  campo 
por  dos  rastrillos,  situados  cerca  de  los  extremos  de  la  estacada  en  las  pla- 
zas de  armas  del  camino  cubierto.  El  frente  oriental  de  la  plaza  está  cerra- 
do por  un  muro  de  1.000  pies  de  extensión,  12  de  espesor  y  30  de  altura  por 
la  cara  exterior,  construido  á  la  orilla  izquierda  del  río  Unimea,  Arranca 
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este  inuro  desde  el  extremo  oriental  del  monte  feí^IlV  sin  dejar  en  su  parte 
exterior  más  espacio  que  el  absolutamente  pi'iéWéí^para  un  pequeño  flanco, 
capaz  sólo  de  una  pieza,  al  que,  sin  embargo,*  bé^^lé  ha  dado  el  nombre  de 
batería  de  San  Telmo.  Se  diiige  el  muro  casi  iyéi^éndi(?ül ármente  al  pie  del 
monte  en  la  extensión  de  unos  600  pies,  donde',  formando  un  ángulo  muy 
obtuso  se  inclina  á  la  derecha,  y  con  otras  dos  inflexiones  en  el  mismo  sen- 
tido, continúa  al  encuentro  del  extremo  oriental  del  lienzo  del  S.,  dejando 
oculto  el  pie  de  la  escarpa  al  fuego  de  la  única  pieza  de  la  batería  de  San 
Telmo.  Para  remediarlo  se  construyeron  dos  cubos,  el  uno  llamado  de  los 
Hornos,  en  el  ángulo  ó  punto  de  inflexión  más  inmediato  á  la  cara  del  S.,  y 
el  otro  con  el  nombre  de  Cubo  de  Amezqueta,  en  el  más  distante.  Estas 
obras,  si  bien  podrían  ofrecer  bastante  resistencia  contra  los  medios  de  que 
podia  disponer  el  sitiador  en  la  época  en  que  se  construyeron,  teniendo  to- 
da la  escarpa  descubierta  desde  el  exterior,  y  habiéndose  perfeccionado  la 
artillería,  hasta  casi  el  grado  en  que  hoy  se  halla,  en  el  reinado  de  Luis  XIV, 
la  experiencia  ha  demostrado  que  una  batería  establecida  en  la  orilla  dere- 
cha del  Urumea,  puede,  en  pocas  horas,  apagar  los  fuegos  de 'estos  dos  cu- 
bos y  aun  destruirlos  y  abrir  brecha  en  ellos  y  en  las  cortinjis  contiguas  en 
el  corto  intervalo  de  ocho  días.  Por  otra  parte,  la  batería  de  enfilada  que  el 
sitiador  nunca  dejará  de  establecer  en  la  altura  de  San  Bartolomé,  batien- 
do de  flanco  el  ala  izquierda  del  hornabeque  y  la  cara  también  izquierda 
del  baluarte  de  Santiago,  cuyos  fuegos  deberían  contestar  é  imponer  respe- 
to á  los  de  la  batería  de  la  derecha  del  tlrumea,  no  sólo  contribuye  á  que 
este  ejerza  con  desembarazo  su  acción  contra  la  muralla,  sino  que,  enfi- 
lando igualmente  el  lienzo  en  que  se  abre  la  brecha,  pro  teje  grandemente  á 
las  columnas  que  se  dirijan  al  asalto.  Esta  es,  sin  duda,  la  parte  más  débil 
del  recinto,  la  que  ha  sido  atacada  en  los  dos  sitios  que  ha  sufrido  la  plaza, 
y  la  que  lo  sería  en  otro  que  tuviese  que  sostener.  Alguna  vez  se  ha  pensa- 
do en  fortalecerla  por  el  exterior  con  una  falsabraga;  también  ha  habido 
quien  quiso  cubrirla  con  un  tenazón;  pero  el  medio  más  eficaz,  sería  sin 
duda,  rebajar  los  arenales  de  la  derecha  del  ürumea^  hasta  que  las  aguas 
de  las  mareas  altas  se  extendieran  á  una  distancia  superior  al  alcance  de 
punto  en  blanco  de  las  piezas  de  batir,  obra  de  puro  peonaje  y  de  muy  poco 
coste.  Más  insignificante  sería  aún  el  que  ocasionara  el  rebajo  de  la  cresta 
de  San  Bartolomé,  hasta  que  quedaran  desenfiladas  las  obras  que  domina. 
Probablemente  bastaría  autorizar  á  la  ciudad  para  que  pudiese  cerrar  y  re- 
ducir á  cultivo  la  extenpa  playa  que  deja  la  marea,  al  retirarse  entre  el  mon- 
te de  San  Bartolomé  y  la  orilla  izquierda  del  Urumea,  con  facultad  de  ex- 
traer tierras  de  la  cresta  de  este  monte,  para  rellenar  el  cerramiento;  autori- 
zación que  podría  concederse,  sin  que  la  plaza  se  resintiese  en  sus  condi- 
ciones defensivas,  puesto  que  las  trincheras,  que  en  el  terreno  cerrado  qui- 
siera abrir  el  sitiador,  inundándose  en  las  mareas  altas  por  la  infiltración  de 
'  las  aguas,  quedarían  intransitables  también  en  las  bajas  por  su  estado  fan- 
goso. Un  ingeniero  del  ejército  inglés,  después  de  tomada  esta  plaza  el  año 
de  1813,  dirigió  la  construcción  de  una  cortadura  detrás  de  las  dos  brechas, 
por  donde  se  dio  el  asalto  en  dirección  paralela  á  la  parte  del  recinto  que 
abraza  con  dos  flancos,  de  los  que  el  de  la  derecha  se  une  al  frente  del  S., 
junto  á  la  poterna  ílel  baluarte  de  Santiago,  y  el  izquierdo  se  adhiere  al 
oriental  cerca  del  cubo  de  Amezqueta,  quedando  éste  dentro  de  la  cortadu- 
ra. Esta  tiene  su  foso  con  escarpa  y  contraescarpa,  revestido  de  mamposte- 
ría:  es  un  obstáculo  nuevo  que  se  opone  al  asaltante  y  puede  contribuir 
eficazmente  á  la  defensa  de  la  brecha.  Parece  verosímil  que  la  parte  de  este 
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frente,  compreodida  ent^4  cnbo  de  Amesqueta  y  el  monta  UrgaU,  fwma- 
rá  el  freate  orieatal  4^1,i;«i;^)ito  de  D.  Sancbo,  7  que  en  obsequio  de  la  eco- 
oonif&  ú  otraa  causae,  s^ih^bieru  querido  utilizar,  al  construir  el  actual, 
pues  que  á  no  ser  asi,  ea  dQ,qi;eet  que  se  hubiere  dirigido  este  frente  en  linea 
recta,  desde  el  extremo  del'n^iurodelí;.  al  monte  Urgull,  dejando  en  la  falda 
de  éste,  por  la  parte  exterior  del  muro,  el  espacio  suficiente  para  una  batería 
que  barriera  cuii  fuegos  rasantes  el  pie  de  la  escarpa  en  todo  el  frente. 

Fil  monte  Urgull  cierra  la  plasa  por  et  lado  del  S.,  preservándola  de  todo 
ataque  por  esta  parte.  Hii  base,  si  bien  de  figura  irregular,  puede  ser  con- 
siderada como  una  elipse  de  3.000  pies  en  el  diámetro  mayor,  en  dir«ccióa 
de  K.  á  Ü.,  y  de  2.000  en  el  menor  de  M.  á  ü.  Su  altura  sobre  el  nivel  de  las 
aguas  de  la  Concha  ea  431  pies  y  no  de  1.000  varas,  como  equivocadaulente 
diue  la  Academia  de  la  tliatoria.  Sus  laderas  son  mu;  agrias  y  de  pendiente 
sumamente  rápida,  terminando  la  mitad  más  oriental  de  la  que  mira  al  S. 
en  la  gola  de  la  plaza  y  en  el  muelle  la  occidental.  I^s  que  dan  frente  al 
NE.  y  O.  se  esconden  en  el  Océano  Cantábrico,  formando  una  orilla  tan  es- 
carpada y  en  costa  tan  brava,  que  aparta  tuda  idea  de  que  pueda  intentarse 
en  ella  ningún  desembarco.  En  la  cúspide  del  monte  se  eleva  el  castillo  de 
la  Mota,  de  Sguia  casi  cuadradti,  de  unos  lüO  pies  de  lado,  sin  baluartea, 
cubos  ni  ninguna  otra  clase  de  obra  que  defienda  sus  escarpas,  lo  que  auto- 
riza á  creer,  que  al  proyectarlo,  no  se  propuso  más  objeto  que  proporcionar 
il  la  guarnición  de  la  plaza  nn  ref  ugioi  desde  el  cual  pudiese  obtener  una 
honrosa  capitulación,  después  de  haber  defendido  aquélla,  hasta  haber  apu- 
rado cuantos  medios  estaban  á  su  alcance.  Sus  fuegos  son  de  muy  buen 
efecto,  particularmente  en  tos  días  primeros  del  sitio,  cuando  ^  enemigo 
está  aun  distante.  Son  más  fijantes,  y  por  consiguiente  de  menos  efecto, 
según  se  va  acercando  et  sitiador,  y  nulos  cuando  éste  llega  á  ocupar  las 
faldas  del  mont«.  No  tiene  á  tiro  de  cañón  ninguna  altura  que  le  domine 
para  el  uso  de  la  bala  rasa,  pues  la  más  inmediata  que  es  el  punto  de  Mon- 
tefrío,  donde  está  situado  el  ante  faro  (i;,  dieta  e.:J23  pies  de  la  fortaleza. 

En  el  espacio  cuadrado  que  éete  encien'a  dentro  de  su  recinto,  hay  un 
cuartel  capaz  de  100  camas,  uua  capilla  bajo  ¿a  advocación  del  Santo  Cristo 
de  la  Muta,  un  pozo  de  agua  dulce  y  dos  almacenes  á  prueba  de  bomba, 
que  forman  el  piso  bajo  del  edificio,  en  que  están  los  pabellones  para  habi- 
tación del  gobernador  y  oficiales  de  la  guarnición,  con  salida  á  la  platafor- 
ma de  un  cubo  ó  macho  que  se  eleva  en  el  centro  del  fuerte,  ©1  que  tiene 
también  una  cisterna  de  agna.  Adosada  á  la  escarpa  de  la  cara  occidental 
del  castillo,  hay  una  batería  construida  por  los  ingenieros  franceses  (con  el 
nombre  de  Napoleón)  el  aAo  1813,  con  fue^íos  al  N.,  S.  y  U.,  la  que  se  conser- 
va con  el  de  Isabel  11.  Al  pie  de  la  escarpa  de  la  cara  del  castillo  que  mira 
al  S,,  hay  una  plataforma  con  parapeto  de  mampostería,  que  inmediato  al 
fuerte  termina  por  el  K.  con  la  batería  de!  Príncipe,  con  fuegos  .al  S.,  y  por 
el  O.  con  la  de  Santa  Clara  Alta,  que  los  tiene  ai  S.  y  al  O.,  contraía  isla 
que  da  nombre  á  la  batería.  Desde  la  batería  del  Príncipe  se  desciende,  res- 
guardado de  un  parapeto  aapillerado,  é  Ja  del  Ataque  ó  Mirador,  que  ealá 
en  el  estremo  oriental  del  uionte,  sobre  el  desembarcadero  del  Unitnea,  y 
en  los  mismos  términos  se  baja  desde  la  batería  de  Santa  Clara  Alta,  á  la 
de  las  Damas,  abrazando  toda  la  falda  meridional  y  previniéndose  contra 
el  enemigo,   que  dueño  de  la  plaza,  quisiera  aspirar  á  la  ocupación  del 

(1)  yuécoDslruIdoín  cl  afio  177S  pot  el  consv 
(orre  te  vela  un  goberblo  fanal  de  21  pábilos,  de 
rabie  ooa  loa  mejoiei  d*  Europa, 
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monte.  La  batería  del  Mirador,  que  es  más  bien  un  reducto,  tiene  fuegos  á 
la  parte  del  mar,  y  también  á  la  de  tierra.  Eb  la  destinada  á  inquietar  á  los 
servidores  de  la  batería  de  brecha  de  la  orilla  derecha  del  IJrumea^  y  á 
amortiguar  sus  fuegos  con  los  de  una  barbeta,  que  tiene  en  el  ángulo  SE.: 
tiene  además  la  misión  de  retardar  y  hacer  más  mortífera  la  marcha  de  las 
columnas  de  asalto,  y  es  sin  duda  la  obra  de  más  importancia.  Su  elevación 
sobre  el  pie  de  la  escarpa  del  frente  oriental  de  la  plaza  es  de  250  pies,  y 
por  consiguiente  sus  tiros  son  demasiado  fijantes.  La  batería  de  las  Damas 
dirige  sus  fuegos  á  la  Concha. 

Contra  las  fuerzas  marítimas  que  quisieren  hostilizar  la  plaza  ó  el  mon- 
te del  pastillo,  hay  cerca  del  pie  de  Ja  falda  de  éste  dos  baterías :  la  una  de 
Santa  Clara  la  baja  con  fuegos  al  mar  y  á  la  isla  de  su  nombre,  y  la  otra  la 
de  la  Barloca  en  forma  de  flecha,  que  abrasa  con  sus  fuegos  todo  el  espacio 
que  ocupan  las  aguas.  Los  de  estas  baterías  con  los  de  la  Reina  y  Mirador 
y  los  del  mismo  castillo,  responden  sobradamente  de  que  ninguna  escua- 
dra se  expondrá  á  ver  sumergidos  en  el  fondo  del  mar  á  sus  buqu*  s,  por  el 
miserable  placer  de  taladrar  algún  tejado  ó  romper  algunos  cristales.  Hoy 
el  monte  del  castillo  tiene  almacenes  á  prueba  de  bomba  con  sus  corres- 
pondientes cercos  de  resguardo  y  con  pararrayos;  y  una  fuente  de  excelente 
agua  dulce  á  la  misma  orilla  del  mar:  durante  la  última  guerra  se  colocó  á 
media  falda  de  la  que  mira  al  N.,  un  faro  para  guia  de  los  navegantes  en 
substitución  der antiguo  que  estaba  en  teiTi torio  ocupado  por  las  fuerzas  car- 
listas: continuando  la  falda  por  la  parte  del  E.  al  pie  de  un  colosal  muro 
natural  de  roca,  se  ven  varios  sepulcros  en  campo  libre,  bajo  una  simple  y 
respetable  forma;  pertenecientes  á  algunos  jefes  y  oficiales  de  la  legión  bri- 
tánica, muertos  en  defensa  de  la  causa  constitucional  de  la  última  guerra 
civil.  Hay  también  en  este  lugar  un  pequeño  túmulo  de  piedra,  cerrado  por 
balaustre  de  hierro,  erigido  á  la  memoria  del  valiente  y  malogrado  mariscal 
de  campo  D.  Manuel  Gurrea,  muerto  en  el  puente  de  Andoain ,  víctima  de 
BU  arrojo  demostrado  en  cien  batallas,  defendiendo  la  causa  de  la  indepen- 
dencia contra  los  franceses,  y  más  tarde  las  instituciones  liberales  de  que 
era  entusiasta  y  por  las  que  había  prestado  señalados  servicios  y  sufrido 
prolongadas  emigraciones:  en  uno  de  los  lados  del  pedestal,  sencillamente 
construido  en  bajo  relieve,  está  el  general  montado  á  caballo  pasando  el 
indicado  puente :  debajo  de  este  relieve,  en  letras  doradas  sobre  mármol 
negi'o,  €e  lee  el  epitafio  siguiente: 

Al  mariscal  de  campo  D.  Manuel  de  Gurrea,  muerto  en  loH  campos  de  An- 
doaiHf  en  29  de  mayo  de  1837.  Su  esposa,  sus  hijos,  su  amigo  el  teniente  gene- 
ral De  Lácy  Evans. 

Hemos  querido  publicar  estos  interesantes  pormenores,  porque  tam- 
bién nosotros  nos  honrábamos  con  la  amistad  de  este  distinguido  patricio, 
á  cuyo  lado,  por  primera  vez  oímos  el  silbido  de  las  balas  en  defensa  de  la 
causa  constitucional,  porque  también  en  tierra  extraña  fuimos  sus  compa 
ñeros  de  desgracia,  porque  también  en  su  brillante  expedición  de  Catalu- 
ña en  1836  militamos  en  combinación  con  este  general  bizarro. 

La  plaza  de  San  Sebastián,  ni  por  la  clase  de  sus  fortificaciones,  ni  por 
el  espacio  que  encierra,  puede  ser  considerada  como  plaza  de  primer  orden. 
Es,  sin  embargo,  de  bastante  importancia  por  su  proximidad  á  la  frontera 
de  la  nación  francesa,  cuya  circunstancia  la  destina  á  ser  la  base  de  opera- 
ciones del  ejército  que  defienda  la  línea  divisoria  de  ambos  pueblos  (!).• 


(1)    Diccionario  geográflco-estadistico-histórico  de  España,  por  Pascual  Madoz. 
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Manitiesto  sobre  la  conducta  de  las  tropas  Británicas  y  Portuguesas  el  'Si 
de  agosto  de  1813  y  días  sucesivos. 

La  Ciudad  de  San  Sebastián  ha  sido  abrasada  por  las  tropas  aliadas  que 
la  sitiaron,  después  de  haber  sufrido  sus  habitantes  un  saqueo  horroroso  y 
el  tratamiento  más  atroz  de  que  hay  memoria  en  la  Europa  civilizada.  Hé 
aquí  la  relación  sencilla  y  fíel  de  este  espantoso  suceso. 

Después  de  cinco  años  de  opresión  y  de  calamidades,  los  desgraciados^ 
habit-autes  de  esta  infeliz  Ciudad  aguardaban  ansiosos  el  momento  de  su  li- 
bertad y  bien  estar  que  lo  creyeron  tan  próximo  como  seguro,  cuando  en 
veinte  y  ocho  de  junio  último,  vieron  con  inexplicable  júbilo,  aparecer  en  el 
alto  de  San  Bartolomé  los  tres  Batallones  de  Guipúzcoa,  al  mando  del  coro- 
nel D.  Juan  José  de  ügartemendia.  Aquel  día  y  el  siguiente  salieron  apre- 
surados muchos  vecinos,  ya  con  el  anhelo  de  abrazar  á  sus  libertadores,  ya 
también  por  huir  de  los  peligros  á  que  les  exponía  un  sitio,  que  hacían  in- 
evitable las  disposiciones  de  defensa  que  vieron  tomar  á  los  franceses  quie- 
nes empezaron  á  quemar  los  barrios  extramurales  de  Santa  Catalina  y  San 
Martín.  Aunque  el  encendido  Patriotismo  de  los  habitanles  de  la  Ciudad  let? 
persuadía,  que  en  breves  días  serían  dueños  de  ella  los  aliados,  sin  embar- 
go iban  á  dejar  casi  desierta;  pero  el  General  Francés  Rey  que  la  mandaba 
les  prohibió  la  salida,  y  la  mayor  parte  del  vecindario  con  todos  sus  mue- 
bles y  efectos  (que  tampoco  se  les  permitieron  sacar)  hubo  de  quedar  en- 
cerrado. 

Los  días  de  aflicción  y  llanto  que  pasaron  estas  infelices  familias  desde 
que  el  bloqueo  de  la  Plaza  se  convirtió  en  asedio  con  la  aproximación  de 
las  tropas  Inglesas  y  Portuguesas  que  al  mando  del  Teniente  General  Sir 
Thomas  Graham  relevaron  á  las  Españolas,  no  es  necesario  explicarlos. 
Cualquiera  podrá  furmarae  una  idea  de  las  privaciones,  sacrificios,  sobre- 
saltos y  temores  de  una  situación  tan  apurada  teniendo  que  sufrir  las  re- 
quisiciones y  pedidos  excesivos  y  extraordinarios  que  multiplicaba  la  guar- 
nición con  amenazas  de  muerte;  y  siendo  tanta  la  desconfianza  con  que  ésta 
miraba  á  los  moradores,  que  en  siete  de  julio  les  quitó  cuantas  cuerdas, 
escaleras,  picas,  palas,  azadones  y  herramientas  de  carpintería  pudo  encon- 
trar, además  todas  las  armas  sin  excepción  del  espadín  más  inútil:  todo 
bajo  de  ejecución  militar.  A  este  estado  de  congoja  se  añadía  la  que  causa- 
ba la  prolongación  de  la  defent^a  á  pesar  del  vivísimo  fuego  de  los  aliados; 
y  los  daños  que  causaban  las  granadas  y  demás  proyectiles  que  ó  acciden- 
talmente ó  por  dirección  dada,  caían  sobre  la  Ciudad  y  acrecentaban  sus 
miserias.  Sólo  las  hacía  tolerables  la  perspectiva  de  un  éxito  próspero  y 
breve  que  pusiese  término  á  tantas  calamidades.  Lo  esperaron  del  asalto 
de  veinte  y  cinco  de  julio  y  cuando  se  vio  frustrado,  sobrecogidos  dé  una 
mortal  tristeza  todos  los  pechos  no  acertaban  á  respirar.  Sólo  pudieron  ha- 
llar algunas  treguas  á  su  dolor  en  procurar  auxilios  á  los  Prisioneros  In- 
^gleses  y  Portugueses,  que  resultaron  en  este  malogrado  ataque.  La  Ciudad 
los  socorrió  al  instante  con  vino,  chocolate,  camisas,  camas  y  otros  efec- 
tos. Los  heridos  fueron  colocados  en  la  Parroquia  de  San  Vicente  y  soco- 
rridos por  su  Párroco.  El  Presbítero  Beneficiado  Vocal  de  la  Junta  de  Be- 
neácencia  cuidó  con  el  más  exquisito  esmero  á  los  prisioneros  que  pusieron 
en  la  Cárcel.  F^ste  benéfico  proceder  y  el  de  todos  los  habitantes,  que  tam- 
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bien  les  daban  todo  género  de  socorros  según  su  posibilidad,  fué  mal  nü- 
rado  por  los  franceses  que  disgustadod  igualmente  de  las  visitas  que  se 
hacían  á  tres  O&ciales  prisioneros,  los  pusieron  en  la  Cárcel  y  después  los 
trasladaron  al  Castillo,  como  todo  lo  podrán  declarar  los  mismos  Oñciales 
y  los  demás  prisioneros  de  ambas  nacionet*,  especialmente  D.  José  Gueves 
Pinto,  Capitán  del  Regimiento  Portugués  número  quince  y  D.  Santiago  Ise- 
rek.  Teniente  del  Regimiento  Inglés  número  nueve. 

Kra  entretanto  mayor  el  cúmulo  tie  males,  pues  desde  el  veinte  y  tres 
de  julio  hasta  el  veinte  y  nueve  se  quemaron  y  destruyeron  por  las  bate- 
rías de  los  aliados  sesenta  y  tres,  casas  en  el  Barrio  cercano  de  la  Brecha: 
pero  este  fuego  se  cortó  y  extinguió  enteramente  el  veinte  y  nueve  de  julio 
por  las  activas  disposiciones  del  Ayuntamiento  y  no  hubo  después  fuego 
alguno  en  el  Cuerpo  de  la  Ciudad  hasta  la  tarde  del  treinta  y  uno  de 
agosto  después  que  entraron  los  aliados.  Llegó  por  fin  dicho  día  treinta  y 
uno,  día  que  se  creyó  debía  ponerles  término  y  por  lo  tanto  deseado  como 
el  de  su  salvación  por  los  habitantes  de  San  Sebastián. 

Se  arrecia  el  tiroteo;  se  ven  correr  los  enemigos  azorados  á  la  brecha: 
todo  indica  un  asalto  por  cuyo  feliz  resultado  se  dirigían  al  altísimo  las 
más  fervorosas  oraciones.  Son  escuchados  estos  ruegos;  vencen  las  armas 
aliadas  y  ya  se  sienten  los  tiros  dentro  de  las  mismas  calles.  Huyen  los 
franceses  despavoridos,  arrojados  de  la  brecha  sin  hacer  casi  resistencia 
en  las  calles:  corren  al  castillo  en  el  mayor  desorden  y  triunfa  la  buena 
causa,  siendo  dueños  los  aliados  de  toda  la  Ciudad  para  las  dos  y  media  de 
la  tarde.  El  patriotismo  de  los  leales  habitantes  de  San  Sebastián,  compri- 
mido  largo  tiempo  por  la  severidad  enemiga,  prorrumpe  en  vivas,  vítores 
y  voces  de  alegría  y  no  sabe  contenerse.  Los  pañuelos  que  se  tremola- 
ban en  las  ventanas  y  balcones  al  propio  tiempo  que  se  asomaban  las  gen- 
tes á  solemnizar  el  triunfo,  eran  claras  muestras  del  afecto  con  que  se  reci- 
bía á  los  aliados;  pero  insensibles  éstos  á  tan  tiernas  y  decididas  demostra- 
ciones corresponden  con  fusilazos  á  las  mismas  ventanas  y  balcones  de 
donde  les  felicitaban  y  en  que  perecieron  muchas  víctimas  de  la  efusión  de 
su  amor  &  la  Patria,  terrible  presagio  de  lo  que  iba  á  suceder. 

Desde  las  once  de  la  mañana,  á  cuya  hora  se  dio  el  asalto,  se  hallaban 
congregados  en  la  Casa  Consistorial  los  Capitulares  y  vecinos  más  distin- 
guidos, con  el  intento  de  salir  al  encuentro  de  los  aliados.  Apenas  se  pre- 
sentó una  columna  suya  en  la  Plaza  nueva,  cuando  bajaron  apresurados 
los  Alcaldes,  abrazaron  al  Comandante  y  le  ofrecieron  cuantos  auxilios  se 
hallaban  á  su  disposición.  Preguntaron  por  el  General  y  fueron  inmiediata- 
mente  á  buscarlo  á  la  Brecha,  caminando  por  medio  de  cadáveres:  pero  an- 
tes de  llegar  á  ella  y  averiguar  en  donde  se  hallaba  el  General  fué  insul- 
tado y  amenazado  con  el  sable  por  el  Capitán  Inglés  de  la  guardia  de  la 
puerta  uno  de  los  Alcaldes.  En  ñn,  pasaron  ambos  á  la  brecha  y  encontra- 
ron en  ella  al  mayor  general  Hay,  por  quien  fueron  bien  recibidos  y  aun 
les  dio  una  guardia  respetable  para  la  Casa  Consistorial,  de  lo  que  quedaron 
muy  reconocidos.  Pero  poco  aprovechó  esto;  pues  no  impidió  que  la  tropa 
se  entregase  al  saqueo  más  completo  y  á  las  más  horrorosas  atrocidades, 
al  propio  tiempo  que  sé  vio  no  sólo  dar  cuartel,  sino  también  recibir  con 
demostraciones  de  benevolencia  á  los  Franceses  cogidos  con  las  armas.  Ya 
los  demás  se  habían  retirado  al  Castillo  contiguo  á  la  Ciudad,  ya  no  se  tra 
taba  de  perseguirles  ni  de  hacerles  fuego,  y  ya  los  infelices  habitantes 
fueron  el  objeto  exclusivo  del  furor  del  soldado. 

Queda  antes  indicada  la  barbarie  de  corresponder  con  fusilazos  á  loe 
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I  fueron  consiguienteti  otros  muchoe  Bcicm  de  ho- 
«xtremece.  |0h  día  desván  turado  1  lOh  noche  crael 
aella  en  que  Troya  fué  abrasada!  Se  deacoidaron 
ue  al  parecer  exlidan  la  prudencia  y  aite  militar 
remidad  se  hallaban  los  enemittos  al  pie  del  Cksti- 
;esoB  inauditos  que  repugna  deecribirloe  la  pluma, 
la  violencia  llegaron  á  un  término  increíble,  7  el 
ez  se  descubrió  hacia  el  anochecer  horas  deapuéfl 
.bfan  retira' 10  al  Castillo,  vino  á  poner  el  comple- 
!  horror.  Resonaban  por  todas  partes  los  ayee  las- 
alaridos  de  mujeres  de  todas  edades  qae  eran  vio- 
%  tierna  niñez  ni  la  respetable  ancianidad.  I.«s  en- 
vista de  HUB  añigidoa  maridos,  las  hijas  á  los  ojos 
:«H  y  madrea:  hubo  algunas  que  se  podían  creer  ]i- 
Bu  edad  y  que,  sin  embar)^,  fueron  el  ludibrio  del 
loe.  Una  desgraciada  joven  vé  A  pd  madre  muerta 
aquel  amado  cadáver  sufre  iiocrelble  exceeol  los 
i  vestida  fiera  en  figura  humana.  Otra  desgraciada 
osos  gritos  se  sintieron  hacia  la  madrugada  del  pri- 
a  esquina  de  la  calle  San  Jerónimo,  fué  vista  cuan- 
de  soldados,  muerta,  atada  á  tina  barrica,  entera- 
reittada  y  con  una  bayoneta  atravesada  por  cierta 
)ador  no  permite  nombrar.  En  fin,  nada  de  cuanto 
igerir  de  más  horrendo,  dejó  de  practicarse.  Corra- 
itable  cuadro,  pero  se  nos  presentará  otro  no  menos 
porción  de  ciudadanos  no  sólo  inocentes  sino  ann 
olentamente  por  aquellas  mismas  manos  que  no 
le  abrasaron  i  los  Comunes  enemigos  cogidos  con 
D.  DominKo  de  Goicoechea  Eoco,  anciano  y  reepe- 
la,  D.  José  Miguel  de  Magra,  y  otras  muchas  perso- 
gidad  no  ae  iiombran,  fueron  asesinadas.  El  infelti 
después  de  haber  sido  robado  qcerfa  salvar  su  vida 
a  edad  que  llevaba  en  sus  brazos,  fué  muerto,  t«- 
ifio  infeliz;  y  á  resulta  de  los  golpes,  heridas  y  sns- 
infinitas  personas  y  entre  ellas  el  Preahitero  Bene- 
ira,  D.  José  Ignacio  de  Arpide  y  D.  Felipe  Ventura 

8  miradas  á  las  personas  que  han  sobrevivido  á 
lan  tenido  leves,  ae  presentará  á  nnestroa  ojos  un 
alias.  Tales  son  el  Tesorero  de  la  Ciudad,  D.  Pedro 

Pedro  José  de  Belderrain,  1>,  Grabriel  de  Vigati, 

muchos. 

I  muertos  ni  heridos,  no  les  faltó  que  padecer  de 
inbo,  y  entre  otroa  Rcleaiáaticoa  respetables,  que 
oda  la  ropa  que  tenían  puesta  slu  excepción  ni 
En  aquella  nocbe  de  horror  se  veían  correr  de«- 
s  muchos  habitantes  huyendo  de  la  muerte  con 
B  soldados.  Desnudas  enteramente  unos,  con  sola 
,n  el  espectáculo  más  minero  y  hacían  t«ner  por 
as  personas,  sobre  todo  el  sexo  femenino,  que  ya 
s,  ó  ya  enajenándose  en  las  cloacas,  hallaban  nn 
.1  podría  ser  éste  cuando  unoa  continuos  y  copio- 


itOH  a|tUBcert>8  ^'nJc'on  á  aumentar  las  deedichan  de  estas  gentes  7  ctiaa~ 
do  ardió  la  Ciudad,  habiéndola  pegado  fuego  loa  aliados  por  la  casa  de 
Soto  en  la  calle  Mayor,  <  el  Centro  de  la  población,  en  un  paraje 

en  que  ja.  no  podía  con  j,  ninguno  suceso  militar?  ¿Guindo  otras 

casas  fueron  incendiadaí  ^aalmente  por  loe  miemos?  Sólo  eet«  contem- 
plo de  deedichas  y  deas  iree  faltiiba  á  loe  habitantes  de  San  Sebastián 
que,  ya  saqueados,  privadoe  alíndela  ropa  puesta,  los  que  menos  mal 
tratados,  otros  mal  heridos  y  algunos  muertos,  ee  crefa  haber  apurado 
el  cáliz  de  loa  tormentos.  En  esta  noche  infernal  en  que  á  la  obscuridad 
protectora  de  los  iirlmenes,  á  loa  aguaceros  que  el  Cielo  desuardaba  y  al 
lúgubre  resplandor  de  las  llamas  se  anadia  cnanto  los  hombres  en  sn 
perversidad  puedan  imaginar  de  más  diabólico,  se  oian  tiros  dentro  de 
lae  mismas  casaa,  haciendo  unaa  funestas  internipciones  á  los  lamentos 
que  por  todas  parten  llenaban  el  aire.  Vino  la  aurora  del  primero  de 
septiembre  á  iluminar  esta  fuupsta  escena,  y  los  habitantes, -aunque  ate- 
rrados y  semivivos,  pudieron  presentarse  a!  General  y  Alcaldes  sopli- 
cando  lee  perraitiese  la  salida.  Ixígrada  esta  licencia,  huyeron  caai  todos 
cuantos  se  hallaban  en  disposición;  pero  en  tal  abatimiento  y  en  tan  ei- 
traaas  figuras,  que  arrancaron  lágrimas  de  compasión  á  cuantos  vieron 
tan  triste  espectáculo.  Personas  acaudaladas  que  habiendo  perdido  todos 
sos  haberes  no  pudieron  salvar  ni  sus  calzonee;  Señoritas  deiicadss  medio 
desnudas  ó  en  camisa,  ó  heridas  ó  maltratadas,  en  ñn ,  gentes  de  todas  clases 
que  experimentaron  cuantos  males  son  imaginables,  salían  de  esta  infeliü 
Ciudad  que  estaba  ardiendo,  sin  que  los  carpinteros,  que  se  empeDaron  en 
apagar  el  fuego  de  algunas  casas,  pudiesen  lograr  su  intento,  pues  en  tugar 
de  ser  escoltados  como  se  mandó  á  instancia  de  loe  Alcaldes,  fueron  mal- 
tratados, obligados  á  enseñar  casas  en  que  robar  y  loriados  á  huir.  Entre 
tanto  se  Iba  propagando  el  incendio,  y  aunque  los  Franceses  no  disparaban 
ni  an  solo  tiro  desde  el  Castillo,  no  ee  cuidó  de  atajarlo,  antes  bien  ee  nota- 
ron en  los  soldados  muestras  de  placer  y  alegría,  pues  hubo  quienes  después 
de  haber  incendiado  á  las  tres  de  la  mañana  de  primero  de  septiembre  una 
casa  de  la  calle  Mayor,  hallaron  á  la  luz  de  las  llamas. 

Mientras  la  Ciudad  ardía  por  varias  partes,  todoH  aquellas  á  qne  no  lle- 
gaban llamas,  sufrían  un  saqueo  total.  No  sólo  saqueaban  las  tropas  que 
entraron  por  asalto,  no  sólo  lae  que  sin  fusiles  vinieron  del  campamento 
de  Astigarraga  distante  una  legua,  sino  que  los  empleados  de  las  Brigadas 
acudían  con  sus  mulos  á  cargarlos  de  efectos  y  aun  trlpulacionee  de  trans- 
portes Inftleses,  surtos  en  el  Puerto  de  Pasages,  tuvieron  parteen  la  rapiña, 
durando  este  desorden  varios  dios  después  del  asalto  sin  que  se  hubiese 
"visto  ninguna  providencia  para  impedirlo  ni  para  contener  á  los  soldados 
que,  con  la  mayor  impiedad.  Inhumanidad  y  barbarle  robaban  ó  despojaban 
f  aera  de  la  Plaza  hasta  de  sus  vestiduras  á  loa  habitantes  que  huían  despa- 
voridos de  ella,  lo  que  al  parecer  comprueba  que  estos  excesos  los  autoriza- 
ban los  Jefee,  siendo  también  de  notarse  que  los  efectos  robadoe  ó  saquea- 
dos  dentro  de  la  Ciudad  y  á  lae  avnnzadaa,  se  vendían  poniéndolos  de  ma- 
niSesto  á  público,  á  la  vista  é  inmediaciones  del  mismo  Cuartel  General 
del  Ejército  sitiadas  por  Ingleses  y  Portugueses.  Uno  deestaiiltima  Nación 
traía  de  venta  el  copón  de  la  Parroquia  de  San  Vicente,  que  encerraba  mil- 
chas  formas  consagradas  sin  que  se  sepa  qué  paredero  tuvo  su  preciosísimo 
contenido.  La  plata  del  servicio  de  la  Parroquia  de  Santa  María,  que  se  ha- 
llaba guardada  en  un  paraje  secreto  de  la  Bóveda  de  la  misma,  fué  vendi- 
da por  los  Portugueses,  después  de  la  rendición  del  Castillo. 
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á  BQB  desgraciadas  víctimas.  ¡V^ic timas  inocentes  dignas  de  suerte  menos 
lastimosal  ¡Victimas  antes  de  la  tiranía  francesa  y  ahora  de  una  barbarie 
y  una  rapacidad  sin  parí  {Rapacidad  que  no  contenta  con  la  expoliación 
total  que  se  ha  indicado,  revolvía  los  escombros  todavía  calientes  para  ver 
si  algo  encontraba  entre  ellos!  iKapacidad  que  no  ha  perdonado  á  efectos 
desenterrados,  y  que  los  veinte  y  cuatro  días  después  del  asalto  se  ejercía 
en  materias  poco  apreciablesl 

Infelicísima  Ciudad,  lustre  y  honor  de  la  Guipúzcoa,  madre  fecunda  de 
hijos  esclarecidos  en  las  armas  y  en  las  letras,  que  has  producido  tantos 
defensores,  que  has  hecho  tantos  servicios  á  la  Patria  ¿podías  esperar  tan 
cruel  y  espantosa  destrucción  en  el  momento  mismo  en  que  creíste  ver 
asegurada  tu  dicha  y  prosperidad?  ¿En  este  instante  que  con  increíble 
constancia  y  con  extraordinaria  fidelidad  lo  miraste  siempre  como  témiino 
de  tu9  males,  y  de  cuya  llegada  nunca  dudaste  á  pesar  de  tu  situación 
geográfícHi  y  á  pesar  también  de  todas  las  tramas  de  nuestros  implacables 
enemigos?  ¿Tú  que  distes  muestras  públicas  nada  equivocas  y  sin  duda  im- 
prudentes de  un  exaltado  amor  á  tu  Rey  y  de  tu  alto  desprecio  al  intruso 
cuando  en  ocho  de  julio  de  mil  ochocientos  y  ocho  paseó  éste  tus  calles  y 
se  aposentó  en  tu  recinto:  muestras  tales  que  obligaron  al  sufrido  José  á 
Dianilestajr  á  uno  de  los  Alcaldes  la  sorpresa  que  le  habían  causado,  pudis- 
te pensar  que  al  cabo  de  cinco  años  de  opresión,  vejaciones  y  penas  serías 
destruida  por  aquellas  mismas  manos  que  esperabas  rompiesen  tus  cade- 
nas? Cuan  pesadas  hayan  sido  éstas  no  hay  que  ponderarlo  cuando  con 
aquellas  primeras  demostraciones  diste  á  los  Franceses  pretextos  para 
agravarlas  más  y  más  y  cuando  con  tu  constante  adhesión  á  la  justísima 
causa  nacional  manifestada  á  pesar  de  las  bayonetas  que  te  oprimían,  oca- 
sionaste que  fuesen  castigados  con  contribuciones  extraordinarias,  con 
prisiones  y  deportaciones  á  Francia  muchos  de  tus  vecinos.  Si  el  intruso, 
aunque  apoyado  de  todo  el  poder  de  su  orgulloso  hermano,  fué  para  ti  un 
objeto  de  mofa  y  vilipindio  ¿podían  esperar  más  miramientos  los  satélites 
subalternos  de  la  tiranía?  iCuán  confusos  has  dejado  á  los  Oficiales  Fran- 
ceses, cuando  al  cabo  de  cinco  años  de  estancia  no  han  logrado  introducir- 
se en  ninguna  sociedad  ó  casa  decente  Españolal  ]  Y  cuánto  no  subiría  de 
punto  su  admiración  y  sorpresa  al  ver  que  aquellas  mismas  gentes  que 
con  tanto  desdén  les  trataban,  volaron  al  socorro  de  los  prisioneros  Ingle- 
ses y  Portugueses  cogidos  el  veinte  y  cinco  de  julio,  esmerándose  todos  sus 
vecinos  á  porfía  sin  exceptuar  las  Señoritas  más  delicadas  en  llevar  por  si 
mismas  al  Hospital,  camisas,  hilas  y  cuanto  podía  conducir  al  alivio  de  los 
heridos  de  ambas  naciones!  ¿y  no  era  necesario  un  patriotismo  el  más  de- 
cidido y  aun  heroico  para  manifestar  tanto  afecto  á  los  aliados  al  propio 
tiempo  que  se  burlaban  con  peligro  inminente  de  las  vidas  las  órdenes 
francesas,  negándose  absolutamente  tus  habitantes  á  los  trabajos  del  sitio 
y  habiendo  sido  obligados  los  prisioneros  Ingleses  y  Portugueses  á.  em- 
plearse en  ellos  por  dicha  causa?  ¿y  podías  esperar  que  ef  premio  de  tan 
acrisolada  fidelidad  seria  tu  destrucción?  Pero  ni  ésta  ha  bastado  para  en- 
tibiar en  lo  mínimo  tu  entusiasmo.  £ntre  esas  humeantes  ruinas,  sobre 
esos  funestos  escombros  has  proclamado  con  júbilo,  has  jurado  con  ansia 
la  inestimable  constitución  política  de  la  Monarquía  Española,  concurrien- 
do tus  más  principales  vecinos  dispersos  en  varios  pueblos  á  tan  solemnes 
actos.  {Espectáculo  único  en  el  mundo,  que  suspendiendo  el  curso  de  la« 
lágrimas  amargas  que  arrancaba  la  vista  de  tantos  lastimosos  objetos, 
daba  lugar  en  aquellos  patrióticos  corazones  á  impresiones  más  alhagüe- 
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flas  haciendo  formar  en  un  oscur^  porvenir  esperanzas  qne  sirven  de  leni- 
tivo á  sus  malesl  Tus  Ciudadanos  se  unen  más  íntimamente  á  la  ^ran 
masa  nacional  y  se  felicitan  de  haber  salido  de  la  opresión  enemiga  aun- 
que sea  de  una  manera  tan  dolorosa.  Ellos  en  su  primera  representación  á 
Lord  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  han  dicho  estas  memorables  palabras:  e8i 
nuevos  sacriflcios  fuesen  posibles  y  necesarios,  no  se  vacilaría  un  momento  en 
resignarse  á  ellos.  Finalmente,  si  la  combinación  de  las  operaciones  militares  ó 
la  seguridad  del  territorio  Español  exigiese  qve  renunciásemos  por  algún  tiem- 
po ó  para  siempre  á  la  dulce  esperanza  de  ver  reedificada  y  restablecida  nues- 
tra Ciudad,  nuestra  conformidcíd  seria  unánime,  máyomienfe  si,  como  esjtésfo, 
nuestras  pérdidas  fuesen  soportadas  á  prorrata  entre  todos  nuestros  compatrio- 
tas de  la.  Peninmila  y  Ultramar."» 

ínclita  nación  Española,  á  la  que  nos  gloriamos  de  pertenecer,  hé  aquí 
cuáles  han  sido  siempre  y  cuáles  son  ahora  nuestros  sentimientos;  y  hé 
aquí  también  una  relación  fiel  de  todas  las  ocurrencias  de  nuestra  de?»- 
graciada  Ciudad.  Cuantas  aserciones  van  estampadas  son  confomoes  á 
la  más  exacta  verdad  y  de  ellas  respondemos  con  nuestras  cabezas  to- 
dos los  vecinos  de  San  Sebastián  que  abajo  firmamos. — Enero  diez  y  sei^ 
de  mil  ochocientos  catorce.  ^  Pedro  Gregorio  de  Iturbe,  Alcalde.  —  Pp- 
dro  José  de  BeldeiTaín,  Miguel  de  Gazcue,  Manuel  Joaquín  de  Alcain. 
José  Luis  de  Bidaurreta,  José  Diego  de  Eleicegui,  Domingo  de  Olasa- 
gasti,  José  Joaquín  de  Almorza,  José  M.*  de  Echanique,  Regidores.— 
Antonio  de  Arruabarrena,  Juan  Asensio  de  Cborroco,  Procuradores  Sín- 
dicos. —  Pedro  Ignacio  de  Olañeta,  Tesorero.  — Por  el  Ayuntamiento 
-Constitucional,  su  Secretarlo,  José  Joaquín  de  Arizmendi. — Vicente  Andrés 
de  Üyanarte,  Vicario. —Joaquín  Antonio  de  Arániburu,  Prior  del  Cabildo 
Eclesiástico.— D.  José  Benito  de  Camino,  José  de  Landeribar,  Miguel  de 
Espilla,  Antonio  M.*  de  Iturralde,  Tomás  de  Garngorri,  José  Domingo  de 
Alcain,  Pi-esbí teros- Beneficiados. — Por  el  M.  I.  Prior  y  Cabildo  Eclesiástico 
de  las  Iglesias  Parroquiales  de  dicha  Ciudad  de  San  Sebastián,  su  Secreta- 
rio, Manuel  Francisco  de  Soraiz. — Joaquín  Luis  de  Bermingham;  Prior.— 
Bartolomé  de  Olózaga,  José  Antonio  de  Eleicegui,  Cónsules. — José  M.*  de 
Eceiza,  Síndico.— Por  el  mismo  Ilustre  Consulado,  su  Secretario,  Juan  Do- 
mingo de  Galardi. — José  María  de  Bigas. — Juan  José  de  Burga. — José  Ra- 
món Echanique. — Benito  de  Mecoleta. — Ramón  de  Chorroco. — José  de  Sa- 
rasola.  Presbíteros. — Juan  Bautista  Zozaya. — Ramón  Lahoche. — José  Igna- 
cio Sagasti.-T  José  Santiago  Claessens.  — Dr.  Icaseta. — Manuel  Brunet.— 
Manuel  Sagasti.— José  María  Garayoa.— José  María  Estibans.— Elias  Le- 
garda.— José  Antonio  Irizar.— Esteban  Recalde. — Manuel  Barasiarte. — Ca- 
yetano Sasoeta. — José  Francisco  Echanique.— Bautista  Elola. — Antonio 
Aguirre. — Manuel  Urrucola  — Bautista  Carrera. — Antonio  Zubeldia.  —lima- 
do Inciarte— Joaquín  Jáuregui. — Andrés  Indart. —  Ángel  Irarramendi.— 
José  Antonio  Aspiazu. — José  Manuel  Otalora. — Martín  José  Echave. — Joa- 
quín Vicuña.— ^Bautista  Mufíoa. — Joaquín  Mendiri.  — Miguel  A rregui. — Ma- 
nuel Lardizabal. — Gil  Alcain. — Diego  Cortadi. — Antonio  Ix)zano. — Sebas- 
tián Ignacio  Álzate  — Antonio  Goñi.  -  José  Antcmio  Zurza. -^Miguel  Borne. 
—José  Echeandia. — José  Manuel  EcheveiTÍa.— José  María  Olafieta— Juan 
José  Camino. — Miguel  Gamboa. — Luis  Arrillaga. — Joaquín  Galán. -r- Agus- 
tín Cilveti. — Jerónimo  Carrera. — Juan  José  Aftorga. — Francisco  Olasagasti. 
— José  Marticorena. — Tomás  Arsuaga  — Juan  Antonio  Zavala. — José  Fran- 
cisco Otaegui. — Gervasio  Arregui.— Joaquín  Lardizabal. — José  Urrutia.— 
•Pedro  Fuentes. — Cornelio  Miramón.— Bernardo  Gralán. — Cristóbal  Lecum- 
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l>err i.  ^-Sebastián  Olasagasti. — José  Mendizábal. — Manuel  Onragarza.— Jo- 
sé Ibargnren. — Agnetln  Anabitarte.— Viceutelbarbnru.— AatonioEsnaota. 
— Pedro  Albenií. — Vicente  Kchegaray.— Nicolás  Tastet.— José  Camino. — 
Sebastian  Iradl.^Josó  Álzate. — Salvador  Cortaberria.^JOBé  Ignacio  Bldatt- 
rre. — Podro  Marin.— Manuel  Hiera.  —  Mariano  Ubillua.— .loaquío  María  Inu 
Il>íirbia.— Joeé  Antonio  Párrag a.  — Francisco  Barandiarán. — Juan  Bautista 
(.-íofii. — José  Manuel  Collado,  — Pedro  Ariznieudi. — José  Arizmendi. — José 
Olartega.— Domingo  Conde. — José  Antonio  Fernán  ti  ei.— Juan  Campión.— 
Juan  José  de  Arámbun). — Juan  Martín  Olaiz. — Miguel  Miner.— Joaé  Bkihe- 
verria.^ Miguel  María  Aranalde. — Manuel  Gogorza, — Jerónimo  Zidalzota,— 
Juan  Antonio  Díaz.— Joaquín  Vicentí;  Ecbagüe.— José  Cayetano  Collado.— 
Francisco  Borja  LaiTeandi. — Franeisco  Javier  l.Arteandi.— Rafael  Bengoe- 
cbea. ^Miguel  Antonio  Elengoechea.— Miguel  Juan  Barcaiztegui.—JoBé  An- 
tonio  Carlea. — José  María  do  Lelzaur.- Maiituiano  Gain xa.  —  Domingo 
EcbSTe. — Juan  Bautista  Y eregu i. ^Francisco  Campíon.^ Miguel  Vicente 
Olsran. — Vicente  María  Di ago.— Francisco  Ignacio  Ubiiloa.— Pedro  Ignacio 
de  Lasa. — Vicente  María  Irulegui. — Vicente  Legarda.— Tomás  Vicente Bre-^ 
villa. — Donato  Seguróla, — Bernardo  Antonio  Morlana. — Ángel  Llanos. — ' 
Miguel  José  de  Zunzarren.— José  Joaquín  Mendl a.— Eugenio  (iarcla.— Juan 
Antonio  Al berd i. —Romualdo  Zoruoza.— Miguel  Urtpzabel,- Antonio  Zor- 
uoza.— Juan  Nicolás  Ualarmendi.— José  Vicente  Af^uirre  Mira m ó n.— Fer- 
mín FrancÍBt^o  Garaicoechea. — Joaquín  lun  Ibarbia. — José  Mateo  Aballa. — 
Manuel  Erafia. ^Martín  Antonio  Arizmendi.^ José  Marcial  de  ICobevarría. 
— Joeé  Lasa. — Vicente  Alberi'o  Olascuaga. — Vicente  Conde.— Eusebio  Arre- 
cbe. — Joaé  Antonio  Eizmendi.^José  Miguel  Bidaurreta.^José  Joaquín 
Irodi. 


Primer  suplemento  al  maniñeeto  anterior. 

La  Ciudad  de  San  Sebastián  con  los  tres  cuerpos  principales  que  la 
conetltufen,  y  un  gran  número  de  vecinos  de  ella,  publicó  el  día  16  de  ene- 
ro dltimo  un  manifiesto  sobre  la  conducta  de  nuestros  aliados  el  día  del 
asalto  de  la  plaza  y  siguientes. 

Resta  ahora  el  instruir  ai  público  de  la  conducta  que  ba  observado  la 
Ciudad  después  de  la  gran  catásti'ofe  acaecida  en  ella. 

Muy  aciagos  fueron  para  los  habitantes  de  íían  Sebastián  el  día  81  de 
agosto  y  los  primeros  del  mes  de  septiembre  y  no  le  lian  sido  menos  para 
nn  corazón  sensible  les  posteriores. 

La  Ciudad  no  debía  esperar  que  fuesen  peor  tratados  sus  habitantes  á 
resulta  del  asalta  de  la  plaza  de  lo  que  hubieran  sido  en  igual  caso  los  de 
una  Ciudad  Británica,  y  uiuclio  menos  el  que  después  de  tan  funesto  ac- 
cidente, BUS  víctimas  fuesen  abandonadas  á  su  infeliz  su<n'te  y  aun  insul- 
tado BU  honor. 

A  la  Ciudad  ee  acuna  por  algunos  de  sus  apasionados  de  apática  é  indo- 
lente por  el  profundo  silencio  que  lia  observado  durante  más  de  cuatro  me- 
ses, al  mismo  tiempo  quo  otros  mal  instruidos,  o  mal  intencionados,  atri- 
buyen su  moderación  á  causas  muy  contrarias  á  las  que  la  han  dictado. 

El  Ayuntamiento  constitucional  de  la  Ciudad  ha  resuelto  satisfacer  á 
los  primeros  y  confundir  á  los  últimos  con  la  publicación  de  las  piezas  ad- 
juntas señaladas  con  el  n."  1."  hasta  el  10,"  inclusive.  ■ 

El  público,  en  vista  del  majiiñesto  publicado  el  le  de  enero  y  los  docu- 
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mentes  adicionnlee  qae  van  á  uontiniiacióa,  Batirá  gi'Htinar  segiin  lo  dicte 
la  juslicis,  el  proceder  de  nui;t>trOH  aliados  y  la  conducta  de  esU  iafeliz 
Ciudad  y  de  sus  Represen  tan  t«B.  iían  Sebastián,  IQ  febrero  1814. — Pedro 
Gregorio  de  Iturbe— Pedro  Joaé  de  Belderrain— Miguel  de  Gascue — Manuel 
Joaquín  de  Alcaiu— José  Luis  de  Bidaurretii— José  Diego  de  Eleicegui— Do- 
mingo de  Olasagasti— José  Joaquín  de  Almorza— José  María  de  Ecbnnique 
^Antonio  de  Arruabariena.— Por  el  Ayuntamiento  Constitucional  de  la 
M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  San  Sebastián,  su  Secretario,  José  Joaqufn  de 
ArÍKmendi. 


Representación  del  Ayuntamiento  constitucional  á  la  Regencia  del  Kf  i- 
no  acüuipaQada  de  las  informacionee  judiciales. 

(Nota).  A  esta  represen!  aciún  se  dio  curso  con  fecha  de  18  de  diciem- 
bre último,  y  no  se  inserta  por  ser  igual  al  manifieato  publicado  el  16  del 
mes  próximo  pasado,  á  excepción  del  final,  en  que  se  pide  la  indemniza- 
ción de  todos  los  dafios  por  loa  qne  los  causBron,  á  por  su  Gobierno,  y  á 
cuenta  de  la  indemiii7.ación  que  se  suplica  la  exija  S.  A.,  se  solicitan  cier- 
tas gracias. 


Representación  del  Ayuntamiento  Conetilucional  de  San  Sebastián  á 
S.  A.  la  Regencia  del  Reino. 

Serenísimo  Beñor-— El  Ayuntamiento  constitucional  de  la  Ciudad  de  Sao 
Sebastián  reclama,  con  la  debida  sumisión,  la  justicia  de  V.  A.  en  desagra- 
vio de  su  honor  ultrajado. 

La  conducta  de  nuestros  aliados  el  día  del  asalto  y  los  sucesivos  fué  U 
mis  horrorosa  de  que  bay  noticia  en  la  historia  moderna.  La  moderaeióu 
de  loa  representantes  de  la  Ciudad  y  el  sufrimiento  de  sna  habitantes. 
abandonados  á  la  miseria  durante  cerca  de  cinco  meses,  sin  socorro  ni  ali- 
vio, son  una  prueba  nada  equivoca  de  su  inalterable  patriotismo. 

Las  circunstancias  eran  criticas,  importaba  más  que  nunca  el  conservar 
la  reputación  de  las  tropas  aliadas  bajo  de  todos  los  aspectos,  iíau  Sebas- 
tián disimuló  sns  resentimientos  y  se  limitó  á  implorar  la  protección  del 
Escmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  en  favor  de  las  víctimas  de  tan  fu- 
nesto accidente,  á  cuyas  resultas  han  muerto  ya  más  de  l.aOO  personas. 

Por  razones  políticas  sin  duda,  que  no  puede  penetrar  el  reclamante,  A 
8r.  Lord  Duque  miró  con  indiferencia  nuestras  desgracias  y  aun  insinuó  en 
su  último  otlcio  á  los  comisionados  de  la  Ciudad,  que  deseaba  no  se  vol- 
viese á  recurrir  á  S.  M  sobre  este  asunto.  La  Ciudail  entonces  sin  manifes- 
tar al  público  sus  justas  quejas,  solicitó  un  deajmcho  del  juez  de  primen 
instancia  de  esta  provincia  para  la  comprobación  completa  de  todos  los 
acaecimientos. 

Muv  adelantada  estaba  la  información  en  su  razón,  cuando  hubo  áv 
suspenderse  con  la  noticia  de  qne  V.  A.  había  ordenado  en  19  de  octubre 
última  al  Jefe  político  de  esta  provincia,  que  enviase  un  cominionadoáesta 
Ciudad  para  el  mismo  efecto  y  de  oñcto.  Empezó  á  recibirse  esta  nueva 
prueba,  y  se  continuó  algunos  días  aunque  con  lentitud,  á  causa  de  haber 
sobrevenido  una  indisposición  al  comisionado,  hasta  que  V.  A.  tuvo  á  bien 
mandar,  que  se  la  remitipse  original  en  el  estado  en  qne  se  hallatie. 
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El  Ayuntamiento  concibió  desde  luego  las  más  lisonjeras  esperanzas  de 
esta  resolución  y  no  vaciló  un  momento  en  dirigir  á  S,  A.,  con  fecha  de  18 
de  diciembre  último,  una  representación  sobre  lo  ocurriilo  el  día  del  asalto 
y  sucesivos  y  la  información  original  recibida  á  su  instancia,  en  atención 
á  que  consideraba  aún  incompleta  la  recibida  del  oficio.  Tal  es  la  confianza 
que  inspira  á  los  verdaderos  españoles  un  Gobierno  digno  de  la  heroica  na- 
ción á  que  pertenecen. 

La  Ciudad,  Serenísimo  Señor,  no  ha  conseguido  hasta  aquí  el  ñ'uto  que 
debía  esperar  de  su  moderación  y  sufrimiento:  la  opinión  pública  vacila  ó 
está  dividida  sobre  la  verdad  de  los  hechos;  algunos  periódicos  nacionales, 
uial  instruidos  sin  duda,  insultan  á  nuestra  desgracia  y  los  de  Londres,  en 
particular  el  The  Pilot,  la  atribuye  á  nuestros  crímenes  de  lesa  nación.  ¡Im- 
postura atroz  que  no  debería  quedar  impune  en  una  Nación  aliada! 

El  Ayuntamiento  en  este  estado  no  ha  podido  prescindir  de  dar  al  pú- 
blico una  noticia  exacta  y  verídica  de  todos  los  acontecimientos.  Ha  publi- 
cado en  su  nombre,  en  el  del  cabildo  eclesiástico,  del  consulado  y  de  un 
^ran  número  de  los  vecinos  de  la  Ciudad  un  manifiesto,  en  que  se  hace  re- 
lación por  menor  de  los  principales  hechos  y  está  resuelto  á  instruir  al  pú- 
blico del  mismo  modo  de  cuanto  oc urja  relativo  á  nuestra  infeliz  situación 
HQ  lo  sucesivo. 

Los  habitantes  de  la  Ciudad  todo  lo  han  perdido:  sólo  les  resta  su  honor 
que  hoy  tratan  de  defenderlo  con  la  resolución  más  enérgica.  £n  la  España 
libre,  no  sólo  el  honor  de  la  Ciudail,  el  de  la  nación  entera  y  aun  el  decoro 
de  la  autoridad  suprema  de  ella  &igen  imperiosamente  que  nuestros  justos 
clamores  penetren  desde  las  orillas  del  Bidasoa  hasta  las  columnas  de  Hér- 
cules, y  aun  á  todas  las  regiones  en  que  el  despotismo  o  la  barbarie  no  obs- 
truya los  conductos  para  evitar  que  resuenen  sus  ecos. 

En  este  concepto  el  Ayuntamiento  suplica  rendidamente  á  V.  A.  se 
digne  recibirle  bajo  su  especial  protección  y  acceder  en  todas  sus  partes  á 
las  solicitudes  que  tuvo  el  honor  de  dirigirla  en  su  representación  de  18  de 
diciembre  último,  comunicando,  en  caso  de  que  V.  A.  lo  juzgue  oportuno  ó 
necesario,  todo  el  expediente  relativo  á  este  asunto  ó  un  extracto  de  él  á  las 
Cortes  generales  del  reino  para  que  S.  M.  resuelva  los  convenientes;  y  no 
duda  que  esta  justa  petición  será  concedida  por  S.  A.  á  quien  guai'de  Dios 
en  su  mayor  grandeza  muchos  y  felices  años.  San  Sebastián  5  de  febrero 
de  1814.— Serenísimo  Señor.  — La  M.  N.  y  M.  L  Ciudad  de  San  Sebastián  y 
en  su  nombre— Pedro  Gregorio  de  Ituí  be— Pedro  José  de  Belderrain— Mi- 
guel de  Gascue — ManuelJoaquín  de  Alcain— José  Luis  de  Bidaurreta — José 
Diego  de  Eleicegui— Domingo  de  Olosagasti— Antonio  de  Arruabarreua. — 
Por  el  Ayuntamiento  de  la  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  San  Sebastián,  su  Se- 
cretario José  Joaquín  de  Arizmendl. 


Última  representación  del  Ayuntamiento  constitucional  á  la  Regencia 
del  Reino. 

Serenísimo  Señor:  El  Avuntamiento  constitucional  de  la  Ciudad  de  San 
Sebastián,  de  la  ciudad  más  desgraciada  del  orbe,  hallándose  casi  sin  exis- 
tencia física  y  en  los  últimos  momentos  de  su  existencia  moral,  reclama  de 
nuevo  el  poderoso  apoyo  de  V.  A. 

No  es  necesario  recapitular  lo  que  este  infeliz  pueblo  ha  sufrido  durante 
la  dominación  francesa,  pues  basta  saberse  que  ha  sido  uno  de  los  que  más 


512  QÜSR&A  DB  LA   I5DBPRNDBN0U 
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86  han  (ÜBtin^ido  en  la  nación  en  manifestar  eu  odio  altírancT.  Es  dema- 
giado  notoria  á  V.  A.  la  principal  catástrofe,  asi  como  sus  primeras  conse- 
cuencias ocasionadas  por  la  atroz  conducta  de  nuestros  aliados,  para  que 
haga  el  exponente  una  nueva  narración  de  ellas.  ¿Pero  por  ventura  se  llegó 
á  ver  entonces  el  término  de  nuestras  calamidades?  Los  cinco  meses  que 
han  mediado  desde  el  ñn  de  la  primera  catástrofe  hasta  hoy.  ¿Qué  perspec- 
tiva han  presentado  á  este  infeliz  pueblo?  La  indeferencia  del  Excmo,  Sr. 
Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  la  insensibilidad  de  varias  ciudades  y  cuerpos 
poderosos  de  la  Nación,  cuya  piedad  se  ha  excitado  en  vano,  y  aun  los  in- 
s Ditos  de  algunos  malvados  españoles  y  extranjeros,  el  acrecentamiento 
progresivo  de  nuestras  desgracias,  y  en  fin  la  muerte  causada  por  la  ham- 
bre y  la  desnudez,  de  la  tercera  parte  de  los  que  pudieron  salvarse  de  entre 
las  manos  de  las  fieras  Anglo-Lusitanas.  Tal  es  el  lastimoso  cuadro  que  pre- 
senta nuestra  infeliz  Ciudad  á  los  ojos  de  una  grande  y  heroica  nación  á 
que  dignamente  pertenece  y  á  los  de  V.  A.  á  coya  especial  protección  tan 
justamente  aspira.  Abandonada  á  su  funesta  suerte,  y  condenada  á  sucum- 
bir bajo  el  peso  de  ella,  apenas  puede  concebir  aún  la  esperanza  de  que  su 
trágico  fin  será  coi-onado  de  la  gloria  y  del  honor  á  que  la  han  hecho  acree- 
dora tan  extraordinarios  sacrificios. 

La  Ciudad,  Serenísimo  Sr.,  ha  demostrado  á  V.  A.  con  pruebas  las  más 
evidentes  todas  sus  desgracias  y  el  origen  de  ellas,  y  la  ha  representado  por 
dos  veces  su  lamentable  situación;  pero  el  Congreso  nacional,  por  razones 
que  cree  el  reciamente  poderosas,  no  se  hallaba  aún  ilustrado  sobre  este 
asunto  el  día  cuatro  del  corriente  como  se  observa  por  su  soberano  decreto 
de  este  día,  en  que  se  encarga  á  V.  A.  que  informe  ó  proponga  los  medios 
que  crea  oportunos  para  remediar  los  males  de  San  Sebastián  y  otros  pue- 
blos que  se  hallan  en  igual  caso. 

En  vista,  pues,  de  la  referida  resolución  soberana  del  día  4,  el  Ayunta- 
miento se  vé  obligado  á  hacer  presente  á  V.  A.  que  el  caso  de  San  Sebas- 
tián y  sus  circunstancias  son  de  un  carácter  enteramente  distinto  del  de  la*» 
demás  ciudades  destruidas  en  la  presente  guerra  y  aun  en  las  de  los  tiem- 
pos más  remotos.  Kl  caso  de  Han  Sebastián  es  el  primero  tal  vez  de  que  hay 
memoria  en  su  especie.  La  suerte  de  esta  Ciudad  es  igual  en  lo  trágica  á  la 
de  otras  varias,  pero  incomparablemente  más  dolorosa,  porque  el  origen  de 
que  procede,  no  la  permite  aspirar  á  la  gloria  de  la  inmortalidad. 

Numancia  y  Sagunto  en  los  tiempos  antiguos  llenaron  de  asombro  á  su?! 
enemigos,  y  en  la  guerra  actual  Molina,  Manresa  y  otras  ciudades  de  la  Pe- 
nínsula han  dado  á  los  satélites  del  tirano  una  prueba  nada  equívoca  de 
que  los  españoles  de  estos  tiempos  conservan  las  heroicas  virtudes  heredadas 
de  sus  mayores. 

Muy  lastimosa  es  sin  duda  la  desgracia  de  unos  pueblos  tan  beneméri- 
tos pero  muy  envidiable  la  memoria  de  ru  enegía  en  la  posteridad.  Pero  la 
infeliz  ciudad  de  San  Sebastián  destruida  por  la  inhumanidad  de  nuestros 
aliados  mismos,  sumergida  por  su  insensibilidad  en  un  caos  de  calamidades^ 
insultada  por  ellos  en  su  honor,  precisada  á  luchar  contra  su  obstinación 
en  negar  los  hechos  más  notorios  ¿qué  consuelo  puede  esperar  para  el  ali- 
vio de  tan  graves  males? 

El  Ayuntamiento  faltaría  á  su  deber  si  en  tan  triste  situación  difiriese 
el  suplicar  á  V.  A.,  se  digne  comunicar  al  Congreso  nacional  el  resultado 
de  las  informaciones  judiciales  recibidas  en  esta  Ciudad,  Pasages,  Rentería, 
Tolosa  y  Zarauz  sobre  los  funestos  acontecimientos  del  día  del  asalto  y 
sucesivos. 


poderío  y  como  si  hubiésemos  podido  olvidav  el  doloroao  eacanniento  que 
lloramoB  por  una  imprudente  confianza  en  sue  palabras  pérfidas;  como  si  la 
inalterable  resolución  que  formamos,  guiados  como  por  instinto  é  impulso 
del  pundonor  y  tionrade/  española,  oaando  resistir  cuando  apenas  teníamos 
derechos  que  defender,  se  hubiera  debilitado,  ahora  que  podemos  decir  tt- 
nenio»  patria,  y  que  hemos  sacado  las  libres  instituciones  de  nuestros  ma- 
yores, del  olvido  en  que  por  nuestro  ntal  yacieron;  como  si  fuéramos  menos 
nobles  y  constantes,  cuando  la  prosperidad  nos  brinda,  mostrándonos  cer- 
canos al  glorioso  término  de  tan  desigual  hicha,  que  lo  fuimos  con  asombro 
del  mando  y  mengna  del  tirano,  en  los  más  duros  trances  de  la  adversidad, 
ha  osado  aún  Bonaparte,  en  el  ciego  desvario  de  su  desesperación,  lison- 
jearse con  la  vana  esperanza  de  sorprender  nuestra  buena  fé  con  promesas 
seductoras,  y  valerse  de  nuestro  amoral  legitimo- rey,  para  sellar  juntamen- 
te la  esclavitud  de  su  sagrada  pereona  y  nuestra  vergonzosa  servidumbre. 
Tal  ha  sido,  espaBoles,  su  perverso  intento,  y  cuando,  merced  á  tantos 
y  tan  señalados  triunfos,  casi  veíase  rescatada  la  patria,  y  señalaba  como 
el  más  feliz  anuncio  de  en  completa  libertad  la  instalación  del  Congreso 
erk  la  ilustre  capital  de  la  monarquía,  en  el  mismo  día  de  este  fausto  acou' 
teciu'iento,  y  al  dar  principio  las  Cortes  á  sus  importantes  tareas,  hala- 
gadas con  la  ^ata  esperanza  de  ver  pronto  en  bu  seno  al  cautivo  monarca, 
libertado  por  la  constancia  española  y  el  auxilio  de  los  aliados,  oyeron  con 
asombro  el  mensaje,  que  de  orden  de  la  Regencia  del  reino,  les  trajo  el  se- 
cretarlo del  despat'ho  de  estado  acerca  de  la  venida  y  comisión  del  duque 
de  San  Carlos.  No  es  posible,  españoles,  describiros  el  efecto  que  tan  ei- 
.traordinaño  suceso  produjo  en  el  ánimo  de  vuestros  representantes.  Leed 
.«sos  documentos,  colmo  de  lá  alevosía  de  un  tirano;  consultad  vuestro  co- 
razón, y  al  sentir  en  él  aquellos  mismos  Afectos  que  lo  movieron  en  mayo 
de  1606,  al  experimentar  más  vivos  el  amor  á  vuestro  oprimido  monarca  y 
t>l  odio  á  su  opresor  inicuo,  sin  poder  desabogar  ni  en  quejad  ni  en  impre- 
siones la  oprimida  imUgnacion,  que  más  elocuente  se  muestra  en  un  pro- 
fundisimo  silencio,  habréis  concebido,  aunque  débilmente,  el  estado  de 
vuestros  representantes,  cuando  escucharon  la  amarga  relación  de  los  in- 
sultos cometidos  contra  el  inocente  Fernando,  para  esclavizar  á  esta  na- 
ción magnánima. 

No  le  bastaba  á  Bonaparte  burlarse  de  los  pactos,  atropellar  las  leyes, 
insultar  la  moral  pública;  no  le  bastaba  baber  cautivado  con  perfidia  á 
nuestro  rey  é  intentado  sojuzgar  á  la  Kspaña,  que  le  tendió  incauta  los  bra' 
»os  como  al  mejor  de  sus  amigos;  no  estaba  satisfecha  su  venganza  con  de- 
solar á  esta  nación  generóme  con  todas  las  plagas  de  la  guerra  y  de  la  política 
más  corrompida;  era  menester  aún  usar  todo  linage  de  violencias  para  obli- 
gar al  desvalido  rey  á  estampar  su  augusto  nombre  en  un  tratado  vergon- 
zoso; necesitaba  todavía  presentarnos  un  concierto  celebrado  entre  una 
victima  y  su  verdugo  como  el  medio  de  concluir  una  guerra  tan  funesta  á 
los  usurpadores  como  gloriosa  á  nuestra  patria;  deseaba  por  último  lograr 
por  fruto  de  una  grosera  trama,  y  en  los  momentos  en  que  vacila  su  usur- 
pado trono,  lo  que  no  ha  podido  conseguir  con  las  armas,  cuando  á  su  voz 
se  extremecían  los  imperios  y  se  velan  en  riesgo  á  la  libertad  de  Europa. 
Tan  ciego  en  el  delirio  de  au  impotente  furor,  como  desacordado  y  temera- 
rio en  los  devaneos  de  sn  próspera  fortuna,  ni  tuvo  presente  Bonaparte  el 
temple  de  nueatraa  almas,  ni  la  firmeza  de  nnetro  carácter,  y  que  si  es  fácil 
á  au  astuta  política  seducir  ó  corromper  á  un  gabinete  ó  la  turba  de  corte- 
aauoa,  aon  vanas  sns  asechanzas  y  arterias  contra  una  nación  entera 


nando  no  pudo  comprar  á  precio  de  un  tratado  infame,  ni  recibir  como 
merced  de  su  aeeeino  el  glorioso  titulo  de  Re;  de  lae  EepaBaB:  título  que 
au  nación  le  ha  rescatado,  y  que  pondrá  impetaüsa  en  bus  auguBtae  manoe, 
escrito  con  la  sangre  de  tantas  TÍctimas,  y  Hancionados  en  é!  los  derechos  v 
obligacionea  de  un  menarca  justo.  Las  torpes  sospechas,  la  desbonroea  in- 
gratitud, no  pudieron  alber|;arse  ni  un  momento  en  el  magnánimo  corazón 
de  Fernando,  y  mal  pudiera,  sin  mancharse  con  este  crimen,  haber  que- 
rido ohllgaTae  por  pacto  libre,  á  pagar  con  enemiga  y  ultrajes  los  l>eneficios 
del  generoso  aliado,  que  tanto  ha  contribuido  al  aostenimiento  de  su  troco. 
El  padre  de  loa  pueblos,  al  verse  redimido  por  su  inimitable  constancia, 
ídeaearA  volver  á  su  seno  rodeadp  de  los  verdugos  de  bu  naciou,'de  los  per- 
juros que  le  vendieron,  de  loe  que  derramaron  la  sangre  de  sus  propiotí 
hermanos,  j  acogiéndolos  bajo  su  real  manto,  para  librarlos  de  la  justicia 
nacional,  querrá  que  desde  alU  insulten  impunes  y  como  en  triunfo  á 
tantos  millares  de  patriotas,  á  tantos  tinérfanoB  y  viudas  como  clamarán 
en  derredor  del  solio  por  justa  y  tremenda  venganzn  contra  loe  cmelea 
parricidas?  ¿6  lograrán  eatOB  por  premio  de  su  traición  iníame  que  lee 
devuelvaí)  eae  mal  adqniñdos  tesoros  las  mismas  victimas  de  su  rapaci- 
dad, para  que  vayan  á  disfrutar  tranquila  vida  en  regiones  extrañas,  al 
mismo  tiempo  que  en  nuestros  desiertos  campos,  en  los  solitarios  pueblos, 
en  las  ciudades  abrasada^  no  se  escuchen  sino  acentoB  de  miseria  y  gritos 
de  desesperación? 

Mengua  fuera  imaginarlo,  infamia  consentirlo:  ni  el  virtuoso- monarca 
ni  esta  nación  heroica  se  mancharán  jamás  con  tamaña  afrenta,  y  animada 
la  Regencia  del  reino  de  los  mismos  principios  que  han  dado  lustre  y  fama 
eterna  á  nuestra  célebre  revolución,  correspondió  dignamente  á  la  conñaDKa 
de  las  Cortes  y  de  la  nación  entera,  dando  por  única  respuesta  á  la  comisión 
del  duque  de  San  Carlos  una  respetuosa  carta  dirigida  al  SeQor  Don  FernUD- 
do  VU,  en  que  guardando  un  decoroso  silencio  acerca  del  tratado  de  p&z, 
y  manifestando  las  mayores  muestras  de  samislon  y  respeto  á  tan  benigno 
rey,  le  habría  llenado  de  consuelo,  al  mostrarle  que  ha  sido  descubierto  el 
artificio  de  su  opresor,  y  que  con  suma  previsión  y  cordura,  ya  al  principiar 
el  aciago  aüo  de  181 1,  dieron  las  Cortes  extraornarias  el  más  glorioso  ejem- 
plo de  sabiduría  y  fortaleza:  ejemplo  que  no  ha  sido  vano,  y  que  mal  po- 
dríamos olvidar  en  esta  época  de  ventura,  en  que  la  suerte  se  ha  declarado 
en  favor  de  la  libertad  y  la  justicia. 
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Un  hecho  que  debía  ser  de  gran  traeuendeacia  para  el  francas,  ouarrió 
en  esta  ocasión:  la  fus»  del  ayudante  de  Súchel  y  gefe  de  batallón  D.  Juan 
Van-Halen.  Aunque  hijo  de  irlandeBes  eete  militar,  era  oriundo  de  Cádií  y 
habla  s.eguido  como  alférez  de  navio  la  causa  de  la  nación  basta  que  hecho 
prisionero  en  el  Ferrol  en  1809,  tomó  pai'tidu  con  los  enemigos,  y  recono- 
ciendo por  rey  á  José,  sirvióle  algunos  ailos  dentro  y  fuera  de  España.  Ha- 
llábase el  D.  Juan  en  una  comisión  en  París  en  1813,  cuando  conociendo 
que  el  imperio  de  Napoleón  iba  ¿  desplomarse,  y  queriendo  hallarse  en  dis- 
posición de  prestar  á  la  patria  que  habla  ahandonado,  un  servicio  de  tal 
importancia  que  le  volviera  á  reconciliar  ion  ella,  hallo  modo  de  que  se  1e 
colocara  á  mediados  de  octubre  en  el  estado  mayor  del  duque  de  la  Albufera. 
Ya  en  Cataluña,  procuró  ponerse  en  comunicación  con  el  emprendedor  y 
aguerrido  barón  de  Kroles,  el  cual  hallándose  enfermo  en  Manresa  á  prin- 
cipios de  noviembre,  recibió  por  conducto  de  Dn  sugeto  apellidado  Paz,  con 
quien  había  tenido  relaciones  antiguas  de  amistad,  una  carta,  cuyo  original 
tenemos  á  la  vista,  fechada  en  '¿S  de  octubre,  en  que  le  decía  Van-Ualeni 
cEl  que  escribe  á  V.  es  un  español  que  obligado  por  una  continuación  de 
*  acontecimientos  se  ha  visto  envuelto  en  nuevos  compromisos  y  ha  cérvido 
como  edecán  al  hermano  de)  emperador  cuando  estaba  en  España  bajo  el 
titulo  de  rey.  lie  vivido  después  de  los  acontecimientos  de  Vitoria  retirado 
en  Francia,  en  uno  de  los  pueblos  del  interior,  basta  que  la  previsión  de  nue- 
vos compromisos  me  dispuso  á  precaverme  de  ellos  iiajo  el  mas  fino  aspecto 
del  disimulo,  y  pasé  á  París  paraconseguir  un  destino  en  algún  ejército,  con 
el  fin  de  ponerme  en  salvo,  atendiendo  á  mis  miras  y  decidida  voluntad;  así 
es  que  llego  á  mi  patria,  al  parecer  como  su  mayor  enemigo,  con  el  desti- 
no de  edecán  del  general  Suchet,  que  es  en  el  qu»  me  hallo;  por  lo  cual,  al 
cabo  de  cuarenta  horas  de  mi  llegada  á  Eapafia  me  apresuro  ¿  tomar  todas 
mis  medidas  para  conseguir  el  reunirme  A  aquellos  de  quienes  una  mal  en- 
tendida razón  me  hizo  la  suerte  separarme;  asi  es  que  tiado  en  el  honor  de 
V.  y  de  su  penetración  en  el  particular,  llego  i  sus  puertas,  no  con  el  ca- 
rácter que  mis  conocimientos,  mis  tareas  mal  empleadas  y  su  consecuencia 
me  han  dado,  sino  con  el  titulo  de  soldado,  para  el  cual,  si  otro  no  cabe, 
espero  de  su  probidad  se  di|¿rne  favorecerme,  á  tin  de  que  desplegando  cuan- 
to aleaniau  mis  ideas,  pueda  ganar  en  16  dias  lo  perdido  en  5  años,  y  darle 
á  la  nación  en  resultados  ventajosos  una  prueba  de  la  sanidad  de  mis  senti- 
mientos y  del  ai'dor'de  mis  deseos. > 

Contestóte  el  barón  que  ni  debía  prometerse  la  huena  acogida  que  venia 
buscando,  ni  menos  esperar  protección,  por  ser  tan  graves  las  ofensas  que  á 
su  patria  había  inferido,  sin  borrar  antes  los  agravios  hechos  al  nombre  es- 
pañol, por  medio  de  útiles  servicios;  añadiendo  que  supuesto  se  hallaba  á  la 
inmediación  de  Suchet,  do  le  seria  déficit  comunicarle  al  propio  Kroles  cuan- 
tas noticias  pudiesen  ser  de  utilidad  al  primer  ejército,  hasta  presentarse 
ocasión  de  aprovechar  con  mejor  resultado  sus  servicios.  Comunicada  una 
clave  para  la  sticesiva  correspondencia,  que  dui'ante  tres  meses  se  signií'i 
por  intermediación  del  mismo  sugeto  de  conQanza,  dio  Van-llalen  una  no- 
ticia exacta  de  la  fuerza  y  planea  de  los  franceses  en  el  principado:  formó 
en  l.''de  enero  de  1814,  un  proyecto  de  ataque  contra  el  ejército  de  Suchet, 
en  presencia  de  un  plano  topográñco  que  se  le  remitió  y  de  un  estado  de  las 
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Eat&ba  In  última  de  dichas  plazas  observada  tan  aolo  por  300  iiombres 
del  regimiento  de  Cariñena,  de  suerte  que  la  guarnición,  aunque  escasa 
lambien,  hacia  salidas  &  muchas  leguas  de  distancia,  teniendo  en  continuo 
Bobresalto  á  todos  Ion  pueblos  circunvecinos.  Instruido  de  estas  y  otras  in- 
teresantes particularidades,  llegó  el  6  el  barón  á  Flix,  desde  donde  envió  á 
Meqainensa  á  su  ayudante  de  campo  el  capitnn  Mnxeda,  coD  orden  para 
colocar  con  mas  ventaja  el  mencionado  destacamento;  y  ansiliado  por  un 
vocal  de  la  diputación  pi-ovincial  de  CataluQa  D.  José  Antonio  Cid,  de 
muchas  relaciones  en  el  territorio,  armó  al  paisanaje  y  cerró  toda  comuni- 
uocion  con  la  plaza.  V'an-Ualen  y  el  teniente  Bart,  siguieron  á  Eróles  hacia 
r..érida,  quedando  ocultos  en  el  inmediato  pueblo  de  Torres  del  Segre,  ven- 
tío  solo  á  visitarle  en  el  campamento,  donde  se  trasladó  el  general,  de  no- 
<rhe  y  recatadamente,  pai'a  enterarse  del  estado  de  los  negocios  y  copiar  los 
papeles  que  él  mismo  les  entregarla.  El  capitán  Daura  permuneció  al  lado 
de  este  gefe,  en  clase  de  ayudante,  pars  suplantar  las  tirmafl  de  los  gene- 
rales enemigos,  en  que  era  ducho,  en  loe  papeles  que  Bart  y  Van-Halen  ha- 
brían copiado,  despuef  de  examinados  con  toda  escrupulosidad.  Ya  en  el 
campo  de  Lérida,  y  con  el  tin  de  cohonestar  su  presencia  en  aquellos  si' 
tíos,  se  dio  á  conocer  á  las  tropas  el  bnron  en  ost^ntoss  revista,  como  co- 
mandante general  de  los  bloqueos  de  la  ptasca  y  de  las  de  Monzón  y  Mequi- 
nenza,  ordenando  estrechar  el  déla  primera.  Al  mismo  tiempo  introdujo 
f^n  aquella  plaza  un  espía  con  la  siguiente  ñngida  carta  de  Suchet  al  go- 
bernador general  T^marque;  escrita  mitad  en  cifra  y  mitad  en  letra:  cBar- 
celona  1."  de  febrero  de  1814. —Recibo  mi  estimado  general  muy  de  tai'de 
en  larde  noticias  vuestros,  y  lo  atribuyo  á  que  el  enemigo  emplea  todos  los 
medios  para  detener  nuestros  espías  y  burlar  nuestros  cálculos.  En  este  su- 
puesto me  ratifico  en  mi  última,  manifestándoos  la  satisfacción  queme 
causan  las  medidas  (¡ue  habéis  adoptado,  no  menos  que  la  bravura  y  alien- 
to de  esa  guarnición,  eu  quien  fundo  las  mejores  ventajas,  pues  solóse 
guia  por  el  bunor  y  la  gloria.  Es  cierto  que  circunstancias  imprevistas  han 
forzado  á  S.  M.  el  emperador  á  variar  sus  vastos  proyectos,  en  cuya  con- 
secuencia me  manda  hacer  todo  cuanto  pueda,  á  fín  de  i-eunir  tas  guarni- 
ciones de  las  plazas  allende  el  Llobregat  y  juntar  un  ejército  capa»  do  pa- 
ralizar las  operaciones  que  el  enemigo  intentare  en  la  campaña  próxima 
contra  el  imperio.  Me  ocupo  ahora  en  llenarlas  mirus  de  S,  M.  tratando 
con  el  enemigo,  cou  objeto  de  obtener  libre  paso  para  las  guarniciones  de 
nnas  plazas  que  nosotros  habíamos  ganado  con  tanta  gloría.  Me  prometo 
consegnirto,  pues  que  han  sido  ya  oidas  mis  proposiciones.  En  este  caso  yo 
os  lo  avisaré  por  uno  de  mis  edecanef",  á  fin  de  que  oh  instruya  conforme  á 
mis  miras.  El  emperador  ha  tenido  la  bondad  de  nombraros  comendador 
d«l  orden  de  la  Reunión,  así  como  al  general  Kobert,  por  cuya  gracia  oa 
doy  la  mas  sincera  enhorabuena,  s 

Acompafiaba  esta  carta  otra  del  gefe  de  l'^tado  mayor  del  mariscal,  el 
coronel  D'Eschalard,  fechada  eu  'i  de  febrero,  en  que  se  instaba  que  no  tu- 
viese el  menor  reparo  en  entregar  la  contestación  al  dador,  con  un  estado 
il«i  la  fuerza  disponible  que  sacaría  de  la  plaza,  como  también  el  de  la  caja 
y  almacenes.  A  fín  de  poner  á  salvo  al  espía  y  apresurar  la  contestación, 
habíale  Eróles  entregado  otro  pliego  igual  para  el  gobi^nador  de  Mequinen- 
za  Boui'gi'üis.  Ij)  propio  se  hizo  con  éste,  Al  cabo  de  dos  días  salieron  de 
ambas  plazos  los  espías,  con  la  contentaciün  y  los  estados  de  fuerza  y  exis- 
tencias pedidos.  Apenas  supo  Eróles  el  buen  resultado  de  su  primera  ten- 
tativa, oeercóse  á  Mequinenza  con  300  infantes  y  40  caballos,  previniendo 


del  di&i  que  arreglase  su  marcha  con  et  comandante  de  las  tropas  eepafiotes 
qne  formaban  el  bloqueo,  7  qae  enviase  desde  luego  al  cuartel  general  de 
Sncfaet,  el  se  lo  permitían  los  españoles,  nno  de  los  oficiales  de  U  guarnición 
con  la  noticia  del  dia  de  eu  partida  y  del  en  qoe  pensaba  reunirse  al  ejérci- 
to, asi  como  del  número  de  sus  tropas.  Espresábase  en  el  conyenio  entre 
otras  cosas,  qne  las  seis  plazas  mencionadas  debían  ser  entregadas  á  toe 
ejércitos  espaflolee  qne  formaban  sq  bloqueo,  con  toda  la  artillería,  muni- 
ciones de  gnerra  7  boca  j  demás  perteneciente  á  las  mismas,  sin  destrnir  ni 
malbaratar  cosa  algnna  desde  qae  faese  presentada  la  capitulación;  las 
gnomiciones  debian  salir  ¿  las  21  horas  con  todos  los  honores  de  la  guerra, 
UeTindose  i  días  de  ración  y  10  cartuchos  por  plaza,  y  la  artillería  ligera 
con  00  tiros  por  pieza,  con  las  mechas  encendidas,  yendo  por  el  camino 
mas  corto  á  reunirse  con  el  ejército  imperial  qne  se  eaponia  ann  frente  de 
Barcelona,  todo  lo  que  f  ocilitaria  el  gobierno  español;  los  prisioneros  debían 
ser  devueltos  antes  de  la  evacuación  sin  cange  alguno,  así  como  los  caba- 
llos y  armas  aprehendidos;  cualquiera  duda  qne  ocurriese  debía  ser  interpre- 
tada en  favor  de  las  guarniciones.  Para  su  cumplimiento  ya  se  ha  dicho  qne 
se  estipulaba  en  el  mismo  convenio  un  armisticio  de  13  dias. 

Informado  Doyer  á  su  parecer,  de  la  volontad  é  instrucciones  del  marie* 
cal  qne  supo  Van-Halen  adecuar  artificiosamente  á  utilidad  de  la  causa  de 
España,  arregló  con  Eróles  la  marcha  de  la  gnamicion,  conforme  al  sentido 
del  supuesto  convenio,  y  se  restituyó  á  la  plaza.  Dejó  Eróles  sns  instruccio- 
nes al  capitán  Mazeda  y  al  ayudante  de  estado  mayor  D.  Pedro  Baeza,  con 
quien  se  entendió  desde  entonces  Bourgeois,  recibiéndole  y  agasajándole 
estremadamente,  y  trasladóse  con  diligencia  al  bloqueo  de  Lérida,  seguido 
<le  Van-Halen,  á  fin  de  repetir  allí  el  ardid  qne  tan  en  buen  punto  tenían. 
Púa  más  asegurar  su  completo  resultado,  habíase  guardado  riguroso  secre- 
to por  los  que  entendían  en  él,  y  tanto  con  objeto  de  evitar  en  la  tropa  cual- 
quier desorden  como  con  el  de  hacer  creer  á  los  espías  que  tal  vei  se  intro- 
dujesen en  la  ciudad,  lo  que  ínportaba  creyeran  los  enemigos,  no  solo  hizo 
propalar  el  barón  la  noticia  de  la  evacuación  de  Mequinesza,  que  realmen- 
te ocurrió  el  día  IS,  y  de  que  en  breve  sucedería  lo  mismo  con  las  plazas  de 
Lérida  y  Monson,  sino  que  hizo  pública  en  el  campamento  español  la  exis- 
tencia de  Van-Halen  como  el  edecán  de  Suchet  portador  de  la  orden,  y  dio 
además  la  siguiente  orden  general  á  las  tropas:  cBoldados:  las  plazas  de  Lé- 
rida, Monzón  y  Mequinenza  serán  evacnadas  por  las  tropas  francesas  con 
toda  su  artillería  y  almacenes,  y  confiadas  en  adelanle  á  vuestro  valor,  para 
no  ser  conquistadas  jamás.  Las  tropas  que  ahora  los  guarnecen  desfilarán  á 
vuestra  vista,  con  sus  armas,  para  reunirse  á  su  ejército,  obteniendo  libre 
pasode  nuesúa  parte.  Hay  un  armisticio  de  12  días  para  dar  lugar  á  esta 
reunión,  durante  los  caales,  sin  que  disminuya  en  un  punto  vuestra  vigi- 
lancia, no  debéis  serviros  de  vnestras  armas  sino  siendo  acometidos.  Duran- 
te este  término  no  debéis  mirar  á  los  franceses  como  enemigos,  y  si  tratar- 
les con  aquella  generosidad  peculiar  de  vuestra  nación  y  de  vuestro  valor: 
mas  si  hubiese  alguien  qne  olvidándose  de  su  deber  y  de  mis  amonestacio- 
nes insultase  á  algnn  francés  en  su  persona,  pagará  con  su  cabeza  la  inobe- 
diencia. . .  .>  También  contribuyó  Copons  al  proyecto  de  Eróles,  dirigiéndole 
todo  de  su  puño  y  letra,  un  oficio  en  que  figuraba  enviarle  á  Van-Halen 
como  edecán  de  Snchet  y  portador  del  convenio,  y  del  cual  bizo  el  barón  el 
bportnno  uso. 

Iguales  á  los  procedimientos  empleados  para  el  engaño  de  la  guamicloD 
de  MeqninenzB  fneron  los  qne  se  osaron  con  la  de  Lérida,  cuyo  gobernador 
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